
A$f|OIACIfllI ANOEilTIIIA IlE DERECHf| IIITERTACIÍ|IIAI

Anuario
Atgentino
de
Derecho
Internacional

V

L992 - 1993

OORDOBA . REPUBLTCA ¡AGENTINA







L¡ Asoci:ción A¡gentina d€ Derecho Internacion¿l agradece a:

ARCOR S.A.LC.

BANCO DE LA PROVINCIA DE CORDOBA

FOUR VIAJES

SECRETARIA DE CIENCIA Y TECNICA DE I-A
PROVINCIA DE CORDOBA

poL su generosa contribucióD p¡ra esta publicació¡.



Una aez más

FOUR YIAJES
1-I

)) M Ltltlara

apoyando esta publicación cieotlfica

AV. COLON 345 - L, 56 - GAL. CINENAMA

TEL. 226583 - 297303 - COBDOBA



AE0CtACt0il AR0EltTllil 0E DEnECfl0 iltTERIACt0ltAt

Anuario
Argentino
de

Derecho
Internacional

1992 - r993

V



Q@¿a he.ho el ¿¿p&ib que tut a la l¿s



CONSEJO DE REDACCION

Dírcctor:

Ernesto J. ney Caro

Calixto Armas Barea

Aldo Armando Cocce

Zlata Dmas de Clenent

E¡rique Fe¡rer VieFa
Eduardo Hoolt
I¡is Mabel Laredo

Pablo A. Ramella

Jose Maria Rud.r

Gualb€rto L. Sosa

Jorse rorres

Alberto Seve de Castón

DIRECCION, REDACCION Y CORRESPONDENCTA:

Casi a de Co¡reo 749
5000 Córdoba
Repúblíca Argentine

L6 tnb¡ios pub¡ic¡dc espresú las opi¡¡ones rE e¿Ele6
d¿ süs adtores y 1¡ Düecció¡ Do se idedtfic¡ co! etls





AUTORIDADES DE LA ASOCIACION ARCENTINA

DE DERECHO INTERNACIONAL

PNESIDENTE: LUJS I. S¡Vid BAS

VICEPRESIDENTE: \liguel A. Ciuro Cald.'ni

SECRETARIO GENEBAL: GI¡CiEIA N. SN]AS

PRosEcRETAnIoGENEBAL: JoLgcCiDer

TEsonERo: Altrerb Scvo .le Gastón

coNsEJEBos: C¡lixto Armtts Bar€a

Aldo Armando Cocca (ex Pte )

Fnrnrnd" Dir/ Illoqu,

En¡jqu€ Fener Vicyr¡

Cr¿eiel¿ \fárquez

Emcsto J RoY C.uo

Susan¡ Torres

COMISION NEVNORA
DE CUENTAS: Roberto B¡rtolomeo Carlon¡agno

.C¡rlo{ curstnvino

Ju¡rn A, Ruiz Diaz

SECCION DEIIECHO INTENNACIONAL PURLICO

Dire¿lord: \ferí¿ Teres¿ \loya Dominguez

S¿c/¿ld¡t ¡: Luci¡ü¿ Di¿z de García

SECCION DENECHO INTENNACIONAI, PBIVADO

D,r¿c¡tolr Cu¡lbcrto L. Sosfl

S¿¿r¿t¿l¡di CrscÍel¡ Ch&litc



SECC1ON DE¡ECHO ESPACIAL

Di€rlor: M¡nuel Augusto Ferrer

Secretaño: J^in\e Moaquera Ubios

StsCcION DERECHO I)E LA INTEGRACION

Director: Iorge Toíres

Se6et6kr Martz Tereiizo

SE(]C'ION 8ELACIONES I NTERNAC'IONA LE,S

Dkector: Ilis Larcdo

Se$eta?ia. Otelis. Sta¡ringer de Ca¡amuti

SECcjON DojCUMENTACION, METODOLOCIA Y ENSEÑA¡VZ\

Dírectoru: zlú,t Dmas de CleDent

S e ca et @ if, : Ior ge P aladiw)



INDICE
DOCTRINA

"r¡ sihráció¡ ¡ridic¡ ¿le los Diíses en deqrollo en el Acuerdo Gme¡¡'

sobre Annceles .\dü¡¡€ros ) Comdlio" pú Wil t' \ter@es 13

''EI derecho c v¡vn ) el derecho ¡ ú mPdio ¡mbiente s¡no v eal¿€i_

.lmmtc cquilibnilo', por Hé.1o¡ Cnot EsPi'll - 45

''I¡ ctres[in de las (n¡iles, por Eñ?ttu Ae b aú'l¡a 75

''El narco juldilo de l¡ cdp¿ración cco¡¿rúic¿ e¡ Ia {rtártrda: Rc1'

lid¡des ) Paspetiv,s ¿e frt,¡o ¡,n Ronúlda Bertuio v va-
Ie¡tín tsó( .,. ... ..., 91

''Cncsh¡m M¿lvinas. Al¡ln¡os ante¡rede¡ts sobrc !, rrbit¡aj.", po¡ E.

Fenet Viewt . . . .. ... 139

''Defirición dc los objetirc del p rc€e Ce i¡legÉció¡ l¡tindm€ri( ú'¡
e.n l¡s tra últin¡s de¡ds 19601990 ) , l)or ¡¡it M¿ü¿¿ ¿¿rcrlo . . . I'L

''El Tnt¡do del \tercado Comú¡ del s,t (MEnCOsUn), tror Mdí¿
T¿ree llow Da,tinsú. ...,,,,..... 201

''L¡s relaciones ñtern¿cio¡les en ¡\i1óric¡ ¡ l¡ lüz d. los ¡cuddq ¿e

rnteem.ión", po¡ Su\¿tu l,ls Tútls .....--.-,..,......... ,, Z\7

"h' sea.ióD del Mc¡c¡.lo conún;ltl Sri -! el ¿er€ch, .eúúit¡rio Ja_

tb@neric"no', por,orsa Ja\é Tñt t' Claildia Iné¡ Lópc. .. - 237

"Derdbo comunitario Co¡s e¡¡cioDes sohre los pr@es6 de jnteghción

en Américx I¡tnr¡ , por L¡ir ¿. S¿úi.l B¿r , . . . . . - - . . . , . , . . , . . . . 257

"L¡ enseñanzn - ¡pF rdizrjc del derc.l!, . o.!ñit¡r¡o 3¡ An¿nc¿", ¡tir
¿l¿h D¡nú ¿e I le'¡tnt .. . .. . 271

I,ECISLACION

''CoDv€nios lnteFlcion¡les ¡Pro]{(lo D.r la República Arse¡úr¡ - ?¿_

nodd l'\-90 ¡l 3l_\'l¡ gg por Jos¿ .\lei(n¿h coa\idi 303



NOTAS BIRT,IOGRAFICAS

''El A¡urio ¡-nD({$ ¿e D€¡ecbo I¡tcorcioml y ld Améri@ LatnrÍ',
ttor lulio A. Búbetis

.Cáng¡do Tnndade, Anio o A\g$lo. { Protecao lrtemaci@l dos D-
reits Húm¡os. Fú¡daúentc Juridios e l¡sttumeltos Básic6', s¡o
P¡trIo, Editor¡ SarAiv¡. r99l, 7 t2 pás.. por Moría Terce Intañte . . gL6

CRONICA

''xla Corcrso ordi¡ario de l¿ As@lación Arsenritu de Dere¡tb I¡r€¡¡¡,
c¡o¡al y Yq Congreso A¡sentn¡. de Der<ho r"re@cjdat . . . .. ,. .

313



.LA SITUACION JURIDTCA DE LOS PAISES EN DESAAROLLT)
EN EL ACUERDO GENEML SOBRE .{RANCELES

AI]UANEROS Y COMERCIO" '
Wt¡, D Vunv¡v ""

S@¡ñ: Ld pnDcipiG del dd@ho int¿Úaod¡¡ eco¡ótuico ctásico, ral éo,no c
desrctlaro¡ a el siglo xIX y p¡iDéra pa¡té d.l XX, * basro¡ d
la libertád, ¡suál¿lád júidio y r.ciprocid¿d. I¡s re$lüciúe d€ l¡
AGNU 3201 (S-VI) y 328r (XXü) d€ 1974 enslobdn los prirEtpios
juldicÍr en 106 que ur ntrevo odeú eco¡ónico i¡temcio¡¡l deh, fu¡_
dark. Estos principios a s( vez w basdn en lres principic ftrndameü-
t¡els det Nuevo Ordd Econóúi.o I qnacional: prot@ióh de td in-
teress e@nómicos de los Dáísé¡ en d*Bollo, tÉtán1dto Drefoercial
r esos p¡i*s r no re.iF@idad e¡ lás rel¡oo¡ee erb€ p¡is.s d(s¡úo-
l1ad6 y en vl¡s de desrrcllo. El prese¡te tr.bajo i¡yes¡ig¡ cor qné
¡mplitud esto6 tles principiG del NOEI han s¡do implemdtados en
la p¡ócü@ iuridi@ de üna ¡otori. ¡¡slitución clási@, como to €s .l
CATT, y, cd elló, trasp¿$do el lítuite e¡tre l¡s @me¡¿lscio¡es ctc
ln ACNU y ¡¡s ¡o¡m.s vi¡cul¡nt€s, Concltrye que, si bi.n le p,ádic.
del CATT revel¡r rm ef¡era s¡strncirl p!¡¡ impleúent¡r 16 l)nnci,
Dios del NOEI, en realidad ha provisro ¿ las tDrtes cútmtarls e¡
desaüollo de &ilo ¡nos Docos ¿e¡ecIos rerdader¡ne¡te Drelde¡cial€s

lnttod.ucción: alg nas obserüa.iones sobre ¿l derecho ínternodanal eco-
n@nico ¿lási¿o.

El gmn intemacionalista hola¡dés Be¡t ndling sostuvo que el .ol.
d óxito o el fracaso del derecho intem¿cional en el escen3¡io inlem¿-
cional, podía sef meior explicado si se hacía referenci¿ ¡ tres etapas
histórjcas" del derecho i¡temadon¡ll

" Tradtr.ción del texio original en Insld, ef€ctúih por Zl¡td Dñ¿s,

" Profesor de Derecho Inter¡¡ci@¡l Púbüco en la UnivésiiLd de cM¡úseD,

El es¿nte .¡tícu¡o h¡ süo publicado é¡ el bber Arncorum p3E el Pr.f. Dr.
coNtá¡topoúlos (Teslóni@, creis) y @ el "l-¿iden ,ol)@l of Intemc¡oúl I¡w",
vol. UI, Nq 2, 1990. (Ambos t{t6 .n iúcl¿s).
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-la €t¡pa inicial, de las 'N¿ciores CListi¿n¿s" (la que se extendió
desde 1648, cuando surgió el sistema de Estados soberáros comr

Farte de la Paz dc westfalia, hasta 1856, cuaÍdo TurquiÉ, primerx
xación no cristiana, fue invitad¿ a pa¡ticipar cn el cc'nci€tto

curopeo );

-l¿ etap¿ interm€di¿, de l¿s Nactun€s Civiliz¿das' (la que duró
hasta f945, cuando el nacr¡nierto de Nacrones Unid*s marcó el
comienzo rlel fin del sistema de Ios imperios colonial€! v pavimentó

el car¡ino para el sü¡gimiento de un sistem¿ global b¡s¡do en la
jgoaldad sob.ra¡a de tod¡s las n¿.b¡es y todos los contincntes)i ]'

-la presente €tapa de las 'Naciones ama¡tes de la paz" (sr€ote el

rasgo 'amente de la paz" Ja condición rcquerida para ser admitido
en Naciones Unidas).

Esta distinción históric¿ Dos ayuda a comprender el füncionani€nto
del derr:cho i¡temacioDal en l¡ smiedad intcmacional, ¡ tal pünto quc
los deDominadores comrncs: "cdsti3no"- "civilizado" v 'amante da la
paz" sirvm (y sirvieron), en pri¡n€r lugar, para d€limitar el ámbito de
los Estados estructüado¡es del dereclp¡ en segundo lugar, para propor-
cioDa¡ las bases de las norm¿s juídicas y su conteDido y en tercer luga¡
para iustificar la legaüzación de l¡ djscrinrinación, la d,ominación I' el

lomotimiento de algunas naciones por otras 1.

Durs¡to ia primcra ctapa, l¡ i¡fluenci¿ irnci¿l ejercid¡l por algunas

naciones _no cristianas" en -dsia sobre el clcsarmllo dcl de¡echa inte¡¡L.L-

cio¡al modemo -no import¡ cüan restn¡gida haya sidc, su inflDencla-
désapareció (smplet^meirtc, cEndo uuchas de esas ¡r¿cions Iueron
sometidas { ¡o.m¡s colon:ales europ€¡s )' perdieron su persona¡idad
ju dica internrcio¡al. Es aeí como, desde entonces, la comunidad dc
EstadG europ€os crntianos reclamó el derecho .r determirt3r los conte-
nid¡¡ de las norn¡as del derecho intern¡cioDa¡, el cüal con ello se vio
b¡zado ¡ sef un dcrecho 'hecho por v para Europa". Coño en 'todo

derecho positivo es cncubicrto cl clcmento poder y €l elel¡€nto interés".

)' 'como cl dcrccho se n¡clh¿ ¡ servir en pr;mer lugár a lo¡ inter€ses

r ts.v.4. ROLINC - Volleriecl¡i e¡ vr<le', Ter€ra .d., Deve¡ter, 1985,
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^xuañro ^R{;ENTrNo 
D€ D¿iEcf¡o üi¡¡eRñ croN t

de los pod€¡osoi", el lesultado fue c¡ue el 'derecho europeo, e¡ tradi
cion¿l derecho entre naciones.... siwió a loÉ i¡teres€s ale las ¡¡c¡rmes
prósperas (europ€as)" I.

Durante la segunda etapa, €n lo que hace al de¡echo irterDacion¿l

económico en F€rti¿\rlar, las normas se desarollaroD, 6egúr Lissitzyo, "en

respuesta a los requeúmieDtos de las ¡ivilizáciones comerciales de occi-
d€nt€i' 3. Sin duda, Ia mción de "nsción ciübzada", la qu€ inicidlmente

tuvo una predfiriünte connot¡ción politico (tdl cono Jspón etpeir'eDto
hasta qüo fue admitido en cl circülo "civilizadd' tras r€ncer a C[iDa y
Rusia en la guerra), Iue obte¡rendo u¡ra creciente rig¡ificadón elon¡imica,
y gradualm€nte se transfo¡mó en un sioó¡iño de nscióo cornerci¡l e i¡¡-
dustrializada, capaz de cxplotar nlsno de obra b¡rata, minerales y biener
agtícolas fl regiones subdesarmllad8s y proteger la vida, libertcd y
propiedad de sus nccionales cn tales ¡egio¡es i. Es cotrve¡neqte recordar
que Ia promoción del "bienestar y el desanollo" d€ 106 pueblos de¡€n-
dientes, denorninada eü cl Pacto de la Liga de Nacio¡es como 'rnisióu
sagrada de civil.izaciódr'', en la Carta de N.U, es también Uamada,.nn
sió¡ sagrsda", tr'€¡o no ya de "ciülizáción ú.

T¡eq principios fundamentales fuero¡r seleccionados por las nacionet
nurcpeas como pied¡as angula¡es d€l derecho internaciooal ecoDómic0

dásico, principios básicos derivados d€l mncepto metelegal del lib€rá
Usmo, que rigió el pensamiento económico durante el periodo deDt¡(

del cual tomó forme el de¡echo intcñacional económico. En l)riner
}ügat, el qírctpia dz libeúad, que cmideraba que el concepto 'lais
sez.feire, laiss€z*'asse1' clav€t del bieeest¿r geDeral e¡¡ grado óptimo -

2 B.Y.A. ROLING - _Iítsqü@al lsv in a¡ erp¿nded mrtd', Aú$e¡db,
I8€0, r. 15. Of. L¡bblén, P.C. lESSt"- 'Tbo ñ of i¡ré@tioel l¡q', 

^e 
Arbü,

1959, p. 1959, p.20r C.H. ALEXANDROWICZ - AD ü¡Eoducuo¡ to ihe bisto¡v
of the l¡w of Dtionr ¡n rbe E¿st Indies , dúd. 196'7, p.2r4r R.P. ANAND -ññ
st¡tes dd i¡ter¡¿do¡¡I tÁÉ' Delhi, 1972, p. l,l; R. HICCINS - 'CoÍfticro of ir-
tercls, j¡temlion¡l l¡w i¡¡ a divided wüld, Iddiee, l9€5, p. l2r B.V.A. nO-
LING . úot¡ I $pB, p. 205-207.

t O.J. LTSSTTZIN - "rntd¡ati@l l¡w iú a dividéd rvo¡Id", Irt. Co¡{ili.tion
Ne l9 (r9$), p. 5.

I Cf., R. IllCGlNS, ñta 2 $,pr¡, ¡. 39. Cf. ráobi4 o P.c. JESSU?, nota

6 Cf., Pacto d€ l¡ Lig¡ d€ Nacio¡es, ¡rt. ,2, C¡rts de las Nñcion¿! U¡iil¿s,
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debía €Elar e1r l¿ base de las nomr.rs reguladoras de todas Ias rélacione!

económicas (inclusive l¡s intern¡cn,¡ales) Segundo, el principio de

Ia igualdad iuñdi¡,a, cl ,1uc fue introducido como rnedn, para salvaguar-

dar la libro competencia 'rerccro, el t dri,rio rle la ¡eciptocidnd, como

corolario lógico de lcx dos axiomas merrciomdos. Tomadas en coniunto

estas tres piedras angular:s representaban l¿ institucionalización jurídica

del adagio "supewivencia del inás hábil" en el escenario e€onómico i¡¡-

Estos ¿xiomas do¡¡inaron r los principios y nonnas que rigi€ron

l¿n principales ¡ctivid¡dcs económicas ;nternacion¡les, incluvendr, a los

hansportes, inversjcDcs cxtr¿n¡,rrs, politicas monetarias ¡/ ¿l con¡ercio.

Aún hoy encontramos sus huellas en los Fincipales acüerd6 cconómícos

multilaterates en esas árexs. Esto cs aplicable, en gener¡I, ¿ las ctD-
ve¡ciones de 1958 sobre ':l Derecho del Mar, como tambíén ,¡ la t-ons-

titución del FMI, .:L los ¿cueldos dc protección de inversiones extranieras'

y al tópict que nos conc!€rne cn p¿fiicular cn esta oportunidad: los

acuerdos de comercio inte¡n¡cio¡,rl, ilcluyendo ^l más impo ante. el

Acuerdo Gener¿l sobre Tarifcs y Cornercio (CATT).

EL GAIT U los pritlcípio$ clisicos ¿e libadad, igualdad iwídica g

En el GATT 6, el pdncipio de ¿i¡7¿rrdd encuentla su mrís profunda
cxpresión en las disposiciones que cstablccen una eliminación categó¡ica
de I¡s restricciones cuantitativas ¿l cornercio internacional "Ninguna
Parte contratante impondrá ni mantendrá -aparte de los derechos de
aduana, impu€stos y otras cargas- prohibiciones ni rcstricdo¡ei a la
importación de un producto del ielritorio de ot¡a Parte contratante o
a Ia export¿ción o a la venta para 1¡ exportacjón de un producto destinado
al te¡rito¡io de otra Parte contrataDte, ya s€an nplicadas medimte con-
tingentes, Iicencias de importación o de exportacióü, o por rüedio de
otras r¡edidas" (art. XI. 1).

tsl nisno Acucrdo deternnr¡ b¡io qué circunstancias y con quó
propósitos, puedeD las Partcs contratáotes desviarse d(j esta n(!una. El
priúcipio de lib€¡tad t¿mbjén se t¡anifiesta cn las disposiciones rel¡-

. El iertn o,isi¡al de1 CAm se hll¡ eD 55 UNTS (rsf¡), !. c.l y ssstes.
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]INÜARIO ]NCE¡iTI\O DE DENECITO ]NTEB\.\CIO^"¡IL

tivas a la red'¡cció¡ gradual y r lir elimnt¿cntr eventual dc aranceles,
en las que "las Partes coDtmtantcs reconoc4:r quc los dcrcchos rls ad&¡nr
constituyen con frccucncia serios obst;culoÁ p¡ra el comercio; por €sta
razón, las nego.iaciones tendieutes. -. a redücir substancialme¡te el
,rivel gener¿l de los derc¿hos dc ad[aoa y de las demás cargas pe:.ci-
bjdas sobre h import¿rció¡ y expoft¡ción... reüsten ... ulla gran:rn,
portancia para la expaNió¡r del co¡1r!'rcio intem¿cion¿I. Las p¿rt€s .rn-
trat¿ntes pueden o¡ganizar pciódicamcnt€ t¿les ncgo¿iaciones" llllt_
XXVIII bis. l).

Esta disposición está cn 1¿ base de las pdúcipates ¡ondas ¿te :re-
ga.iacio¡cs, cono l¿s Rond¿s de Dillon, I(ell¡cdy, Tolqo y puút¡ Col
Estc. La rclhesjón al p¡incjpio d¿ libertad tanbión aparcce en la imro-
sición de ¡estricctunes al .lerccho de neutr¡ljzar los efectos dcl dumpinq
(int¡oducción de pfodactos dc un país c'¡r €l comercio de ot!ñ a melos
dc su valor norm¡l) y dc los subsidios .r las cxpo¡t¡cione.s (quc tambió¡
consjstc en la ieduccióD rrtificlal del pr€cio de los Droductos e¡portados).
"Ninguna parte conh¡i¿:¡tc imlDndrá ¡nü düF-ping o derecho comp:n-
s:rtorio sob¡e la importnción de cualquid prodücto provenientc ,1et

leEitorio de otra partc contratante, a menos que sc detcr¡tirc o¡. ol
efecto del dumping o el subsidio, cualq'riera sea el caso, se¿ dc ral enver-
gaclurai que cause o provoque daño m¡tcrial a una i¡drstda nacional es-

tablecida o retrase materialñente el establecimicnro de un¿ industria r1¿-

cional" (Art. \¡L O (a)).
El principio de la iluald.ad. iutíd.il:a encuent¡a su más protunda er-

presión en la ampli¿ cláusula de la "nación más favorecide": 'En materi¡
de derechos de aduana y cargas de cualquier clase impuestos a ]¿s impo!-
taciones o ¿ las exportaciones, o en relación ¿r ellas, o que graven l.rs
tr¿nsfereicias iDtenacionales de fondos efecluadas en concepto de p€q.]
de importaciones o exportaciones, en lo que concierne a los métodos C.
exa.ción. asi cono €n todos los rrglamcntos y formdid¿des relativos a l¿s
importaciones y €xportaciones, y en todos las cüestiones ref€úoas en los
prírls. 2 y 4 del art. IIL cualquier ventaia, favor, Fiülegio o inmnnidad
mnc€dido por rma Parte contrata¡te a un producto origina¡ic de otro país
o ddtinado a é1. se¡á concedido inmediata e incondicionah,rnte a tcdo
producto simila¡ originario de los tenitorios de todas las demtu Partes
contratantes o a ellos destinldo" (Art. L 1).

17



WIL D. \-ER$EY

De nodo sinilar, la igu¿ldad ju¡idica csta estipulada cn rcl¿cióD a I¡
¿dminiitración de ¡estricciones cu¡ntitativais (en la ar¡plitüd en que e$
tán permitidas por €l Acuerdo bato circunstancias especiales): "'Ningun:I
P¿rte contrat¿nte impondrá Fohibición ni rest¡icción algüna a la impor-
tación de un producto odgin¡rio del te¡ritorio dc otra Pafc conbatant,)

o a la exportació¡ dc ün producto destinado al tenitorio de otra Partc
contratante, a menos que se imponga un¡ prohibición o restric(ión seme-

jante a la inport¿ción del producto similar oñginario de cualqui€r tercer

pais o a la e.xport¿ción del produdo s;mil¿r clestinndo r cualqrier terce¡
país" (tut. XIII.1).'Al aplicar restricciones a la inpori¡ción (!(: ,r'rl
quier producto, las Partes contrat¡ntes tratarán que la dis$büciórr dcl
cor¡ercio de tal producto se aFoxim€ lo nlás pos;ble ¿ las particip¡ci(,res
quo las d¡tintAs P¿rtes hubicran podido esperar obtcno si l¡rs restriccio-
nes no sc hubier¡n adopt¿do" (Aft. XIII 2).

El principio dc la igualdad iu dica se ¡plica además, no sólo a las
relaciones entre Partcs c(¡ntr¿t¡Dtcs cxtranicras- Se aplic¿ incluso a las re-
I.Iciones entrc productores locales y cxha¡jeros, tal colno está ejempliti-
cado cn la siguiente djsposición: ''L¡s ?¿rtes contr¿tantes se conprometcn
a no aplicar a productos loc¿les ni importados, t¿sas intem¡s ni otro tip.
de calg¡s, Ieyes, rcglament¿cionos ni requc micntos que puedln afectar
l¿ venta intema, ofertas de compr¿-ve¡ta, rrarupo¡1es, distribución o uso
dc p¡oductos, ni est¡LJcc.ir regutacio¡es cuantitativas exigiendo dctcrmi,
nado tipo dc mezcla, procesamiento o uso de productos en pmporciones
o medidas específicas. T es nedidas sólo podrán ¿doptsrsc par? brindar
protección a los productos localcs. (tut. IILI). '. Los productos del terri,
torio de toda Parte contratante importados en e.l de cualquieJ otra parte
cont¡atanto no esta¡án sutetos, dirccta ni indnedamente, a impuestos !
otr¿s cargas int€¡iores, de cualquier clase que sean, sup€riores ¿ los apli..
cados, directa o indirecbmente, a los prcductos nxcionales sinitaref' (tut.
rrl .2 ).

El principio de recifrrocidi¿, encuentn su expresióD en disposicioner
y dccisiones relativas ¿ la ¿d¡¡isión de nuevas p¡rres, las que ¿puntan a
ascgurar que las nuev¿s P¡rtes okezcan listas de concesiono, tarifadas
más o m€nos equ.ivale¡tes a las conccsiones tarifarias ya acord¡das entre
las Pdrte6 odginarjas: "No beneficio sin pago" y en disposiciones que

lrJ
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dclinean Ios priucipios bríiicos de las negociaciones de reducción tarifaria.
Taler negociaciones sertu realiz¿das "sobre bas€s de reciprocidad y be¡e.
ficio mutuo' fAft. )<XVIII 6is. I.).

EslueÍzos nara estdblecet un nueLv ot¿len ecorómico intema.L'iotlal

Esta clas€ de derecho comercial intemacional -tal como es sin du,la
este d€recho económico idem¿cional en general- podría actuar satis-

factoriamente, al menos en teoía, en una sociedad de naciones desano

lladas económica, financiera y tecnológicamente en forma igualitaria.
lln un¿ sociedad marcada por dilc¡encias de desarrollo económico, tin
cmba¡go, está destinado ¡ derivar cn la polarización dcl poder cconómico
en manos de unos pocos Estados en la cumbre. En la Fáctica, no rlr
sido aplicado nunca ni siquiera entre las ¡aclones industriaknente de¡¡-
rrolladas en 6us relacione! inter se, t^l co¡no dr¿máticamente lo ha mos-

trado l¿ habitual prollferación dc políticas proteccioíistas a las que s¿

ha recuúido en las etapas de ¡ecesión económica. dcómo pod a cntonces

espe¡arse que ope¡e sin consocuencias des¿stmz$ para los menos desano.
llados, en u! sistém¿ int€nacional e¡ cl cual desarrollados y no de¡a-
nollados industrializados y ro indüÁtrializados se srpone quc libremeDte
compiten én la repartija de la tort¡ de la prospeddad? En un sistenra lc
cstc tipo, las principios del libe¡alismo, si se ¿plican congruentemen e,

estáli deslinados a f¡ust¡ar los esfuerzos de lo¡ nrcnos desárollados psra

¡nejomr su suc¡te en lo económico.

Rólling hablando de Ia "nueva n¿yoria" de pahes Erbres. en vlsperas

de lo que se llamaría Ia Década de la D€scolonización de Naciones U,,i-
das (1960), llamó la atención, en 1958, sob¡e la n¿cesidad de "'mple'r€n-
ta¡ cl ü€io de¡echo europeo con que refleiar¿n el esta,lo

real, tlcnico y económico de 1¿ ¡uestión. Los Estados polres. r.ulnerabr,x,
¡ecl¡man una especie de derecho que los proteia contla tos Ertrdos ero-

nómicatnente poderosos....La rueva mayo a en la comunid¡d interr.a'
cional rcclamq junto ¿l derecho lib€ral, reclama una lcy dc protección l¡
bic¡esta¡" ?. Y, companndo la ley de emergencia cn lo socio-económico

a ¡ivel nacional (que ¿pünt¿rb¿ a prote.ge¡ a los sectorcs l¡ás pobres ,tc
la s¡rciedad en los Estados indusirializ^. dos de E¡¡op¿ de fines de sieb)

" B.V.A. RóLING - 'EuroDees volke¡recht of wdelvolkenrcc¡t? '. La Hara.
1957/1958 Repbduodo ea B.v.A. RoLINc, not^ I su!,r¡, p. 912.
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con el ll¿mamiento paü una ley simil¿¡ a nivel intcrnacional lpara pro.
tegcr a la6 naciones pobres cn Ia sociednd gtobal ¿ctual), esc tió: 'Ete
cnpeño de los Estados jóvcnes, pobres, coincide y está relacionardo con
el dcsarrollo de los viejos y ricos p¿íses, los que cvolucionaron d€l Est¿do
liberal (Rechtssr¿¿t) ¿l Estado social (Wclfare State): el Estado quc se
interesa por e1 destino de todos sus mieiDbros, tal como expre$ su em-
pcño por log¡ar el plcno emplco y obtener un standard de üda digno
para cada uno de los niembros de su comunidad . . . Práctic¡mente todos
los Estados aceptan fom¿lmcnt.i, en l¿ ¿ctr¡alid¡d, como uno de los dc-
beres l'urídicos del Ístado l¿ prornoción del bieDestar dc sus ciudadanos
Así el concepto jürídico de responsabiJidad colectivr dc la comuxidrd
por el bienesta¡ socio-cconómico de sus partes, se }¿ tra¡skirrn¿do e¡
principio general dc dcrecho rcconocido por las n:rcioncs. Dc ahí. la bien
fundada de¡na¡da, de rcconoccr cste prjncipio t¿¡rbióD eD el ánbito del
der€cho intemacional" 3.

De este modo, R6]lng dtxcdbió ¡¡Bt¿clam€nte el trasfondo concep-
rual dc lo que postcriormcnte d¿ría en lla¡¡a¡se "c] csfueüo por estable

o¡den cconómico i¡tcrnrcional'' INOEI) para "corresir
desigualdades, rcp¿¡rr iniustici¿s existenkx. haccr posiblc l¿ climinación
de la brecbr cr€cicnle entre p.ríscs dcs¡rroll¿clos v en deenollo y ase-
gu¡ar fimcmcntc l¿ ¡celeración del dcsarrollo económico _v social en paz
y Fsticja p¿r¿ las proscntcs v futllÍrs gcncraciones" 0. El conjünto de pri¡-
cipios luridicos que debian subl'accr cn estc nucvo orden fuc incorporldo
en la Dcclaración pma cl Estrblecimre¡to dc un Nrevo Orden Econófni
co Irtemrcion¡l (Dcclar¡'ción del NOEI) v la C¡de de Derc.hos y Dc
bercs Económicos cle los Estndor IC;TDDEE ) b.

En Ia C¿DDEE, esto estí scñ¡lado, corno marco jurídico en ¿poyo
de la "'segürjd¿d colcctiva para cl dcsarollo" pero, delde el punto dc
üst¿ legal, sería más adecuado identificarlo como intmducción del nivel
juri.lico .n cl concepto lnl]t¿ legal ile l¡ soltd¿ridad intemacionalrl. Esta
b¿s¿do e¡ trcs picdms angul¿res esenc;::ics: 1) el ptincipio de protección

3 B.V.A. ROLING eú el P.ólógo al tnbajo de W. D. l¡ERWEY - _Econmic
dcvc¡orm.nl ¡e^.e. aDd i.t.llrario¡rl li!v'. 

^$Fn 
197!. p. lX-X.

0 Decl.Éción sobre el ilstahle.i¡'iento de ur Nuevo Orden Económico InieF
lecion¿l A. G. Res. 3201 (s-\¡I).

,o A. G. ncs. 3281 (XXIX).
11 W. D. VEnIVEY - "llE prnrciple !l solidarity ¿s ¿ l€g¿l corn€.stoe of a

D.$ nf.ú¡tiorrl c.o¡oDri. ord.i',2 ll.llc¡!. ltcr. Int. nll. .I, 1981, D. 59.
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(le lot nltercses ecan6 ícos dc los pai:es e, desdrrolto, lo que apunta a
ncutf¿liz¿r l¿s consccueDcias ¡egstivas de la apticacrón del pri¡rcipio le
liberi¡d en las relaciones cntrc p¡íses desarro ados y en vi¡s dc dcsa¡ro-
Ilo,2) eI priltcipio de la tlesigüal¿ad, jnri¿ica. o de t^ '.díscrimünción y..o-
si¿irr", el que prctcnde ¡cutr.riizar tas consccuencias negativ¿s p¿ra los
paiser .'n desafrollo por l¿ itplicación ¡]el principio de igüald¡d juridi( a,
ello ¡¡ediantc el otorga¡nie¡to dc derechos preferenciales y pdülegjos
no acord¿dos a los países dcsarroll.rdos¡ 3) eI ptikcipia de no-rccipto,.i-
¿kr.¿, cl que está dirigido a neurralizar los cfecros sobre los Est¿Ltos :n
dcsrrrollo ¡ crusa df l,r.¡picrc ó rlcl prñcipjo.t.: rcciprocidad, el'o (o
t¿ndo a los Estados cn de.sarrollo dc beneficios juúdicos .rrorgados por
Ios Estado¡ dcsarollados snr quc los prlnoros dcban otorgar beneficirs
equiv¡lentes en contr¡prcstrción.

Estos tres principios, c¿da uno dc los cu¿les está destinado fl con-
t¡olar y cvitar consecucncias ncgativas r)ara los Dstados en desar:rolto a
c¿usa de la aplicación de los principiot del de¡ccho internaci,rnat eco¡ó-
¡¡t;co libclal esthn, ya scrr en forDa scpar¿da o combii¿da-, en la fl¡íz
n¡isna dc los principios de-l NOEL Pued€n ser cxiRídos por jnterprera-

ción, dircct¿ o indirectq de los dos documentos citados prccedotcmen:e.
Básicarnente, c¡tos pincipios se obs€nan cn los siguientcs enonciad¡,s:

1) el dcbcr d€ coopcr¿r'pxra cl bicncstsr econtimico gcneral, en particu-
lar, €n beneficio de 1os paísi:; en dcsarrollo;2) asistencia a los paí:er
cn desarrollo tanto en cl se¡tido de incrcmento de los fluios Iinancieros
haci¿ los paises en des¿rrollo, cono en )o quc hace a jncremento cle I¡
tr¡¡sterencia de cicncir y tecrologíaj 3) libre dcterminación económic¿
dc los Efa¿os, incluyendo cl co¡trol sobre rctivid¿dos de invelsores (lx-

tranjeros (en pa¡ticular, coryor¿lion€s tr¿nsnacion¿les ) i 4) soberarLía

Perm¿nentc sobre los recursos natural€s (y sobre tcdas las otras actir'i.
d¿des econórnicas), incluycndo el dcrccbo a nacion¿liz¿r la Fropiedrd
cxtr¡¡jera b¿io condicjon.s est¿blcci(las; 5) tratamie¡io preferencial
pan los Istados en dcsurollo; 6) plena ¡ efectiva particjpación de
los p¿iscs en desrnollo er 1.¡s .le.isúnes ecorómicas y {in¡ncierrs;
7) restitucióD y compens¿rció po¡ explotacio¡es extr¿njcr¡s de recrtr-

sos pert€necientes al Estado; 8) cooper^ción ec@ómica y tccnológjca

entre p¿ís€s en desarrollo; 9) p¿irinroDn) ¿omúlr rlc l¿ hunanidad; 1J)
Protccción dcl medioan¡bicnte.
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En rclación ¿i prin.ipnr dc üat¡¡riexto prclcrcncial hacia los paGes

cn dcs¡ILolio, cl ¿ulor dcl prcscnlc trabrjo señ¿ló en un inroime somc'

tido (por inter¡nedio del UNITAIT) a la Asamblea Genelal de NU.:
'n tal punto que, ll:ls inaceptables dilerenci¿s entre Estadrs, en 10 que

hace a los standars de bienestar, resultan de la d€sigüaldad de opoltu-
nidades producida efructüralmente. Está en el comzón mismo del NOEI
et concepto de que los principios de "libertad" e igualdad" a los que

hrbria de agregar 'reciprocidad"- deberian csta¡ acompañ¿do: del prin
cipjo de "'fratcmidad", principio que neccsita de una base legal que lo
titularice, ¿ más del poder competitivo 1e. En csta óptic¿ de modo si-

mila¡ al de otros prjncipios del NOEI, l¿ inüoducción, en p¡¡rticular, del
principio de traiamiento preferencial para los Estados en des¿rrollo h¡
servido para alanar el canino hacia la Iegalización del concepto de

"fraternid¡d" o'tolidarjdád"j ¿ tal punto, que este p¡incipio réfleir pre-

ernincntemeDtc los cambios e,fcctuados en los ties p ncipios lundame.n-

lales dcl liberaljs o: "libe¡¿d, igüaldad iu¡idica y reciprocidad", lle.
v¡dos haci¿ los ires principios básicos del NOEI: 'protccción, discrimi'
nacjón positi\,¡ ! no r.liprmidad'.

Inplementación ¿e bs princi¡tios del NOEI eñ la práctica iutídica
del CATT

EI propósito del siguiente análisis es i¡vestig¿r hasta qué Punto,
este canbio, enan¿do del 'toft law" (reino de la A. G. de N. U.), }n
producido cfoctos sobrc l¿s medidas v la práctica juldic¿ del GATI.

Debemos hace¡ notar desde el comieDzo, que las disposicioíe! y de'

cisiones del CA]T, que prcsentamos más abaio, no han srdo clasificadas

co¡rorme ¡ su particul¿r contribución a algmo de los tles púncipiot
fundamentales dcl NOEL En efecto todas elas tiene¡ ün csrácter ñú'
to: ¿o.lds r€presertaD aplic¡ciones del principio dc trnto prelereúcial ¡1

los paises en desanollq y, con ello, úod¿s conhibuy€n a la implementa'
ción del principio de discrimin¡ción efediva. Perq además, muchas de

.li¡s introducen eleDentos dc protección y/o no reciprocidad. El éDfa-
sis pucsto €n üno u otro de cstos dos últimos principios es ¡ ¡nenudo
un¿ cuestió¡ subjetiva. Por eso se ha considerado inútil intentar tnz¡r

rr lv, D. VEnIVEY - Th€ pri¡.iple of prefdential trearmcnt 1o! dévelopi¡g
cout¡i6 , d Doc. dé N. U., UNITAn/Dsl5, 1982, p. I
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una linca ¿nolitica dislinguiendo entre catcgorías dc rcglas impl€mer¡t,rn-
do uno u otro p¡incipio €n p¿rticul¿r'. De todos modos, en ia Í¡edrda
e¡¡ que las provisiones refl.rjen imporiantcs aspcctos de proiección v/o
no reciprocidad, se hará indicación de ello.

1. En 1955, eI art. XVIII dcl GATT {ue enmendado coll el pro¡ó-
sito de tomar al GATT más atract¡,o p¿ra los Estados cn desaÚollo 13. En
su nucv¿ versión dot¡ a las p¿|tes contr¿ta¡tos 'cuy¿s ccoDomías sSlo

pueden ofrecer a la población u bajo nivcl de vida y que se hallan en

Jas primeras fas€s de su desarlollo" de derechos especja.ies y privilegios.
sobrc la base dc que t¡lcs paíscx "scrán librcs para dewia$e tempor al
mentc de las dernás disposiciónes de los demás artículos del Acuerdo,
4.r.). Una nota iDierprctativa ancxa al acuerdo explica 1a expresión
"bajo nivcl de vida y cn l¿s prjncras fasis de su desar¡ollo": 1- Al ev¿-

Iuar si la ecoroi¡í¿ de un¿ P¿rtc conhatante "sólo posec b¿io nivel dc

vida", l¿s Partcs contr¡t¿ntris tomarán cn conslderación la situación ¡or-
mal de la eco¡omia dcl país v no las circenltanci¿s cspcciales, tales co-

mo las rlue puedan resultar de la existencia tcrnporaria dc condiciones

cxcepcionalment€ favorables para l¿ cxportaci¿m dc nrateri¿s prima! u

otros productos de esas P¿rtes contratanics. 2- La háse en las prnúe-

ras fases de desaÍollo "no está pe¡5ada para ser aplicada sólo a las Par-
tes contrata¡tes que recién inician su desanolo económico, sino también
¿ las P¿rtcs contratantes cuyas economías cstán llcvando a .¿bo un pro-
ceio dc industrialización para cofeg la excesiva dependc¡cia de pro-
ductos primados" !{ No result¿ claro si esta especificación debe ser. o
no entendida como significando que la frase coincide con, o es más ¿m-
plia, que la referencia del GATT a "'pais menos desarrollado', o lo que,
en la práctica posie or es citado como 'Paft€ cvnt¡atante en desarro.
llo" 15, Dc todos modos, las Partes contratantes "en desarrollo", c,)n-

'3 GATT, ts¡sic l¡stnñflts a¡d Selected D@úents (cit¡do de aquí er Dis
cóno BISD), 3 er suplem€¡to, 1955, p. 79.

1r CldDdo los Docmentós del GAI'T se rcficr.n ¡ l¿s P¡¡tes cont€tsn,es'
(on capit¡les), se qniere signifi.¡. .tn. h! P¡rtes .oDtráranL€s ¡.túan co¿júLt¡-

meDtc, Cf. AJt- )O(V.I.
Li co¡lbnne a I^cKsoN, tos t¿iDnros ¡rc,$ dcsan-olladoi y "en de*mlo, én

rcl¡ción s l¡s P¡¡tes @Dtrataútes, iienen iddtico sig¡ificado. Cf,, J, H. JACKSCN- Wold t¡áde aD the law of cAT?', l¡dian,ipoüs, 196gp.650. Coño ios piobla

"ds iuridrms .é \rn In!'Fm-r,L,Jur por ld ¿u."¡, ir dp uL¿ JFjiniciun penerab,nt-
reconocidi dc l! eyp¡(ron px¡ en de.rnollo. cl,. \ . D. vEn\vEy - iThe inlact

,):}



for¡nc a ]a SeccióD A del ¿rt. XVII pueden ¡nodificar o aparterse d6
l¡ concesión dc taritas acord¿das e¡ su lista de c{Dc€sioües, si "lo con-
sideran deseable, para promover el estábleciniento de una inCustria d€-
terminad¿ con vistas a eleva¡ eI nivel general de vida de h población".
con tal que: a) notifiquen a las ?art€s contratantesj b) entrerl en nego.
ciacion€s con las Partes con las que tales concesiones se pactaron jni-
cialmente como ¿si tanbién con l¿s Partes contratantes que puedan te
ner u¡ interés susta¡cial en e1 asunto; y c) si po s€ purliera llegar a
rcuerdq y Ias Pafes contr¿t¿ntes hallaran que Ia p:l|te cn d$sÍoüo qu.
ptopusien la rnedida ha hccho todo el esfuc¡zo posible paru atc¡¡zar
cl acuerdo medi¿nte ei oft€cimi€nto de ¡¡cdidas comp€nsatori$ mzona,
bles o bien ha hecho un esfuerzo üzonable, si bien ha sido ubjerivamen-
te ircapaz para ofrecer una compensación ¿decu¿da. Conform! a la Séc.
ción C, utra Partc en dcs¿rrol]o que encuentrc que las mcdiCas ¿dop.
tadas confo¡me a la Sección A resultan in¡üficientes para producir los
cfcctos buscados, pucde incluso recur¡ir a restricciones cuantitntivas quc
¡fectcn a rna línea específica de prodüctos que hasta ese mordento se
importaban (¿cción que de ouo rnodo hab¡ía estado categóricam€nte
prohibida por el CATT). Ello, siempre que (en caso de mcdidas que
¿tecten a la import¡ción de productos alcanzados g)r la list¿ de concc-
siones): .r) notifique ¿l¿s Partcs contrrfantes de las dilicutradr:s que su
fre y de las medidas que piensa adoptari b) enr¡e en negociacio¡es con
las Partes indicadas en Ia Sección A) y; c) (si no se logr:r ncuerdo) Jas
Padcs coincidan que no ha sido factible en h práctica adoptar ¡n€didas
comp¿tibles con 15s disposiciones del CATT; que .se han h€cho todos los
estüe¡zo' ftzon¿bl€s pa.a 

"lcanzar 
eI acuetdo y qu€ el i¡¿e¡és de otras

Partes ba sido adecuadsmentc salv¿güardado. En cl caso de r¡e¿tidas
que no afecten a la import¡ción d. p¡oductos cubie¡tos por las tistas de
conccsiones, es necesano que la Pate: a) notifique a ot¡as Partes con-
tratan¡es; b) consültc con ell¿s su pretensión y; c) si no pueden acorda.!
sus puntos de üsta, se posponga la adopción de las medidas propuestás
por un periodo de s0 dins contados I partir dc la notificación.

of orgúic prcliferatio¡ witbil tle Unit€d Natiac syst€m m rhe ererr@ of q
prelermtlal legal st.iu. of developDg cou¡tries . tl¡aue Academy ot l;l@¡tional
Lawlu'riLrd N"¡ioN UniF{iiy Wor},{hop ,obF T},o ad¡pralior of skucrues and
methods at the Lrnited Ndrio¡s , 1985, Dordrecli, 1986, p. 193 y sStet
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En 1979, po¡ medio d€ un¿1 decisión de¡ominada Acción de Stva-
guardia con Pro!ósitos de Desar¡ollo"'d, l¡s Se{ciones A y C tueroa
extendidas en eI siguionte seniido: ¿) T¿le$ Secciones resultariaú apli-
cables, a Inás del establecimienio de núev¿s indufn¿s, al desirrolo d€

^uevas 
estructuras de producción" o bien a su modificaDión o crten-

sión; y b) bajo "circu¡stancias inusuales", en las que el retraso de ]a
aptcación de las medidas previstas pudiera dar origen a dificultados eü

la apücación de sus prograrnas y politicas de desarollo económico'.
EI Estado podria aleiarse inmediatamente de las prolisionés de l¡

Secci& A y cieltos párr¿los de la Sección C, dura¡te cl procedimi€nto

de las negociaciones en la amplitud neces¿ria para i¡troducü las me-
didas coutempladas, en lorma provisori¿, i¡medialrmente despüés ,le ld
notificacitu".

Confo¡me a la Sección B, finalmente, l¡ Parte en desarollc p¡rede,

con el proposito de salvaguardar su posición financiera extema y ase-

güar el " Bivel adecuado de rese¡v¿s par¿ implementar su plograrÉ de

desaÍollo económico", controlar y restringir el ¡ivel geneml dc iropor'
tacioncs -no limitado ¿ u¡a línea especfica de productos- m€diante
resuiccioncs cuaDtitativas. Con tal que, inter alia,: a) las medidas adop'
tad¿s sean n€cesarias paIa imp€dir la amenaza de u¡¿ grave declin¿ción
en sus ¡eservas monetariás o para pararla (para las Partes desarrolladas,
conforme al Art. XU, la cxistenci¡ de un ¡iesgo "iDmjner¡te". debe se¡
probada);

b) (cn cl caso de una Parte con redc¡vas monetarias inadecuadas),
que la medida sea n€cesarj:r para alcanzar una tasa razonable de rncIe.
mento de süs reservas (para las Pártes desaíolladas, conforme al art.
XII, se exjgen "muy baj¿s reserv¡s").

c) que consulte con las Partes contr¿tantes inmediatamente despuér

de instituir o i¡tensilicar t¿les medidas, y con posterioridad, ¿ inieival¡os

regulares; y
d) qüe las Partes co¡tmtant€s no consideran a este tilic d€ me-

did¿s como afuctando seriamente lrl CATT o constituye¡do uÍa jocon-

t¡ruencia con su naturaleza,

Las cláusulas de escape contempladas en el áIt. XVIII, en su r,ueva

forma, colrstituyen un temprano e importante cic.rnplo de implertent¿-

16 Deisión del CAIT L,/4897 del28 de Nov. dé 1979, BISq 26e Strpl. (1980),
p. 2Og-210.



ción (adelnás d€ uúa introducción en 1a discriminación Dosibva) del
principio de protección de l¿s cconom,aj de to\ p3ise, e,, d;¿^ro!o: pro-
\," ¿ t¿les pa's€r dc la ,,portun,dad {baio Jet¡rminada5 circunstancias)
oe proteger a su5 incipientes industri¡s y otrr: ..estnrcruras de lrroduc_
ción" (confo¡me a Ias Secoiones A y C) y dc satvaguard¿¡ sus programas
de desarollq al permitir l¡r ado¡rión cle medid¿s que aDuntan at mau.
ieoimiento o r Ia.rdquisrcron d( :,d,,urdor n\ctes d¡ rcvrv¡ moner¡-

as 
_ 
(coÍforme a l¡ Sección B). L¿ autorización,?, en particula¡, para

acudir a rejt (ciones cuantitativas, es notabte. Adrjmás. el An. XVIIT
inlroduce el etemenlo de nu reciprocid,td. I tat pur,ro. quc y\erameDl,,
Prohibe, en las tres secciones. el derecho de tas parres desa¡roladas a
adopta¡ represalias. Sí permite ciert¿s contramedidas. si dojde el Dunto

9e 
visla- de las Pa es conrratantes. la parte .n desanolto .1ue adoptó

Ia medida conforme a ta Sccción A, ha tr¿tado Dero ha sido incaDaz dc
,rhecer cornpensación adccuadat .i 'qs ¡,.,rtes c;nrrdtanrcs ". -io.i¿",,
:n el eutnto de üsia y consideran quc tas r¡cdidas adopt¿d¿s b¡jo ta
Sección C no están justific¡das, o. si l¿s partes contratant"" 

"" ,p*"t",
Ias vías de aplicación de las medidas a¿toptadas conforme t, Sec;ión B.

El hecLo que csras cláusut¿s de oscape, en parricul¿r las colrespon,
dientes a la Sección B, hayan sjdo invoc¿das frecuentement¡r oo¡ los^pat_
ses .n de\arrollo. muFsha que la rmplm,nracion pr¡ricutar ¡e csto¡
trFs nu.vos principior. Fs cón\id.r..d1 por . o. .úm,, signiticr ivr ,n t¡r

2. La 'posibiljdad de protege¡ a sectores in¿tustri¿tes de desarrolo
iücipiente", lue reforzada por ta adopción del Ac,¡erdo sob¡e ra Inte¡,
p¡etaciór¡ y Aplicación de los Aftícutos VI, XVI y XXII de ]9ZS1s. Esre
Acuerdo rec.otroc€, en ¡elación a la elir¡inación dc las b¡¡reras nGadua,
neÉs del comercio, que los 'iubsidios., (a l¡s exportaciones) sotr una
pa¡te integrante de los programas par¿ el desarrolto de tos países en
vías de desarIollo" y establ€cc que l¿s pa¡tcs cn dcsanolto no deben ser
molestadaf en la adopción de medidas y politicas necesarias para soste,
Der su p¡oceso de industrialización, inctuyendo la asisrencia a sus indus,
trias en el sector exportación. En particülar, ta Fohibición de oto€a{

,! 
,? Elr¿mino.. r2cullació¡_ ar¡ uedo ¿qu ar Mtido genérico, @mprtudiendodcr(hd. privitegiG- y ?xp"darn,,i. Sohre et sicrutnado ru_rdro de esto8 témhos v€ár intra. rerto ! noL¡ ,ti
13 BISD, !6e Supl,, lS8O, p. 56 y subs.
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subsidios a las exportaciones de productos como no sean loi Prh,a¡ios
(como astá dispuesto en €t aú 9) no habní de regi¡ f)¿ra ellos. Más

aún, si 106 Est¡dos c|1 desáÍollo han a<€fltado atmpromiros de ¡€ducf
o cliJninar subsjdios u lu' export¿crone\ que se tnrnan ilcol 

"{tLenles
coü sus 'rnecesidades de competitividad y deGarollo' -se apüca la po_

litica de "graduación'- las Partes cont¡ataltes desar¡olladss del Acuer-

do no te¡aká'n facultad pa¡a aplicar contramedidas (tel corno estát1

autorizad¡s po¡ el Art, vI del GATT). \{ientras tales compromisos sean

válidos, las pnácticas de subsidios ¿ la €xpofación d€ los Estados en

desanollo no pueden ser sometidas al Comité de reYisión (Parte IIf,
Aú. 14.

T¿mbién en este caso de discrimiración positiva, se d¿ impll'men'

tación a los principios d(i protccción y dc ¡o r€.iProcidad

3. El Art. XXVII bis, referente a negociaciones arancehdas' con'

tiene al párafo 3 (b), el cual fue inse¡tado para p€rmitir -tener debida'

mente dn c¡¡enta". nlar alíq "las necesidades dr los países men')s de_

sa¡¡ollados de recurrir con más flexibilidad a la pioteccióú ¿r¡¡ncelaria,

para faciliter su desanollo eco¡rómico y Ia¡ necesidades especiales de €s-

tos llllises de manlme¡ der€chos .¡3n fioes fiscaler". Es¿s ¡ele¡e¿ci¿ ¡x¡.
ticula¡ ¿ un elemerto p¡€ferencial y de protección, a ser concedi(lo por
las Partes desanolladas, corstituyó, en el curso ile }as negociaciones, el
p¡e¡udio de lo que mis tarde llegaría a rer la implementaciótr más avar-
zada del principio de no- reliprocidad, En relación ¿ este párr¿fq Ia
CEE fue la prim€ra en aÍunciar, durante l¿ quinta ¡onda de n.gocia-
eiones de 1960 (denominada Ronda Dillon), que "no csp€raba ¡ocipro-
cidad en sus negociaciones comerciales con los países en desanoll()". En
relación a ello, el Comité d€ In{ormación exhortó a todas Ias Part(s con-
tratantes desamllados a sosotener l¿ disfDsición del GA'IT a.teúormen.
te citada, a rcaüzar ¡egociaciones y ¿ dccistir de la exigencia de con"

!¡esiones recíprocas 13. Más tarde, en la Reunión Ministerial que pr€ce-

dió a la Ronda Kennedy db 1063, se acordó igualmente que, "en las ne.
gociaciones comerciales todos los €sfuerzos esta¡ían di¡ígídos a leducír
las bancr¿s ¿ lar cxpoÍacion€s de los Estados menos desaholtador, pero
.tug los Estados desqfollados, no podían esperar ¡ecibt rcciFoctdad por

1e B¡SD, 8c supl.J 1960, p. ll0.
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p¿Ite de los menos dcsanollados r. Esta práctica, precedió ¡ la adop-
ción, en 1964 de los "Principios cenerales y Especiales RecomeBdados
Por la UNCTAD I Para Eegir las RelacioDes Comercjales Ini(.lrnaciora-
les y Ias Políticas Comerciales Djrigidas al Desar¡olto, cuyo principio
Gene¡at VIII disptoíe, inler a¿i¿j EI comercio intemacional debe con-
ducü al beneficio mutuo sobre l¿ ba,6c de tr¿tamieato de n¿,ciór rÍ,ás
lavorecida y debe esta¡ üb¡e de ¡nedidas que pueatan caüra¡ det¡imedto
a los i¡te¡eses comerciales de ouos pa;ses. Sin embargo. to\ pabes de-
sar¡ollados deben otorgar conc$siones a to¿los los Daíses en des¿rrollo v
FItender ¿ e¡lo,s rodas las conce\iones que hubieran otorgado a fljatquicr
otlo Estado y no deben exigir, al otorgar estas concesio¡res u otlas, nin-
guo¡ concrsión en contrapFrracion por pd¡ro úc los Est,Jos co desa_
rrullo '!¡. Este Principio CeDer"t cnconb-o oporicióD subslrncirt ¡r caula
de las implicacio¡€s relahvar al Sistema Gene¡alizado de prefermcjas
(eI SGP fue adoptado por 87 voros, lI en cont¡a y 23 ¿bste¡rcion€s ).
Las di¡¡'uriones reflejrron no ohstant, rcunrJo sobre el principr,.¡ de ná
reciprocid¿d y colaboraron a allanar et c¡mino Dara s-u ¡ncorooración
{ubriguiÉnte cn cl CATT. [[o ,)c,,.lio """ mou,; d. ta udonción de h
nl¡eva Partc fV. l,itutada ,'Comercio y Dcsrrro'to'. Ia que fue apüca.la
"d€ facto" desde 1965 y cnrró cn vigo. en 1966. Fue acordado por lñ
PaÍes conhatantes desanolladas cono parte de su estrategia dirigida
a hacer al CAT"I rnás atr¿ctivo par¿ lo. Dst.lrdos cn desanollo y prcvenir al
mismo tienln que Ia UNCTAD apareciera como un foro úeior oden
iado hacia €1 desarrotlo pTa las negoci¿ciones comerci¿les. El Arr.
)LXXVI, titulado 'Principios y Otljetivos,,, dispone er¡ €l pturafo E, ..,Las

Pa¡tes co¡tratantes desa¡roll¡da¡ ¡o csperaD reciprocidacl por los com_
proÍ¡isos contraídos por ellss en nogociacio¡es come¡ci¿tcs de rcduciÚ
suprimtu los de¡echos de aduana y otros obfácutos al comercio de tás
Partos contrat¿ntes poco desarrolladas',.

Una ¡ota itrterpretativa deja cn claro que este principiu también
estiá suieto a la política de ,graduación,,, lo cual implca que su aplica_
bilidad para cada Pa¡te contraiante en des¡raollo dep€nde d€ su gr¿do

. m B$D. 129 SuFl 1964 ¡. a8. Cf. ¡ámben cn Ia nFsotu.ió,, sob.e et Comitede Neg@irci(ffi c,hftci¿la. d ¡ivfl minrrc,jat del € dc m¡yo dp 1q6.4, cn .l
BISD, l3o SupL, 1965, p, llt.
-- _r..c9f".J*g de N. U. sobíe Come..io y D€sarrollq ci¡ebra, ?J de m¡rzo _

l€ de iuio de l96il, Yol. I: Act¡ Fin¡t c Intb.me (Doc. N U. ETco¡f. 46lt¡r),
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individual de ddsa¡rollo económico: '¡Se entle¡de que la expresóD "no
esperan leciprccidad", de conformidad con los objetivos enunciados en
este artículq significa que no st dcberá esp€rar que una Parte contra-
tante poco dasanollada aport€, en d cu¡so de negociaciones com(rcia-
les, una contribución incompatible con las necesidades de su dcsantllo,
de sus finanzas y de su comercio. tenie¡do en cuenta l¿ evolución mte
¡ior del i¡tercambio comcrcial" z'.

El priDcipio de no-reciprocidad, t¡l cofno fue contemplado on el
Art. I y su nota interyretativa fue consecucntemente aplicado du¡a¡te la
Ronda de To\'o, donde sólo unos 20 Estados no ddarollados ft,eror
rcqueridos para ofrecer conccsio¡es ¡ su vez. ¡ist¡ conclusión, incidrdal,
no debe scr entendida como sugiriendo quq er lE fá.tica,loE rel|Ilta-
dos de h nond¡ d€ Tokl,o h¡y¡D sido de !¡teré6 equivalcnte pant los

Estados e desarrollo en genera¡.

Pero aqui encontranos un llam¿do de aterción: los recortes amncc"
Iarios, en relación a productos dc cxportación de paúicular interés para
los Ef¿dos en desa¡¡ollo alca¡za¡on un prosedio de menos del 90 /..
Ellq con respecto a productix tropicales, fue restringido a un naglo l0%,
mie¡tras no hubo rccort.s en relación ¿ productos píorita¡ios ( desde el
punto de vista de lx países en desa¡¡ollo), t¡les como ac€ites vcge:aler,
frutas (procesadas o no), pescados (procesados o no), azúcar, tabao (lo
que significa productos aquíferos y agrícolas en competencia cdn prodüc-
tos tales de países i¡dustrializados ) . Ello en contrastc con los rccoles
¡rancela¡ios, que alcanzaron dit 33 ¡l 41 %, contor¡ne el producto, de

los bienes de exportación de inrcrés p¡rr los países d€s¿nollados.

4. El segundo Articulo .le 1¡ nuev¡ Parté IV Aiiculo X)LW ,

dhpone en el pánafo 7, intet dia: "Las P¿rtes contratantes delarmlldas,
debe¡á¡, en la nedida de lo posible -es decir, excepto en cl caso dÉ que
lo irnpidan razones inrpedosas que, eventualrient€, podrán incluir r zo-

nes dc carácter furídico- cunplir Ias disposiciones siguientes: ") c,mce.

der una gran prioridad a la redrcción y supresióD de los obstáftlos que

se opo¡ren ¡1 come¡cio de los productos cuy¿ exportación olrec€ o pued€

ofrecer ün interés cspccial para las p¿rt{is contiatantes poco desar¡olla-
das, incluidos los (lerechos de aduana y otms r€stricciones que e¡tlaúen

,e Cf, E. U. PETERSMANN "IDtematio¡al gover¡anre¡tal hád€ org4niz-
tio¡s ' CAIT a¡d UNGTAD". Inr Bicyclopedü of coñp. 1,., 1981, p. 2l
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üna diferencia irrazonable cr¡tre csos Foductos €n su forma primaria y

después de t¡¡nsformados, b) abstcncrse de est¿blecer o de sume¡tar
derechos de aduaua u obstáculos no arancclarios a la importación re6-

pecto a productos, cuy¿ exporlación ofrece o puede ofrecer un inteÉ6
especial para las partes contr¿tantcs poco dcsanolladas". Las liases ta.

les como 'en la medida de lo poslblc'' "'conceder g¡an prioridad'', etc.,

incidentalmente. ilustran úue las Paries co¡tratantes de{¿rrolladas no es-

tán Feparadas p¡¡a asumir rcales obligactuncs confome el Carrítulo IV
v que el título del Articulo XKX\¡II: "Conpromisos" prerende már de
lo aciu.rlmcn¿e dispoDe.

Sea como fuc¡c, est¿s disposicione., Dna vcz ¿dopt¿d¿s (n'cluyendo
el denominado "'principio de rbrtención'' comprendido en rl páffafo I
(b), prec€déntemente citado), contribuven -directa o indifectar¡¡ente,
aL surgimiento de prevencjones ¡nr parte de las partes coütraiantes de-
sarrolladas para tomar en coilsideración la adopción de medidrs prácti-
cas didgid¿s a indcmentar Ia aplicci/)n del principio de tmtamiento pre,
fcrencial (y, con eil,.,, l¿ inplementación del priÍcipio de discriminación
positiva). Más precisamente, se ha conFobado que, qeneralmente, Ios
esfue¡zos tendi€ntes ¿ realizar oxcepciones, cn el cu¡so de la imptcmen-
tació¡ o reforz¿miento dc nucvas polítjcas de Forccción, para produc-
tos habitual o poterciaLnente de particular interés para exportación pa-
Ia los Estados en desarrollo, apticadas sobre la base de la ciáu¡ula ¡le
la nación más favorecida, a menudo producen sóto resultados margina
Ies, ya que muchos de tales productos sc encucnhán con la s€vem coú,
petencia de los ex¡rortadores de loe países desanollados y/o pe¡tenecel
a los prodüctos llám¡dos 'sensitivrx", los que son también producidos
por industrias localcs bá¡icas fuertemeDte proiegidas en los mis¡ros paí-
ses desanollados import¿dorcs. En el primer c¿so, los paises expo¡tado
¡es en desanollo a menudo pierdcn ante los compctidores de países de,
sanollados aún cuando cl arancel sea rcdncido. En el s€gundo caso ta
reducción anncelaria ni siquiera cntra cn co¡sideració¡. En consecuen-
cia. lo que realme¡te hacía falta era, iúnto a las maniobras o¡ientadas
selectivamentc sobre l¿ hltse de l¡ ..]áusula de la ¡aci/¡r f¿vorecida. un
esquerm nrucho nás conprensivo apuntado a asegurar r bs Est¿dos en
dcsarrollo una verdader¿ ventij¡ general preferencialr cada vcz que los
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¿rancclcs fucr¿n retlucidts bs p¿ises cn dcs.rlfollo habrian de ofrecer
reducciones cspcciales o adicioD¿les, de ¡nodo de colocarloa e¡ meior po-
sición compctjtiv¿ frcnte a los clpoí:ldorcs de pals€s desa¡rottados.

Las Pates cont¡¿tantes poseían un medio ju¡ídico a su disposición
lacuhándolas ¿ desviarsc dd prhcipio de nación Inás favorecidar la
cláusula dc eximición (\'aiver) del 

^rt. 
XXV.s., que dispon-; ',En cü-

.unstancias especiales, distintas de las preistas en otros articulos dél
presente Acuc¡do, las P¡rtcs coDtratantes podrán cximir a una parte con-
tratante de algirna de I¿s obügacioncs impuestas trx)r el prcsente A(juer.
dd'. Y por suprresto. en lumerosas oc¿siones cl i¡strumento d€ eximición
h¿ sjdo usado I'¡ra permitir a l¡s Partcs contrarantes en desarrollo goz-ar

de priülegios, norm¿lmente prohibidos baio cl sistema del GATT. No
sin razón, ün Dir€ctor de Asuntos Lcgales del GATT h¿bria de obsorvaf
rnás tarde que 'se puedc dccir co¡ r'¡rpftrcialidad que, en sü política de
otoqamiento d€ erimiciones, las Partes contrata¡tes han sido úfu pro,
clivcs a efectuar concesioncs cn los casos rclativos a Estado! eD desa
rrollo quc cn otros casos ' x1. Asi, eu 1966 Austratia {uc autorizáda a. con-
ccder preferencias limit¡das a deternrin¡dos Estados en desaffollo del
P¿cifico Sudoccidcnt¡l xr; ,r' en 1971 ¡nr¡ crjmición fue conccdida para
permitir ¿ los paíscs en desanollo. quc la solicitaron, implementar el Pro-
tocolo r€lativo a las Negociaciones Conrerciales eútrc Est¿dos en I)es¿-
rrollo. Confo¡r¡e a ello, I¿ cximiciór podria aplicarse ¡ cualquier t¡ata-
üiento prcfe¡encjal de ¡r¿nceles (siemprc que un Estado en desarrollo
¿ccediera a este Protocolo) $. En orras ocasio4es, sin emba¡go, las Pa!-
tcs contratantes admjtielon, sin coDcedü cüfnición, l¿ implemert¡ción
de acucrdos, los que, al rnenos cD opi¡jó¡ de ¿lgunas Partes contÉtantes,
debedan habet requerjdo un waiver. En cstos casos se hace uns r¡solü-
cjón describiendo la¡ condiciones bajo l¿s cuales los acuerdor en cues,
tión son pc¡mitidos. y <:n la curl l¡s P.it.s co¡tratantes interesa¿las pue-
den declarar que la resolución cn cuestión "dcberá satisfacer los re(lueri-
mi€ntos eügidos para cl s'aivlrr dd Art. XXV-5."- Este tipo de proce.

5 Cómu¡icación r€rsoDl.4 BISD, 1{9 Supl,, 1966, p. 162.
5 DecisióD L/3636 (r97r), BISD, I8a supl., 1972, p. 2E.
F Cf., en sene¡¿], lc Est¿dos U¡idos co¡ relaeió! al Aú€rdo T¡ihte¡al A¡dD

16! Supl., 1968, p. 88i y CATT. L/463t, l9?8, p, 5 co¡ r¿l¡cióh ¡l A@edo dé
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dimicnto está, a nrenudo, vtuculado con refercnci{s a disposiciones de la
Parte IV, especialmente los párl. 8 y I del Art. XXXVL como ási tambiér
¡1 p,á¡r. 1 (a) del Art. x)(xVII citados supr¡. 

^sí, 
la Pa¡te IV, füe expli-

citamedte cihda como fuente de justificación de la desviacióD de la
cláusula de nación más favorecida. du¡ante las discusiones rc¡¡.tivas a lo
compatibilidad con el GATT de tales jnstrumeDtos. conro por ej. d Acuer-

do Trilateral celebrai:lo en¿re India, Egipto y Yugoeslaüa €n 1967', el
Acuerdo de Bangkok celebrado por 7 Estados niembros del ESCAP (Co-
mis!ó¡ Económica y Socia] para el Asi¿ ), el Pacítico) en 19?6'!3, y -!€-
sülta muy importante dest¿ca¡lo las Co¡ver¡ciones de Lorné c¡lc.bradas
ent¡e la CEE y los Estados ACP j'.

El pdmitivo w¿rivcr -v los \\'an€rs fl lnodo de decisió¡ ailena¡on el
camino at mís im1nrtante de los waivers, el que aütoriza a las ?arte!
conh?tantes e¡ desarrollo ¿ inst¡lar un SCP (lo quc inicialme¡te ya ¡s
taba Fevisto). La D€cjsión relati\"a a las '?referenciar GeneBliz¡das, No-
reciproc.ls v No-disc nrjnatori¡s qn. Renefici¿n :r los Estados en Dcsa-
rollo" 30, dispond que "sin peijuicio de cualqüier oi¡o A¡tieulo del Acuer-
do Gene¡al, las disposiciones del Art I dtücrán ser flexibilizart¡s por ün
püíodo de 10 años en la amplitud ncccsaria para permitir que las Pates
contratantes desaÚol1¿das... acuerder tratamiento arancelario plefe-
rencial a los prodúctos origin&fios de palies en ¿lesanollo v territodos
. . . .sin n€cesidad de ¡cordar igu¿l tratamiento a productos sir¡ilares de

o¿Ias Partes co¡trata¡fes". Este waiver ha sido delineado en h Decisión
75 (S-IV) de 1970 de Ja Junta de Comercro y Desarrollo de ra UNCTAD,
en Ia cual los miembros dc la Junl¡ u¡ánirnementc se pusierox dc ¿lcuer-

do sobre el concepto de SGP con los lineamientos fornulados c¡ la Re-
lolución 2l (II' del UNCTAD y propusieron inscrtar el siguiente texto

en la Resolución 2616 (XXV) ¿e h AG de NU sobre la Se.qunda Década
de Nacio¡es Unidas sobre cl Des¿rrollo: "'Los acuerdos ¡el¡tívos al es-

tableeimiento de pref€rencias ge¡reralizadas, no-discriminatorias _v no re-

cíprocas a Ias exportacione€ de los paÍses cn desarollo, en los mercados

?7 BISD, l6e Strpl.. 1974. p. l7 r, ssstes. !' t¡¡rbién CA['T. L/3832 (1973) y
L,/3950 ( 1973).

s BrsD, a süpl., 1978, p. 6 r09. cAT'r, L/46364 Cf., GATT, L/49$ (1879), BISD 28e SDpl, 1980,
L/5273 ll98l), p. 2, L/5292 (1982), p. 2,6.

ro Decisión L/3545 (197r), B¡SD. l8e Supl, 1971; p.
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de paíscs desalollados, ¡an sido traz¿dos en l¿ UNCTAD y co¡tsider¿-
dos aceptable6 tanto por los países desarrollados como por los en vias ,le
desaüollo. Los gaiscs otorgantcs dc pre.fe¡encias h¡n dcterminado brLs-
car Io r¡ás r/rpidamente posible hs ví¡s legislativas y otras medidas con
cl objeto de implcmcnt r los ¿cuerclos pretereociales 10 Antes posible en
1971".

La decisión de iudo de 1971 incorpor¡ndo el waiver I¡)r un peíoalo
de diez años pretendc se¡ dc bcnc¡ficio p¿ra todos los países y territorjos
cn desanollo y no sólo para I¿s Part€s contratantes de meno¡ desá¡¡olloj

¿l mismo tienpo indica Iimitaciones sustanciales ¡ las que el SCP debe

ser sonetido. Prim¿ro, se ha enfatizádo, que 'los acuerdos preiéreaciates
propuestos no constituy€n un impedimiento para la reduccióD de anrn-
celes sobre la base de l¿ nación más favor€cida". S¿g¿nd¿, se rÉicuer¿ln 

^l¡s Partes contratántes la declaración lormulada por las Partes contra-
t¿ntes desan'olladai (que forrna pare dc Iás "Conclusiones del Cor¡ité
Especiat sobre Preferencias" ). Estas füeron anexadas a la Decisión 75
(s-IV) de la Junta d€ Conercio y uesarrolio de ia UNCTAD y decl ,
intcr a1h, qne "el stahrs jurídico ¡c l¡|s pÉfe¡.:n !¿s ¿r¿ncelar:¡s ¿ ser
acord¿das a los Estados b€nefici¿rios por los Estados otoqantes se ftgi,
rán ¡ror las sigüientes considdaciones: (a) las p¡cferencias nranc€t¡rüs
ffi tempo¡almente g€nériaasr (b) su coD\rromiso no constituvc un¡ otti-
gación ü¡culantej cn part;aular, Do impide: (i) su ¡etiro subsjg¿r'ert€
cr todo o en parte; o (ii) l¡ reducción posrerior de arancales sobr€ la
basc de la clá¡sula de nacnin más favori,cid¡r, sca unit¿teralmcnt(i o
siguíendo negociaúiones ¡ranceJadas í¡te¡nacíonales', lconctusíón IX).
También se aclaró que cl sistema cont€mplado no sería ni ,generaliza,to',

ni 'no-disc¡iminatorio" en ranro lo que hace a beDeficiarjos, ,,.los Esta-
dos donantes se basarian en cl p¡i¡lcipio de 'autoselección" (Conclulió¡
IV). Seguidamente incluso los miembros dcl CAME adoptaron similar
ap¡orj,r¡.,iór al SGP. Su acuc¡do es¿ábl€de.Ddo Reg¿s Urifo!'1e6 parl
Detcrmin:u el Origen de los Brencs Provenientes de P¿ises e¡ Dcsarr,)no
cD Conexión con la Carantia de Prcferenci¿s Arancel¿ri¿\ bajo el Sistrma
Ccleralizado de Prcf¡rcnci¿s (1980) dispone, rrter .r¡rrr, que las Pa¡tes
''indepcndienterne¡te establecerán la lista de países en desarrollo el )gi-
bk,s parr nn tr¿larnie¡to pretcreDcial" (Art.3)i ), que "nade en ¡)ste
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Acu€rdo dcroga¡á el hecbo que el trato ara¡celario púefereüci¡¡l a bienes
de países en desarrcllo sea concedido individualmente l|or cada Parte
cont¡aiante" lArt. 4) 3r.

En la p¡áctica, el principio de auto,selección, como también las pol!
ticas de graduación, están en la base de todos los sistemas individuales de
SGP adoptados con distintos niveles de discliminacó¡, Por ei. la exclu-
sión "ab ínicia" de determinados Est¿dos én dcrarrollo por "'po1íticamen-
te no deseables", 1a ex.lusión de determinados Estados en desarlolto en
lo que hace cie¡tas prcfe-rencias arancelarias o productos especlficos (la
UaBada excl¡rsión ¡tor "necesidad eompetitiva-'), o la aplicación de ni-
veles diferenciales de prefe¡encias ar¿ncelarias. Adc¡nás, en lo que coD-
ci€me a ben€ficios reales ¡wa los Fisas en desarrollo 1¿ aplicación del
SGP estuvo y está confinado básicamente a productos maúirl¡ctu¡ados,
a los que 1a mayoria de los paises en desanollo aúr no produce nI €xporta,
mie¡t¡ss la mayo¡ía de los productos agrícolas y todos los productos
indust¡iales "ie¡ribles" (tales comó el cue¡o v los Foductos textiles)
cstán o bicn excluídos o suietos a cuotas altamenrc restúctivas. La CEE,
por ei.. mantie¡e cüotas ¿ra¡cel:irias para unos 120 D¡oductos cubi€tos
por el SGP y excluye aproximad¡mentc e\ 40% dc tas importaciones
a¡ancelables co¡forme a la c]áusulg de NMF. En consecucncia. sólo 20 ó
30 Estados e¡ desanollo (ninguno de ellos perreneciente a \os de más
bajos ingresos o menos desarloladlx"). hl1¡ cstado en condiciones de obtc-
ner ganancias del SGP. Adenás la participación en los bcneficios comer-
ciale¡ del SGP düra¡te sus prir¡eros l0 años alcanza a ne¡os del 10 %
del tota'l de exportaciones proveDient€s de los países en desafotlo (inclu-
ye.ndo el petróleo).

Sea como fuere, todos estos aspec¿os prácticos no desmerec€n el he-
cho de que las Partes contrataDtes hat'an hecho üso det instrumento del
-waiver" para legalizar la dewiación potencialmente fnás Édic"¿l de 1a

clár¡-sula de la naciór más farorecidaj y con ello. la implernentación mós
ampli¡ del princip;o de discriminación posiljva y no-reciprocidad en
favor de los país€s €¡ desarrollo.

5. nelhcionada, cn paÍe con el SGP. cxiste otra decjsión de grar
importancia. adoptada por lás Partes contratantes en 1979, sobrc propó-
sitos p¡esentados por el "Grupo de Estructuración Juridica". Es la Dec;

s1 Teío rep.odücido en Doc N. U. TDIB/854 (l08rl.
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sión sobre Tratamiento Difere cial y Más Falorabb, neciprocidad y Más
PleDa Participación de los Est¿dos en Desarrollo, habituÁlmeÁto d€ro-
rrinada como'clár¡sul¡ de lacultación" 3¡. Esta decisión establecer id,¿y
¿¿id: (f) A pesar de las disposiciones del Artículo I del Acuerdo cene-
ral, las Pattes contrat¿ntes pueden ¡cordar tÉtamiento difercncial y nás
favorable a los Estados en desa¡rollo s, sin que se¿ necesario otorgar tal
tratamiento a otras Part€s contratantes. (2) Las dbposiciones del pfura-
fo (1) se apücan en los sigüi€nes casos: a) tratamiento d€ aranceles pre-
fereDajaies aco¡dado por I¡s Pa¡les cort at¿Dt€s d€sáÍollad¿s de coDfor,
midad con el Sistem¿ ceneralizado de heferencias, b) T¡etamiento ilife-
¡€ncial y rhás favo¡able que el dispuesto en el Acue¡do General para ¡re"
didas no sn¡celárias gobemadas ¡nr disposicio¡es de i¡lstnrmcntod Inul-
tiláterales negociados baio los aüspicios del GATT". En una nota, se
expüca, además, que "queda abn:ta par¿ las Partes contratantes l. Ix¡si
bilidad de consider¡¡, bajo las prev¡siones del GATT, mediante acciór¡
conjunta. bases ad hoc para cualqüier propuesta de tr¿ramiento diferen-
cial o más favo¡able que no esté comprendi¿la en el espectrc de est€ pá-
rrafo". El pá¡rafo (3) dispone, además: "Todo tratamiento dilerenciat y
úás favomble dispü€sto conformo esrr .látrsul¿... (c) sení en c¡so de L+
be¡ sido acordado In¡ las Parler contratantes desa¡¡oll¿das el| beneficio
de las Pafes en desarrollo, v. si fuera ¡ecesario, modificadq para respon-
der positivamente a las necesidades de desa¡rollo, finaúciamiento y co-
mercio de los paiser en desarrollo". Es¿e párraJo rambi¿n ad\.r'erte, tal
como es habitual en el caso de medidas preferenciates. que el tratamiento
preferencial acordado baio la cláusula, '(o) será Foyectada pa¡a fa.ili-
t¿r y promover e¡ cor¡ercio d€ los países en desairollo v no Dar¡ construir
baneras o para crear difiqrltrdes er¡ cl comercio ¡ ninqu;.r otra potre
conrratanüe'y, lb) no mnstituirá un impFdimienro pcra ta rerturciór.r
eüminación de tarifar y olras restriccioncs al comcrcio sobrc la base dc
la nación más favo¡ecicla".

fl efecto jüídico dc lá Cláurula Facult€riva, co¡$iste báricame)rte,
cn que, en adelante -en conbaste con la decisión relativa ¡l wai\,rer de

3, Decisióü L/4S03 (1979), tsIDS 26a Supl_, 1980, p.9¡3 y ssstes.s E¡ lor dos t¡lee .úo lc drl \a,vcr dct SCp y ta ClaEut4 ¡o Fecdt¡(ióD.rr las que sc-h.ce rfcrp¡cj¡ ,' "pdi\cs cn d*rouo y no sólo a -Fanes @¡Ea:ranre menc desmo de., en 3 nr;.ti..á Jft c\m sc h¡ <oudo i¡ctun a b, re_rrld'os 6 desJEollo Cf.. d el rcno de L nota 30 .uprii \ en ¡. Dorá J2,upn,
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1971- las Part€s contratantcs desanolladas poseen un^ "cafte blatúhe" y
no n€c€sitan de un p$Iongado v¡aiver para estar facultados pA¡a ototgax

t¡atamiento preferenci¡l, tanto cn lo que hacc a medidas a¡anceiari¿s co-

rno no-arancelarias, regidas por ciertos instru¡nentos multilat€r¡les. El hc-
cho de que Ias P¿rtes contr¿t;rntes ¡o sc h¿yan reünido pa¡¿ reüsar cl

SGP bajo la decisión sobre el waivcr, tal como fücra estruchrrado cn

19B1, implica que la Cláusula de Encultación constituye la base de esa

prolongación. T¡l como fucra en el SCP original, el SCP cpcrando baio
esta cláusula está soúetido al principio de graduación, lo que se halla
justificado en el p'árrafo 7 de la- siguiente manelar "Las conc€siones efec-

tuadas y las obligacioncs ¡sumidas por l^s Pa¡tes coDtr¡tantcs desalro-
Iladas y tas menos desarmllad^s baio las disposiciones del Acuerdo Gene-

ral hab¡án de promover 1os objctivos básicos del Acuerdo, inclu]'endo

los comprendidos en cl Preir¡bulo y cn el Art. )L\LXVI. Las I'altes con-

tratartes d€ ñenor desanollo esperin quc sn crpacidad p¿ra reatizar
contribuciones, negoci¿r concesiones, o bicn tomar alguna otm medidl
mutuamcnte acordada bajo l¿s pr€visioncr y procedimientos dd Actrerd,,

Gcneral, hab¡án de ¡¡ejorar con cl dcs¿rrollo progresivo de sus econo'

mías y con el nejor aprovechanrento ¿lc su situación comercial. Por lo
que esperan larticitar más ?lenRl¡eDie en cl ámbito dc los dercchos

-v obligeciones bajo cl AcueÍlo Gc¡eral". Esta co¡dicionalidad también

cstá refleiad¿ en el páEfo 5, el qt¡e reiter^ qüe el pri¡crpio de no-reci

procidad regná la! negociacio¡es arAÍcel¡das I' otras bareras comer'

ci¿les: "Los paises dcs:urollados xo ¡sp.r¡D rec¡) ocjdad cn rcl¿ción ¿

los comprornhos asunidos por elJos en las neg.rciacioncs comercjales pe

¡a redu¡ir o rcmover arancelcs v otr¿s bnrrer¿s al com€rcio dc los paí6es

r:¡ desa¡rollo, es1xti¿lmente. l¡x p¡iscr desar¡oll¿dos no esper¿n (Iüc los

palses e.n.,'ías de desanollo efeciúer. c¡ el clrrso ile las negoci:ici.mes,

contnbuciones incompitibles con srs necesidades in(líbidudles de dcs^

¡ro1lo, fi¡ancieras y conerci:rjes. Las P¿rtes contrat¿,ntes desarroll¡das,

cn consecuencia, no buscaráD. ¡i las ptu'tcs menos desanollad.ls serán

reque das de efech¡¿r, ¿oncelroncs incomp¡iibles ¿on su füluro desa

rrolto ¡ri sus nec€sidirdes firuncicrss o c nrcrcides".
De cstc modo, la C]áusula ¿c Facultació¡ ha reforzado la imple

mentación de los principios dc discrimjn¿cióD positiv¿ y no-recipr@idsd,

irici¿lnrcDtc .rcor¿r(los bl¡, l¡ docisjón vrlivcr" dc 1971, pero con lí
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6. El artíctlo XXIV, que pen¡iie ¿ los Estados Pades en uniones
rduaneras v áreas dc libre cornercio (en las ¡clacioncs coDercides in¿?¡
3¿), ¿ desviarse del prjncipio de nación rnás favor€cida (coniempla(lo
en el Aft. I), h¡ sido aplicrdo en l¡ práctica cn muchos casos por los
paises en dcsanol)o cuando cl CAl't recién sc pro!'cctaba. En esa opcr-
tDnidad, eJlos p¡opDsje¡o¡r ensancla¡ cst¿ "excepción rcgiona!'' a l¡ clár-
sul¿ de nación más favo¡ecid¿ p¡r¿ cubrir todos los acüerdos regionales
enrr. Estados en dcsarrollo co¡t el proÉsito dc expandir los mercados
y la indust¡i¡liz¿ción. Este deseo fue contemplado en la C¿rta de l,a
Hab:rna, ¡rero no en eI GATTB{.

De todos modos, en Ia práctíca las P¡rtes contr¡tantes han aplica{lo
distintos standards en su examinación de los acuerdos de integr¡ción,
conf¡:rnc a si se tr¿tab¡ dc I'altes constituídas por paises desarolados
o en vías de desarrollo. En el segundo caso l¿ actitud fue mücho rnás

Más actualmente, est¿ p¡áctica diferenci¿l ha sido suplementada con
una exitos¿ invocación a la Pa¡te JV, esp€cialrnente al Art. )OGVtI,
párr. 4 (en el caso d€ acuedos regionales e¡tre países en desarrolo) y ¿

los ptur. 8 y I (para los acuerd<x entre Estado. desanolados y €n vias
de dese¡¡ollo). En el pr;ner crso, eI pánato 4 I¿ sjdo r¡iado p¿¡a fun-
damentar la justificación de una iDterpretació¡r liberal del Art. XXIV. I al
artíc\rlo dispone, inter aqa: Cad! Parte contratante poco desarrotl¡da
conüene en adopfar medidas apropiadas para la apljcación de las disfo-
siciones de la Pa¡te lV en be¡eficio del comercio de las Pades coDh a-

lantes poco desnr¡o adas...". En et segundo ca-so, el axioma de no

reciprocidad comprendido en cl párrafo 8 fue usado en combinación ccn
d pánafo 9, el r¡ue dispone: 'L¡ adopción de medidas pare dar electi-
vidad a estos principios v objctivos será objeto de un cstücrzo consciente
y tcnaz de l¡s Parte.s contratantes, taDto individual como colnr:tivam(n-
te". Esta p¡áctica, que eüt¡ que sr: .blcng" el w¡iver, fr¡ utilizad¿ en

numerosas ocasiones 33.

ActualDe¡te. la priDer sjtuación está cubic¡ta por l^ Cláusula de

Facultación" (véase supra 5), 1¡ que confo¡me al pánafb 2 (c) provec

34 J, H. JACrcON, nota mpr¡, !. 5r)? ,r ssgré!_. p. 603.
36 CL, H. R. XRAMER - Dás Meisbcgünstig¡rqgslri¡zip trnd die En*icHu¡gs

lündei, 17, J¡h büch fur ltt. Behf', 1974. p. 135 y ssgtes
36 Cf,, eD l¡ úota 27 y nota 9!, srpra.
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¿ las partes en desarollo del derecho a suspend€r la cláusuh de NMF
sir haber obtenido un waiverr el de¡ecbo a acordar un tratamiento di-
feiencial y más favorable para los ¡raíses y terdto¡ios en desar¡it¡o, tam'
bién pala los acuerdos "rcgionales o globalcs entre Partes menos ¿lda-

üolladad para 1¿ mutua rcducción o eliminación de ¿ranceles y, de con-
{otmidad a los criterio¡ o condiciones que puedan 6er establecidos por
las Partes contratantesr par¿ ta mutua reducción o climinación de me.
didas no-a¡a¡celarias, sobre productos impotados de uno para otro".
En ot¡as palabras, l¿ interyretaoión €n sentido amplio d€] Art. XXIV,
que habia tenido bastante aplicación en el pas¿do, es ahora l€alizado
por medio de l¿ Cláusula de Facultación adopt¿da IX)r las Pffr(x con.
t¡atantes en 1979. Sin embargo. también est¡ Cláusula dc Faculración
está sometida al principio dF graduación.

En relación a esto, debe otxewarse, además, que el proceso d€ asis,

tencia económica e integr¿ción cntrc pais€s e¡ des¡rrollo está también
apoyado en una serie de acuerdos es¡reciales y decisiones adoptadas por
l¡s Partes contratantes. Un ejernpto de etlo es et Acuerdo de Procu?cióo
Gubemamental (véas€ sub (8) abaio).

7. Desde el comienzo, cl principio de no,reciprocidad h¿ sido im-
plementado en relacién o' la a.dmisión de nuevas Parles contratantes. El
Art. XXXII dispone que una nueva Pafte puede acceder al Aouerdo "e¡
los términos acordados entre tal gobierno y las Partes cont¡atanies". La
liase p¡etende a6(Zuraf que los benefioios derivados para una nueva Parte
por 6u condic;ón de niembro sean cont¡abalanceádat mediantc concesio-
nes equivalentes ofrecidas en contraprest¿ción. De todos modos en l¿ ma-
yoúa dc los casos, tos países e¡ desar¡ollo ertáD f¡cultados para con6ti-
tüirse en Pafcs con concesioDes sübstanci^lmenle menorcs que la6 que
bubjeran sido reque¡idás si se bubiera apticado et prir¡cipio de r€ciFo-
cidad, y en algunos casos ni siquida sc cfectuó conceción atg'rna ¡t.

De particular imporbncia es la prácüca qlre permite ¿ lós p¡íses
recientemqrte independizados a mantcner de fa.,to la aplicaciór del
GATT, depeüdiendo las decisioncs finales de sus futur¿6 pollti€s co-

r¡rerciales. El rcsultado práctico cs que t¡ter países- hay unos treint¡

¡r J. H. JACKoBSON, úot¡ l5 supE, p. 6.19.
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¿l momento de este cscrito han podido beneficjarse con t¡¡ mecliitas
de promoción comercial acordadas b¿jo el sistema del CATT, sio ofrec,)r
nada en conüaprestación 33.

8. El Acue¡do sobre P¡ocu-ración cuberqament¿l (1979) rE establecs
u¡ marco intemitcional de derechos y oblig¿cionc, cn lo que hace r
normas, p¡ocedimientos y práoticas conccmienres a. procuación grrbcnur
mental. EI Acuerdo dispone en su Art. III 'batamieúto especial y dif¡|
re¡cial para paises en desarrollo',. Dispone, int¿r a¿i.a que ,.Las part($
deben tomar debidamente en cuenta, aI implementar y administra¡ €sie
Acuerclo a través de las previsiones coniempladas m estc Artículo, las
necesidades de desanollq financier¿s y co¡nerciales de tos país€s en
desanollo. .. en su necesidad dc: (a) salvaguardar su ¡rosición en la hr
laoza de pagos y asegurar. L¡n ad€cuado nivel de ¡eservas Dara la irlF
plementación rle sus programas Fconómico\ de desarro ,,; tb) promov,r
el establecimiento o desarrouo de indusrrias locales en áreas rulates o
atrasadas; y el desa¡rollo económjco dc otros sectores dc la economía;
(c) sostener unidades indusiriales mie¡tras ellas dcpenda¡r total o subs-
tancial¡¡eDte de procuración gubernamental',. T€úiendo €sror asDeck,s
proteclores eo m(nt(. las P.¡r¡¡\'Fn h prepdr¿(ión y aplicacioo de no-
mas, ¡egu¡aciones y procedn¡icntos que alecre¡ a la procuación guber.-
namental, facilitarán el jnc¡e¡nento d€ importaciones provenientes de
palses en desarrollo" (Art. 2). De modo sifnitar, tos paises ale$roltados,
se esfbrza¡án, a1 preparar sus lisr¡s de entidades a ser cubie¡tas l)or ta_,
distr'osiciones de este acuordo, p()r inclui¡ enridades comprador¡s de plo_
ductos de inte¡és expoúador de los Físcs cn desanolto" (Arr. g, últüna

Al lado del principio dc protección dc las economí¿s de los 1mísrs
en desa¡rollo se ir¡troduce el p¡incipio de no reciprocidad: ,'co¡ üstas a
asegurar quc los paixx en desanolio sean c¿paces de adhe¡ir a esre
Acuerdo en términos consecuentes con sus necesidades de desarrolo.
financieras y come¡ci¿les, los objeiivo! scñ¿l¿dos aüiba en et párafo t,
seún debidaDetrte tomados en consider¿ción en cl cu¡so de tas negoci+
ciones, en lo relerente a las listas dc entid¡des dc los paises en deaa¡rolto
¿ ser cübie¡tas por las disposicjones clc estc Acucrdo (Art. 3. Drimera

13 Focu, CATT N*slettd, 47, Jú¡ de 1987, p. ls BISD, 2e Supl, 198q p, 33 y rsgtes.

:a



Otro ¡specto import¡ntc de €ste Acuerdo es el que tmta d. promover

l¡. cooperación económica prc+ercncial entre los países en desar¡ollo
(ECDC), t¡l cono sc jndic¿,li ariba ¿l final del (6) Tras establecer cn
el art. I (d) que éste es un obtctivo importante de este Acuerdo pa¡a

'fotalecer €1 desauollo económico a través de acuerdos r€ionales o

globales entre pnisej en des¿rrollo", disponc quc 'krs Paises en desarrollo
que pa¡ticiFn cn acuerdos regionales o globales entre países eE desallo-
llo..., pueden tambiei negoci¡r exclusbnes a sus lhtas tomando en

cuenta las circunstancia! p¿rticul¡rcs dc c¡cl¿ caso, consider¿ndo, tnt¿t
¿ri¿, las disposicjoncs sobLc pm.oL¡ci&, gul,ern¿mcnt.rl dispuestas cD

los acue¡dos regionlLkis o globrlcs dc rcfcrcncj¡s y ton¡ndo e conside-

r¿ción, cn particul¿r, producior rloe plrcden ser somctidos a progralnas
jndustriales de desarrollo (Art. 4. scgunda parte). Aún después de la

enirada e¡ vigor de estc ¡\cuerdo, las l',rrtos en desarollo pueden re(tue-

rir al Comité que "conced¡ cxchsic¡nes a cictas enlidades o productos

incluidos en s$ ljstas a la luz de su párticip¿c'ón en acue.rdos regionales

o glob.rles ontre paíscs cn desarrolio" (Art. 5, segunda parte).

L Varios ¡cuerdos especiales concluidos bfljo los auspicros del GATT,
goveen ¿ las Partes contratantes on desaüollo de ttn límite tempor¿l

anpliado. para el caso d€ que la impiemeDtación .le 1¿lcs acuerdos desde

la l¡cha de su ratitic¡ción o co¡forne at tiempo prog¡amadq pued¿

causarlcs se¡ios problem¿s.

Así, el Acue¡do sobrc B¡rreras Técnicas al Comercio, dercminadi)
"Código de Nivokx (19Í9) +" t s Llislx)¡cr quc las Partes "prDv€erán

de tratamiento diferoncial y favor¿ble ¡ l¡s Partcs cn desarollo'', y con-

siderando quc "no debe esperarse que los paises en des¡no¡lo usen stan-

dards internacio¡ales como basc para su regülación técnica o de ¡iveles,
incluyendo los métodos dc iesteo ro ¡deftados ¿ sus necesidades de

desa¡rollo, linancieras o comerciales', rccono€ que 'l¿s necesidades de

desa¡rollo y conerciales dc los p¡íses c¡ desarrollo. al jgu¿l que su grado
dc dcs¡rrollo tccnológico, pueden trAbar su capacidad !¡ars cumpü¡
plen¿mente con sus obligaciones conlorne a este Acuerdo". Las Partes

debeiá¡ toma¡ plename¡te cn .ucnta ello. "Con vistas a asegurar qrc
los paises en desarrollo sean capaces de cturplir con este Acuerdo, el

ao ld, p. I y srcLcr.
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CorDité csiá facullado p.rra conccdcr', ¡ $Iicitud cspccifica, cxcepciones
Iimitadas cn cl tjcnpo, p¡I] trdas o prrt dc las ot'lig¡ciones que posecn

b¿jo cste,{cuerdo' (^rt. 19 párrs. r, 4, 8).
EI elemento adicional de no"reciprocidad astá claÉmente relleiedo

cn estas disposiciones.

De nodo similar, eI Acuerdo sobre Implementación del Art. VII del
GATT (1979) d dispone, en rclación a la unificación de normas d,rter-
minantes de v¿lores ¿duane¡os Iyrr lDrportación de bienes, qu€ las P¡rt€s
en desarrol¡o puedeD dilatar 1¿ ¿plicación de este Acuerdo por un pe-
¡iodo de h¿sta cinco ¡ños a partir de la {ech¿ de entrad¿ en ügor de
cada una de esas reglas. También pueden dilata¡ la aplicación de cicrtas
disposiciones por un pcriodo de hasta tres ¿ños conthuando en la .rpli-
cación de otras disposiciones del Acuerdo (Parte III, Art. 2l). Err un
Protocolo anexo a este Acue¡do, adenás, se reconoce que el pe odo de
dilación de c'inco años rnrecle no s.r'sr¡ficienl{r p¡ra ¡lgunos Parter en
(lesarrollo. Itn ese (¿so, h Prrte pucd., requerir ¿nk's deJ fin de período,
ref¿rido ed el Art. 21.1, una cxtc¡sión del período, sobreentendiéndose
que las P¡nes en el Acuerdo clarán co¡sid€ración favorable al pedido e¡
los casos en que el país en desanollo de que se tr¿te tcnga buenas c¿usas

pa¡a soliciiarlo" (Art. r.2). Está ¿dernás r€conocido que las Partes e¡
desauollo pueden fonnulff resena, en los terminos y baio las condicio.
nes que se bay¿n podido rcordar entrc la{ Partes, l¡cuftándolas a dila-
tar la valuación de srs bicnes sobrc I¿ basc del 'valor trans.ccional'' dis-
puesto en el Acuerdo y continuar evaluaodo sobre la basc de los valores

mínimos establecidG oficialmente (Art. 1.3).

Eaahtociói1 tJ obsercucion(s f inaler

Las disposiciones del GATT, los acuerdos y l¿s decisiones citadas
precedcntemente son eiemplor dc los distiütos cami¡os qu¿ el GATT
ha enayado para tratar de irnplementar los tres principios t¡ndarncn-
tales del NOEI: protec.ión de las economías dé los países en desanollo,
disÍiminació¡ positiv¿ y Do-reciprocidad, po¡ medio dc la apticnción
del principio de tratamiento preferencial. Esta práltica juídica det
CATT peln aní¿ afirma¡ ¡tue el rnnrco jurjdico para el establecimrcnto

¡¡ ld- D, llú t ssgtes.



de un NOEI está creciendo, Do obstaDte el pesimismo habitualDlente
cxFesado en los fbros jnlemacionaics y en l¿ litcratua. pero, antes de
saltar a una conclusión m¿'¡s optinrista, debcmos considerar dos aspectos
negativos: P/irr¿ro, establecer qué rcglas iu¡ídicas sc han
ádoptado y ot.a cosa €s verilicar en qué e)|.tensión tales reglas son apli-
cables o han sido apticadas de rnare¡a de h¡cerlas electivas e¡ l¿ prác-
tica. Si 6u ef€ctividad práciica ha resultado sólo marginal, deb€mos con-
cluir que, o bien las reglas se han rdoptado en relación a actividades de
menor iúpo¡tancia o bien sc ha sido negligerte €n c¿r¡pos de mayor
importancia. Tomando e¡ cuenta los muy limitados b€neficios derivados

Para los paíse6 en desanollo de l.r aplicación de ta¡ importantes pasos
jurídicos cono lo son la adopción del waive¡ del SCP, la Cláusula d¿
Fscult¡cióq o el pri¡cipio de obtenció,n ar, parece t'ustificadc pensar,
en lo que respecta a Ios esfu€izos del CATT, que éstos en nada esencial
difieren de los esfuerzx ¡ealizados e¡ otros foros muliitat€raler para
establccer un NOEI.

Segñdn, det€rrcs dislinguir €ntre no¡mas que prov€€n a los Esta-
dos en desa¡¡ollo de ve¡daderos ' derechos" ¡eclamables, de las normas
que simplemente lacultan a los Estados a poseer (lo que este autor pre-
fiere denoninar) "exp€ctativar". Un verdade¡o ' derecho" puede ser de-
Ii4ido como; 'tuna facultación, cuya implem€ntación está gaÉntizada ju-
ddicarnente por r¡ia obligació¡ co¡relativa (ya. sea eD forma de acto o
de aquiescencia). Si la implementación de la facultación depende de un
acto conelativo, a s€¡ realizado por ot¡o sujetq arÍbo6, la natural€z¿ del
acto como cl sujeto deben s€I idenüficados. Si la implementación sim-
plemente presupone aqüescencia de pa¡t€ de ot¡o suj€tq tal idenrifica,
ción no es ¡equerida". Una '¡expectativ¿" poüía ser definid¡ como: ,,una

lacdtación cuya implementación no está garantizada por una obligación
conelativ¿, a tal punto como p'ar¿ tra¡rfornarla en un derecho subjeti-
vo". 

^sí, 
una disposición que exprcs¿ r¡¡a lacultación y además iderrific¿

a un dete¡minado f'aís en desa¡mllo como b¿neficiario, no lo dota de urr
verdadero derecho sino de una mera expectativa si:

a) la facultación está fornulada cn té¡minos muy generales o ab.s.
tractos (Po¡ ej.: 'los Estados en desarroUo gozarán de rato pre-
ferencial, siempre que sea I'o6ible");

_ .t 9f , D VEnWEy. ¡ota t2, ,upn p. s7-5E y ¡¡s reped. Cr., tsebir!ú en'_roMdd ll¡. new intFtuüon¿r F oronic oder'/\. U. 1982), p.32 pár j?E.
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b) el correspondiente compromisq de cuya ej€cución depende la im-
plementación de la facultación está {otmulada en (érminos quc
no deootar¡ obligatoriedad (Por ej.: "los países en desaÍollo 'de,
bcrían" en Jugar dc 'deberán" otorgar prefercncias comercialer
a las impo¡t¿cion€s de países cn desanollo);

c) el con'espondiente compromiso, a pesar de esta¡ formulada €n tér-
minos que denotan obligatoriedad, deja demasiado eslacio a la
int€rpretación subietiva (Por cj.r "Los paises desar¡oll¡dos em-
peñarán sus nejores estuerzos para otorgar trato preterendal a
Ias importaciones de los paíscs en desarrollo" );

d) el coÍ€spoúdiente comp¡oniso no se expresa en té¡minos lo 6u-
lici€nteme¡te concl€tos (Por €i.i 'Los pais€s desanpllados asist¡-
rán a los paires en desanollo en sus prog¡amas de industri izs-
ción'),

€) el suteto llamado a realizar la coÍespondiente obligación úo ests
identificado (Po¡ ei.: 'La comunidad itrrernacional de Eslados
incremeDtará su asistencia tecoica a los Daíses en desarolo ,rn el
canpo de la i¡dustrialiación'";
y, un caso de particula¡ rel€vancia en eI contexto del GATT:

f) la facultación est.á reducida a urra poúenbi.a¿ elección (por ej,: ',tos
países en desafiollo puede\ solicit1r permiso ptara poste€ar Ia apli-
cación de ciertos pánafos del p¡es€nte Acuerdo") €.

Dejamos de lado aqui el goblema adicional que constituye ta auseD-
cia de una definición gene¡?l¡nente ieconocida del término 'f¡6ls en desa.

r¡ollo", lo que de por sí constitüye un obs-tácu]o p¡¡ra la exrstencia dc
reales derechos conféridos ¿ esos Estados ¡¡. Podemos coocluir eú b¡s.
a lo precedentemente señalado, que las no¡mas del GATT, que pr,x'een

€ En rélación a l¡, @n*cuencias júídicas de la il¡trncióú¡ e¡t¡6 derél,osr' y
"€xpet¡tiv6" vds, ad¿nás, W. D. VERWEy - 'United Nationr a¡d thé Last
Devélop€d Coultries: á! qploEtion i¡ the g¡ey anes ol l¡túnttoqal l¿w'. E J.
MAKARCZYK (ed.), Esys in iút€úation¿l las in hodour of Judse MaDfr€d
L@hs", La I¡¿y¡, 19a4, p-.13 y $Ctés,r y t^mbi6i tdh - "Abé imp¡ct oI .qúic
Itrolifehtim withj! the Unit€d N¡tions systeh on the a6gen@ of ¿ pr€feredti4l
lesal status of dev€loping @'htrid , o "The ail¡pt¡tid of sEuctús a¡d réthods
át th¿ U¡ited Nations", flasqe Ac¿dhy of lai€tuti@al L¡w a¡d United Narids
UniÉrsity Worlchop, 1985 (Dordfeht/Bosto¡,/L.lcaster, 1S86), p. 18S y sgtcá.

4 SolJre.té proHÉDn véase ¡dch¡s ¡ W. D, \,ER\\,EÍ, nota 15, s¡!r.. p. 193
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a los países en desamllo de facultades preferenoales, en realidad, sólo
en muy pocos casos establec¡en verdaderos derechos. E{ectivam€nte, de
los ejemplos citados precedentemente, sólo eI Art. XVIJI, el Acuerdo d¡:

Implementación del Art. VU, el Acuerdo de Intcrpretación y Aplicación
de los Artíq os VI, XVI y XXIII y las disposiciones del ECDC co¡te-
niendo la Clius¡¡la de Facultació¡ dotan a las Partes co¡tratantes en de-
sárrollo con algo más que mcr¿s expectatjvas. En la ampli¿ mayoria de
los casos, incluyenrlo la iúportantc diryosición sobre el SCP o la poll
tic¡ de abst€nción. los Estados en des¡aollo dcben cootentarse coD mlr-
cho menos que dercchos reales.

Tales aspectos deben sü tomados en cucnta antes de concluir que.

dado el gran núnero de disposicioncs de lratamiento ?reletenci¿l adop-
tadas por €l GATT, éste, ma! que ni¡gun¡ otra institución gubernamen,
t¿1, ha contribuido efectiv¿nrente a la conlolidacióa ¿lel dcrecho d€ un
NOEI-
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.EL DERECITO A VIVIR Y EL DERECHO A UN !ÍEDIO AMBIE].\TO
SANO Y ECOLOGICAMENTE EOUILIBNADO"

eÉcrf)R GFos EsFrFr-r, '

''Il faut clúngd car la pl6 funeste de toutd l€s iú*¡tio¡s s¿!¡it dé
D€ ¡as üúorer. Or n€ doit pas c¿ilé¡ á des pt€venti@ ¡@uc¡s. T@t
ce qüi est ancien a été Douveaü, L es@ti€l et d'¡úpriDd au¡ i¡ititutioú¡
muvelles le car¡ct¿¡€ dé pers¡en€ et dé st¡tdité qu püs$ leut
ga¡aútn Ie drcit de d*€¡ii @iem€J .

J€ab EEenrE Man€ Porbü5 (r8o4)

l) Seria un imperdoüable aletamiento de la realidad escribú estas

lineas, concebidas en momentos en que se d€sarrollan con toda intens¡-

dad openciones béücas en l¿¡ zrna dol Colfo Pérsico y en el Ccrcanc
Oriente, sin tener presente que estc contlicto armado, sin duda miütar'
m€nte el más grave y peligroso desde cl fin de Ia I¡ Cueüa Mundjal, 6e

ha desa¡roüado hasta hoy sin el empleo de armas nucl€ares, ouimjcas o
bact€rtológicas.

No sabemos lo que ocurirá en las próairnas semanas o meses. pero
este €lt¡emo peDite rellexiora¡ sob¡e e1 hecbo de que, e partjr de}

momento en que por primera vez se utilizarcn bélicamente armas nucl€a"
res, en 1g¡t5, y sobe todo desde que los Estados Unidos, Unión S,)viéti-
ca, CbiDa, Crar Bretaña y Fm¡cia dispusieron de annas atónd.as, el
mundo h¿ viüdo en una paz precarh cara¿tcriz¡da por el equilibrio del
te¡ror. El posible uso de armas nucleares traio consigo la presencr'a dia'

a del espectro de I¿ mlerte genemlizada y de la posibiüdaci r,ral d€

destrucción del Pla¡eta v del fin d¿ l¿ Humanidad sob¡e l¿ Tie¡¡a. Sin
que la ewnt¡alidad de ese posible ¡pocalipsis h¿y¡ prsado o hala tcr-

' Mi¡jstlo de ReLoones Exteriores ilel Urtrgúy. E¡ Pes?ote ile 1¡, Corte
InieFmenc.¡a de Dereclú Hmaros.
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mjnado -au¡que los cambios acaecidos en los dos últimos aúos par€cen
haber hecho disminlrir ese peügro- otro peügro, más real mfu itrIIle-
diatq y más fatal, se cieme ¡obre ¡osotrosr la d€stmcción del oquübdo
ecológico ¡ por ende, el fin de la posibilidad de vida sobre el ptaneta.

Más real, porque parece que estamos eo un camino jneluctable, €n
el que av¿nzamos casi automáticamenre sin que sea prcciso para conti-
nua¡ acercá¡ilonos a la catástrofe un¿ ¿ecisión detefiinante, coúo la
que, en cambiq se requiere para utilizar u arma nucl€ar.

Más inmediato. ¡rorque los e{ectos han come¡zádo a prodt¡cirse y
ya üvimoc ef¡ un medio ambiente deteriorado y crlhco, en un proceso
quc se ahonda y acelera cofftarltem€nte, y que ¡dvierte v a¡uncia el
de-sastre ecológiao que puede producirs€ máña¡a, 'en un Planeta qu€
se ha hecho b¡uscamente frágil" y perecede¡o r.

Más fatal, porclue pesc a la crecicrt. co¡cie¡ci¡ sobrc l.r g*vedad
de este p¡oblema, son tantas, ta¡ trascende¡tal€s y tan revoluciona¡ias
las medidas que 6e deben tomar, en todos 1os países, a todos los niveleJ,
por todos los sercs humanos, y es tan poco lo que ¡€almente se hacc, que
en mor¡ento6 de d€saliento nos i¡chnamos a pe¡rsar que es fatal el ca,
mino hacia Ia destrucción del equilibrio ecológico en el que se basa le
Posibilidad de vida.

Sin embargo hay que recbazar este e¡foque negativo v p€rimi6tá.
Po¡ más ¡eal hmediato y aparentemente fatal que sea el peligro, €l
hombre y la lluma¡idad, han de poder !.encerlo.

La fe en el hombre y en la vida nos impone est!¡ conclusión positiva
y optimista y nos erige el pensámiento y la acción nec€sarids para la
empresa a cumplir.

II

2) No serían completos -y sob¡e todo pecarían de imponderable
f¿lta de actualidad- los conceptos .¡ntes cxpueftod, si no se ogregara algo
relativo a Ia relación de los conflictos bélicos con la pre.servación del
Medio Ambiente y de )a Paz y con lqs posibilidades de eocarar sd
defens¡.

I Cotr mzqr ba dicbo Rrné Jen Dupuyi t¡ útqdeperüe¡e @lociqF sl
rfldcht" L¿ dslámtion de sto.krolh ¿" 1y?2 rp"@¡ir cene co¡muuuté de destjú
qui ms€mble les Fuples su uc plan&e ¿levéneu brusquhent Jogi!€" (Lero¡
I¡augúale Au Coll¿ge de France, 2, F¿vner 198q p. l3).
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3) La Paz es l¿ condiciúr nec€snr¡a, 1únquc ao suficiente. frar.i or-
ganizar y ejecutar uúa politica a nivel global y unive¡sal en delensn del
equiübrio ecológico y cort¡a el c¡ecimiento y coDrtante dete¡io¡o del ¡De-

dio ambie¡te.
Es co¡dieión recesaria pero no suficjenta CoDdjciór ¡ec€sa¡ia por-

que sin Paz, en medio de Ios conflictos bélicos, es imposible re¡lizar es:
dcJe¡sa. Pe¡o ¡rdemás porqüe los conflictos HliéoS en si mism$ so[ n€-
cesariamente factores r¡egativos para €l equilibrio ecológico, pudi¡iDdo,
como en cl caso dc los de¡rames voluntarirx de prltrólr:o en cl GolIo
Pérsico, empleados comó arma y como inst¡um€nto bélico, prcvocar sin
perjuicio de consecu€ncias sobre el clesaÍollo dél conflicto, genera¡ re-
sultados en si mismos catastróIicos con proyecciones regionales e i¡cluso
uniwrsales. El caso ocurrido en el Golfo, cm 1¿ actitud tomada por Itak
con el I¡-'tróleo de Kuwait, puede ser calificado como te¡¡o¡ismo ecoktgic{.

Lo que se ha llamado la Insible "guena ambiental", €s un fer'órne-
no va encarado en Ia ConGrencia del Desarme de las Naciones Unidas
y cstudiado po¡ la doctrina'. La redidad actu¡I. superviü€nte ¡ estos
planteámientos, ¡a demostrado trágicanen¡e s1I factibiüdad. E¿ el dis-
cu$o que pronuncié el 21 de febrero de 1391, en la Conferencia d,: De-
sar¡ne, en Gi¡eb¡a, evoqué esta cücrtión I'deíalé la n€cesidad de apli.
car €strictamente, pa¡a luego actualizarl¿ y mo¿l€mizarla, recogi€rdo la
e¡¡)e.dencia, la actual "Convmció¡r sobre la prohibición de utitiza¡ tec-
nicas do moditicación anbiental .o¡ thes militarcs u otros fines hosdles".

4) Perc Ia Paz no es e¡r .si mismo suficicnte para oryanjzar y eje.
cutar una polltica ecológica. Constituye cl preslpuesto que la hace po-
sible- Pero adenás se requjerc la voluntad pa¡a delineprla y €iecuta¡lá
dc manera seria e inflexibl€. con conctcncj^ de la catástrofe que cstl'r ant¡
nosotros. Y eso es lo que, p€se a la c.recientc pl^usible, aünque gr¡duat,
toúa de conciencia al ¡especto, y de las meilidas parciales tomad¡s, no
se ha hecho todavia pl€namente.

5) De tal ÍIodo, así como el derecho a üvir se relaciona cún el tle-
recho a la Pa4 prorque los confüctos armados constituyen la rnas grave
cxcepción a la gcnoaliz¡cióD dc rste derecho, y¿ que supone l.r licit'rd
de la mueÍe rcsr tado de operaciones béIicas, autorizadas por ]a Calta

2 A¡t@io Uures Fleytas, Prchibición d€ la Gúdm 
^mtúñt¿t, 

Auüario ¡{is-
rn¡o riso Ameridrri (lc D.recho f'ltenrrcn¡,¡i, 6, ll]E!. ¡l.drid. p:iss. 63,144.
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de tas Naciones Unidas, cl derecbo a la Paa de¡echo individual y col€c-

tivo, está eDtrañableme¡te unido al der€cho, taúbién individue.l y co-

lectivo, a uú Medio AmbieDte Sano y Ecológicamente Equilibrado

III

6) Es eüdente la relación necesaria, elt¡aúable y d€termiLa¡rte en'
tre el derecho a viür y un '¡nuevo" derecho: el derecho a ur¡ mcdio am'
biente sano y ecológicrmente {\luilibndd'. 'Nuevo" derccho, no porquc

estc derccho, q¡re cs uD ¡spccto o proyeccióD del dereoho a vivi¡, no

existi€ra a¡tes, ya que resultaba naturalmente del de¡echo a vjvir, sino

porque su declaració o reconocimiento jurídico indcp€ndieúté o autó
nomo, es cl ¡esultado. comc 1o es rcspe.to dc todos los "nücvos" dere¿hos,

de las cambia¡tes y renovadas necesidadcs humanas que surgen €n el
devenir hjstórico, de las modificaciones en el entomo natural, lolítico,
social, económico y cultural en ¡¡edio ilel cual el hombre vive 3.

?) Frente 6 esta ¡elación entre ambos der€chos, -crpresión co¡-
creta dcl scxo que ex¡tc cntre l.l protección anbi€ntal y los derecho.

huma¡os e¡ g€¡crRl3 d'- ros lra paÍ:cido irtil hrcer álgums precisj.,nes

sobre su naturaleza y caracteres.

8) EI equilibrio ecológico, la existencia de un medio ambiente 6Ano

y equitibrado, es la condición pard Ia vida humana. Si no hay üda no hay

Derecho. Y de la üda y de la necesidad de protegerle y gara¡üzrla in'
tegralmeúte ¡esulta la ineludible conclusió¡ de que el viür es un de-

¡eclo. La vida, --qúe supone nece$ri¿mente la concie¡cia d€ l¿ vida co-

3 Itóctú Gros !spi¿]l, El Der€cho de Tod61o, Sefts H@ano€ s Beúeffcr¡e
del Patrimoroo Conú! de Ia HubaDidad, en Estudios so¡úd Daechos Hu@os, I,
c¡ñcas 1985, pág$ l¡l0-l¡|9; U¡€9, Réwio¡ dExpqtes sü les Droik d€ lHo¡úe
et les Beoins HlrEiúes, 1979, 55-78. Co¡L €30 - 1979.

3 bb El excelente nfohe del crüpo dé Expertos Juldicc r¿úido p¡r¡ exúi-
n¡r el c@c€pto de "Cormor Con.eB of M¡rkinil etr relacióD cd l& pete@rótr
slobal ¿el úedio ambi€rte (Málüa, 13-15 de ¿Iicienbr€ de t99O), di.e d su pará-

''The thnd ro@d of dis.úsioÍs ceote€d d the relatiss]rips betw€e¡ sú-
o¡ment¿l gotectio¡ and hünán nghts p¡otetion. [t war i¡iti¡lly poi¡téd out
that reso¡t to tbe co¡epr oI common mDceú of ha¡kiDd, besides dislosi!8
the ü¡k w¡h th¿ hutu ¡ghts trdtl$ork, wlmed that aft wrs bB€ beJ@ á
c¡ucial qEstion ot suüvil, wh,ch broudt to the lore the fudameDtal nghl
ot all toü\. in r cl*,,.,¡h ,',d hr'lthl pnvkonmehr. Hence thc fúdamsLal
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r¡o elcmcnto constituyeÍte del concepto mis¡¡o de l¡ vida . y el de¡echo
que resulta de ella-, es el fundaúento de todos los demás derccbos

IV

9) Detecho a la vida y d€recho a üvir no son dos expresiones, o
meior dicho no deben se¡ dos expresiones, con uü sentido I¡resisemerLte
distinto y con un contenido iurídico ¡ecesariamente díferente. Por el
contrurio, constituyen dos fórmulas que expresan conceptos precepti\ a-
mente ¿nálogos que, en el grado actual de des^rrollo jurídico y poütico
de Ia Humaddad, deben conside¡arse como relativame¡te equivalentx.
interdependientes y condicionantes Es nás, hoy el derécho a ta vida, en
so ¿cepción integral, es Ia manifestación del dereiho a viür, y e.l derecho
n viür existe y se r€aliza co¡no consecue¡cia del reconocimieüro y el tx-
peto del derecho a la vida.

Pa¡a comprender y v¿lo¡ar csta ali¡mación es F€ciso cousidelar que
aunque en té¡minos generales y abslractos puede estiBarse que esto ha
sido siempre así, ya que todo cstudio de la cuestión que parta de su aná-
lisis conceptual dcbe llevar a esta conclusión. cn térmi¡os juridicos elto
no se ha plante¡do en forma igual. Poi el conü?rio s€ ha ido eitlúcio-
nando para pasar conceptu mentc de una acepción rest¡ingida d€l ¡le.
recho a la üda, como sinónimo de la rfilmación de su inviolabilidad, ¡
un¿ idea amplia y globai, que le da de¡echo a la vida el cará.ter de
presupu€sto jurídico de todos los dcmás dercchos humanos, pero c,ue
tambjén lc atribuye, como contcnjdo ncces¿rio. el de integrarse con io-
dos los derechog cüelqüiera qüe ses su naturalez¡ rcqueridos para que
e-l ser humano qu¿ vive pu€da tcner acceso a todos los bien€d y serücios

importance of hume rights fhnewo¡k also for e¡vnoDñetrral prot€ctio!,
SoDe püticiparts ¡ecotusded tlEt the thory of _gdeetion. of hün¡n
rights", in p¿rticul¡r, \r¡s prefer¡bly to b. svoided in ü* fo its irad¿qúries,
TAere ws on tre mdin issu€ geber¡l agreenent thát elvn@ñeltal piotecdotr
a¡d huDan ¡ights protetio¡ wéré i¡ fact linkeil ánd could ¡ot be diyo¡ed
from each other, ard th¿t enphasis should h€re be laid on fúdañenral ígltt,.

a Hédo Cros E.piell. CrJse Ináusu¡l de lus Cüso\ de Derechó de tá UDi/er..iüd Cdtó'i€. p¡ Oc lc(ciones ln¡rlgúr'es. Minjstdio de Belsciona Encri' rcs,
\lontevideo, 1990, p.26i Luis Beesens Siches, Yida Htrma¡á, Smiedad y Dere)ho,
I ondo d( . ulur- Económire, V¡ri"o lq4s ¡as. 59
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requeridos Íxrra que su exist¿ncia se desarro[c nlateri¿I, moral, €spirihrat
y psíquicamente de mane,¡a acorde con la edinentc dignidad del ¡om-
bre. Cuando sc ha llegado a comprc¡der y a reconocer cste concepto,
¡mdio e intcgi¡l dei dercrho .r h \idr, roDrc rs l¿ siruación en .ruc ho.
puede en¡ontrarse el pensamiento jurídico -y en quc mañana sin dud¿
est¿rá- se ¿rriba a uD est¿dio en qüe, lato se¡su, dé¡echo a l¿ vida y
derecho a viür pueden lega¡se a conside¡ar juridicamcnte ccmo sinó-

El derecho a vivir. cipr.L'sión sdréricu ) conrl)rcnsiva p¿r¿ rcfcri¡.!'l
x ese derecho sintesis, cuya existencia y r'eco¡ocimic.to debe consid€rar-
se implícito cÍ todo ordenamiento iüridico actual, dcmocrárico y soci¿t,
es, en cierta fomra, el de¡echo al libre y plcno dcsesvotvimiento dc ta
penonalidad, aJ que aluden algünas constjtuciones de nuestros ctías, el
dcrecho al desa¡¡ollo en cuanto de¡cclro de la ¡nrsona hurnana 6.

Señalar esta ásimi}¡ción de ambas cxpresiones no signitica ¿tescon.!
€rr que stricto sensu el dcccho ¿ la vida tiem, en su acepción generat
nr€nte us¿da, uD scntido preoiso ] cor.re(o co,Do .rctr¡ivalent.i cn ré¡rlri
¡os idridicos del de¡r¡clo a ra Dv¡rl¡bil;d¡d dc l¿ vida. Pero csir se,F
tido ¡o ¿got¿ el .o¡tenido, prrti(ul¡rrlcnte Dcccsaúo hoy, de1 dcrccho a

la vida, que se enriqüece y se nute jncluyendo en ét todos lor ctemertos
nc¡es:uios pa¡a que la vida que deb€ pmteger y garantiz¿r el Derccho
se¿r ¡a manifestaciln¡ nrtcgral dcl dcrccl¡o dc todo ser hum¿¡o a r:¡ist;¡
digna y plena$crte a. Con razón se ha di.üo que el der€c¡o ala vi.la
no puede circunsc¡ibirse a la mera subsistencia, :rl sin1ple hccho de vivir,
sino ¡ ún modo de vida bum¿no" r.

6 En mi estüdio 'El Dereclo ál DesaÚollo cdno u Derecho de l¡ peisom
Humaúa", he diclo ¡l resp.cto: "El de¡echo ¿l d€erollo cmo derecho hMano
es l¿ sl¡tesis de todos los derechos det hoúbrc. Si los dqehos del indieialuo no son
ferpctados. t si l¡.{}¡vive¡cir de r.s ndnrnl¡os ¡. tntrso,re .¡ .l o,d€¡ w li sda,
riüd fú<t¿do{ o h l,benid v la judná. ,l ,lc."nollo es inporib'e r;l dnc.h,
que todo huml,e 

':cnp al ,c.I'p lu "o p,'pdF "nnsidp'"F. '.rJrüa,m.',ré "ri"r.út-.Todos lc Jerelos del lúmLF "¡n in'prJeppndiénres y (¡dd úo.ordrciond s lñs
restdtes. Esta v..dad 4cuentra en el @!r del dereclo huDano !l desarcllo u¡a
¡treva y d€fn¡itiva demostración .

0 Corz.lo ndri,rüoz Nlq¡alri' A,lí.r,1,) r5 l)eÍ.lD ¡ l¡ V¡la Ul {l.r..ho ¡
Ia Vj¿l ¿omo Der€cbo a u¡ hiniúo eonóñico !ú@ ta sulrsiste¡ci¡ físlccbioló!íe,
€D Co¡stitución Es!¿ñola de 1978, Mádrid, Editoriál Reüsta de DerchD P¡iv;do,
1984- lomo II, p, 313,

7 MafíDez Nfarín, El Dereclo a la Vid¿ e¡ l¿ Costi\¡ción EsDanota de 1978',,
n¡ivista de l. lacult¡d dc De.ectro de l¿ Uni{ersid{d a¡BpL!t!!*, Nq 9, lg?9, r, 14.
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10) Ni el derecho a ]a üda üi €l de¡c,cho a viür puedeD implic¿Lr,
obvíamente €l der€cho a uo úorjr. La vida individuai es un Foceso q,¡e

se inicia, se cumple y se exti¡güe en u¡ marco terhporal ineludible. l-a
vida de cada individuo está necesariament€ liñitada en el tiehpo y tr)r-
min¿ siempre con la muerte. Por ellq el reconocir¡iento del derecho a la
vida y la afirmación del derecho a üvir sólo puL{eú significax ta po-
rección p(Jr cl dereclo de l¿ njvnn¿bitida¿ ¿e la vnt¿ ¡umana antc todo
¿tentado o ataque dirigido voluntariamente a trnÍe¡le fiD de ma¡era Ji-
cita ! y ¿ la acción del poder público para que esa vida pr¡eah desaro-
llarsc natural y digüamente, brindá¡dosele a la pe¡soDs, a Ése efecto,
todos los clem€ntos y Dredios rc(luen(n,s, ,! quc sean Écio¡alüente I'{r!i-
bles, ¡xra que esc obietivo o fi¡ pueda log¡a¡seo.

1l) Sin entrar a la consideración de muchas de tas cuestionés oue
p)rintea el problerna del inicjo d( l¿ vid¿. lc que ap.rrei.r el terba dct rr¡).
mento en que comienza la protección jufidice de la existencia del :er,
¡i el asunto de la disponibitidad por 'la persona dc su vida, ni to ¡efere.rte
¡l de¡ecbo a ¡nod¡ d;gDam¿"¡e y a rcchaat Jo¡m¡s inhurnenal de pro-
longación moment,á¡ea de la vida (cuestiones todas que, junto coü otras

3 "De este der@ho ¿ la vid¡ constitúcjo¡¿tne¡t€ cons¡g¡eito derivaf pN el
Eda¡r d6 clasr dé debqcr. cl debp¡ d¿ F{pels¡ ,,r qd¿s h;?r¿¡. r¡cr",s!fln ¡,r,\.pl ,l,b,rd. pro."Épr Lrs Li,l,rl,"'n...,,. fr"n, d f^"t IL. bumnrüg ormdeor.:rrlrT0olu 

Spa,tiald$--. ' 
rtáú¿-Dqs Hqzñs. Ctundses¿r2 Kóq-..r¡,. Nl;;En.

:, El c.'j,F.- de Tkbajo-deiefudo pur ta, Nac,ones rnidJr rÉra esrudEr ta
',fsóD dF ,t Bárare qur dfbe.x's!t "¡¡¡e.l prDgee dpñú,rc y,"tut'Eiro,arirnrqt ¡a,'. .,' r nuÉt dc t., H, ro¡i.t¡d 4ue h;., el
:,',11 S-'r:pq. ¡úro_c@ ros p¡oresore. npbÉ v¿heu, Kázutro Aju;i, Be¡ue!cnN rft¡ (ap,rsa r t¡omas 4. Idmbó. rrpFsó eD su ¡ om€ntsr,o det orric o ¿dr ra .DñraEcióú Ubiverel do De@h6 Humnc, -chapro ,h.;" h,; d*ii .;rl,

aspecrs ot t¡e ngbr lo lite and the right to sF.urjry ol DetsoD: Ihequ.$ro or^rnc n¡* _ru¡ hv üvi¡g dnnoB ú lEnsplanr op.larions, ii tt" ri(br ot thu¡ker) bpndr .ot .o¡h ormuon: rh¡ righr to üfé ¡s ¡ppüed ro do¡ffi i¡ tran$b¡t
openvon"w'cr) 2 donú ehDot su^jvA ü"n.d rn ¡¡p tÉh, ot rDsapstcd n";tr.
rFdiol d"fidr,m.f de.d: d (hitd nqhr ro life, 1q.,DD^ed ro rh" ¡,,o1'"'¡"-. i"
1.cnúd <trblet to qénerer detéci. vié$ed in rhc tiehr uf 'hp daFropmpnlt ot strprF|oaqnors ¡nd
¡'rp or parFnr $ho ¡r €fpced lo élelnccl. plp¡rronic, mFchrdi(at and otber'r..cb.
nr@r deu(ts duri¡s duqnGtic or thp¡Jreutic f.rocadúp\: a,d rlF lpu deti@te
queí¡o¡ ol $heths tháre h ¿ toirn bpyúd (ii,.h i,,,pn.¡p mclt,Ak ro iee¡r i,crlr)bl) jrl or rpD ,lder,) ruriF,r\ rlné .l,DU'd ¡o t"DcFr hp jI) or r-n Ftda¡.;¡jDrs
. liv" s}."l.l , o lcn!* I; ¿ppticd" (Hum.,n. Ri:\h;d scr;. r," ;,,¡ i;;h,;i;,;ai
l)\'"lnpméit. Uhrrpd \¡, io¡s Nps Yorl t082 D 79r.

5t
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cooer¡sr¡), son hoy n,tivo dc apasituadrs fcflcxioncs cicntíficas, tóc-
nicas, étic$ y júúdicas), nos liñitaremos a estudiar algunDs aspoctos del
proceso que ba llevado al reconocimiento inicial del derecho a Ia vida
stncto sensu al enriquecimienio juridico del contenido de €ste derecho,

nutrido por todo lo que result¿ dc la convicción de la Íecesidad d€ quc
se gsra¡tice la inüolabilidad de I¡ vida, pero también a qüc esa vid¡
sea üvida plena y dignament€. Es deci¡, el derecho a vivir.

12) Pero ant€s es preciso ¡ecord¡r que los derechos hunraDos, er¡

cuanto lales, sc'¡ de¡echos de las personas, es decif, de todos y ale cada
uno de Ios seres humanos en cuanto tales, si¡ dic¡minación .ie esp€ci¿

alguna. Es la personal. conccpto vitxl. pero t¿ bié r¡ecesariamente iuri
dicq el titular del de¡echo a Ia vida y del derecho a viür. Desde el mo-

nrento en que hay "peLson¡' sir perjuicio dr: quc r:l Derccho puede I
debe proteger detenninado: bienes ¡ruidicos desde antes, hay delecho a

Ia vida y d€recho a vivir, y cu¿ndo deja de existir la persona se exhÍgue
conelativa, €.utomática ). nccesad{irente, cl derecho a la pÍ}teceión de

esa üda y del derecho a vivi¡ de que esa persona er¿ titular ¡ntc el pcr,

tine¡¡te oden iurídico.
La persona titula¡ del derecho ¡ l¡ üda y del derccho a vivir ei el

se¡ humano No lo es el ciudad¿¡o o el nacional, con erclusión det ex-

tmnjcro o el ¿pátricl¿. no lo cs ci hon¡hrc cn unr rcepció¡ rcstrhgid¡.
como sinó¡imo de ser hunano de sexo masculino, que no cs 1¿ acepción

prime¡a del vocablo, que "comp¡e.nde ¡' todo el géncro h\rmano" coBo

dice el diccionado d€ la neal Academia Espaiiola-. con e.xch¡sión de la
mujer. Es el ser humano, cualquiera quc sea su nacionalidad, sü sexo, 6t'¡

mza. su idiona. su religión. su donricilio. su rcsidc¡cia, su sjtuació¡ eco'

nómica o tocial o su ideologia.

13) Si, cqr¡o consecuencia dcl reconoci¡li€lto del derecLo a la
üda, et que atenta contú 1¿ tnviolabilidad de ]a vida humana comete

rrn a.to ilícito, ?en mente pu¡ible, I el Est¡do puede lleg¿r a autolimi-

10 A1 precis¡ que e traiá d¿ 5t¡qús i]ícitos á la vld¿ húman¡ sé qclúye¡
¡r¿tulmote, entre otros mücl¡os, aqüelos eD qu€ se p@€ fiD a !¡a vida 6mo
o¡secuocl¡ de u¡ &cto dó I€gitiha defens¡, o d¿ ótra! situcioDes prev¡tas Por l¿
¡ey penal, en que oo se üpúic! cl delito de }onicLdio. 4 los .ásos dc deutó d que
la lev rld"n d" L rnL.¡(ión d" unx penr, ¡o s" él'mjn¿'c ilicilud dcl a.lo Del
nrsmo @ilo e¡ los {stsdc in q\e existe la I'9!q d€ muüre, eI acto coñetido iDr
.l verdueo. tunoue trre como coDsrcu€n,a lo 'r'¡re.'ón d/ um vida ¡uDsn¿ ¡o
pu"d. .o1it¡tu¡. 

_uno 
Lo¡ducta delictiur'
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tarse, Fohibiendo l¿ pena de muerte, la verd¡d es que este derecho ¿

Ia vida para ser real¡rcnte tal, eon real gener¿lidad, deberia estar pro-
tegido tanbién en caso en que la süpresió¡ de la vida fuera la coDs,i

crencia de una actMdad bélica. Pero Ia relatiüdad y la limitación de su

reconocimiento se pone túgicament€ de mnniliesto por esta tradicion¿l,
histó¡ica y aún }oy :'nsuperable falta de piotecció¡ del de¡echo a la virla
en estos casos. 

^si, 
por c;(,Inp]o. .¡ cl Dcrccho Internacional. la supr"-

sión de la üda humana aoflo couecuencia de la guerra y de los coa-
{lict(x bélicos cn geneml es un ertremo admitido y respecto del que la
regulación normativa cs exccpcional y existe sólo frente a nlgunas sítua-
ciones later¿les de acuerdo con el Derecho Intem¡cional Humaaitado
(arts. 12 y 50 del Convcnio núm. 1 de Ginebra de 1949; arts. 12 y 50 ¿el
Conve¡io núm. 9j a¡¿s. 13 y 27 ¿eI Convenio nú¡. 3j artr. 8 y 75 del
Convenio núm. 4; ans. 37 y 85 del Protocolo lrúm. 1de 197/j art. 4 ¿tel

Protocolo núm. 2 de 1517). Perc pa¡eceri¿ que el Derecho Inrernacional
de hoy la proscripción dét uso de Ia fuerz¿ y la limitación de su lichrd

precisamente determin¿dos por el Derecho d€ base p¿r,r
¡van¿ir en ese se¡tjdo de que" luera del marco que ¡esulta de estas sihra-
ciones, todo atenta¿lo a ta vida que sea coDsecuencia de una actividad
bélica iiícita podría ltcgar a constituir una fo¡ma de homicidio.

Pero esto es todavía hoy una anticiflaciótr meram€nte posible y no
ciert¡mente probabl€

Mf¡y lei¡no parece estar el momento en que la jI¡viot¿bjljdad de ta
vid¿ y el ¡econo¿imiento dcl dcrecho a la üd¡, afirm¿dos po¡ et De¡e-
cho lDtcmo, en quo ios rnárgr:ni.s reiaiivos ¿nrcs señal¡dos -cn bas( .l
las disposiciones constitucionales y a los principios a quc eD seguida rros
¡eferi¡emos-, se proyectc plenamente al Derecho Intcrnacional, ve¡ ¿lo

más a á de las escasísimas previsiones nomativas hov existdrtes.

v

14) En el Derecho Constitucional comparado puede hacerse un es-
tudio ¿escriptivo del que resulta guc, cn gcncrat, se ha becho refe¡e¡cia
c;presa sólo al Ccrecho a 1., vida, str:ckr scnsu. como sinónir¡o del dere,rh¡¡
a que el Estado p¡ote¡a y garantice la inüolabilidad de la vila humena,
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tanto trente & los a,tentados qüe coDtra este bien jlüídico hrndament¿l
pl¡ede¡ resuitar como consecuencia dc los ataques ilicitos de otm u ohas

Personns, cu:rlquicn ..1üc s.¡ su sitr¡¡ciórr Frírlic¿ I actúe como partir\t
lar o como ag€¡te público, lo que tr¿te como uno de sus ¡erultados la
tipificación y s¿¡ción del de.lito de homicidio, como la pro6cnpción, e¡
cie¡tos distemas constjtr¡cionales o legales, de la pena de úuert€, es decir.
de la supresión de Ja vida humana por obra d€l Estadq eD cumplimi€nto
de uü saacrón penal.

15) No nos jntercs¡ ¿hor¿ hacer un¿ resena al nenos completa do
cómo cl Derecho Constitucional ha er¡carado el reconocir¡iento del der.i'
cbo a la vida. Aünque poddan citaúc muchos ejemplos constifucio¡aleJ.
la verdad es que este reconocimicntq eD general, sólo se efectúa, en tér-
flinos cl¿ros y exprcsos, en algu(os terlos, a part* de fines del siglo
XVIII. E iúcluso cn el Derecho Constitucional latinoamericano, co¡tie-
ren, nátualDent¿ l¡r maDlr¿ implii,itx. el reco¡rocimiento del dc¡echo ¡
la vida, pero no a la rcfere¡rcia conc¡eta y especifica. En cambio, hay un¿

mcnción textual a este derecho en la Decla¡ación de la Indepcnde¡cia
de los Estados Uoidos del 4 de iülio d€ I?761r. La Comtitución umguay.r

de 1830 no prohibió l¿ I)€na de mueñq Ia que sólo se proscribió consti
tücionalmente en 191B (a¡t. 163), au¡quc la ley lo habia hecho en t909.

La Constitución ictuat (1967) nrantie¡e cstos dos preceptos (alis. ? y 26).
El a¡tíctlo 7 de Ia Constitución del U guay dispoDei 'Loi habitan-

t€s de la República tienen derecho ¡ ser protegidos en el g(rce de sr¡

vida, hono¡, Iibertad seguridad, trat aio y propiedad. Nadie puede ser

pfivado de cstos de¡cchos sjno conlblmc a las leyes que 6e establecieran
por mzD¡es de interés gencral". Esta no¡ma consütucional, al declárar y
gara¡tizar el derecho de todas l¿s perso¡as a ser 'plotegidas" ',en €1

goce de su vida", enrpte¿ un¿ t¿rminologia qu€, p'cse a que se remonta

11 Est€ mg¡ífico te¡tq de i¡suDerable füetu reeotuciotrúia y pollticá, di,c€
en lo peftin€¡te¡ Mánte¡emds cono vqdades eyidentes qr€ todc los hdbr€s É€n
ig¡¿les, que su Cre¡dor les at¡buye deteúinados derehos i¡ali@abl€s, otre los
que s€ €Dcuentnn l¿ vida, Jq libert¿d y la búca de l¿ felicid¡di qe pda def¿Bdaqtc deehs lc lsm}{€s erables sus Go6i¿ú6, de¡ivaúdo su¡ justd podd€,
del @Ds€¡tini¿¡to dÉ los gobenadd; que cuúdo culqúra forma de e.bifro trenc¡¡
¿ desl,utr prtos fine.. el pueblo uenc dcrecho de .llerl¡ o sbobrb y .sl¡b¡e.r u¡
nuero Lobieño. br'do pn Ü.1¡o. pnncipro\ y orsaDirar ius !údfles Ce la loma
que le p¡reze úás ¡decDad. púa ]ogrú su ,eeu¡¡¿l¡d y feüd<lad'.

g
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¿ l8Alre es de increible nodcrnidad, porquc no sólo incluye (Je maner¿
expres.r el reconocimiento del ¿lerecbo est¡icto a la vida sino tai¡bién del
derecr|D a vivir cn su sentido más ¡mplio y compr€¡rsivo, quc antes h(t
n1os expuesto. Es posiblc así entcnde¡ que este derecho a !a pfoteccióÍ
en el goce de su vida se jnt€gra con todos los derechos que la Constihr
.,ión eDuDe¡¿ Dor¡rati¡ra¡¡c¡lte en un amplio 

'lelanollo 
q e i¡rcluye 1('s

clásicos derechos de l¿ tibc¡tad y tod^ 1¿ gama de los de¡echos econo-
mico! sociales y cuiturales (afs. 7-3q 40 71), eÍun¡er'¿ción qr¡e, adem¿6
no es ccrrad¿ ni conclusiva, porque pcrmancce abierta y vive, en cuanto
al artículo 72 expres¡: "L¿ cnumer¡ción dc dercchos, debercs y garanti¡s
hecha por la Constitución no excluye los otros que son inh€rentes ¡ ra
personalidad humana o se deriv¡n de I¿r lorma iepublica¡a de gobiemo'.

16) La Constitdci¿n españoia de 1978 disponc en su ¡rti¿u]o 1;:
"Todos tienen derecho a la üda y a la integridad física y moral siD que,
cn ningún caso, puedan ser sometidos a toúu¡as ni a penas o tratos inhr-
nanos o degr¿dantcs, Queda abolida In p€na ale muerte, salvo lo qüe
pucdaD disponer las leyes ps¡¿lsr militares en tiempo ¿te gueuo,,.

E$ de señal¿r quc i¿s Consrituciones españot¿s de 1812, tS37, tB4S,
1869 y 1931 no contení¿¡ ninguna rcferencia expresa al derecho a ta vida.
En cambio, el proyecto de Constitución Federat de la Rcoribtica español¿
de 18?3 comcnzaba srr Tirulo prelimindr en t" sigrienie lo,mu, i To l"
p€rsona encuent¡a asegurados en la República, sin qüc ningún pcder ren¡a
tacultadcs p,ir¿ cohibirlos, ni hr1r, nrgl¡D¿r rurorid:rd para mcrmart(x. io-
dos los derecnos naturahs: te EI derccl,o ¿ t" vida v a la segundad, ¡ a
la dignid¿d de la vid¡'. Esn, olv a.lo tcxto cs e1 que en el Derecbo Cons_
titucional modemq al referirse at derccho a ta digrid¿d de la üda, ,n-
cluye, quizá por vez primera, el conc€pro actual del derccho a vivir. lvtc-

. ': En reald¡d la txpresiúr' rié¡. L', Jrisñ a¡rqi.r p inreúa @ t siljc,ónJel^Dd.cbo.cmniucioht de ¿s ftoin,n, u;id$ d4 Riode lr 
_¡t"r" 

¡l o*.L
oe 5cgrtr,ddo tndrvrJ, -t, n\rüdo ee Bupnos -{re rt 23 de hovnhbre de I8|l- aice
a6i en l¿. pd-te perrú,nre: "Todo !iud.¡da'u riFné ú dp¡r.ho saer,do c t" proriccron
de q rrd,. dp su n@¡. d( .u t¡LfrLd t d" 16 p.@iedadci. L, co¡$r¿cio¡ de i,!

Fn suJ Américd d" t819, (e r fiere tsmb'd rt debrr de oroterer3loe hiembro, del Est¡do "en el so. e de ¡o{ dp,?! bo, de ,u v¡dc . . tan.Ct\),é.isü'r flmul" cmrjh¡ tJ cor+iru¡Ldn,l" f" H¡púbt,€ Argenhna de Ig26 i¡n. t59j
derftno a t¿ v¡dá (rü dedddo ,.n et E.raruto Pfo\ision,l d, t8l5 (afr. I ) v en

Fr Rrsrdmpnto P'o6oro dé l5l? !arr. t). Flrr r,¿dnión aup.. Nosió JesoiÁ en
el Dére.ho cNritucioúl dcl Urusuy. ¿ padn de r8s0. ¡o p¡só, é;canbó, a ter
cbnstituciont! srgeoti@s de 1853, 184, ) 1949
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rece, pues, elogiosa rccord¡ción este artic¡r]o del pmyecto .le Co¡6titu-
ción Republicana Españole de 1873 qué va m¿ls ajlá que Ia Constitüciór¡
Republicana dc 1931 -que no se rclerí¿ d derecho a la viria- y quc
la Co¡rstitución ¿ctual que se mantiene e¡ el nrarco tradiciona! del ¡eco'
nocimiento exFeso del derecho a Ia vida y no del más amplio e infegml
del de¡echo a vivir con plcnitud y di$\idad.

17) L¿ Constitución de Portug¿l (1976), balb eI iitlilo de 'Derecho

a la vida", estallece: "La vida lumana es inviolable", En njn$in caso

exis&á pena de muerte".

18) La Ley Fundanrental de la Rcpública Feder¡l de Alenania de
1949 dice etr su artícülo 2.2: "Todos tieren derecho a l¿ vida ) :! la i¡te-
gridad físic¡. La libertad de la p€no¡a es inüolable. Estos der€(üos sólo

podrán se¡ limit¡dos en üftud de una ley"
Otras Constituciones ¡o invocan éxpresamente el derecbo ¡ t¡ vid¿,

pero 6í, en cambio, sc rctjeren a Ia cuestión de I¿ pena dc muerte. Es cl
.sso de ltalia, que en cl artículo 27 de la Constítució¡ de 1949 dice: "No
se admite l¿ Ilena de muerte más que en los casos prcvíitos p{,! las teyer
miütares en $re$a".

19) Estas tfcs constituciones Dacidss después de la última guera,

dos d€ éstas en los úttimos años, se rcli€ren al derecho a la vida en sen-

tido estricto, p€ro por tas razones que ya hemos e!-puesto sui'onen e im
plican necesariamente, por la t€mática que desanollan y por eI ainplio
reconoclmiento d€ bodos los demás de¡echos que resultan r'Lrsídicamente

¿le la existencia dc h vid¿, ¡l r{onocimie¡b dcl der¿'¿ho ¿ vivir.

M chos otros ejemplos podrían decirse. Pero no es reces¿rio pars

tener una idea de cémo cl Derecho Constit\rcional, en Írs di\ersas va-
dantes. enc a ]a cüestión.

20) Ya en la regulación normativa del de¡echo a la üda, en su tor-

mulación tradicior¡al, e incl¡¡so ¡ntes del reconocimiento constitucio¡al de

kx dcrcchos eco¡i¡r¡jcos, rocialcs ¡' orlhrrak:s. puede dccirsc que est¿b¿

implicitaBente r€.onocido el derecho a vivlt, porque el derelhD ¿ la vida
¡o es única¡nente eI reconoci¡niento del de¡€cho a que no se supnña o

elimine esa vida, sino tamlién a que esa vi¿l¿ sea material ]' espi tual.

mente posjble, se¡ un¿r expresión df la dignidad humam y ¿ que, mieD-

t{as la persona üv¡. se le ¡econozcan todos 106 derecbos de que es ritulAl.

56
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Por lo demás h¡y que señalar, reiterando algo que ya hemos di<:tro,

que incluso en Ios textos constiiucio¡¡les ct1 los que no se dice nada de
r¡aner¡ c.xprer¡ sobre el derecbo a Io vida, p€ro en los quc existe una De-
clamción de Dcrechos, este derecrb está necesari¿rmente ¡eferido, porquc
lodos los de¡ecb¡¡s sDponen l¡ e.jdstencia de una persona es decir, de un
ser humano vivo, como titular de ellos.

Asimismo, y aunque la expresión derccho a vivi¡ ¡o está utiü?ada

Senemlmente en I¿s Constituciones, es evidente que eI reconocimirnto
de tos de¡echos econór¡icos, sociales y cuiturdes, en especial a partir del
proceso constitücional posterior a 1917, significó atribuir a la lerson¡. un
conÍunto de derechos dirigidos ¿l obietivo d€ ¿seguar que la vida ro
se¿ únicaÍente una manifestación biológica dél ser durant€ un pe¡rodo
(lc tjempo, sino t¡mllién. r ¡.ccs¿riancntc, rl goc. cli: bie¡cs cconór¡¡icos,

de prestaciones soci¿l€s, de servicios cultürales y el pleno ejercicio de

todos los denás derechos humanos, de mane¡a quc esa persona prreda

vivir, dentro de los tét¡inos rel¡tivos que se dan necesariabente €n toda
eústencia humana que se cumpla hjstódcamentc en un marco rociol de
forma digna e integral.

vI

2l) Si r esta coÍclusión se F¡edc llcg¿r cor¡siderando el problern¿
cn el Dcrecho Constitucional, al fnisfno resultado se puede ariba¡ estu-
diando los textós inte¡nacio¡ales r€l¡tivos a la Dromoción v Drote{rción
de los derechos humanos.

22) El an¿ecedente qüzí ás ¿nti9üo de ¡ecDnoci¡bierto del "igual
derecho a la vida" de "todos los individuos" lat. 6) es la Declar¡ción
aprobada por el Institoto de DerÉ,Ír Internacional en su sesió¡ de l\rew
York 11929).

23) La Declaración Universal de Derechos Humqnos proclaroa el
'derccho ¿ ls üda" (art. 3), que el artículo 6.1 dcl Pacto de Derechos
Civiles y Politicos garantiz¿ en los siguientes términos: "El d€recho a lx
üda €s inhercnte ¿ la persona humana. Este derecho est¿rá protegido
po! la ley. Nadie pod¡á scr p¡ivado de Is vid¡ a¡bitrari¡ment.". Los pá,
rrafcÁ 2, 4, 5 y 6 se le{i€ren a l¿ posibilidad d€ Ia pene de mu€rt(, que
se lirhita y considera en sus posibilidadcs, sin que se la proscriba, y et
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páüafo 3 al dclito de genocidio. Otros instrumentos irtcrntlciorales cgn
ve¡cional¡s dc las N¡cioncs Lh;chs ticnc¡ como objc(o ]n def¡¡sa y plo-
t€cción de l4 vid,r humana. cono es el caso de l¡i ConvencióÍr pnr¡ la rc.
presión y prevención del genocidn,, c¿lific¿do como u¡ crimcn intema-

24) El Convenio Europeo para ]a Protección de tos Derechos y Li
bertades Fundamentales dispone en str artíc1rlo 2:

'1. El derecho de toda person¡ a la vida está protegido por ]a ley.
La müerte no puede ser infligida intencionaL¡ente a nadie, salvo
en ejecución de ún¿ sentencia de pena capftal pronunciáda por un
tribunal en el caso en que el delito csté casrig¡dó ion est¡ pe¡s
por Ia ltly.

t. La muerte no so consider¿rá infligida con infracción dcl pre,
sente artículo cuando sc produzca como consccuencia de un recrrso
a ]a fucrza gue \efl rb,olut^:rm.nte nH e,ario.

a) p¿r¡. asegur¿r l¿ tlcf¡¡s.r rlr L al¡¡ri¡r porson.r coDln t¡ viot¡¡-
cia ilegal!

b) para e{ectüar rn¡ dete¡ción }cgal o para impedir la cvasjón .t¿
un¡r prrsnnr derenida legdlm.nr.:

c) pa¡¿ rcp¡imjr clc confornirlad con j¡ te! onr ¡ev,r¡lr¿ o u¡¡
insurección".

95) El articulo l de la Decta¡ación Ame¡ica¡a ¿tc De¡€chos y De
be¡es del Hombrc establece: "Todo ser hümano ti€ne derechJ a la vida,
a la libertad y a la seguridad dc su persona,'.

26) El artículo 4.1. de la Convención Ame¡ic¡na sobre De¡echos
Hünlalroé dic€: r'{oda pÉrsora 1ie¡e daecho a que se respeto su vidn.
Este derecho est¿rá got€gido po¡ la ley y, en general, a partir d€l momen-
to de Ie concelrión. Nadie puedc ser privado de la vida ¿¡bitrariamen"
to". Loi párr¿fos 2. 3, 4, ó y 6 se rctiefe¡ ir l¿ posibjljdad de t¿ pen¿ de
muefte que, sir ser prohibida, cs ¡egulad¿ con un critc¡ío lioirativo.

27) El altíct¡lo 4 de la Calta Afric¡üa de los Derechos de Ios Hom,
brcs y d€ los Pueblos dispone: 'La pcrsona humana es inviohble. Toda
persona tiene el der€cho aI respeto de su vida y de la jnteg¡rdad de -su

pc¡sona. Nadie puede ser arbitrariament€ p¡ivado de cste derecho''.
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2ll) Aurquc ru todos cst,)\ rc\ros sc L¿bl¿ dr dr¡e¿ho ¿ t¡ vidr L
Lle dc¡<t¡o ..1 h\tn rñ J, :u r J. \ ', . y . n(ui r,t¡¿ unJ ret, r1-,,, i] ,...
presa y actual al derccho a vivir, no puede haber duda dc quo .lste dere<ho

-en el sentido que y¡ ¡nt€s hemos desanou¡do- está irnpticito e¡ ün¡
hermcnéuticn ge¡er¡l ,v sisternálic¡ (le todos €stos instrumentos interna(ja-
nales que se rcfiefen y g¡rantian todos los dcrechos (civiles, politicos,
económicss, sociales y culturales) de todos los seres humanos, sin dis(fi-

minación de especie algun¿, derethos que suponen n€cesadamente l¿

cxistcncia d( h vid¿, rruc só]o exi:tc plennmcnic, con el contcnido de

dignidad tluc le es corsustm.ial, si s. rcaljz cn un vivir pleno que supoo¿

.1ue todo6 los derdchos que el hombre posee pueden coexistir en la t'le-
¡itud del ser.

29) Esta conclusión es aún rnás clara si se ex¿minan l¿s normas in-

ternacionales relativas a los derechos económicos, sociales y cultürales.

T¿nto Ia Declaración lJniv€rsal. como el P¡cto de Dercchos Econóñi(:os.

Sociales y Culturales, como los pdúcipios y nornas relativos al deredho

a la alimentación y €l derecho a lá salud, como la Cart¿ Social Eurof,e¿,

como la D€claración Americana rie Dcrechos y Deberas del Hombrc. co,

mo Ia C¡rta Americana d€ Carantias Sociales, conlo el Pacro dd San José
y como la Carta Atric¿na, ¿l promol.r, proteger y garantiz¿r intern¡-
cionalmente los derechos que, lunto a todos los otros, dan contenido y
sentjdo a la vid¿ humana, pueden conside¡a¡se el lundamento de la re-
gulación normativa, para la Comunidad Internacional. del derecho a

30) Puede, pues concluirsc con la ¡eite¡ación de los crit€rios ,lüe

expesamos al comenzar el desar¡ollo det tema y que pod¡i¿n resümlrse

diciendo que el derecho a l¿ vida y el dcrccbo ¿ vivir son dos expresio-

nes quc importan conceptos nec€sariameútc imbricados y dialécticamrnt¿
relacion¿dos y que hov no puede¡ comprenderse pl€na&ente sin su ¡e-

re¡ehcia reciprma. El derecho a la üda en su acepción inregrat es la ma-

¡ifest¡ción del derecho ¿ rivir y cl derccho ¡ vivir existe y sr: roaliza
como consecueicia del recoDocn¡iento y el tespeto del derecho ¡ la vida.
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VII

31) El derecbo a viü¡J presupuesto, soporte tu¡¡da¡¡ento y raán
de todos los demás de¡cchos bunrnnos. jnplic¿, y apareia, como cons¡r
cuencia necesaúa, eI reconocimiento del derecho ft la Drotección dc l¿
salud.

32) Estc derecho, declarado en múltiples te).1os del moderno De-
recho Co¡stjtücioDal, está implicito en el ¡rtículo 44 de 1¡ Conshtución
urugüaya. Si el Estado está obligado a Jegislar cn todas las cuestiones
¡elacionadas con la salud, paIa promover el perf¿ccionamiento físico, mo.
ral y social de todos los habiiántes del p¡ís es porque se r€ccnoce el de,
¡echo a esa salud, derecho que deberá ejercersc y está cofdicionado por
lo dispuesto en la cláusr¡la tinal dcl párrato segundo de dicha norma.
Lnpüca el deber correlativq de cuida¡ Ia salud y de asistirse en caso d,l
elfe¡medad como cxpresión de solidaiidad y cooperación para ta pre-
r'rv¿ciól de la sxlud d,. la Co,nuri¿¿d. Debcr, cr consecuc¡ci.r. frcnr¡,
al Estado que garantiza €l €je¡cicio ¡et ¿lerecho a la $lud, pero debef
tambié¡ antc la Comunid¡cl r rntc iodos tos nrreg¡¿nrcs, porque l¿ prr,
sewación y €l cuidado de la salud índividuat es coodición necesalia d¿
la salud coiectiva.

33) EI de¡echo ¿ Ia satud o mejor dicho a los medios püa,,el goce
del grado máximo de salud que se pucde logar,,, como dice ta Consti-
tución de la Oqanización Mundial de la Salud, está reconocido hoy en
el Derecho l¡t€rn¡cioDal de los Derecho, Hulnaúos ,:.

Iá salud, que no es solamente .la ausencia de ¿f€¿cione o enfer.
medades" sino un "estado de biencstar fisico, mental y social,,1{, expre"
sión misma de la plenitud de la vida, requiere un me¿tio smbiente sano.
Sin este medio ambient€, Ia salud no es posible i Ia vi¿t¡ misma se v€
inposibilitada de cxisti!.

13 Múe. S€l¡b¡j¡o-SfDda, l,e Droir a le Sanré, Inv@r¡iro de Norbes et prin-
ciDq d€ Drctt I¡tm¡tioul, en Le Médicin Face aür Droits de l,Honbe. Cedan_
P¿d@a, 1990. EI r'áñafo rq.ero del Preamburo dr I¡ ConstÍ,ción de Id OMj
.üe: 

_ EI. sec dél smdo D,inmo dc slü q'c sp rDede tograr es uno de tos dere-
oo..tund¡De¡t¡ler de todo sr h!tutu. iü dntir-ión n. na. r¡isión. idñlogiá

rr Constitlción de la OMS. P¿¡rafo sesu¡do del Preánbúlo.
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VIII
34) El derecho a u¡r úedio smbiente s*no y ecol€icam€nte equi-

libado ha sido ubicado entre los üamados derechos de la tercera gene-
r.rción, de¡ccbos de la ¡olidaÍdad. lucvos de¡echos humanos o dcre(üos
de vocación comuitario.

35) ¿Qué son estos derechos, ¿Cuál cs su D¡turaleza, su sigbitice.
ción y su lugar en eI D€recho de los Derechos Humanos?

No es posible hoy li¡nitár la conside¡ación de Ie Date¡i¿ relativa a
los derechos humanos, tal como se presenta en el Der€cho lDt€rnacional
dc nuestros días, ¿ los Dcrechos de Civilcs v Politicos. a los De¡echos
Económicos, Sociales y Cultulales y a los p¡ocedimi€ntos y mecanismos
irternacionxlcs, univcrsales v rcgÍ(ml€s. de protecnin de esos d€rcrjbar,

Este enfoque limitedo serla parcial c incompteto_ Y sería incompleto
y parcial aunque incluyera del estudio concreto y especúíco de los (ler6
chos ciüles y politicos, de los derechos económicos. sociales y cultüral€s
y de los Focedimientos y mecanismos intemacionales de protección, el
análisis de los problemas de la naturaleza e hist¿ri¿ de los der€chos hü-
manos, de la €xistencia ¡l r€specto de una concepción común cle la hüma-
nidad entera 15. de la É€cesari¡ inrerdcpe¡dencia e indivisibilidad de
todos ellos 16, de las condicioncs econórnic¡s, sociates, eutturates y f¡olr
ticás rcqueridas p¿ra $¡ vigencia eJ€ctiva y €xistencia r€al r? y de su
relación con el jus cogens ¡d.

En ¡ealidad el núrnero y cl cor¡e¡ri¿lo de los de¡echos h¿rma¡os va-
ria y cambia con el Foccso de desarrolto de ta Hurnanidad. La cu{xüón
d€ los dercchos humanos es r¡na mate¡i¡ .rbierta en co¡st¿nt€ evolrción.

1ó De.la¡tción Uni@rel de D¿Eüd H¡mdos, Pre¿dbulo. páftato 7: tre,t@
C¡o" Espierl. Conep"ión UDivpiel y DteBidrder Poliüc¡s e ldeolóFes ea Mate-
ri¡ de Derechór Hum¡oq en Estu¿hos sbre Derechos Huúnús. I;suturo lútera-
hFri,ano dp Derechos flhanc. Edi(ori¡l Jtr'idro Vopzo¡a1a, Gráca\. t985. o.2t:
{¡tonio C¡$"se. Inlcma.iotul Liw i¡ a Dvd"d World. Clsr.ndo pré$, r-trdod
1986, rráss.311-313.

rB Resolución 321150, del 16 de dici€Dbr€ de 197? dc ls Asabble¡ creDer¿l
dc las Naciones U¡idás

1r Héctor Gros Espiell, La Efic¿ci¡ dcl S¡t€bs l¡tmDeric¡¡o de ftolecció¡
de l8 Derehos Humano!, Hefst¡ dé la Faoltad de Der@ho d¿ 

'a 
thiv,riilad

de Gñúda, Ne 3. 1985.
13 Hé.tq c¡os Espj¿ll, Seü DerrDtútjñ ¡rd ,ú Cóge¡s, en UN Fu¡dame¡-

tal Rishts, Edit€d by Anto¡io C¿s*se, S¡jthoff, Leyde, 1979i H&ú Crcs ltsDielt,
No Dis.riminación ! Li¡le Deterninnción como Ndn.s Inpenti{as .le Dere(lo
lúteracidn0l, Arú!¡io ¿.1 Idsti¿üto HispR¡¿ Lrúo Ane.j¿s,¿ de De.¿.!¡D lrtem¡,
cion¡], Vol 6, \laildil, 1980.
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que se alimenta de las riemprc cambiante necesidad€s humanas y de la
necesidad de s¿tisface¡las adecr¡adamente. La idea dc tros der€chos hu.
manos, -que son cxpresión se la dignidod cminente de todo hombrg sin
que sea posible acepta. discriminación de €specie alguna ¿ su respecto-,
se rev¿lora, se eüiquece y se di\€xifica d{r a dí¿.

36) Por eso es necesaxio compleDentar e integrar el Estrdio tr¿di-
cionat de k¡s ddechos civil€s y politicos y de los derechos econónicos,
soci¿les y culturates con los que aqui denominamos De¡echos de Voca-
ció¡ Comu¡¡itaria.

¿Qué rignifica est¿ expresión par¿ individualiza¡. entre otros. a dere-
clros cono el d(]lcclo I dcs¡nolio i:l dc¡echo a I¿ tibre dereminación
cl dcrecho a Ia paz y el derecho al ncdio ambiente sano y ecológüa,
rnente equilibrado?.

La razón del calilicativo se ,3ncueDrr¿ cn qrc cstos r.tdechos, aunqüe
son también derechos hutnflnos, tienen ¿simismo como titülares o otIos
suj¿tos colectivos y se p¡oyectan_ en coüsecucncia, de una manera deter-
minante, en cuanto a la protección v defensa de int€reses comunitarios
globalmente conriderados. Estos derechos, dc tai modo, sin perjüicio dc
se¡ de¡echos hum¡no¡ v condiciones t presupuestos pora tx posjbitidád
de cxistcrcir v ejtrcicio de ttrlDs los dercchos hrm¿nos. son. ¡dcmás.
derechos de los pueblos, en cuanto lo! pueblos puedan co¡c€pruarse boy
dia cono u¡o dc los srjctcs de Dcrr'Io Intcmncional ¡'

37) Estc tiP() de dercchos ha yc(ibi.lo, desde el Nomonto cD qre coDrcn-
zó a }all¡rse de ¡llos cn décad¡ dc los sesrnt¡. divirs¡s denomin¿rciones.
ningun¿ dc las cua]es )ogrti una arepl¡cióD unánime como para quedar
definid¿menki in.¡rrpo¡rrd¡ ¡ L t¡iminologj¡ dcl rJerccho lDtern¡cion3].

38) Se les ha llamado asi ¡or e!-.rnplo, derechos de la tercera gene.

ración T, para distingüülos de los de la prim€ra (los ciüles v potíticos)
y de los de la segunda (los cconómims, social€s y cultu¡3les).

re Eloy Builoba. U¡¡ ¡u€r¡ C¡tego¡ia en el PdDoÉma de l¡ Subjctividad I'¡re¡
nn.i@.¡l, el Co¡cepto de Pneblo, e¡ Est¡¿lios de Ddecho Intemecio¡el e¡ Honen¡i€
al Profeer Nli¡ia de l¡ Muela, vol. l, Madrid, 1979; losé Antó¡io Pástor Ridtueio,
Cúso de Derecho Inteh¿cioDl Público, \todnd. 1986, p.

, Dieso Uribe V¡rgas, La Tro¡i¿ñe Cenoation des Drdts del ]'Hamme et la
Pri' P!'h, l98i: }|rrel lrs"L Ll l-ár!" ¡,u.1'¡ rúr los D-¡"rho. Humeno& El C.-
n.o,tr r uNFsco .,,\r-n, ,r 1t77. r'\Fsru a,Jtuq,rr .,,, r¡. Nouvc,,,\ D¡ui,.
d- IHonk. \1.\r(¡1.. ritr'r. l!¡10 d¡. ss/(1.¡f.860/4: Kar€l V.sak L.r Dmils
lnlrr¡atnn,il ¿'s D,.it' d. l'Hofln. nf{eil ¡l.r Con.s A¿r¡demie d¿ Drojt InlcÍ
n¡tioml, Gen€mtion des Droits de I Homm.) Enrdes et F,.sais en I fl!¡neu ile l6n
Pi(tet, Cenévc-La iJ¡ve, 19¡l¡1.
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Esta denornimción no seria enó¡ea si su empleo estuviera di¡igido
¡ señalar tan solo que estos derechos aparecen cronolqicameüte con l)os-
terioridad ¿ la configuración internacional det rcconocimiento v Drorec_
, ión de los dcrcchos ciüles y po¡írico\ y de los derechos "co*Á;"* *.ciales y culturales. Er¡ cambio no pü€de aceptarse esta te¡minotogía sj
de ella se desprende como resultado del uso del concepto de getrera-
.ióo. que Ios derechos de l¿ le,¡cra hJn susrituído o ruplántado;los d.
la segund¿ o prjmern, -en cuanro un¿ gcnera¿ión sigüe a oha ant€.rior
que decae, para luego dcsaparecer clue )os dercchos de las
d;stintas generaciones ti€nen difere¡tes niveles ierárquicos.

-,tf r.spcct(' h. d;(lro l.rcc ¡úor .s{¿s p¿labras que hoy sigo concep_

:.E' :,.*:""," arirm¡r quF no d,.be conrundir\e un intcnto de (tasi.
(YrcrDn dé ros .tcrechos h|lmanl,s con un crfterio tavor¿ble r una

calegnrización jerarquiz¿da de ,llo. o a la ¿ceDtación de oue Do_.een..¡ lo csencial, ,rn¿ naru¡alpza Jifcrenre. Toaos los d*"cio, ¡.t
¡ombre ürnen. por mzones ot'tológrc¿s y materi¿tes. ¡¡na natura.
lLza rgual. runque pucdrn r"n"r c¡r(tcr¡s ditercnte\ v dist.ntos
sistemas de protección. No es adm;sibt€ ni¡güna ierarquización e¡-
trc. ellos ni puede admitirse el ¡econocimieito dé que es ficita ta
violación y cl desconocimi€nto de una cateqoúa di de¡echor en
base a que es preciso dar prcern¡nFncia a oü.a y otras caregorias.
Tudo, lo5 dcrecl,os humanoi. cualquieru que *." el tipo a qu-e pcr-
l.nft,n s, rnl.rr¡1,,'¡n¡n nc..:.r:..m,.nr.,.rtrc .i. v s,,n indviri
bles c interdesrndicDt
321130 de l¡ Asamblea Ceneral de las Naciones Unidas.
Es preciso comprender que tndrcar l¡ posibilidad dc la exisrencia
.le una tercen generación de clerechos hr¡manos, no imDlica, e¡
modo alguno, desconocer y olvidar la neesidad de continri¿r nrfle,
xiblemente, sin ¡rereza y sin dec¿imjento, ¡n la tucha por el reco-
cin¡ic¡to y la vigenci¿ rcal rlL' los dcrccbos políricos. civilcs. c.onó
mi|os. sociales ) c!lturatcs":'.

39) Se les ha denominado también derechos de la sotidaddad,r.
Tampoco esta terminología €s incorecta en sí misma, aunque sería inac€p.

11 qécior Cros Espiell, El Dere.ho de rodos 16 Se¡e llutuanos a BeneRi¡¡s.
del latrimtuio Común de l. Hu¡¡idad, €D Estudios d€ Der€chos ftümanos. cit..p¡g. 143

.:, t"f..." ,1" Per,r oErien Ret"to¡ d, tJ Hpunion d ErDerrs srú les l)rcircd, lHo,,,m". le, tsp.oi¡\ Hú'úc. eL l tnsuüa1ioa dú Nourei Od,e Ecoro¡nourI UI\ESCO Páns. t979. doc SS-7&/Conf. 03n: Dani.t ZddIñ ConLFridü d.lo,
D"r",hG H 'h¡no\. Tinñloci' Fn rdu(¡ri¿" r D rcchor Huñanos, ltDH Libró
Lbrp. \¿n Jo.;. 1966 \ , I Ant. Provecto dcl p¡¡'o sobrp Dpr¡chos d& tJ Soüdaridárt.
P¡,..¡rado .. - Coñtercn'h A'ñ.n¿ HrDDlr tn)d" Prrt, ,q¡9).
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table si se adoptar¿ con la sig¡ificació¡ dc q'rc )a solidarid¿d er un ele-
mento constitutivo únicamente de estos derechos -quc no se ¿la ni sr
¡€quiere- en los civiles y pollticos ni cn los eco$ómicos, socia{es y clrl-
h¡rales. Hay que comprender quq como señalé en un tlab3j'o anterior:

''la solaridad soci¿l es ¡¡n el€mento necesario e integrante de cual,
(luier sirtema dirigido a hacer posible la vigencia de todos los de-
¡eenos bumanos. La totalidad de l<x de¡echos del homb¡e son dere-
chos dct sc'¡ hu¡rano viüe¡do en sociedad y todos ellos rcquiere¡
para $r €xistenci¿ real un Bedio social y político solidario, ün orden
cn el que se eqüilibren derechos y deberes entrclazados, ), susten-
tados por y en l¡ v idarrd¡d soci¿]. Pero csto cs así, sin pcrjuicio
de que $j rcconozca co¡llo cicrto que algu¡os derechos. como los
llamados dc "la tercera gencración", pueden requcri¡, pa¡a su eúe
tencia de este eleme¡io -de solidaridad co¡ un grado de nrayor in-
tensidad quc otros derechos hLrn:anos" B.

40) Se les ha calilicado, asimismo, como "nuevos derechos hum¿-
nos",. Al igu¿l qr:e en Jos casos alieriores, I.r denomin¿ción no es inco-
rrect3, dsdo que son derechcx que han surgido y har¡ come.nzrdo a s€t
regul¿dos juridicamente. rtray€ndo la atención de Ia doctri¡a, con poste.

oridad a los otros. Pero individualiza¡los sdlo con el calificativo de
nuevos tiene el ddecto de que no se les deromina con un nombre que
indique o surgiero su naturaleza y cú¡tenido.

4I) Llamar a estos dercchos, "DeFchos dc Vocación Comunitaria",
no signific.r repudiar los trcs nombres antes r'ecordados, en eI e¡tendido
y con las precisiones que hemos hecho. Pcro el calificativo que utiliza-
mos ¿quí tier¡en la ventaja de eliminar las críticas qüc podrían aftarejat

las otras denominacior¡es, dest¿cando de manera esp€cial su naturaleza,
sus elementos constitutivos y su carácte¡ oonunit¿¡io, y con ello el eI€-

mento int€macional indispensablc para s\ existencia y contigumción. No
pueden er(istir, en efecto, ni el derecho al desanollo'ó. ni el derecho a la

$ Héctor Cr6 Espiel, of'. ot, p¡g. L,{4.
r1 Jo¡ge C¡¡pizo, Los Nu.yos Dolchos Hünúor, L. trldrde Dipl¡Du¡rq¡e,

Edicióú er Esp¡nol, lvléxico. ña_vo 198ó. Et¡ termi¡ología est¡ usada pc oEos

$ Uéctor G.os Espiel, El Doreho !l Dcs¡rotlo Luro nn Derccto de la PeL
sona Hnnan¡, Estudios de D€¡ecbos HDa¡os, cit., p l67j Kebá If B¡ye, Le Droit
¡u Develóppement comne !n Droit de IHor¡Dc. ReiDe des Droits de l'Ilonme,
Yd. v, N" 23, P¡rkj h.¡ Anto'io C¡rillo s¡rcedo, el Dere..l,o ¡l Desa(óllo .ono
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libre deter¡nin¿ción ,o, ni el derecho a l¿ p¿zt, Di el derecho aI r¡edn)
rmbie¡tc s¡no I c.r]ógicrrxdo ¡rquilibrado r\, ri i:l derccl¡o ¡ bene
ficiarse del pat¡imonio común de la Humanidad *, en el marco €r¡-

clusivamente interno del Estado. Requiefen nec€sariameüle ,¡n ámbitr
met¿ est¿t¿li el de la CoúlDDidad Inte¡¡acjon¡t- Los ot¡os derecbos, lc6
de las dos prirneras g€Deraciones. pueden tipificarse en el rnterior de
c¿da Est¡do, sin periuicio Daturalmenk,. dc que su promoción y prote:
ció, i¿¿er€6e¿ inte¡nacion¿ll¡rente, de que puedaÍ cxistir si¡tem¿rs inter-
nacjon¿leá dirigidos a hacer etectiva esa protección intern¿cioDal y de
qre, €n rnayor o meno¡ gr¿do, su des¿noLlo y eficacia reqriera de a
con¡:eracióa y la ioljda¡idad ir¡te¡racio¡ales-

42) Estos nuevos dc'rcchos. cstos dcrt¡chos de Ia tcrcen gencración.
estos derechos de la solidaddad, en cambio, a dife¡cncia de los ot(,s,
sólo pued€n existir en limción dc la Comunidad, toto pueden adqui¡ir

yl..!b,,.lh:,4. ! Perú-nd Hutun¿. Heqrla rJlrnrla dp uprccho r¡r-macio@t, \o,.)ú\V. 
^|cdrd, 

1972, N¿¿¡o¿s Ude. Les DDensioas r¡te.@citukr dei D¡¿¡k dü
Developpeú@t CoDop m Dron de tllohme. c/CN.4/tJ34, t9?8, tea; Riveo.\ur le D¡ot .u De\dop¡eúeDt. t NES@, Doc. b5.?8/Conl. 0J0. sup!, 2; Emr:
uFncp du rrro¡r ¡u DF\eroppemenr comn. ú D¡oit d" lHodm., UNESCO 55-?8/
Conr. 6$/8. Lús Dbz Miiller El D,Fcho "l Dpsftu'lo v tos Daecbos Húü os,
Itevist! llDH, Na. 4¡ I¡stituro lnteÉúerica¡o de Derechos É!ñoros, S¿n José, i,Úol,lciemb. j986: Jún Ahdrez \,8. Ddecho ¡l Derúolt¡r, Ljm rgb8 F;v. c;,ü
1rudor. e¡ D.ec¡o [¡tno.ioml d¡t D.sm rn Mád,id tgSZ Htrlo; C¡or Esj U.
DeveloppeúFDt rr Droit du Dñeloppemenr en Atbat Tet@d|e. ComlEenotrs Div,,¡-

a 
_Hécto¡ Cros Espiell, Et Derecho ! ta Libre Deter¡ni¡¿ció¡ dc los puéttos,

Apli@ciór de l¡s Resolucioaes de l¿s N¡cio!€s Uridas. N¡cioner (tutdar. N@ Y..L
1979r Héctor Cr6 EsDiFll. El Drrrcho a la Libre DerpDi¡a, ión de tc puebtos \ tos
De¡elos H"@¡6, Arú¡io dé De¡els Hlt¡fo! Ne 3- Lrsrih,r. d€ De¡;ros
Hlm¿nos. UnrvfbidJd (ahplurénre. N'¡dnd, lq8b.

,n Hé.tor G'd Espieli, El Defecho n r¡ Paz co¡o tr¡ D€reho gbeo. Re,
Iista I!PH, N! 3. endo¡unio 1986, SaD José; A. Tichonov, Le Droit ¡ ja prix,
UNESCO, rs78_, R€uriróü de Elp€ftos, cit.; Á. Loparka, El Detecho a l¡ Faz, UNAM,
La Pror-(ión lAtmaci@l dp los Drrechos Húrno". Bat¿,re \ Prrs¡ccirvl M€-
\io. 1980. Pbilip {l.ron L€ Dro,r ! ra P3¡\ UNES.o, Ss/80/a onf. 800/2. tseo:
Jorge ñei¡¡ldo Yúorsi Hacia @ I)e(ho Constitü¿io¡al de la p¡¿, Ia Le'.
Bnúo. \trPc. 15 de maJD dc 198?.

¡ Alexánde lQss, Les P¿¿¡dúrcs ,{dditio¡¡els .¿r Co¡'e,¡i* d€ C¿¡s¿
dc 1977 et lt PrótectioD d€ BieDs de lE¡vironneoent. Etudes €t ll$ajs ei t'tldreur
d. Jea¡ Pictrct, CICR C¿nevc. L¡ Haye, 1984.

a H{ct.. cros Espiell, cl Dcre.bo ¿c Todos 106 soes Htrlr.ros ¡ Be¡efici ¡rs.
del Psrnr¡onio coúú¡ de la Hrna;id¿d, s Fahrdios ae Ddecns Hnma¡os. rlt)H.
llJitci¡l Jürídica ve¡ezol¡¡¡, cit, ! 137.
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existercia real media¡te ]os erfrerzm conjuntos de todos los compoDen.
tes de'la Sociedad" 30. Su €sencia es la consecuencia del hecho de quo
si no exisüera esta Comünidad Internacjonal organizada hoy jurídica-
ncnte, e integlad{r por Estados. !'ero ¡o úric¡mente po¡ Estados 3r, es-
tos derechos no podrían ¡abe¡ nacido en su con.eptualizació¡ jurídic¿
y no podrian hab¿¡se desa¡¡ollado.

43) Anos atrás, cu¡ndo la deno¡ninoción dc "D€rechos de Vocación
Crrnunitaria" no habla sido cofrsagrada a\in parr qltificar a los ddecboi
a que nos estamos refiriendo. esc bl algb e¡ que se encucntra €l germe¡
de este nüevo enfoqu€. Creo que es ritil abore, rccordar lo qre enton-

/'Se ha dicho, cofno ya virnos, que mientras IDs derechos ciüles
y políticos süponen en lo e-sencial un deber de abstención del Es-
tadq los c.onómicos, sociale-s y culturalcs implican un ¡a¿€r cst¡-
tal que brirde los servjcios. Irs prestaciones y los m€dios nec€sario!
para que pu€dan existir.

Los de l¿ t€rcera geneRcióú combiüan ¡$bos eleme$tos, ya
que rcquieren un no haccr dc la auto¡idad a efectos de no i¡hibir
su libte eiercicio, pero necesitÁ¡ t¡mbién de un hace¡ estatal (pofi-
ticas de desiÍrollo. d. paz, {i. dcfense del ncdio ¿r¡rbieni., etc.).
Pe¡o exigen tanbién, un¿ acción de la Comunidad intemacional ya
que no prede baber dcsar¡ollado, ¡i protección del medic ambien-
te, ni paz ni reconocimiento d€l "patdrnonio comrin dc la Hurna-
nidad", ni consiguiencm€¡te vigencia c{ectiva de cstos derechos
de la te¡cera generación, sin una acción int€macional ooÍelativa.
Este necesario internacionalismo de los derechos de l¿ tercera ge-
neración -proble.ma distinto de I¿ cuestión dc la proteccjón int€¡-
nacional de los derechos humanos cnca¡ada hesta hoy con referen-
cia a las p¡imeras dos categorias de de¡cchos- es un asp€cto prác-
ticamentc inódito dcl ¿nálisis d€ l¡x ll¿m¿dos de¡echos de la soli-
darid&d'. Pla$teamos el problema, dcjándolo abie¡to ¡ necesa¡os
estudios y análisis futuros" 3z.

44) Estos de¡echos son al m¡mo fempo, jndividuales y colectivor.

Es decir que ser tituIar pu€de se¡, simultáneamente, la persona hurnana

y üna ertidad colechv¡-

3¿ UNESCO, Rcdliór d€ Elpcfos, 1979, oit-, doc SS 78l!irnf. 630
¿r Hécto¡ cros Espiell. L. Iile¡ de CoduDidad Inrerúcio¡ql, e¡ Estudi6 en

Hdor { Antmio liu}d y S€rÉ, M¡drjd, 1986
32 Hé.tor CrG Espiell, El De.echo dc Todos Los Se'es lhsanq ¡ Bele{idárÉ

¡l€l Pátnnronio Conún de l¡ Il¡Danidad, .it. ¡rág. 144-1.15



,!\tr]\Rro .!R(,É\' \o r\tlr¡\ \ctor" \r,

I{¿ce aúos se afnmaba la inposibilidad juridica de que un dcrech,)
pudiera ser al mismo tiempo indiüdual y colectivo. Hoy esa obsolet r
posición está tot¿lmerte sr¡perada ú.

45) Estos derechos pueden considerarse iurídicamente en estado na,

ElJo hre que su regutacrón iuridica es ras¡ c¡nbrionaria p imp€r-
teta t qüe en el c¿npo intcInacio?J1. aurque ya se ha hecho r?eJ.-
.ión deellos Fn alg'¡nos in tIume¡,tos inrcrrrac o¡r¿le. y en ciertrs
¡esolu¡iones d? o]€.s¡ismos iDlerDacionrlei. no están reglame.Dti -
dos en la forma en que lo están los derechos civiles, políticos, eco-
nóDricor, sociales y c¡rlturales" 34.

Esta regulación deriva dc algunas nomas internaciorules LoÍvenci{F
n¡les 36 y de las numerosas resolucion€s de diferertes órga¡ros de las N¿-
ciones Unidas, eq)ecialmeDte de )2 As¿¡,blea Cereral y de ¡a Conrisiór
de Derechos Humanos 16, que han ido creando el De¡echo Intemacioü¡l
en la matetia. Aunque puede decirse qüe el rec¿¡nocin¡iento y delerm;
nación conceptu¡l de estos deriva de la Carta de las Naciones Unidas y
es úra consecuencia de una iúterpretación global y sislemática de los d')s
Pactos Int€rnacionales de Derechos Humanos, no hay düda de qu€ ¡ro
existe respecto de eüos ün reginleú intemacional de base convencion¿I,
p¡e¿¡o I' conc¡eto, que eDu¡Der€ y defina loa dercchos prot€idos, det€r-

min€ l¿s obligaciones intemacionates de los Estados a su respeto y esl¿-

blezc¿ un sütema orgánico y plocesal paü su protección intemacjoD¿I.

3i' Héctor Cr$ E Dí¿rl, Deiechos Hu¡a¡os, Daec¡o l¡t€e¿i@l r Polile
Interúció¡rl, en F{tudios d€ De€chos Hu@nos, cit., p. 14; Juú Ritero, sur L¿
Droit ¿lu DevéloplEe¡t, UNESCO, doc 55'78, CoúL 630/2, Wild D. Vesey, The
Rieht to D€velopphént qi a Collectrve.nd ¿n I¡dii¿Iúl Right, C/50, 11613 (3tll;
Hn-/G6evá, 1980/1983, É¡ratos 3-16.

&I Hé.tor Gros gspiel, Derechos flun'rn6, pe@ho Inte¡¡¡¿i¿¡.i r' Pdlit,c¡
Ihterücio@l, cit., 6, p. 14.

3ó Ca¡ta ds ias N¡ciNe unidás, aris. 1, 2 y 55. Pactos Inteñ.do¡¡les de
De@h6 Hurúnos, an. l, de ambos Pa.t6i Carla Ahi€m de Derechos de lot
Hoúbres y de los Pu€blos, arts. 20, 22 y 93

36 F¡tre ot¡as mrch¡s: D€recho al De$úollo: p€c¡¡ració¡ sobre el Dereho aJ

Desanolro, AsADblea GtueÉ1, Reslución A/41/\2a,4 de dicienbre de 1980¡ (lo-
dsíór dé Doeclos Húr¡ros, 8soh.jó! 4 ()oaX[I) y Rcsolúión 1987,/23; DÉre-
.ho a l¡ Libre Deteúi¡¡ción: Resolu.iorcs l5l4 (XV), 1541 (XV) y 2625 ()i]a/);
Derecho a la Paz: DaláracióD sobré 1¡ Prcp¿rució¡ de las So.i€dddes p^D V¡vir e!
Pá2, R€sohción 33/73 de1 15 de diciembre de 1978, De.lamcióL sb¡e el De¡a-h¿
d€ los Pueblos a l¡ Paz, R€solucih 39111 del 12 de ¡oúenb¡c ite 1984 de la
Asanblc¡ Cc¡cral de l¡s N¡.ioDes UDidas
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4A) lero el proceso €stá abierto y no es aventurado pensar que en
el ¡nañana, pueda llegars€, si es nec¿sado, a l¿ adol)ción de trrtados, cor-
lenc;oncs o protocolos quo encareÚ, supcrando Ia etapa declar¡tiva b¡'
sad¿ esencial, aunqne ro únicamentq en resoluciones de oryanismos in-

temacionales, lo ref€rente ¿ estos derechos y a su protección )/ delens¿

intemacional.
El carácter eDb¡ioná¡io, incompleto y parcial que tien€ la rcgula_

ción normativa de estos derechos, Lace que la dct€rminación de sü est¿_

tuto, los caractercs de Ia ¡elación júridic¡ qua d€ ellos deriva y Ia natü-
raleza de las obligaciones que resultan d€ estos dercchos, ro cstán arin

plen¿tnente deierminados en ei Derecho Intetnacional aclualJ¡ Es ós1r

una cuestión abiena al futuro, cuyo progreso y dcsarrollo est¡t dctcrmi-
ndo por el proceso h¿cia la instaür¡ción d€ ui Nuevo Orden Intema
cro¡ral33. Pero de todos r¡odos, lo que no piiede nega¡se. inchrso ho)'.
es el carácter l'urídico de estos der€c]¡os y la epltcación a cllos del pún-
cipio de Ia neccsaria inte¡dcpendcncia e i¡rdivisilibjljdad cntrr todos los
derechos humanos.

IX

47) Hoy es imposible reflexio¡ar sobre estos derechos, 6in señal¿r
expresa y sepa$dament€ l¡ exi¡tenúa del derecho ¿ un m€dio ambiente
sano y e¿úlógicamente equilibrado3e.

Ya hemos indicado, c¡r el capituio ]li. la rel¿ción Dc..esari¡ v entr,i
ñable entre el derecho a f.ivir y el de¡echo al medio a[rbiente.

48) Pero ee también preciso destacar la relacióD entre eit€ derccho
¡I medio ambiente. con cl der<,cto .r la paz _.; con cl derecho rl dcsürolln.

49) L¡ Paz como se precisó cn el Capítulo II es condición necesa-

ria pero no suficiefie de ]a existencia de ün medio ambiente Adecuaclo

y p¡ra qlre el de¡€cho coffespondiefte puedái ser ura Iealidad.

ar Héctor Gros Espiell, El Derecbo al Des¿úolo omo n¡ Derecbo dc r¿ Per
Éo¡¡ Hú¡¡4 ot., pás. 187.

33 Mobimncd B€dj¿oüi, Haci. üD Nrrró o,den Dco,ómicó Internacioral,
UNESCo, Srlah¿¡e, 1979.

5e Páüáfos 3.1 y 41 del Crpltulo VIII; Victori¡ Chipeto, Hüma¡ nishts md
rhe Envj¡onemdte. Les Droits de l'Ho¡rne, 1948-1988, UNESCO, 8,9-10 déc.nhre,
198a: UNESCO, Resio¡s Intérlltionale dTarrsts s¡r l'Approfo¡disseñert de l¡
rdl*ion,sur le Corcept de Droits iles Pe¡plcs, Pd¡is. 97-30 ¡@cmbr. 1989. ReDpott
Fi¡¡], SES-89 / C,onl. 602/7, r)ig. 9, Diirálo !7, b.
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50) El derecho al medio ambjente je rclacion¡ t¿mbién cori el detc.
c¡o al désa¡rollo. El do¡ccho ¿l desaro)lo no ¡ucdc significar el derecho
¡ dcsüuir el siste$a ecológico en aras dcl progr€so m¡terial. Pe¡o la d¡:-

Iensa del medio ambicnte no ¡rede, a su vcz, tnducírse en el imp€di
nrjeDlo, eD ost)cci¿l ¡arn los paisrs rr¡ clesarrollo, dc luchar ¡¡cion¡l¡nen.e
por su desenvolvimiento integral. La deshuccidn del equilibrio ecológico,
consecuencía en lo cse¡rciat de ]as políticas de crecimiento indiscrüüna(lú¡
c iücontrolado de los paises indusuiaj,es desarrol¿dos, obliga a reconocer

Ia responsabilidad que esto implio¿ y a no negar Ia posibilidad de rn
desarrollo racional equilibr¡do, conhol¿do y humaro, -lo que hoy se

llama uu desarrollo sr¡bientalmmte sustent¿blc- a los países y ¿ los
pucblos en desanoilo.

x

51) El derecüo a un nredio ambie¡rte sa¿o I' ecológic¿Derre eqr¡,li-
br¡do lu dc ser garantjzá.Io, dcsde d punto dc v¡t¿ ¡rúdico, por el De
recho A¡nbiental, tanto Intemo c Internacional fund¡do en igu¿les prin

52) Este Derecho impone ün I'€nsamiento totalizante, que considr:rc
a la Tieüa como un ccosist€na ú ico y nur ¡azone necesariameDte en
té¡Dinos globales o.

to ,¿cqoeline Mommi,Deviliier, Le Droit de L invjroleñ€Dr, p\,F, l]üis, 1997;
Eds¿rdo B¡r€ü, El Medio Htúano y el Deroclro lnte@ciñal cuai€nata. IW6.
Ale¡a¡d.¿ Lisr, I¿ D¡oit de l'E¡rno,,.Dc¡t, .' Ier un T¡itunale InteEázidiále
dell,{mbie¡re, Ciuffe, r9S0; lvticbel Prieur, Le Droit tnteúatioüel de I EDvno¡!€-
ment est-il ü droit nouve¡u?, en Per un Tribün¡le, cit., P. Lúel; P. Bráú; P.
llúdi¡ et P. Tirier, tour úc histoire d\r Droit d¿ ]'E¡viroúenentó. Íevúe lüi-
dique d- IEn\irurn"ment. Sh..b. Lrg. 1986. l. pl p\,r'Fnlr jnló¡mc Drescr'tado.. t¡
Inn'n.tr,or¡l L¿w 4\rú¡r'¡on (5¡ Co¡tF,.n.p VJ¡¡]i, i¡97E), sob,F Lps2l 

^.rrcrof the Co¡*rvation of the Elvnonement pd el Coúité presiilido por cl Prol R.
St- J. Iúacdo¡¡ld del .lue luc r€dactor el Prof. II. R. Küz co¡stit¡re un ¡sudo
¡¡ilisn del teó¡ del Derecho Anhidt.l, que nrcluye u¡¡ exhaustiv. bibl¡os¡¡lí¡
(R€port of tle Fifty,Eisht Conferoce, 1978. Dágs.383-422)i ol anículo de l¡rh¡r
Giindli¡f, linriropment ¡nd Intern¡tion¡l L¡w. t¡ Uáv., 1975 v n¡s lib¡c. L. A
1.(l¡ff üd A. E. LÍon (éds). Inl.rnd'io¡ll E¡urorr¡enrJI L¡w {lg/4,; J. sclne,-
J"r fvdd P,rbüc O'd"r a¡d .¡. Enviñn¡F.t: Towerd¡ rnJ tñtensüotul EtóloLi.e)
L¡w ¿¡d Org&njátion (1979), A. L, Spri¡ger, The trntehational L¡rv d Polluli@.

ar E¡¡i.o á]la€, S.ie,ze Di¿lDgi.}e ¿ Diritti ddl UnúitÁ, en I Dritti H!¡.ani
a 40 ADni del'i Dichi¡,azio¡e Univcs¡lc, Ccdan, P¡¡dow r98?.
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53) Todo Derecho se €stablecc para rcgir no sólo €n el Drome\to
de su creación, jiDo también para ser aplicado en el luturo, mientras s€

m ñtenga sü vige¡cj¡.
Pero el De¡echo Ambiental posec hoy l¿ característica ifdividuali

zante de que, mós que ningrin otro, está fundado €n la necesidad de su

pleoa, inmedi¡ta, y eficaz aplicación, como cor¡dición indispensable dc
que, cn el mañana pucda |aber vicl.r hum¿na cs decir Derecho.

La exhtencia de ¡orn¿s adeor¡das y opelantes de Derecho Aü
bje¡tal co:nstituye así el presupuesto prra que las luturas genemcionei

htimanas puedan existn l, ser u¡a segura rc¿ljdad vit¿] en el proc€ro de

ót) E) Derecho ¿t Medio Anrbienre, cspecialm€nte el Derecho ln-
ter¡acion¿l de Medio Ambiente como ya $e ha dicho en los pa¡ratos
finales del Capitulo VIl, un Derccho en formación, en su¡gimjento. Con
¡especto a é1, puede expres¿r¡e 10 ql¡e en otra ocasión recodamos. El
jurist¡ no sólo ha de comp¡obar, erpone¡ y cont¡jbuir ¿ aplicar el Dere'
cho '$tabtecido. En los períodos err qüe el Derecbo se form¿ es indú'
pensable que analice la situaciór de hecho cxistente y las poribiüdader
y exigencias de su regulacíón normativa, p¿ra impulsa¡ y genera¡ €l pro-

ceso d€ cre¿ción de un nlevo Derecho. EL verdadero iurist¡ no puede

ser sólo un €sclavo del Derecbo vigent€, es también un oeodor del nuelo
Derecho que vislumbra la,s necesi¿¡des de hoy y d€l mañ4na y el papel

que el DerecLo ha de jug¡r para encamrlas y contribüir a ¡cgularlas. con

espíritu de tusticia y de audaz creatividaú

56) Este De¡echo, es¡á llsrnado a ploducir por su caiácter ¡rismo

y por el mometrto an$rstioso en que se ha de concebir, elaborar y apli-

car un efecto y un3 üanslbrmación enorme sobr€ todos lo5 caPítulos del

Der€cho Posítivo, tan iml)¡xtante o mayo! qüe Ia que se prodüjo e]n lar

últi¡nas década!, dl especial conlo consecuhcia del Derecho Internacio-

nal de los Dercchos Hun¿nos a'.

XI

57) L¿ cuestión ¡úbiental concierne globalmente a Ia Hum¿nidad

rñ€rlt. Es trvlt eso que se hlt acüña.lo n sü r$pecto l¡ expresióB 
_comtñon

¿1 rlec(s crc E,DieU, El Derpcbo lñr.rsci@l y los uóre(b6 HúDoñ. m
fr¡d,os ,ob( De¡6 hoi Humanot, EdiloriJl Jurldica venÉ?olanB Cl'¡css l9E5
págs. t¡l-43.
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concern of rna¡kind" uj¿da )'¿ ¿r1 l¿ Resolució¡ de la Ara¡nble¡ Gener¡l
dc l¿s Naciones Unidas 43/53 de ¿iciembe de 1988 y q\¡e podria tra
ducirse por "interés comrin dc l¿ Humanidad". Esta e4,rcsión, que ha
sjdo anaiizad¡ en todos sus sentidos y p¡.rye¿ciones po¡ ¿l G¡upo de Ex-
p€rtos reunido e¡ Nf¡lta del 13 ¿l 15 de diciembre rle 19€0, y, del que

fue redactor el Prot€sor Antonio Cancado Trinid¡de, es distinta en !u
significado ¡ l.r lórnrül.r "pitrimonb comii¡ de l¡ I{umaDjdad", nacida
y rcÍeri¿a a arsos corcretos djferenteJ y está unida en cuanto al co1-
cepto quc expres¿, a las nociones dc obligaciones dg omnes y lus cogens

E¡{atiz.r, ¿simisnlo, l¡ necesidad dc un ¡d€cuado balance "eDtre los de¡e-

chos sober¡rros de ios Efados co! los i¡tcrcscs de l¿ Coftu¡id¿¿ IDtf¡
n3cior¡l cor respecto {i l{, prote¿ción tr,bient¡I" (Principio 21 de l¿

Dc.laración de Estocolmo).

XII

58) En un reciente trabajo se rccordaba, con razó¡, que "la crisis
ecológica es, en principio, un problem¿ l¡oral. Es la imagen misr¡a d€
la falta dc rcspeto a ia vidr, cour) se puede .rprecr'ar Lrn rn¡¡chos com,

PortámjeJrios co¡tamjnantes" s.
Estc determinante hrrm¿no, r¡oral y cspi tual dd l.r cu$tión ccoló-

gic{t. no prede olvidarse nonc¿l. Con verdad Juan Pablo II, decía recíen-

'El problena ccológico !'a h¿t cobrxdo ln¿s d;¡rensiones (tue
obligan a reflexiortar oon atención y ¿ compromcterse ectivamente.
no sólo en el plano de la cic¡cia. sino tarnbién en el de las d,rci,
siones politicss. E¡ la ¡aíz de ¡rs¡e drar¡ático pmblerna se halla en
rnuch¡s oc¿sioncs un¿ conccpción del mundo y de la peisona hu-
m¡na inspirad¡ cn ur¡ profuDdo egoismo. \o sc podd recup¡rrar
cl equilibrio ambientat si no cs volviendo al geDuino concepto dc
dominio dcl hornbre sobre el anbiente. Como recordé €B 1É pri-
mer€ ¿'nciclicá de mi portilicado 'el se¡tido e¡e¡cjal de esta rcale¡
y de este dominio del hornbre sobre el mundo visible, asignado I él
como cometido por el mismo Creador, consiste en la prjoridad de

{3 l¡és Rod¡isuez, La cuestión Ecológics, Ut¡ Bespo¡srbilidad de Todos, Ré.
virt¡ Diplonátic¿, \*e 9. Nlonterid@, 1990,



ld , ti¡ a sobrc lá técn;rn, Fn cl p¡im"d^ d. ta D, r,onr 5obre las co-
\as. cn lá supériorid¡d dor ¡sririh, sñbre ra ;ar, ri¡... ( Fc.tcmpror
Hominis l6).
, EI problema .cologr(o. por ranto. \p retiere al mismo tiempo ¡
la natdrale¿a ¡ al hombre. 1 no "t ¡"rJrá olranzs¡ una "der.uad¡oereD\a ücl.anrbrcnle \in promorer al mr5n¡u ü(orpo r¡oá Jceñad¿
ecologia del espüi1u" sólo ron esta pcrspecli!? mis .rmpba )o que
se progremS pa¡:l €l re¡tablecirnientó d;t equitjhio ¡¡ibienral'ar
\ervrrio de ¡a viJa humáná podra ¡l"anz¿r pl;námcnic los obieri\os
d(seados.. for corrsjgui€nlc. s.r¡ impoflarrr. qu. lo. cLrgreror y
ta: as¿mbler, (ienritica 5c m,.v^"; la tuz de L (on\i(.i;n morí-
vada, J<_,tuc ol progre<o rocnolJgico o \. oricnrd al progreso de ta
cr!'tuacróDr es dec,r: de una vida á la ¡nedida de h oerson¿ hu-
In¿na y de sú dignidad. o puede l.lverse cumo y, suied.. conrra

XTI

59) El Derecho Internacio¡al ha dejado, progr€sivarnenrel de ser
un De¡echo desti¡ado a regular de manera €xcluriva las rel¡cion€s etrtre
los Estados, par¡. transf¡¡m.¿¡se en un Deecho dirigido taDbién a apli.
carse en el interior de los Estados para garantizar los derechos de t¡

Por eso, aunque no €s necesario adopta! otr¡ denominación, si sc li
da a la expresión Der¿cho Intemacional uD nuevo y r.enovado @ntenido,
han surgido en Ios úIhmos años iniciativas para darle un nombre más
acorde óol1 su naturaleza o sust¡ncia actual, por eiemplo, Derecho TfRns,

60) Ahora la cuestión ambiental plantea. co¡r renovade, lú(,rza e io-
tensidad, eI jmper^tivo de este c¿r¡ictcr global y omnicomprensivo del
Derecho Internacional, lo que debe tcnef también como objetivo legular
condr¡ctas de los iirdiriduos y ¡¡o sóIo de los Est¿dos y de lc's 0¡gani$mor

rrl)i$¡rso .¡' .! (i(trsrer, (tgrnizad. p.r l¡ 
^soci.rci¿lR 

On'ri^ H@ú\i,
osseaato¡e Roúá¡o, ed españóla, 23 de ,etieDb.e ¿€ 1990, Ég_ 9.

15 Philip c. lcstrp, A Modern Larv oI Nátions A¡chon B@ks, NeN York. 1968.
Por ejem¡lo.la designlció¡ co¡ el nohb¿ de Der€cho T¡.nháció¡.I.

ao Cú t^zóL h¡ dicho ReD, J€¡n Dupu'
'De.é fait, ls fonct¡otr ilu d.oit inrer¡atldal se diversifi.: a¡ors que, dds le
syst¿mé classiquq il .ppr¡¡l¡sait 3utout commo u droit de procédu¡é. propre
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Readquiqe así ¡sí el carácter o¡igjDal del Der€cho de Ccnles. en el
sentido vitoriano, como el Der€cho dcstinado a regular l¿ vida de la Co.
munidad Intemacional en su coniunto, visl'rmbrado concepllalme¡te por
Fmncis¿u de Vit<,ria, qúe esté en el furd¡nentoo )¡ e¡r el fir del Jus
Gentium {?.

i' {¡ciütú les relrtiou entre Ei¡ls, it est lxssi ¡ujowdhui ú droit résteúen_
rdne. défuissút l" conlD',Fneht" rir"ndu des soNernements pou-,srurer
a proredDn dé lenv(onn¡Denr @bde rouf. ¿ú\ ¡ien, po,ú Draynir to
ditlrbion der epided,es-. L Leson ln¡ugu¡ale au Cott¿sñ dp Fo¡.p, Charr..
de Droit InlematjoDl. V.ndrpdi 22 Féurcr 1980. p. !,1r.

a? Hator C¡os FlpiFll, En et lv Cpotenário de ue,, Cr@io. ft ¡¿ch,enh
dp) De¡',I¡D d" C"Dr"s \ t¡ ¡ds de tá Co.núid:d lnr"¡tucional, en Esiu,Ios en
hmü dp A¡tonjo Truiól y Sena, Ma¿bid, 1986, Hé.ror cros EsDie . vitris /
A$éric-. BcüBt¡ fsp,nó1. ¡¡ D.rp.hJ lnle'n¡(¡on-1. I984, I Drg 35
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LA CUESTION DE LAS KURILES

Ii¡:,rnsro Dr ll GuáRDrA

Iñtt oducciór geogróftca e históicu

El a¡co de las islas Ku¡iles se extiende, a lo l.¿rgo de 1200 kin., desde

l¿ peni¡sula sjbcriana do K¡mchatk¿ h¡sa la isla j¿ponesa de Hokkaido,
encenando l¿ zona norocci.lertal rlc'l P¡cífico llamada Ma¡ de OkhDtsk.

Unas 50 islas en tot¿l, desde l¡s rnás grandes hasta las más pequ€ñas,

con una super{icie de 15.6001m1, srr¡etas a las pco¡es c¿lamidades de la
geotogia y la climatologí¿r, son u¡ro de los iugares más inhóspitoa del
pLaneta.

,Én J¿ P¡ehjrto¡ia deseDF:ñ¿ro¡1 uD papel importante en las migra-

ciones de los pueblos asjátios hacia América. Una antigü¿ cultura z,mal,

llamad¿r. "dc Okhotlk", fue luslitrid¡ luego por la cultura del pueblo
aíMt. Los aiml eran 106 hnbitxntes de l:rs Ku¡iles (y de HokJcaido, ;, de

Sakhalin) cu¿odo rusos )' jrponcses inumpie¡on en la escena histórica,

La expansión iaponcsa hacia el Norte conenzó e¿ el riglo VIII. !'m-
pujaüdo lanta pero incxorablemente a lo, .¡i¡1¡ h¡sta dominarlos y absor-

bcrlos, e¡ Honshu y Hokkair]o. Pesc¿dorcs y náüfragos j¡poneses Ilegaban

a las isl¿s situad¿s r) No¡te de Hokkaidc, ¡ero una presencia políritr de

Japóo en las Kuriles no se registró hast¿ 16iló. Es¿ pr€sercia politica se

co¡Bolid¿ a mediados del sjglo XVlfL Por oiro i¡do, la cxpansiór rusa

sobre Sibcri¿r llegó ¡l P¡ciiico cr l,L primer¿ mit¿d del siglo Xvllr en

1697 se asent¿ba en Kamchatka y cn 1742 en Alaska. Los cazadores de

píeles y l€as ¡us¡x encontr¿ban elemenios de una cultu¡a supe¡io¡ p¡o-
vcnientcs dd Sur (cspadrs de acero. ,)bÍrtos de l¡ca) y procuraron tomar

'Emb¡j¡dor dt la Re¡úblic¡ Ars.ninR l\liembro d. l¡ Cone Pen¡ rnentc
de A¡bihaje de La ll8ys.



contacto cor ell¿, sin érito. Eutre l¿\ pri:esiones dcl ZaL y l¿s del Mikado
h3hía {r¡ teritori$ (insular) nü¡lirr. t'tro \aci¿ 1780/179C nl-sos y japo

rcses ocupan y desocupan altcr'¿tivünurte r¿ri¿rs isl¡s dcl grupo Ku¡iler.
Los primeros ocuparon la isl¡ U¡"p, lo5 ¡,egüüdos /t¿rup (en iaponés
Ttorofu), en donde pusieron uno plecx con la irucripción Dai Níppon
Etorcfu (Etoroln del Cran J¿pón) cn 1798, Un año más l¿rd€ ¿l Za¡
Pablo I oto€abn a la Compañí¿ luso--{mericano el monopolio co¡nercial
sobr€ las Kuriles por veinte alos.

hdiscutiblemeate a fines del siglo XVIIJ, l¿s Kuriles más plóxi-
mas a Hokkaido se hg aban en la es{era politicd y cultrüal dc JapóD, en

tanto las septentriorales caíar en l¿ ,rst¡¡a politica, cultüral y religios¿
de nusia. lnteresa desiacar qae, d.rsde qitonces y lrasta nediados del
siglo XIX, s€ establece u¡a reconocid¿ v rcspetada frontera dp facto, e\
¿er:X, cot¡tuetud.ína&1, cnt¡e l¡s isl¡s Urup (nNa) e lturup,Etoofu (ia-
ponesd,), que recibe {ñm¡ rlr ¡¡r¿. nnn{Fc nnjlateral, en 1811, cuando
dej¿nd¡o I reitera ct morop.tio dr I¿ Compñía Ruso,Amiiicana "hast¿
el c¡bo Sur de Urup, o sea el p¡ralelo 45s 'dc l¿titud Nort€", pero no
m.is al Sur de cse punto. Rect,nc¡ríe¡do, eu conse.cuenci:\ que ¡ ; come¡-
z¡b¿ otr¿ sobera¡in.

La $egrft(*i frontaa ( 1875 )

Es sabido que el Comodoro ¡¡o¡t4¡m¡ricano Penl 'abrió" el Japó'
para Occidente en 1853,1854. pero es menos sabido que el Almi¡¿nte
ruso Prtiatin hacia lo Rrismo al misDro tiernlo (2r-8-18ó3). Además del
establecimiento dc relacio¡res diplomátic¿s y comerciales, buscaba fiiar
un¿ fronte¡a cn S¿klRlin y las Kunkx. l,resio¡ado por i¿ pres€ncia da
una flota anglo-lrancesa (era el ticmpo .le Ia guerra <Ie Crimea) *, Pu-
tiatin apresu¡ó la n€€ociació!. Por el Trat¡do de Shimoda (7.2.1855),
se conrriño coDbactualmente la primera Ironte¡a entle Rusia y JaÉD, que
¡o por oásuali.lad fue la misma que venia ya e.xisliendo de ta¿to eattre

ambos países desde medjo siglo atrás, o s¿¿ ¿r¡tte üE isLts UñLp lf Etüolu.
Sakhün (IGrafuto para los iapdnesd) quedabr cn coadominio indi-
viso "como hasta ahora".

' Er ¿s.sto-septieDrbre d. 1855 U¡up trr (u¡)¡dr tDr u¡ ¡¡üo lims I
reLlüdad¡ h1e ¿€ I ia¡.ü'



-\\L!R]O \IICE\TI\O DE D¡NECHO I\-TER\AC]O\'¡L

La segunda ftontetu (1875)

En disconformidad con este últjmo puato hubo, entre 1855 y lÉi7j,
mkchr¡s rcg()¿ia.ioncs, ¡árta que )r es¡e últiúo á¡;o (T¡aHdo de San
Petersburgo, 7.5.1875) RLtsia cedió o lapón kr,, t"stds kÉibs que Ie ha-
bía reconacido eL Tntado de Shimad.a, oeinte añts afió.s, dnú"e, Kar/.-
chatka ha*t Urup ¡ndlaio., ¿ camblo de la soberani¿ exclusn,¡¡ s¡¡b¡e
Sakhalin.
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ER\ESTO DE LA CLT¡,¡DJA

El Tratado de lortsnrouth (N H., EE. ULr'), que puso lin ¡ la gu€-

r¡a ¡uso japoDesa (5.S.1905) dividió en dos a Sakhalin, ent¡egando ia

mitad meridional a Japón y la septentrioDal a Rusia, pero uo tr¿ljo cam-

bios er¡ las Ku¡iles. Estás sc cúnvirtieron e¡ el "Banco de P$teinas de

JaEín" 1 pues sus aguas contienen la mayor abundancia y vs.ri€dad. de

peces. moluscos, crustiáceos y ¿lg¿i, baciendo de las pesquorías el 78%

d¿ la economia isleña, y del enlatado cor¡€spondiente c'txo nro. l¿pón
y Rusia han celeblado sufñerosos (y dificiles) acuedos pesqueroo y

djscutido agriamente sobre sí lás centollas viv€¡ en aguas int€macionales

GIe librc peuca) t€sis t¿poncs¡- o .n l¿ platatbrna contincnt¡l (suiet.r

a.I dof...iltio itúercüe del ribercño) *tess soviética-. Esto último está

más cerca de Ia verdad.

I1jJljorfi¡nda f:eoestntégi¿a ds l¡rs il¿r

Aunque dicha importancia comcnzó a reve)arse claramente de6de

fines de) siglo XVIII, particularrücntte por el lado ¡uso e¡ t¿¡to que

puestos avsnzados para Ia defensa ma¡itima de Siberi¿, ella se a(recen_

tó, ¿ partif de mediados det siglo XIX, en viftud de la expa¡sión nor

tcamc¡ic¡¡,r un el I'.rcífito (Ahsln. 1867)r dc l¿ absorción de l¿ r.or¡
Amur-Ussuri por el lmp€rio Ruso (tundación de \4adivostok en 1860);

y de t¿ ¿parición dc lapon cono pot€ncia en el Asia Oriental

La adq¡risición de ta totalidad de las Küriles por Japén en 1875

puso una valta a Ia expansió¡ msa c¡ el Pacítico. Además de lar islas,

convertia tos numeiosos estrechor (más dc veinte) cxistentes cntre las
jslas en r¡ar territorial japonés, con hs lír$itrciones de iLcte.ho i$tcr-

nacional q c ello inporta.

Las victorias sobrc China en 1895, (adquisición d€ Forrnosa-Tai-

war) y sobre Rusia, €n ]S04'IS05, cokxaro¡ a Japon en eI prim€'r pta-

no de la rt'glón, 1o que rrnido x 1:, Nncxr'ón dc Corc¿ (1910) ) al

m¡ndato coÍferido por la S.D.N. sobre las antiguas islas españolas,

tucgo alemanes (Marianas, Carolinas, ctc ) (1grs) clevalon á dicho

pais a Ja escala de primer¡ potencia del Pacifico OccideDt¡r. Ala¡madas

r Stcptdn, joh4 l. - 'rlt. Kntil Irl'tn¿\. tlr{a lopn.t. Fnntiet in th¿ Pn.itt,
cl¡rend.,, Pr.ss orfo . 197d. r,. ll9

7¡t



¡\litraFlo tncE\Tl¡_o DE DER¡C11O ¡\rrRñ-ACro¡í*L

Por esta creciente fucr:a, las graudcs potcncias maítimas introdr¡ierou,
, n el Tratado sob,c Amramcnros Navaleq de W¿shingtoÍ (tglt.tpfz2) .
la obligación para Japon de no fbrtificar las slas Kuriles.

Erl s1t Ceoplítica del Océ6no pacíli¿o, H^'Slaofú señalaba la irn-
porta¡¡cia de las Kuriles como apoyo err la nrta aérea ,aÉn-Vancor¡ver,
cuyos p meros pasos se dieron en tg . ,

De l¿s (urtles p¡rti(j l¡ crDedn:ión acmn.hal que .lt¿cú p,,¿d
Harbour en 1941 y las que capbüarcn Attu v Kiska, en las Aleuü¡Das.
el año siguiente. Et Estado Mayor Imperial enfocó sus acciones co¡rt¡a
los Estados U¡idos y el Sudeste ¿siático, pero quiso cütar toda (o¡r_
hontación con la URSS, y asi Tokio y Moscú Iirmamn el l3.4.1g4t ün
Tratado de Neuiralidad que se mantuvo hasra el fin dte la gueEa. De
tal nodo que os büques que llevaban armamentos norteamericanos a
1¿ URSS, ¡nvadid¿ po¡ Ale¡¡ad¿. cruzaban sin i¡conveniertes I¿s a€túas
te¡ritoriales de Japón, alrado de Alemaiia. Al cambi¿¡ ta m¿rea d{, la
gueüa, tanto los norteamericanos, ahora atacant€,s, como los japon€ses,
ahora defensores, planeaban y e6pe¡aban rcspecüvammte la otensila ¡
trav¿-s dc las Kuriles. Sin .¡nbargc, esre ataque nunca se pmdujo, I,u€!i
cl plan fue sustituido po¡ l¿ ofeus¡a dcsde et Sur lcuám. trvojjI',á v
Okinawa ).

Ial. tercaa thnteta (1945)

En las co¡ferencias interaliadas. St¡lin reclamaba sin descanso las
Kuriles. En la de Ei Cairo (noviembrc 1943) los aliados corvinn'rer¡
en que lapotr debí¡ ser privado de los tenitolios que había tor¡ado
"mediante violencia y por codicia" En Yalta (felirero 1945), Stalnr ee
comprometió a declarar la guef¡a a JaÉn a cambio de las Kudl€s y la
mitad l'¿ponesa de Sal(halin. Roosevelt, con nociones muy v¡gas sobire
Ja Lir¿ofia € importancia de las Ku¡j)es, accedió cn el ¿$¡to plaz() de
qrince m:lutr^ 3, sin quc le llpg.¡ran las idvdtcDci¡s de algunos
¡sesores o haciendo caso onriso dc clirs. En o1 Botocolo dc Ynlt¡L dc.l

' El I'r¡lado cstiln¡al)¡ l¡ iimitución d{i k}¡el¡lia de b¡qü6 dc srr.rr¿ xr l¿

],ror¡)rcnin 5 (EE.UU ), 5 lcfx! Btuirn,1 3, 3 (JaDpfir). E6te úlriho dduúció

_- ,_ 
- 
H4úhofer Karl - Ceopolitik d6 PazíÍi:Éh¿n O,¿@, IIt. engiinzre 

^útase,Kurt Vow¡Dclel Vdlas, H€idélberg - Bérlin, 1938, pp. 195, 20r.3 St€pha¡, Dp. 155. 216.



¡RN¡STO DE LA GtT¡¡DIA

11.2.1945 quedó sentador "Las islas Kurilcs serán entregadas a l¿

Unión soviética" E; iulio del mismo aóo, los Estados Unidos, G¡an

B¡etañ¡ y Chi¡u fi¡msro¡l Ia decl¿ractón de Potsdam, según la cua''' "Ia

sobera¡la laponesa sela liditada a las islas de lloúshu, Hoklaido' K)nr-

shu, shikoku e islas metrores que se determinor"' sín acla¡a¡ este últi-
mo púto. La UnSS declaró la gr:enÁ a Ja¡ón el I de agosto dos d{as

despues de Hi¡xhjma, y adhi¡ió d la Declaracón de Potsdant eL g d€

agosto, trar Io cual se apresuó ¡ ocupar las isl¡s cedidas. El 
' 

de sep-

tiembÉ la!ón Iirmó su Éndiciór y el 4 la ÚRSS va completaba ta

o<tpación de las Kuriles En su discurso de victoria del 2 de septiemb¡'i

Stalin dijo: "De aqui en adelantc, las islas Kurrles ¡o servirán nlás co'

mo medio para separ¿r ¡ la Unión Soviétíca det o€éano, o como base

pala un ataque taponés a üücstro Extiémo Oriente, sino conro mecho

pa¡a vincula¡ a la Unión Soviética con cl Océano y como base deten'

siva contra la agresión i¿ponesa".4
De taL modo la úup¿ción soviélica dc Las Kudl€s si$riticó, ha€ia c{

Oestc, una prdección dc l¿ codta sjberi3nx, que derivó con el tiempo cn

una preteDsión dc declarar "¡gua' tr¡tóricaí' a todo el Mar dc Okbotsk

asinrilabtes ¿ las ¿lguas intcrn¿s o pol to mcnos terriioriales *. Y haci¿ cl

Eete, una presencia abiert¿ y cu¿Lti iljmitada de ta URSS sobrc el Océauo

P¿cíficci Norte, cDfrent¡ndo a los ¡:sudos Ünidos

Las fuerzas sovi&icas ocuparon tod¡s las (udle,, tanto las cedidas

por Rusi¿ en 1875. conlo i¡s que h¡bí¡n sido rcconocidas a lapón por el

Trata¿o de 1855, y cxpuk¿ron ir todos ''us habitant{rs, unos 16 mil' rccm-

plazándolos por \x propios. Desde el ?0'9-1945 hasta e-l 25-2'1947 
'arias

medidas ¿¿ministiativas conlolid¡rror su an€xión a la URSS, v más espe'

ciJicancnte a la RSFSR (n€pi¡blic¡, Soci¡lista ¡'e¿lerativa Soviética Ru'
sa), provincia de Sakhalir.

{ Id., pp. r7O 90E.

' 8médek to¿l¡ l¿ reoria, .clos inlFrü@mler ) ernlu¿l júilprudeúcu
!obr.ras hJblds hjsró'i, ¿<" y asres hisióries". nocjób tod¡',í¿ flúr{ta or derFcbo

inGn'rcio¡¡" no recosida en ld ;maercilma sobF Dqého dél M¡' dt 1958 t
1982. L¡ URSS .onsüda taobién ntres hisró¡cas" nscs@iéhcos los que fo¡ún
Dafte dél Océa¡o A¡irco, ptu¡imos ¿ I. cosb rnso_siberiaú8 5

í Oppaheam's lntefidrnvl Laú,.ight ed. by II- IzuterPachl, Vol, I, Long_

'nrb. London folrrh inp csron, 1960, D€r" l9l/l93 pp 504/510: vPrilr6
-\fred Sillrs. B,uRo iniwvlt4s vó{&N?ctu drhe Aúlaqe. Odrc}o & Hñ
bojdr. Betf¡n. 1984, plr, l08L ¡¡ 675'47fi nl'n' H|'to¿' Tttl.e tñ ¡dteanad(tu|
Lar |r 4).
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-¡iiUL\IIO !RGÉ\T]NO DiI DENECIIO

La a estiótr d( Irrs 'Te'titotios del Nottc" (1915.1956)

"L¿ ¡nexión semhró cn J¿pi¡r 1¡ sen lla dcl irrcdentisnro. En 6u in.
tcntc' po¡ liqqidar la cuesiión lfonlcriz¡. ltrs rusos pareccn lnbe¡la hechr¡
perpctua" 6. Er Japór se dc¡o¡¡j¡¿ est¿ cÜestión como l¡ de los "I¿lri-
torio! del None". En 1¿ URSS ¡o sc l.r llama dc oingun¿ m¿nera, por-
qu.r no exisic p¿r¡ ell¿.

Dcsdc la ocupaciól dc 19.15 ¡¡¡,rt¡z¿Lon en l¿!ón protest¡s de iod)
tip(r y gr¿do de ilnpolt¿lci¡, hasta quc el rxoFio Cobjclrlo ¡sümió €.t¡
pos;ci(i,r anre l¿ D,ct¡ (Pllrla¡i¡.¡rt, irpon¿s), ¿Jcq¡rdo ]a invalidcz dc

los ¡cuerdos de Y¿lt¿ y rül¿¡r¿ndo 1,r dcvoiución dc las Kurjlcs meridn-
rales (las dc 1855) (d,cien¡btc 1949 ' cncro ls50).

Enla Confcrcncin di: P¿z d€ 1ns Nacioncs Unid¡s ton Japón (S,tn

Fr¡rcisco, agosto lcpticmbre 1951). ln URSS sostuvo quc las islas yt )c

estab¿n otorg¿.]¿s dcs{k Y¿lta y prr ¿:nto Do babía rnls cücstión que

rcsolvcr. Japón recli.rzó quo hubl(*en sido obtenidas úe¿iante violer!
cin". aJifm¿r'do qr¡e, por ellr. xo eltrab¡D en los supu€st¡x de las co¡-
fcrencias intcr¡li¿d¡s dc 1943 1!1,1i. PeIo. en definitiv.r. el Tratado r¡:
l'az (¡j9-1951) -(tuc l¡ URSS so negó a firmrr- estableció (a¡ticül )
2 i") que

"Jopón terttncia o todo derccho, título g rccla.maciÁn a las islts
I<utíles y t la porciór de Sakhalin c islas adyacentes sobre L$
cD¿lrs adqüi ó soberania como consecuencia del Tratado dc Ports-
nnuth del s-9-r90s".

El Trat¡do dc S¡n lr¡ncisco no irdicí, cuál €ra e.t ámbito geo#i-
t'ico de las Kurllcs ni ¿ qrré país sc.tdjrrdicaban )¡)s te¡rito¡ior que aba,r-
don¡ba J.rpón. Y 1¿ tubigiiedad del tcxto conduce a error, pues deja
cnl€nder quc Japón ¡dqüirió sobcr¿nía sobre las Kurites en 1905. cüaLr-

do cn verdad lo hrbia hcc.ho por los Tr¿tados de lB55 y 187ó

Est¡ ambigüedad lirc r.rsrrltxdo de l¿ actitud de1 delegado nortearn:-
rr'(u o (Fostcr Düller) {r¡¡. no rldisó rpoyar ni ¿ Ja/,¡r xi ¡ 1¿ UFSS.
del¿ndo 1a cucstión sirr resolvcL, .ruDque csta actitud favorecia, en lc,s

hcchos, al ocupante dr: las isl¡s. L¡ int¿rpletación japonesa subsiguierfc
hrc quo su dclcgado rn la ConfcLc,lci¡ (Primer Ministro Yoshid*) tn
tcndíi pof Kuriles' l¡s ¡dquüidis rxy J¡pón en 1875, pero ro las

. Stcpia¡, p. 170.



E¡¡'E51O DE L,{ CU,¡'RDIA

"cuatro" isla¡ del Sur', jeponcsas ¡lesic ¡¡ucho antes del Tmtado de

l&55 y reconoajdas por este como rales. En consccue¡rcio, no habia rc-

nunciado sus derechos a las Ku¡iles dcl Su¡. ?ero lo cíeto cs que firmó
el Tratado sjn dejar rentada ¡€ser\'.r ¡i declaración interpretatiü algunA

al respecto.

Croq s Nl' !

A partii de at¡i la de$anda jatxú\cso. .r Ia par que fue c¡ecicndo €n
iitensidad, se tomó imprelisa. Los D¡cionalistas más extremados cooti
núa¡ ¡eclamando todas las Kuriles y Sakh¡lin; otros nrás rnoderados, tas

Kr¡riles del Sur y Sakhalin del Surr linrlmente otros, y esta es 1a posi-

ción gubemativa, se limitán a las cu¡tro" K¡r¡iles me¡idionales, que

reciben la dotroDrín¡c1ón de 'TeüitoÉos del Norte".

¡ su€le hiblarlo d6las .üatro ¡las"¡ Etorofu, fúashiri, Sbüotan y ¡Iaboma¡,
pero ésta última, eD ro¿nd,¡d, da su ronbre á un glüpo de pequ€ñas istss. Etorotu,
ritu 3.13S lhrr K¡rtáshii, 1.500; SI¡üotú,250, y sl e'üpo de lss Eábor¡úi, r02.
Un tot6l de 4.991 km¡, - V. C¡oqú¡s Ne 2.
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En 1959, el Scnado de \\¡ashnrgton en una tinca diferente a 1a de
Fost.t Dull¿s, áplubó el Tratado ¡le I'az con 1z rcsc_wa de que ninguna
disposición del misrDo afectaba los tlercchos japneses cn Ias Kuril€s y
Sakhalin ¡reridionales, ni inplic¡br el reconocimiento por jos Estados
LIDidos dc gaD¡ncjas te¡jtoriales sovjérjcaj c¡ vi¡hd det Acuerdo de
Yaltr, considerado ahora cono un r¡er{, 'st¡rement of commo¡r pu¡pose,'
y no como u¡ convcnio váljtlo scg[n el d.r€cho int€mucionat. Esta retra,
&¡d¡ des¡utorjzacjór de Y¡lt¡ ¡o D dificó la sihtación de las islas. pero
mdrru ,rn cxmbio er, '.t ¡osicrón norh ampricánr

t\[nnc¡'s lJ l etfocesos

En 1955 so oDp,.cDdieroD ]l.Sociecioncs prra norrnalizar tas rela-
cin¡cs Dipo-soviéticrs. quc con v¡rias ¿rlt€rnativas culminaron en uba

Deciar¡ción dc P¡z (19,101956), por rno de cuyos p¡ntos la URSS se

*enia. ¡ d.eaolxer Shíkokm r tus Habo¡ni cuando se fírmatu x ú.úa¿kt

dc piz defiiitino. S! resrablcci¿¡r l¡s re.lacio¡es dillo¡nátic¿s y la URSS

lev¡ntó el veto quc veni¿ oponiendo desde l9l2 par.r et nrgreso de Japón
¡ las Naciones Unidas.

E¡ ei contcxto dc cstrs negoci¡cion.s cl llopLrftnnrcr¡to de Esradc

Dortearncricano prudujo ur) dmur¡.nto en ct que reletia l¿ calificaciór
de Yalta como ttatemcDt oI conmon purpose", airadiendo 'and not ..
of any legal effcct in transfering territorieí', ), que "después de cuidados¡¡

cxamen' Ios Efados Unidos |abíau liegrdo I la coriclusiólr que las cua.
tfo islas habían sido :icr¡pre" japoncs.,s ], debían ser reco¡rocid¿s co

En jüni,) dc 1957 Khruschov declall, quc estaba dispucsto a devohel
Shikotan y las HaLo r¡i si k,s ¡ortc¿mc'icrnos ¿bandonah OkiDaiü ¡.

Pero cn 1960. cüaDdo JaIón v los Estados Unidos ¿cud¿ro¡r l¿ rcnova-
cióD del Tratado dc Scguri¿ad Mutu:r celcbrado on 1951 (st mismo tiem.
po quc el Tr¿tado dePaz). l¿ URSS rlcjó sin efccto l.L Declar¿ción d,l

.^-_' .L6- Es':_dgs Udd6 düprm tás islas A@mj hsr¡ t95t; t¿s Aonúr hást,¡r¡r! ) Jls ñyu Kyu fukmwir hrsta t972. TG Dorteamsi. a¡6 remnocirD ta soh
ranía residúl japone$ en todo lo qne ¡o aferáse ta ocnpación.
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1956, cxprcs¿ndo.rue sólo pondri¿ in 1l¿ o.up¿ciótr de las islas cü¡ldo

cl i,ltin]o soldado Íortea$tricano s' h$bícr¿ retii¿do de JaÉn (¿7 de

e¡eLo). Japón rechazó cl vinculo ¡rntrc ¿¡rb¡s cuestioncs v a pa¡tir de

entonccs I¿ URSS consideró h cucs¡:ón como ir¿tistsn'e'

A etlo siguió larya po'lémica diPlomática, en la que la ÜRSS se-

ñaló repetidamertc que las lmnteras resultantes d€ la Segunda Gue-

¡¡a Mund;al eún intangibles y que cu¿lquie¡ modilicrcióú €n ün¡

cle ellat podía rep€rcuti¡ en otra. En est.r endurecimiento inflüvó l¡
actitud de Cbina, quc pasó de antijapones¿ a autisoviética' al apovar

la devolución dc las islas por boca dcl ptopio lvfao (1964)'

Aunque las reiaciones soviético'¡iponas fucron mejor¿ndo sensl

blemerie €n lnüchos campos, ¡ingún progrcso se registú e,n la c\les'

tiót territorial. Por lo menoJ dos vecet (1964 y 1970) el tema rue men-

cionado por Japón en la Asamblea Cene¡al, pcro nunca entró er el

p¡ogra¡u de tnrbajo de las NU. L¿ D;et¡ iaponcs¿ aPruebl pcriódi

camente rerolucjones pidiehdo la devolución de las islns. En 1964

las autoridades soviéticas permitieron a los ex habita¡tes de Habonrai

y Sbikotan (Jas mas plóximas a Hoklaido) visitar las tuDrbas de sus

antepasados (elemento esenci¿l de Ia religióu shin¿¿), permisc (|lre en

1969 se extendjó a Etorolu y Kunashi¡i. En ese último año el gobierno

japonés ordenó la inclusión de las cu¿tro islas en todo ¡naPa editado

en lapón. El 10.12.1976 la URSS estableció üra zona protectora v
¡eguladora de los ¡ecursos vivos del ¡rar hasta 200 l¡lillns ''incluy€n-

do l¿s zon¡:; en n)r¡ro a lns jslas qnc Pcrlcnec¡Jr ¡ l¡ URSS" " Po¡

su parte Japón instituyó "Dír. de los Territorios del No$e" el 7 de

fcbrero, fecb¡ del Tmtado de 1855, a ser conm('nor¡do cada aiio

(6.1.198r).

Todos los documentos, todos los ¿jscursos todas las notas diplo-

máticas, rcpit€n incansablement€ los nrismos argümento: z

J J¡i¡, lae@at¡a Xünar - T¡¡e usfR ¿¡¿ J¿¡r¿4 ¡9{5_1980, ¡ádiánt Publishers,
N.\r Dihi, r98i, pp. ñ1/53,978/27at ste¡ha', p slo; Mj¡istrv of Foreign Afl¡irs
lapen, ¡ap.es N¿rtÍ.n fed¿di¿t, 19n?. !1¡ 6/12

! nl 12.5 I95? J¡pó¡, gr¡n ¡dve¡¡¡¡ de ln .rte',snn' de ju¡iidiccnrDes ¡r¡rli_
¡r¡. ¡$Dli!, ¡o olst¡'ite, s;! teLtitorial ¡ L¿ uiu¡s, sn' 1,¡tf! ntn(ióI de ]¡s ishs
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URSS

- Dcs(ubrinriento y prir¡crn
ftup¡ción dc l¡ isla.

- Los trat¿dos d€i 1855 y
1875 c¡ducarofl coü l¡
guerra de 1904-1905.

-L¿ Decl¡¡ación ¡le El
Cairo privó a Japón de
los teüitorios obtenidos
por "viole¡cia y codícia".

-El Acuerdo de Ynlt.t cntregó
l¡s Kr¡riles a la URSS.

-La Decl¡¡ación dc Potsd¡m
y el Tratado de Satl F¡"ncisci)
quitaron delinitivamente )as
r'sias a Japó¡

- Las Kurlles se €rüiendcn desde
Kanchatka hasta Hokkaido.

l)r r)I'rlEcrlo r\TE]l¡i¡\cro\al

JAPON

- Establ€cimiento ant€rior a los

-Los tratados siguieron en
vigór y ¡unca fueron cuestro-
nados hasta 1945.

- Lás Kuriles no fueron obte¡i-
.]¡s por violencia y codicia,
sino por acuerdo conttactual en
1855 y 1&75.

- El Acue¡do no es
válido pata Japón. que flo
padicipé de é1. Y ade¡nás ¡l
Acue¡do ¡o especificó cuál rs
cran Ias Kuriles.

- La Decla.aciór de
lotsda¡f) limitó la soberana
japonesa a las islas de Honrhu,
Hokkaido, (yushu,
Shikol-u "y las islas meno¡es
que se determinen", No r:x-
.tuyó exp¡esameDte a las
KÍriles.

- Et Tratado de Saú Frarcisco
no desig¡ó e h UnSS con1o
b€neficia¡ia de la renuncirt de
las islas pr Japon, y a&jnás
l¿ URSS no firmó €l T¡atndo.

- Las (uriles son las entrcgád¡s
a Rusia por el T¡atsdo de 1855
y a Japón por el de 1875. Las
cuatro islas del sur no forman
parte dc las Küriles.

Los soüéticos fortificaron coruiderablemente las Kurües coú iodo

tipo de elementos ¡ radares cnp;ce.s de control¡r las bases nortearneri
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ttnns lnsln O\iuLNr". j.rpón )r,r protcst¿do por cd¿s irsh¡laciores,
así como la URSS protesta antc cada eie¡cicio ¡¿val cor¡junio nipo,nor-
teameli¡]nno- efcchr¡do cr vjrtu(l dcl lrat¡ldo dc Sfgurjd¡d \Iutr¡.r l95l-
1960,

LrL xisít¡t dc C.rbachot)

El xnurcio dc ln ,iisit¡ d.,l Presidentc CD¡bachov a Iapón paLr abdl
de t99t, preccdida por l¿ del llinistro dc Relflciones Ext€riorcs Bess$ert-
rykh, causó un snr lin d.i esp..ul.,cioncs en los nRdios japoncscs. t)oliii'
cos y p¿rlamentarios Ll.sp:egar(in ¡rúa ve¡dadeu diplomacia 'par¿lelx"

a la oticial, Los circulos tl¡¡nciero\ v económicos i{po¡reses, inter€sad$
en la explotación de Sjberi¡. cra4 ?¿rtid,Ñios de cierta fl€xibilidad, ílnpo
sible de adnitir p¿ra d Cobie¡¡o, e-l ctRl nlsistín en quc dcbja Iogiarse

un¿ revalidación dc h fé¡rntü <lc 1956" ( o sca, el rctor¡o de .106 jslas ¡l
celebr¿rsc ¿'l tratado dc p¡a y Bcgacial rl de lxs c,tris dos).

AIguMs señdles, sin er,trargo. rdttrtián ¡n coDtr¡ ¿o t¡¡to Dptirnis'

¡no: En la votación gcscrtl rcalizada en la URSS ul U-3-lS1 sob¡e el

dertiao del pxís cn tanto qüe fe¡cración o lor¡fede¡.rción. se incluyeron
preguqtas d€ c¡rácter loe¡i, y en lx r)¡DviDci¡ c1o Sakhalin on ?07 votl,
cn co¡tra de l¡ devoluciór dc hs isl¿s: Iclts'n, Prcsidc¡te de la RSFSR

:¡ rival d€ Coybáchu\,, dcrlaró r¡ur: Rusi:r Do podí5 'vender" las Kuriles
( alusión a los pogntDxs de cles¿noll¡¡ c¡ Siberia). como el Zar habia ven

dido Alask¡ en 1861, poLque t:l pleb)o no lo per¡ritiria; el Nlinistro de

Defrnsa soüéticrr Yazov. .n ,,n rcpotxje, expresó que las islas era¡ vitales

rxr¡ h s¿güridad Ncional y rlre -rIo habia lugar p¿¡a comPrcmisos" ¡.

P¿ra e¡to¡rces. l{ 
^soci¡ción 

Ainlr dc Hokk¿ido creyó convcniettc
¡ccordar a Moscú y Tolio que los ¿i¡r¡ er¡n el pleblo verdadenmenrc
indigena'con su propia lcngua y crkur¡, ¿ntes que iapo¡eses y sor re-

clamaran Lrn¿ sobe¡¿ní¡ politic¿r pfopi,t'r'

J¿pón 'esperab:r un milagro" con 1¡ vcnida dc Co$achovro, peLo el

milagro r)o sc produjo. L¡s reunioncs ontrc cl Prelidente loviético y el

" ¡is lueer rüttá¡¿s depl€Epd&t en el Ert¡eúo Ori¿nte sdiélico ot4il.n
entre ú cúrto y ub t€icio d€l total, lo q!¿ no .ofts?md6 @¡ las c¡has de pobla-
oó! y desrollo e@¿Dic\o d. l¡ 4na

\ Mainichi Daily News, l0-dl99r.
t Thc Jap.n Times, l2-4l9ol.
¡' Hltoy¡¡ki Xishino, ltp¿¡ hopes lar a niracte, m. J^prn Ti6e, 16'4-1991.
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Prnner l{inist¡o Kaifu lucroD hrgas y tcnr¿s, t cstuvieron por rnoment(}s

¡l bordc de l^ ruptura. El rlsolt¿do, cxpuesto er uD extendido comum-

cado. se rcvetó ambiguo. Entrc mucü¡s cosas, dice

-quc se djscutjcLnl todas la:r c¿esh¡,€s ¡€lativas ¡ un tratado ¿le

paz, inclüycndo I¿ cuesti/n de h dematcación territorial, en
colrsideración .r l¿s posiciollcs Llc ¡mbas partes sabe I4 atillttciótl
de ks islns Hühomdi, Shíkotan. Kún(sl¡l'rí !! Eto¡olt¡:

- quc cl tr¡t¿do dc prz debL: soh:cio¡¡r las cl¡estioncs relacionld¿rs
oon l¿ gucua itckryendo tu cuestión tetritotial";

- <$c dcbe luvorecetse y sin¡illific¿rse cl réginx'll de visitas d€ los
i,rpoucscs ¿ ias islas, p3r¡ jDici¿r ¡ctivid.rdcs (ro'óI!1ic?rs co¡¡¡n-
t¡,s r¡¡h¡.rn,cnb beneficios,r;;

-(tuc Llebcü scr l¡düci.i.ls ins fu(lzns lniltt¡¡es $oviétjcrs esta-
cionadas en l¿rs isl¡Nl

- (l(c .inbos p¡ris(\ drt)e ap,r¡t.h¿r lm ¿lenrnros posirivor c.Ds-
tNidor; (lur¿ f ¿ños. dcvkr qur "¡roclunrron co¡jubtamcúk el
lnr dcl cst¡clo clc gucLü r ld fest¡ura.ión de rctrciones dil¡lo-
r ¿iti¡s ¿¡ l95at".

Ta¡lo los conent¿ristrs japoires$, 
'¡uy desilücion¡dos, como el ¡ro-

pio Corbachov, at rcgres¿f dc h visita, lan co¡r.ordado en que €sta tibia
Dcnción dc la De.laració¡ (le 1956 no rignifica poneria nuevamente en
\igor, (y por lo t¿nto ¡¡¡) ¡1¿¡4 p.onrcsa rle deaolucün, ni siquie¡¿ de las
¿los islas ¡¡?en.io¡¡ad¿s e¿ l¡ Dc..lo¡¡¿'jón dé t956). Sjn enbargq detre
conterj¡se cn qu.', sj el dccumehto no trae {rl fnilagro que Japón erpc-
raba. ciert¡mente ds más dc lo que muchos csperaban: ¡¡¡ URSS ¡r¿ r¿c,rro-
cido Ia e:.inencia d¿ uM cuestión terttorid, .lespués de 3t años de negarla,
lt es la primerc @z que sc mencionan laN uúh.o islos pof $ILs ñomlr¡es
cn ü¡ dolumento bil¡teral.

Si l¡ reacción j¡rponesa .rs dcsih¡cion,rda (como no podía ser de otro
n¡odo, dadas las exageradas ilusiones $e¿rdas en torno al vi¡ie de cor-
bachov) tar¡b;¿n sc han oíd(' protest¡s po..l otro lado (p.ej. el Cobema,
dor d( la provi¡rci¿ de Sathalin), '.tuc r.usaD al F!..,!tdeDtc soviético cle
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habcr l.(.1¡o 3 J¿p(ln conc(sjon.s cxc.rivxs. I¡discniibk.¡te¡te l¿ .ucs-

tión de ias Xurilcs (lel Sur, o s('¡ tos T.üitori)r del N. olte", s.gac abicrta,

pcro coD meiorcs Frsp.cijris, llos ¿trcv.n()s ¿t pc¡rs¡r, quc en los últi
rnos 30 ¿ños. II¡) 't¡na cst)cr¿rrzr p¡r¿ cl lrltrro" I. Y un p¡so positivo

cr cstc se¡tido ha sido quc, r¡n po.]o n,,i\ t¡ r (fnn], dc nayo) ha co-

ncnz¡do Ia rcLlDcció¡ del co¡ting(lrt. r¡il.tar sovi¿rtico cn l¡s Kuril€s

del S¡¡r, redücciiln quc ¡l iirnn¡o dtl'.tñD lsgl llcg¡¡á al 30 il. del nis
nro..n Virtu.l dc l¡¡ ¿coxl¡rlo.n.l .o!\n¡nicndo cosñnk) d€ ¡l,rilrtr.

Derccln Intctn(cíokal

Es i¡dudabl¡ ¡tr¡c h c('rtrov(fsi¿ p(,r hs Kuriic". fs prnnord;¿¡hnentc

politic¿,.r gr:rdo qüc siipcrLL cn nrrch,r k,s asp.rtos juridicos de la cllcs

tióD. I¡ ¡lDc cxpli.¿ qu. j¡Dr:is sf hxv:r nrif¡iado nirgúlr tipo dc 3olr
ciór ¿ tr¿vés d(i un¡ lcr.c¡¡ nút¡¡.i¿ irtenr¿cioDal. l1r! ello )ro qllit¿

.tue los aspectos ¡¡rjdicos.xistan, co o.s n.Ltr¡r¡I. y poch í¡ .¡r¡ctcri-

zársclos dc cst¿ r¡¡Dcr¿:

- Sober¡nírL tcnik'j¿lr descubrimjc¡to t ocupació¡ de territorjo
,n¡llt'¡¡ ifiurtirid¡d). Iro¡t:ü .oDsuetudinari.1.

-Trat¡dos, irri(]rl¡(ionales, tr.tt.rdo (lc li¡'ilcs. trut¿do .lc Pa7.

¿fu.r(l(is {tnc po¡( ¡! li¡ ¡1 .st.r(l(t (Lc gtr(rr{ srn ser lrñido dc fr|7

- Dcre.hos hunRltosl Exlruisión &, rlotrl¡dores originnkis, in.t^l¿-
ción dc lr¡s poblatlc,rs dc1 .! rrP.t¡tc. -{utodci.'fnri¡¿cj(')n. \'i5it¡
dr¡ turn¡¡s.

- Derccl¡o del ¡f¡r: l¡¡r lcrriti)rirl. zon¡ .¡on¡;ni!¿ cxcJusnr, aguas
históli(¡s, pcrl\¡üías.

Sin qu€ t(Xlos los clemc¡tos s.¿,r idénticos,

pue¿e dejar de observaLsc olgü¡res ¡nrlogias cnlre
.t¡re la Argct1tnl¡ $antie¡<, sb'e l,rs Islas \I.rlvin¡s.

1r .,ls.hi Eveni¡g Ncws, t9-1-7997t Islatd t¿lks leabe
1r Tb€ Jlpan Ti4.s 15-5-1991; e.¡tre,ista co¡ et

trlilit r del Erúemo Orienie, Cener¡l Viltor Novoliiov,
31,5-ts9l,
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.EL MARCO JURIDICO DE LA COOPER{CION ECONOMICA EN
LA ANTARTIDA: REALIDADES Y PERSPECTIVAS DE ¡'UTURO"

RoMU¡LDo BERMEJo o \¡\¡¿i{d\ Bou ""

S!M^Áro: L Iútrodú@ión. II. R€¡idádes en la cooÉració¡ eco¡ófl€ ¡nt¡tiic¡.
1. El túimo dtiútno.2- I{s re¿ursos r¡árúos vivosa¡tánicos.2.1. La!
Medid¡s acord¡üs para l¡ conser¿ción d€ lá faú¡á y flot¿ ¿ntártras.
¿.¿ I¡ Conveiór sob¡¿ l¿ .o$e¡vÁcióú de roes $rárn6s. 2.3. La
Conv€nclón sbre la coserv¡ción de lcs recursc üvo6 m.ri¡r6 ¡¡tár.
lids, ltl, PeúF.tives de futúo etr lÉ coopeBción dhír¡@ a¡lá¡tic¡
1. Los recu$s rúdtes anlarticc. I.l. El Co¡v€trio ebre lc r€.trFos
min€nle3 antárticos: f,rihcip¡les cámct€iísticas y asFctos inst'tücio¡a¡es.
l.," Lo! recusos mier¡les y la prot@ión d€l nedio ¿mbie¡te ¡¡tár.
iico. 2. Los hiélos .¡iánjcos. IV. Conclusio¡s.

I, . INTRODUCCION

El 1 de diciembr. d.r 195$ sc nd(,pt(j c¡i WashÍngto¡r et Tntado dc
la Antá¡tida 1, que se concibió como un acuerdo de objetivos li¡ni¿¡¡dos ¿.

No se trató d€ regula. todas las cuestio¡¡es co¿cer¡rientes s la ADtrútiila,
sino quc rinicame¿te se p¡eterdió loglar dos objetivos concretos. I)or un
l¡dq se impllso la obligación de la utllización pacíItca de este contjnente,
lo que se concr€tó €n su no militqrización (art. I-1) y cn sü no ¡ucleari-

" Catedrítico ¿e Derého lnte,na.n¡nrl Púlli.o _! Rel.ciones tDt€úa.io..fes,
U¡n.¿¡ri¿l¡d d¿ Leó¡.

''" lrqteq d! Der<i,o Iitem{.ni'¡l p,ihlno y Rel¡cjones t¡reúa,,ioralq.
Urivdsíd¡d de V¡lenci

. ,-, V{.r,S, 402, tD.7r y ss.; B.O.D., I59, d€l ZGVI,r982. Eh ügcr der¿€
e! 2l de ¡unio dé 1961.I V¡de el drscñ de.l¡6up de r¡ Co¿tcrerdr dé rveshiDllo. d(, ,¿dees.rúte de los EE.LU. d CONTEnENC¿ @ An ar.ti@. \v@hñáor:: o"tot,¿r rs -
dzcenúü I, IqSStThe) (rgq'), D€p¿rtú€nt of sfdie ¡l¡blierion 7,060, ¡úre"¡rjd¡l
orgaDiátjo¡ ¡nd Co!{qe¡ce Sqi* t3, p. 55.
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zación (art. V). En su ürtud, el co¡ti¡cnte hej¿do se mantuvo al márger
d€ la guern {rí4. lor otlo lado se gnrantizó 'la lib€rtad cle jnvestiga-

ción científica en la Antártida ! la cooper¡cion b¡cia ese fin' (art. lI).
De tal Ío¡ma, qüe toda activjd¿d humand, prese¡t€ o {itürn, qre pudiera
re¡lizsrse en la Antártida y qüc no pudier¡ co¡siderarse como coopera-
ción cientifica iDternacional con utiiiz¿cjón pacífica cle la Antá¡iida, quc,
daba al margen de1 Trxtado de l¿ Artárttda.

Sin €mba¡go, en los t¡eint¡L años de vigencia de este convenio, la
prescncia huñara en efas latitudes austrdes s¿ ha consolidado eno¡me-
rnente y ha dado lugar a nuevos usos de est¡ ¡egión polar algunos dc
ollos impe¡sables hace poc¡s décádas. El desarrollo del turismo a$tártico,
la ndminist¡¡ción dc ]os ¡ccursos pesqueros del Océano Ausrral, la pos!
ble exploración de sus recursor minerales o i¡cluso el ap¡ovechamiento
de los hielos ¡nt¿rticos se encüentran enlre los noevos üsos de esta rcgió¡,
tt ]os quc cl Tratado dc l¿ Aniánida no da ¡espuesrrl adccu:d¿l y que
cstán sic¡do t€gulados por e.l dc¡omi¡ado siste¡na ¡ntárticoi.

?or otro lado, dcbe scñalarse et gmn respaldo y aceptació¡ que el
sistema antártico está Fogrosivamente tenieodo entre la co¡Dunidad intcr-
nacion¡j. Cua¡do en 1959 se adopró el Tratado de la Antártida, el lr1ísrll.r
Iue ¡¡egociado únicamentc por ¿loce Esiadost. A csos docc Estados ?arter

:r Est Tp.resjg\ rEcidn dr.l {liplom¡iico argentino R. E. CUYER en 19?3 po!r, cu¡o t¡tr ado Tbe 
^¡rt¡rcti. 

Sysrem, Re.u¿il des Coú¡!. A@&t\A ak D,Br fie,-
lgriou¡,. JJ9, Dp. 147-926, h¡ rec'trido $.ons¡sración positiú €n el ür.2e de l.qdrrclú. ryh l¿ ,"É,"n.nknon Jp l.,s ú,,"ri;ü,q $b;p *q.u ni¡mr; ;niár.
nco<. J hJ rdo rF4nocrd¡. lritp'\átmrnrc, Fnrn.otris. por lds Rcstuc¡onp. J8/7739/)52 q/l$ 4l/88. 42/66,.1¡,!ir. 4.1/l¿a. ..1¡. d" ú \enble CtueBt dc t¿,
\ccionpc ( ú¡dar. C¡n e.rn d"nominrción v l'r., 

'Ftpreñ.r.r 
rt tmrrdo dr la {nr.u.

tida de 1959, a las ñás de dosci€rtas rftobendacio¡es ádoptád¿s ú ürtdd de sú
¡rt, IX, y ¡ rúa t¡ilogia, por el Doúento, de ¡cue¡dos cürytementanos, que iNlür€
¡ ta Convdciór sobre J¡ conseñació¡ de fm¡. ¡ntáitic¿s del r d. iuúi; de 1922.
la Convcnción rob¡e b anrN--ión de tc roü,b \nDs ú3,,,,o. a;tdrricd,let 20
de náyo de 1980 y la C@re¡ción ¡ar¡ la reÁlame¡t¡ció¡ de las ¡ctiüdades sobr€
re.usos latür¡l¿s ¡rtArttcos del 2 de jrnio de l9€8. SiD ehb!¡Áo, et recientísimd
ftotocoló del T¡¿tado de I¡ A¡iá¡tida sobre protección del Redio ásbiente d¿ u¡¡
deliüjción dÍfere¡te del "sjsteDa á¡iárti.o'. su 3¡t. 1 (¿) lo défine cqno cohr¡o-
die¡do ól Tlálrdo d" la AsrÁ'ld!, a,s hnri&s Fo 

'¡gor 
¡dor¡r.dr\ .n -' ,i¿u¿.

¡ los t¡st¡uDentos j¡temacio@les *püados y asocia¿los a¡ sisho que estén én rigo:
t r l¡! tedidis c¡ vi¡ror ¡d.pt¡á¡s cr .l nr¡rco ¿. rlich¡s ürsttumc¡kÁ. Esl¡ red¿li
ricí(h, de cor\olid¿se, dejarja fü€ra d¿l shreh¿ ¡ntártico. !ü el momenro, ¡l Co!
venió sbre reúsos miúereles artes citado, po¡ ¡o est¿r en vigor.. Esta.los U¡ilos, Unió¡ Ssiétis, Reiño UDido, lrdciá, Chjle, Arg@tin6,
Awtrslta. Núeva Z€la¡da, sodáf¡c¡, Bélgic¡, Núuega y Japón.
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Consultivas origina¡ias 5, hoy h¡y que añadj¡ catorce nüevas ?,rrt€s Con-

sultives sob¡eveDid¿r 6 y otlo; ,rece Estados que. aünque se haD adhe¡ido

¡l T¡atado de la Anttutida, todaüa no han alcanz¡¿lo la condición d¿

P¿rtes Consultivas ?.

Asi pucs, aunquc el Tratado de l¡ Antártida todavía €stá leios dc

alcanzar rm¿ participacióü verd¡derameúte universal de la comunidad

intcmacioDal, no debc rnenospreciarse la importAnci¿ politica dc los E5'

tados Partes en cste acuerdo s, que represdntan más dc tres cuartos de

l¿ población mundi¿l. Adenás, actu¡lmenre todos los miembros perma-
rent,rs dc.l Consci) dc Scgur'drd clc hs N¿rr:ioics Liüidrs r)¡ t¿rtes (lo -

sultivas, ¡sí como todos los Estados con arrramento rrucle¿r ir¡ifrortánte.

Todos los paíse5 más industüalizados sor part€ en €stc TIatad.,, al jgual

que todos los Estados d€ la agonizantp. Evropa det Este, j¡cluidos algu-
k,s paise$ en &s¡¡¡ollo, t¿les .o¡¡o ChiD¡. tDdj¡ o B¡asil. Unic¿mente el
No¡le y Cuba. EDtre los Estarlos quc rccientemente h¡n adquiddo cl
status de P¡rte Consultiv¡ se encuentran repr€s€ntantes importantes do
los paises en des¿nollo, tales como Chin¿, lndi¡ o Brasit. Unicam€ntc €l
grupo de Estados árabes o ¿{ricanos, éstos últimos por la presencia de
SDdáfrica, no están vinculados por €l Tratado de l¿ Antá¡tid¡. Y aúD

p¿¡a éstos, l¿ evolución interna- recie¡te de Südáliica elimina cualquier
inconveniente para su futura adhesión al Tratado de la Antártida.

Estc incf€mento del multilat€rismo antártico ha aümeDt¿do notable
mente los inter€ses co¡tradictorios en piesencia de cara a logriir la coope-
ración económica €n el aprovechaffien¿o de los distintos usos d€l co¡tj.
nentc aust¡al. No obs&nte, el aumento cüantitqtivo y cualitativo {le las
dificültacler para logrnr la ¡imonización de intereses, no ba cohstituído

5 Sobre l¡ condtcióú dó las Párt6 consultiv¡s, üde AUDURN, !.. M. (1979),
Co$\itative st¡tu uder the Anta.t¡c Tftaty, lntdnái.n¿l ¿a¿ C@p!úarite IÁ;t
Qttatrets, ,514-52,j vAN DER EssEN, A. (1980), LeB retr¡io¡B cocutraüve! dtr
Tñité sü I A¡tarctique, R¿tu¿ bde. d¿ úo¡r í¡tenútio¡to¡, 798ú 20-27.

0 Púro¡k, R. n de Al@.¡i¡. B'¡.ij. ldrá. B. 'P de ChiD, U¡|cu). lralu
S"c'i¡ F,.pin.. Finlúd',. P"¡1. n"r'il' , ' / , ,. Hoh'JJ ] E.url/ Dcb. {L
bnyase qúe, con a¡teriori¿ad ¡ l¡ fusión de las dos 

^leflra¡i¿s, 
ti.ro la R.F.A.

como h R.D.A. adquirierñ el stats de fartes Cdrultiva.
? Cbecoltov.qui.. DnaNr¡. Bun)¡nra, Bu'ga.ia. Prp,d \ue!¿ Cuihe:, Hu,,.

"na Cub.. C'Fh. F P.D dc Coni {'B¡,¡,: Crmd¡: ColoabE y Su'a.
\ BEIINIEJO R. 11990). T|. Arr^rciic $rer,.rilis o¡ j,.css oI D,ulina!¡hlism?

CotuWatbe .¡¡1 htcr¡$tionol Iao loatut o¡ S@ttP"h AfMd, U, r.3\.
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impcdíncnto suficiente paf¿ qu€ l¿s P¿rtes Consultivas, hacieldo gala
de un auténtico espGítu de colaboracióD iDtemacional, co¡tnúen apli
cando la rcgla de Ia unar¡imidad ¿l a{rontar cuslquier lroblema artártico.

II. REALIDADES EN LA COOPERACION ÉCONOMICA ANTARTICA

De las distintas activid¿de! que €l bomirc está actualme¡te desarro-
llando er la Antártida, ¿l meno! dos d€ ellas, el turismo y la explotacióD
de los rccursos marinos vivos, constituven ya auténticas realidades en el
¿provc.hrmierto económico dc .st¿ regi/,n polar.

Autquc a$bas actilid.¡dcs se iniciaron con anterio¡idad a la celc-
bració¡ del Tütado de la Ao¿írtid¿, nings$a de elas fue objeto d6 regt"
lación po¡ el misnm y, a pesar dc .:star i¡-f¡üídas por algNras disposicio'
nes de este convoniol sr¡ régjmen ¡rrídico se encüent¡ai con distinto al,
cance. en el sistcna ¿ntártjco.

I. Ll twismo $\tó'tíco

Pese a que con antedoridad a 1959 Argentina y Chile organ¡zaroo
viajes de turismo m¿ítimos y aéreos a la Antártida e, hásta 1960 los op€-
r¡rtores turísticos rlo orgá¡izarD¡ viaies marítimos ¡€güIares a este con-
ti¡ente. Por esta vía, se calcula qu€ unos 20,000 türistas han visitado la
Antártida, destaca¡do la temporada dei verano austral de 19?475 que
llevó a este continente ¿ 3.750 perron¡s. También el alo 1966 marcó el
iniciü de ¡as expedicion€r privad¡s ¿ la Antártid¿, lo qr:e ha provocado
el d€sembarco d€ varíos centena¡es de aventu¡e¡os. r¡onteiistas. etc. en
est8 ¡egión polar. A comienzos de 1977, se desarIoltó un¡r nueva forma dc
turitmo a¡¡lártico, consist€nte en rcalizar vuelos aéreos comerciales dc

¡ Sol,¡e e.l tuis@ ¿ntrá¡ti@, v. THOMSON, R. B. (rSI?), Trespoit úd
rudijm i, the A¡t¿rcrj. Je*lophent. En: OfrAo Vicuná. F, S¡tils A¡aea, A.
led.s). El dewouo d4 l't Atd,j¡{e!, S¡nrraso d¿ C.hile. Ed. UD,ersitari¡. D;. 290-
284; ¡EICH, B. ir980), The DeveropmpDr ot Anlarcti¿ TounsD. ?olt¡ Re;;rd.20.
2m-2r4; NICÍIOLSON, ¡. A. {1986), Antarctic Tóuriss, - The Need fb¡ ¿ Leqai
nes¡ne. En: wolfr@. n. \pd.), Antani. chalknge l¡, 86lir, Ducler & H@baor,
pp. 191-203; BoCZE( B. A. (1988), The Legál sstatú of VisitoB, ¡nct¡di¡s a¡¡d
NoD-Gov@eDtRl Expealiüons in Anarctica. Er: WolftuB, R. (eil.), Al'a.nt¿
challense II1, Edli', Du¡ck€r & Hühblot p.455 y sr.; P¡NESCHI, L. (1990),
The Iñttoct of TotFitu otu the Ánfd¿¿rc Enrironmñt, Coñui.¡ciróE pr€s¡tail¡ en
e¡ SymposiM rl¡temtional E¡vironm€nt Lrw ¡nd 

^¡tarctic¿, 
Siens, lu¡eIt,u, 19s0,
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carácter regular sobr€ pa¡tes de este contheote, aunque Ia nayoría de
ellos no lleg¿ü ¿ atenizar en el ¡rúr¡o. De este modq rnáe de l2.Om li.
sitart€s han podido ve¡ partes de la Ant&tida. Sin embargo et accident€
de un DC'10 neozj'le]rdát e¡¡ el Monte E¡ebus, el 28 de nor,,te¡nbre rte
1979, que cau¡ó la úue¡te a las 257 personas que en él viajaben, ha r'e.
ducido ostensiblemeDte el dasaíollo de este medio tuústicú e¡r Ia An,
tártida10.

Estos desar¡ollos iuristi¿os ¡¡o har sido obieto de ¡¡D t¡aro glol,al
por las Partes CoDsültivas. Las mismas se han limitado a tratar, en di-
versas Recom€ndaciones 11, los e{ectos que el turi6mo y las expedlciorr€s
privad¿s puedan tener ell cl á¡ea del Tratado de la Antártida. Además.
sus efectos no se had previsto globalmeútc, pues las Recúme¡¡docjor¡es
de las Paries Co¡¡ultivas fuLicamente los han contemplado desdre (los
pe¡spectivas: de un lado, sus posibles rcpercusiones sobre l¿ inv€stiga,
ciór y las estaciones cientllicas; de otro lado el potenci¿l impÁcto dc
Ias ¡ctividades turísticas inicialmcnte sobre la iauna y i¡ora (Rec. ¡V-2?
dc 1966) y poste¡io¡¡¡rertc sob¡e el ecorisrsma aDtá¡tjco {a parti¡ de ta
Rec. vI'? de 1970).

L¿s diversas disposiciones sobre eI tu¡isrno antártico pueden cl:rsi
lic¡rse en tr€s gra¡des grupos: las dirigidas a los operadorcs turísticos
tl o¡gEnizado¡€{ de erpedicion€s privadssj las ¿endents i reduci¡ sur
repercúsiones sobre las investig¡cio¡es o establecimi€.ntos científicos: r
las que persiSuen reducir su impacto i¡¡nb:ent-l-

Sobrc las primeres de estas normas, l¡s Pa¡tes Co¡sulti.las hán r(ro-
nocido que el turismo es un "desarro¡lo natural',ls qüe se €¡cüentra €ntre
los "usos legítmos" de 1? Ahtárdidá 13. aunque debe ser compatible con
otms u6os igualmente legítimos de la Antártida. por ello. esta norm¡liva
se inspira €n trcs princi¡os. El p¡imer principio es el ilel estdcto ¡est)eto
de todas las disposicjonFs del risrehir anlárlico !i. lo quc conileva,¡ue.

._ ú 
_Sobk las mütiplo actü¡cioDd proc.stes que sügierd det accjdd¡e del

uonrc E cbur. v. AUBURN. F. M. f t989 ). The E¡"bú Die.t t cel'ú¡ f@¡bork ol
¡r!¿.n¿riot¡¿l Law. 32. 156-1s4.

_ 11 ¡ecobe¡d¡cioDér rV-27, VI-7, VII-4, !'IlI-g y X-A, yñe HANDBL:ÚK of th¿AñtsdL Tred| S!st.h. Polsr püht¡orions. Ca¡nbridgc. pp, t3ol y $.r! ne.. VIU.9 de 1975, préDbuto
ts FiDd nFport of rhe Xlll Anr¡¡ctic CoÁsutt¿rive Meetüre (@ adelsnr€. A,T

c.ll'..),- $ 7G Grnw¡.iór p.r¡ lr reglúotú.¡ós de hs ¡¿.tiviái¿tes sobre Éu¡s
mrn€rard a¡túiticos, art. 15, l, (al).

1. Ra. 14-7 dé 1970, { r; ne. Vrl-4 dc rylt, g 4j ¡iel to!ú¡r of rh.) Xtr
A. T. C-M.
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c¡on cará.icr gcDérico, eslái obligados a cono.er l¿ 'Decl¡tación d€ los

priDcipios aceptados y de las disposicioíes relev¡ntes del TÉtado de lx
,A¡tátida'. asi como l¿ Cuía dc lot visitantes dc l¿ Antá¡tid¿"1i. NIár

conoet¿n'Iente, se lca h¡ record¿do {lue la obligación del art VI]-5 del

Tntádo de la Antártida coDsi¡tente en infor'¡¡ar por adelaDtado ¿ toda:r

l¿s Pxrtcr Consultivas de toda e{pedición qrc ¡e dirija a l¿ Aqtártida'
e$ igüalmcnte aplicablc a los liaies turisticos y ¡ las expedicit)ncs priv¿'
das'u. El segurdo p|'tlcipi¡J .s cl de precaución. Así sc debc entender cl
llarn'¿miento r tos uplrradorcs tüisticos comerciales a cont¿r con güiar
turistrcos que qoceD dc expcriencia de las co¡diciones anttuticas o ¡L

provcerse de srguro" adtcuudos r1r'e cubran todr posiblc carya tinan-
ci€¡a o pérdidás nurcri¿lcs q,¡c sc pLoduzcan e¡r la Antártida. Quiá la
concreaió$ Bás ll,¡nativl| de !'ste Dri¡cipio sea Ia advertencia de l¡s Par.
1.es Consultivas. l¡echa eD 1979 ¿ los oper¡dores cor¡e¡ciaLes aúeos, d,:
quc loj viajes turísticos ¡ór.{s sobrcpasan Ja5 c¡p¿cidades eristent€s del
control del tráfico ¡érto y de la l:Írsqueda y fesc¡ie de pasaiercs en casos
de atcnizajc du cnrerg€ncJari. El últinro p¡bcjpio, compl€ncnta¡io del
anternrr, cs .l de autosuficiencia. En sü virtud. los viaics t|rIísticos v las
e¡pedicio¡es ¡rivadas a Ia Ant¿l¡tida rlebcn ser ¡ütostficientes y no espe-
rar la ayuda d€ las estacbnes ci.ntiTicrs nás que en caso de emergencia,s.

Las normas lcndenlc! a roduclr las rcpercusiones del türismo sobre
i.t iDvcstigación l J.rs cst¿cioncs cn Dtificrs elistctrn s en la tutírridn sc

r5 Rec. V¡ll'g de 19?á ADero -{
t¡ I¡ Bec, vI-7 de 1970, $ 3, est¿blee rauto que tat i¡Iorm&ió! la !!6ver¡lJ P .é Consur¡iLr eb (uyo l¡rli¡rrio sc urgaruce. paria o haga esd,! tal erpeóoón

ru,irtics, como iup .t ¡unt"nid. dp tri i;fohrcón debe riulj'F a lo Árpue*"
e¡ l¡ R@ome¡dacióD I-Vf El A¡exo 5 de l¿ R€c. VIII-g do 1975 esD&ifi@ n|i¡l úás,I . DrlPnrdo d" l¿l infu'nr, irn.

1r Rec. X-8 dc 1979, $ Iü, Il y lv respectiv¡ñe¡te. Debe destac.rse á estc
¡especto ld Rec. XV-20 de 1989, titllada 's€süridsd e¿re¿ e¡ l& Antá¡tidr", pe
l¡ que, e¡ coiaboració¡ con l¡ Orgeizáción d€ la ¡,vi¿ción Civil Intemacional y la
Orga¡iáción Nfeteorológic¿ Mündial, se sdoptAn distitrtás mediüs de segNrdad
r(icr. .flic¡l)les ¡ túl.s io\ tLrlo ¡ Lr .\¡ili¡tidr ($ r). En co¡qck, se vuelve ¡
¡xsistir e¡ que los vúeios ro gü¡ernáhdntales ¡lébe¡ cumpli¡ lo disluesto s €l art,
vlr-5 del Tf¡t¡do de l¡ Ántánid¿ ({ 6).

13 Este pnncittio cstá reogido e¡ ei preÁBrbuto de vdri¡s Reco4¡dacioks,
comD l¿ ¡e¿. VII-¡I de 1972 y está defnritivEmeúté co¡s¡g¡ado en el Fi@¡ Ééport ol
the XIf A.T.C,M., é¡ el que se afiña qu.: The Met¡¡g Egreed thxt €me|g?!cy
.!sista!.e rv¡s hunJa¡ita¡ia¡.l,liq¡tnD l)út lh¿t the dsls ¡D¿ ost! i¡vohjng otse.
¡ssnta¡cc j¡ A¡t¡rctic¡ migtit Lest be reduced by Oo¡sulraü@ Parlq úging trIlo!
rrivate expeil¡tids e¡d tou¡ opdato¡s the ¡4d for cs¡efDl a¡d thúoügh pla¡¡¡¡g
nnd for selfóufficje¡¿t nr their oper¡tio¡í'.
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ceDtran principahrcntc en I{)s pasos ¡ scguir p¿Ír po¡ler visit¡r u¡a €st¿-

ción cjentifica, ¡si ..omo en una se¡ie de "consejos" dirigidos al co$por
tamicnto de los tuÍstas mi€ntras dure su esta¡ci¿ en las mismss 1r. Entre
las pdme¡as, se e¡ouentra la obügación de visitai únicameBte salvo en
supuestos de rnnergencü aqüellas esta'riones ar¿árticas para las qüe se
haya obtenido e) cor¡erprdi.'¡te permiso 10. Tal permiso debe soticitarsr,
cor carácter previo al iúicio del viaie turistico o expedición p¡ivad¡
vía diplomática ¿ la Parte Consultiva cuya estación científica se planes
visitar:r. Dicho perüiso sc denegará, a meÍos qüe se asegu¡e ¡ezon¿ble-
mente el cümplirriento dc l¿s disposiciones del sistem¿ antártico y dc
lai condic¡ones de visita ¿ las estaciones científicas r. Obtenido el pet-
niso, los acuerdos finales parn visit¿r un¡ estación científí¡a deberán
oegociars€ con la mis¡r¿ entre t4 y 7, horas ¿ntes de !¿¡ llegada 5, Co¡r-
cluida la üsita, los organizadores ¿urísticos debcrán infomar al Cobiemo
cny¡ est¿ción han vjsitodo. inform¡cjón que so discutirá en la s,guicnic
Reunión Consultiva *.

finalmente, ias normas que pe$iguen dismnrui¡ el impac¿o am-
br'eD¡al de les actiridzder tü¡ísticás en la A¡rtáÍida ron de dos clase6. poi
un lado, algunas üorman exigcD i kx visitantes ¿bstene$e de cieftc\
compo¡tamiantos o, pot el contrario, se les exige ¡ctuar de ün¿ üra¡rera
deterrninada, con el fin de cooperar en la proteccirin del medio ambiert(
ántártico ¡6. Por otro l¿dq existe uDa.re¡ie ate ¡o¡tnes que pers8uér,

10 Estos "consjds , oblig¿torios d ünud rle la Rec. VI"7 de t9?0, g 2 (b), s,:
',xl¡p¿ird pD¿diad6 e¡ Ia DeclaEciób de los 

'rrincinio, 
¡ceDtodos v dp Ia! di6óo.

q(iónec rcleván(es dcl T\at¿do de la {nrartjda, así <ino en tá -CJi¡ de t6 \i\i-t.,t6 de lá ¡¡i¡fida', ¡¡e.ras Mbas ¡ l¡ Re. VIU-9 de l9?S.
D Rec. Vrrl-g de 1975, g 2 {¡}.
:1 Rec. IV-27 de 1960, $ I y nd. y¡I¡-g. ¡ne¡o A.r, Rec. IV-27 dé 1S66, $ 3. Les oDdici@s de visrt¿ a laú est¡ciores ci€ntilicas

¡ncluy4 r¡nro l¿5 pFústai c{r¡ @¿cter CÉoeúl paa , úsl4liet csr¡cró¿ c¡e,rit¡{ 
'(@nteniüas en l¡ De(lar¡ció¡ de lc pnn inios aceptailo6 r de tas dispos¡ci@,.

'.ievan(es 
de¡ TÁrádo dp h Ai,rád¡d¿ , aueú . l¿ Re. Vltl-g de 1975). .ooo r¡s

que con c¿ráctd conqeto dtablez¿a €d¡ Gobieho rr¡É ¿uto¡iar Ia visir¡ a tod.s
o algúas de sN estaciodés ciéltficas (Re. IV-37 de 1966, g 9).

* Re. Vr-7 de 1970, g S (o).
1{ Rec. VIU-g de lg¿5, $ 3 y Anexo C.
5 Por ejm¡rlo, er l¡ 'Guía de los visit¡Dtes de la Antártida, D€xá ¿ la R€..

\¡¡tt-g de 1975, 6e les eiisc 10 iguieúte: "1. Avoid dist!¡bilg ütdlife, i¡ rErticul,¡
do not: r'¿lk o¡ vegct¡tion touch or h¡ndl€ bnd! or sals: st¿¡tle or cl¡¡s6 any bid
hoh its nesl, wJqder indis, 'iminarr\ throúqh peúsuin or dhd biJ,olo¡i€j ¿.Lntr
of ¡ll typés rust be kept to a hinthüú. net¡i¡ rll ütter (film wr.FpeB, tissue, fqd

-l;
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excluir o Iimit¡r el impacto del tudsmo e¡1 árcas sensibles de ]a Antártid¡
que requie¡en un¿ especial protccción- En est€ seÍtido, está expresame¡te
prohibido el ¿cceso de turistas a las 'áreas esp€cial¡¡€nte ptotegida-s" s,

a los'6itios de especial interés cientifico t, a lgs "áreas especía.lment€

reservadas 23 y a las nDer¿s islas snrgidas de procesos geológicos t. Deb€
reñalarse ademár, que ]a posibilidad de limit¿r o prohibir el acceso a los

turistas es un¿ hipótesis contempl¡da cxpresamente para la recién cread¡
categoría de 'áreas plan€adas para usos múltip]es" 3o y tác,tament€ para
las. hasta ahora tres, "¡eservas foquer¡s" 31. Po¡ últino, hay que srbrryar
que, aunqüe s€ ha c¡e¡do la categoría de "áre.as de €special ilterés tüis-
tico" 32. €n la práctica no se ha derignado todavia njngun¡ de est¡s

Conviene señala¡ que la activi¿ad nornlaüv¡ de las Partes Co¡sul-
tivias no sólo ha sido incor¡plcta- para los aspcctos regulados dcl turis¡no
¿ntártico3a. sino que además ¡l seguirse un enf.{ue del turismo ljmitado
a su6 repercusjon€s sobre aspectos coúcrcros de t¿ Ant¡írtida, sc ha detado
sin regular ternar ian i¡¡portantes colno el ejercicio de ju sdicció¡
sobrc los türistas antárticos, el control de las ¡ctividádes de tu¡tas ))1o-
cedcrres de ter(éror Edádos. lr r.s¡unsahifi.ldd inrprn:r(ion,rtsr o t¿ rei{r¡-

<.l!ps., rirl. -uti r t. t,^.rr,.,-,,1 -. .- h.,lt . 
'r.shil,. A!o¡d rrosi¡c tin (drtr and orh, r rrash ott rhe ship ¡q, hDd 3, Do mt ,ú.

\porting eDns 1. Do n"t ilbodu"e pta¡tr nr Jnim¡t. inlú the Antdr.tj. 5. Do nor
collect €srs ur fcsil\ "

:6 Rec. vI-7 de 1970, g 9 {c).2? Guía de los vhitantd de lás A¡tá.tial¡,, a¡e¡¡ a la R€.. \¡III-9 d€ ¡9?5.r n€c. XV-10 de 19E9. { .{.
3r Bec. VI-ll de 1970, $ 2.
30 Be. xv,t1 de 1s89, g 4 (r) (vii).
r1 Conve¡citu sbre b corss*.ióú de Id¡s a¡tárticas, A¡exo. punto E y 3¡t 3-
- Ert¿s ¿¡eas erÁn IFn$d4 ¡aE qu. a é't¡s se lDime ¿ acúdn a bs ru¡BrasrHq. V¡I-4 dc 1972, S 3/ o,FdD f6 ¡in¡co. Iugd¡er de armaje de rsisus $l\o

en d\o dc Fop¡jF¡ci¿ (nec. VIÍI-9 d" l9?5. g 2 (b,.
13 A-uque *'a pGibil¡drd * h¿ ¡uLoriado v¡rias \€cr" t$ ta! ?lrler ( m-

'L¡l]v.s de.de 1972 Ia d6.u!ón de ere t,ru tcmD," se ba Donour,rd úra tJ $.
s'iúre FpuD¡oD Consultnc. Vide, por eJeDpo el aiñt BeDo,( oarhe Xi AT..C\1¡r Po¡ eiemplú! PINESCHI, L., op, cit., ha üiti.ado la f¡tta de prc.e¿iñie¡tós
pa¡a l¿ valo¡acióú del ibpacto ámhieüal de las adilid¡d6 turlsticrs a la Antárrda,

¡5 Lb dificultárler @ po¡erc de acuerdo sobre quiéD seria respo¡s¡ble tfeúr¡-
cjor¡lMate lor l$ rcdvlilád€s de trrisiát ) ¿e crpedi¿ider ¡riadar eD ¡¡ A¡¡tArrid¡,
se hiciero¡ ya pat.ntes e¡ ¿l Fin¡l neDort of tl¡e XU A.T.C.M.. r desde ertd¡@s no
h¡¡ desara¡ecido. Vidé Fiú] Reporr i{ t}e XV A.T.C.M, !á¡a, 156 r5?.
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ridad y €l salvamento huma¡o er¡ c¿so de accidcntes. De alrí oue ta ore-
rpnsión de dlgunas Partes Consulrit¿s dc rcüsxr sisremáticame;h ta;,Jl
nativa sobre el turísmo a¡táúico3, no haya podido encortrar su cauc.
en l¿s negociacioDes del Protocolo del Tratado de la Antártida 6obre pro
tección del medio ambiente. En cst¿s negocjacioncs, se h¿ pro{undizad.
únicame¡te en l¿ tíuea ya tradicional de dismioujr o elimtuar los €fectori
medioambientales adversos producidos por el turisrno '?.

2. Los recúsos tuúno$ ubas dnt¡irticos

La fauna dcl Océ¡no Austral cs Ftariva¡Dente p. bre en vari€dad de
especics. aunque sin emba¡go éstas cstán integradas por poblaciones gi-
gantescas. Este hecho deteminó quc, con anterioridad ¿ la cclebració
del Trafado de Ia Anlánjda, dos cspeci¡,s m¿¡inas, tas foc¿s v las balte,
na'13 fueran robrec¡'plotadcs hd\ta ni\elc\ que c:rusaron su casi total
crtinción, ponicndo cn peligro la recupcración de estas especies. No obs-
t¿nte, de €sl¿ tristc cxpcrteÍci¡ su€ió eÍ lg.3l ia pr;m€ra restamentacíóI
intemc.ion¿l de lx c¡zr dc la ballena .¡u". dFsdF 1946, ¡a esra¿o ,eela
m.ntarl¡ por lc Con,ijión B{llcnrr¿ Intem¿cionat:,s. Elto a su vez hd
ptoxrca.do qrc las ballenas sean los únicos r€cdrsos vivos del Ocearo
Austral qür va¡ ¿ cst¿r :ometidos o uü rogtamentaoión internacio¡ J
distinta del sistem¿ antártico.

Con esos trágicos ¿nteced€ntes hisióricos no es dc extrañar qüe, aún
clando la sestión dr lo' reqrno' \ivos no tuera ,rno d" los obletivos d,r
Trat¡do de la Antá¡tida, las Partes Consultivas reh¡vieran h iürisdicción
par¡ adoptar en el futurc Recomendaciones relacioDad¿s co¡¡ la .prote+

cióD y pres€rvación dc lós rccursos vivos de ta A¡tártidn', (art. tX. Ie. f).

_ r0-r Fi,dl R.rL¡t ol rhF \ttt il.T.r.¡t. | 68.70 I Fel Rclod ot ¡¡, )v
AT.C M \ 155-157

.. :rse hce ñ"u.i,ü Frpte dei ,dilm e¡ t6 its )-4 B-2 ) 
'sJ 

i'é atd
r|otcolú, csi !oDro etr su Anexo II, -rl. 5 r AnF:o lU, ¡¡r. t-1,s ¡'UcJlS y y. 1r9$). I¡ A'rárrj.¡, ej t,iskri¡ y des¡rolo_ ED, Oreqav( uñ¡^ f. rcd.). La- A^!ó¡lta U:8 e,ún,: ptobkt¡r^s ci¡trfuoq iuridtcas V paLt
ltüo\. sJnticgo de r hnp. Ed Un,r"rrL-r!. pp 29 y s

:s 
-Sobre lu balle¡as, !. el estudio sjieréUco d. BIRNIE, p. w' ( 1985 ) , ¡,rü,-

natidúl Reeul¿tit)¡ af Whalirs: F¡om Aonsetuatio¡ ol \vtúIns to C;rsñ:;tio¡ o¡\vhal.s a¡d Resutarion ot whtlp-wakht¡,. Ocea,ú pubtiúti;s ¡n(, 2 vots., ,;¡
'ñmo MAFFEI. l\1. C. (1987). \év T'ñds in thr Prorecliotr ot Whlter En: Fr. n.
ctoDi, F.; Sto!¡zi, 'f \e.ls.), l^tddü@d¿ Ldu f6 Ast@.t¡.a. ¡tilán, cid¡.¿ Ed,!p¡. 395-420.
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D€ este exigiio fundamento, l¡¡s Partes Corrsultivas halr ]ograda uno de

sus más exitosos desanollos [ormativos que ha dado lugar, a través de

t¡es hitos histó¡cos importantes, a un entramado legal aplicsble a todo

recuño vivo del Océeno Austml.

2.f. Las Me¿id,ls tcot¿d¿&t pn t k¡ consen)ación de la
lau@ g florc antrilti.a

El primer hito históriro estuvo reprcsent¡do p(rr l¿¡i trledida¡ acor-

dadas para l¡ conservación de !a fauna y flora anttuticas s. Lrs \4edidas
aco¡dadas declaran que la rgión del T¡atado dc la Anfártida constih¡yc

u¡ 'área de conse¡ración especial"'t' Sir embargo, Ia posible prote€ción
que las Medidas acu¿la¿ar lubieran podido brindar a la I¿uD¡ marina,
quedó en g¡an parte rnerrnada por el hecbo de haber sido adoptadas Por
una Recomendación. Las Recomendaciones de las Pa¡tes Co¡sultiv¡s
adoptadt$ eD .rirtü¿ del art. IX del T¡atado de la Antártida, no puedcn

exceder del ánbjto de aplicación rle dicho acuerdo'?, fijado en su rrt.
VI de la sigulent€ maneú:

"Lat disposicione.s del presente Tratado se aplicarárr a la regió¡ si
tuarla al Sur de los 60, de latitud Sur. incluitlas todas las baúe¡as
de hielo; pero n¿da €n el presente Tratado periudicará (. ¡fectárá
e¡ modo alEuro los d¿¡echos o eI eie¡cicio de los derec¡os de cual-
quiér Estadó confon¡e al Derecbo I¡ternacional en Io ¡elativo a la
alta mar dentro dc esa reg ón".

Dislosición que ha dcterminado quc l¿s trJedi.l¿s acordadas prote-

ian principalmente a h fauna y flor¡ t€r¡estres, pues par¡i las úlannas el
respeto a Ia libertad de pesca do Ia alta mar súpuso una barrera juiídica
infranqueablc para una Recomendación. No obstant€ 1¡) anterior, l¿ fauna

D¡¡i¡a püede ser pmtegida mediante las Medidas acordadas en dos 6u

{o Ba. IMIII de 1964. ADt€.ed€nt€s de est, R€comddació¡ fueron las Re..
I-VIU de 196l y la II-II de 1969. Vjdé ¡íANDBOOK of the Antüctt 'rlaats s.\tan,
op- cin, pp. 2102 y ss.

11 T¿l€s oúo l¿ prohibicióo d¿ nr¡tar. he¡ir, .apturar o @lestat a cu¿lqrder
{¡Dife.o o avé n¡tilos, slvo que sé d¡po¡ga del coú€3pondie¡te permiso, q¡e se

co¡.lde muy esÍicLú€Dte¡ i¡ desig¡ació¡ de "especies espccialme¡te p.ol.sid2s"i la
.rftigna(¡ó¡,). "\.-'s €sp.('xlmenle pró'psida.': h prohlhr ion d^ rmporta¡ rn;ñ,"'
! pan¡Js ro ¡.dis"n'\: rEdi.l,' ¡1¡r r'6"nr l, Inlmdu,i; ¡.ridenl¡l dp p3 t"'t..
! €sfetsRlsdes stnñas a est¿ ¡egjó¡, etc

<2 Asl se reconoce e¡pr€samente en ei a.t. I ¿e lar Medid¡s a@rda{¡ar.
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puestos muy conc¡etos. En pr¡ne¡ lugar, ias especj€s anfibias, mientr¡!
se ericuenten sobre tiera firme o .obre las baÍe¡as de hielo, e¡tán den-
tro del ámbito de aplicaoión de las Medidas ¡coraladas- En este sentído,
d€b€ r€salta¡sc que dos eryecies de focas han sido declaradas esp€crer
eslecialmente protegid¿J'ar E .;tgundo lugar, la mención de la altr
mar deja abi€rta l¿ posibilidad de que existatr otros espacioa marinos eo
€l Oc€ano Australa, a ios clue sí les s€rían aplicables ks neooñendacio
nes de l¿s PaÍes Consultivas. Posibilidad que, en relación con las M(r
didas acordadas, estaria ¡eforz¡da po¡ su art. VII, 3a6. A este resp€cto,
debe subrayarse que recientemente ha aparecido üna tendencia a aprob¡r
Recomend¿ciones exp¡es¡¡¡ente aplicables a loq r¡arer antárticors. E¡
ia XIV Reunión (l)rNultiva sc djscutió la posibilidad dc designar, en el
narco de las Medidas acordadas, "áreas especialmente protegidas" qüe

fueran madtimas, sin rica¡rzar ningún ácn.-'rdo al respeto{. Con aDte-

¡io¡idad. l¿ Recome¡dació¡ XIII-IO de 1985 había creado el área espe-

cialmente protegi¿la" Nc IB, aplicable a un ecosistema úixto tefrestre y
marítimo €. Más recientementc, la Reconendaoión XV-4 de 1989 ha
prohibido todo vertido intencion¡do desde tros btques al medio ú)a¡¡¡o
en las doce millas náuticas contadas desde la tiena o las barreras ,le
hielo a',

Las Medidas acordadas y su desarrollo posterior han sido reforza.
das con la adop.iór rlel P¡oto¡oic¡ .lel Tr¡tido ¿e l¿ A¡tárri¿¿ sob¡e p)o-

rc cfr. Medid¡s acordá¿l¿s. ntt. VI. 5 ¿ 7 v A¡exo A.
r'Sob/e,¡s rep¡.r.rr,onps que 16 colen.jss sobre ld sob.r¡Di¡ ternro,i¡l

x¡rtrli€ pu,rlcn r¡npr rn rcl.¡i,ln !{n lo.,,n,ciuL,'.uinoc dcrOc,l¡no A,útr01 , BOUy. (1990). Réei4¿t j!¡ídi.o d¿ In Altórtidi: s$ teta.tñes cót l¿s zon¿s @ór¡rús
del Oc¿atu Aút¡d, Vrlenci¡, Tesis Doctot¡I, 436 pp.

at El nis¡o dispone: "E¡ch Penicipáti¡g Cdér¡ne¡t shau táke aU ¡eqrombl€
steps towárd the ¡llevütio¡ of lollution of the w¡tes adjacent to the c6t r¡d

rd üERMEJO. R., RoU, \'. (199r), A^stut es, Sbt¿ifabt¿. Dddopñ.rt qn¿
t\e Añl4rqt¿, cohuliqción rreseDtad¿ er el co¡sreso Pscen in Máribu xIX,
ocea¡¡ Cobeúmcej National n€gion¡I, clobal, L¡bei, l8-2I d€ Noüenbr€ dé t!gr.

11 EANDBOOK of th¿ Añt@cti. Treatg Sgnem, op_ cit., p, 2,,{(}3.

_ 
É lbid., p.2.421, U¡-a tende¡cia "mújtib¿" similar, ü¡re los "sitios il€ elpe

cial iúterés cie¡tlf¡co", se dBprerd€ del Fi¡¡l Rcport ot tbe XII A.T.C.\,Í. \'i:te
isútmote l¿ Rec. XIV-6 de 1987 y los iitios d€ esFcial i¡ter& cientíIico" no 26,
t7, , etc. An: itrd., pp. 9,448 y s.

rc De uD nodo sinil¡r. las Ár€r plan€das par¿ usos ñúltiDréí púeden rele-
ris tanto á ¡esiohés teFéstle coño müitimas, Cfr, Re, XV II de 1989, g 4, {f),(ii) r (ü).
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tecció! del medio ambie¡te. El art. 2 del Protocolo declara r la Aotár-
tida una .rcserva natui¿l" y sLr A¡exo II está íntegrar¡ente dcdicado 1

lE conséwación dc la fauna f. llor¿ ¿ntárticas. En este Ane.ro, cuyo ám-
bito dc aplicacjón coi¡cid.r coD el dc l¡s \fedidas ¡cordadas 50, sc sistc.
DratizaD y dcs¡rrollan las difdenlcs rredid¡s conservacionjstas ya exis

tent€s, pudiéndosc constatar jgualDente la tcndencii a ir¡clüir a los m¡-
rcs a¡tá¡ticos cn su ánrhito de aplicación'.

2.2. L¿ Colloetúí(m so[Jre h consercación (k tocos úitt,óttlcas

El segundo hfo hrstórico importa¡ie €stuvo constituído por la Con.
}e¡rcióú sobre l¡ conserv¿ció c1{: i(,c$ antártic¡s, ¡doptada en Londrcs
el 1d¿ iuúio de 1972 ¿'. Este acuc,rdo se hizo necesario arte 1n posibi-

üdad de que er¡presas privadas norueg¿s se d€dicann a partir de l¿
dé¿ada de los seseflta, a l¿ caza de focas en los nares antárticos, recor-
da¡do las mat¡nzas ind¡criminadiN de la Plimera itad del siglo XIX.

llste conveDio se aplic¿ a todos los mares €iste¡tes al sür de los 60e
de latitud su¡ 5:r. Aun.tuc pd¡a couplementar a las Medid¿s acordadas y
evitar solapamientos coD lás nismas, se haya cxcluido del ámbito de
¿plicación det Convenio sob¡e la coDseració'n de {(rcas antrírticas ¡. la,

tiena firme y a las bareras de bielo existentes at sur de dicho paralelo,
la posibilid¡d de tal solapamiento no ha dcsaparecido complet¿mente 61.

EI establecimicnto de dos ¡eservas foqueras atrededor de tas islas Ofca-
das del Sur y en el á¡ea de Ia ensenada Edisto, demuestra 1¡ proximidad
de l¿ aplic¡ció¡ de cste convenio a la ti€rra lime, justo en tas partes
d€l Océaoo Aüsiral donde está aparecicndo una tendencia a exterder las
Il€didas aco¡dadas. Por otro lado, los hi€los no permaneltcs! corDo la
tunquisa antártic¿ o los hielos flotantes a la de¡iva (icebe¡gr etc.), sc

I Pese ' :u n¿r,'."ed ,o,úqkiooJl: Dodl¿ .er hh.ñ¡¡dó o aoditi.sdo po.
úr'o lte.on'e¿.1¿(,ú¡ de 1.5 Part.s Cúrul,n¡.. ¡doproda pn rir'd d.rxd tX d.l
T¡ol.do de l¿ ,Añrá¡tid¡ (Proteolo, dt. 9-3 y Ane;o , árr. 9).

51 Vide ¡l r€spc.{o el Anexo lI, art. s 1, h, ii); 2-lj y rt-t.
12 Intetnatioúl l¿go,l úle..ialt, \1, pp. 25i y 3s. En üsd desde el 11 de hr¡zo

de 1978. Antes de ¡doptarse est¿ convenio, l¡s P¡tes Co¡sultiv¡s tmt¿.on esta ñr
ren. €¡ las R€c. lfI-XI do 1964r lv-zt d€ 1S66, v-? d€ 1s68, V-8 de 1968 r ú €l
Fj¡¡l Report of the VL{.T.C.I{., $ r0.

s Convetio sohe la .o¡sew¡ción dé tc¡s ¡rtártic¡s, ait. 1,
51 NÍAFFEI, 1I. c. (1990). I¿ úote on¿ intetw¿ioMle .teLle ,pecie a¡iñaLi

nino.t:i¿t , Pirñ'. Tesi di dottorato nr di¡itto iqte@riosalé, p. ,1s,

to¡
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debcn consider¿¡ nrcluidos en el ánbito de aplicación de eite coDve¡io,
po¡ analogia eo¡ 10 dispuesto cr su art. 5 (7), que además lo extierde
¿l ¡orte dcl paralelo 60a S., al establccer l¡ obligación de Ias Part€s Con-
tr¿tantes de infor:nar sob¡e las c¿pturas de l¡cas r€aliza¿las por sus na-

cionales o buques que enarbolen su pabclií,n en cl área de nielos flolan-
tes cxistentes ¿l no¡(e de los @, de latitud su¡.

El CoDvehio dd l¿s lbcas, cuyo mayoi logro es el hecho de que por
primera vez s€ adoptar¡ üna normativa internacional antes de que comen-
zara la explotación comercial dc estas especies 5r, es €l pr¡ner convenio
complementario del Tr.rt¿do d{: h Antárrid¡. Ih cle teDerse en cu€útn
que la lórmula de l¿s Re.'onrcndaciones dé las Parres Consültivas b¡l
bier¡ lido insuljciertc en este caro- En ejesto, esta ¡rormativa no pretende
tanto l.cgular 1¿ explotaciór de l¿s Ioc¡s antúrticas ¡l rmpüo de la libcrtad
de pesca de la alta mar, si r¡o qüe por eI contrario supone üna ¿Ierogaciórl

formal del art. VJ del Tratado de l¿ Antártida, pues con el propósito d{;

conscNar ]as focas jnrroduft un¿ ser;€ de medidas que rest¡irgen djchrt
)ibe¡tad ¿e pesca

Respondiendo a tal objetivo conseN¿cionist¿, se han establecido corr

carácter general l¿ prohibició¡ de mata¡ o capturar focas antártica:,
salvo si se rcaljzan tales actilidadcs dc conformidad co las dhposicion(s
de este conve¡io 5d. Medida importante es la de quc, au¡que las Pa¡tes
Cont¡at¿ntes puedan conceder Ir¡¡njsos pá¡a ¡n¿t¡¡ o captu¡ar locas, lo
deberán hace¡ en c¿ntidades limitadas, de acuerdo con tos obj€tivos y
principios de este convenr'o y únicamentc para los tres siguientes proprts
sitos: para proveer la alimentación indÍp€nsable de hombres y peros;
para ta ínvestiga.ión cicntífic¿i o p¿ra provccr ejemplrres ¿ fnus€os, jns-

rirüciones e¿¡rc¿tivas o cullü¡eles;r. Se b¡ prcvisto qne las P¿rres Col
trata¡t€s puedan adottar una ¿mpli¡ g¡m¿ dc medidas reguladoras c('n
fines consenvacionistas 53 y, entrc las adoptadas hast¿ l¡ fech¿, dcstacaD:

', LYSTEn, S. (1585), laÁñatioMl wit.ltile Lao, cl¡D¡¡ids¿, crolirs ?nhtj-
catiors Ltd., !p. 48-49.

id CoDvelcióD sobrc l, conscNd.ú¡ de lo.¡s ¡ntá.tic¿s, ¡n 2 (t).
57 lltid, ¡¡¡. 4 {l).
ó3 Se !od.úD adoptar r€did¡s ¡cgul¡dorás rel¿tivas a t¡ captü¡ pérmhible; a

I4 esD¿cies proresidas t tu protegidas! t€Df'dhdás de @d.; á;eás ab¡..rár y ,_6
rr'¡das, incluyehdo l¡ d€sig¡¡ción de reserva¡j nre¡s especialesi limites scsún el sero-
tamálo o e&d p¿tá cr¡da esp¿ciei ltDitcs a ios úé(odos o dpár¡tos d€ Des.n,... y
cuslquier orra Dedid¿ iegul¡doh, sin que se excluy¡ l! impl¡¡tación de nu elect,vo
silteú¡ de iúspe@ióo. rbid., ¡rt. 3 (r),
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la designación de tres esp.'cics prc¡t€gid¡s de lcrcas, crrya cdptur¿ cstá
iotalme¡te prohibida, h imposición de scvaos limites a Ia captum cle

las otras tres éspeciesj el establecimier¡to d€ temporad$ de veda; l¿

r€gulación de 6eis zonas d€ pesc¿ abiertas y cenadss alternativamente;
el establecimiento de tres ¡eservas foqueras; la obliga.ión de intercanr-

biar .rnüalmcDte ir¡foünación sobrc ]¡s oapturas re¡lizadas 5!.

Una imFrtante galaÍtía, cstablccid¿ de ca¡a d luturo, es la posi-
bilid¿d de que cü¡lquie¡ Pa¡te Contratante pueda solicit¡.r rr¡a ReunióD
de todas éllas, en cualquier ñomento tras el comienzo dc l¡ pesca co-
nercial dé focas o en el supuesto de que el Comité cientilico de inves-
tigación aÚtá¡tica (S.C.AR.) j¡lornrase que la drptura de cualquicr
especie provclc¡ un e{ecto dañi¡o sig¡ific¡tivo sobr€ cl stock toral o .o¡rc
el sistema ecológico de una locaLialad conc¡eta. Tal Reunión de las Parr€s
Contr¿taDtes se pucde co¡vocar para una variedrd de fiües, entre Los

que se encuent¡a la posibilidad de adoptar nuevas medidas regulador¡s,
incluyendo una big)tética moratoria @. Hasta la fech¡, el ¿provecha,
lnicnto comercial ¿e las focas aniártios se ¡¿ desaroltado bajo minimos
y con un escnrpuloso respcto bacia las disposiciones de est€ co¡venio. La
consecucjón de su obictivo co¡rservacio¡istr ha \echo inneccs¡ria. o
consecuencia, Ia co¡vocabri¿ de lfl prcvirtn Reunión de las Pa¡res Con-

2.3. Ia Conüenciór sol"r la co\re1.ürrción d¿ bs recúrsos ,iDos
m.trin^ antatícos

El paso mrís d€€isivo y ambicioso, que ha cul$iíado todo rl Ixo,ceso
histó¡ico de colabor¿ción entre las Partes Cor¡sultivas para la reglamen-
tación de l¿ fauna marina, ha sido sin duda la adopción de la Convención
sobre la contervación de los recursos vivos marinos antárticos, en Caü-
be¡¡¡, et 20 de $avo de 19€0'1.

5E Ibid , Anexo A.

d1 B,O,E. re l2i, de 95 do m¿yo d€ 1985, Beprodu.ido eb In'tertuti.nd LesaL
Metatat¿, 1S/4, pp. a4l-¡J59. En ádel¡Dre, CoDvdio C.B.V.M.A. En vigd d$de er
7 .le abril de t982. De entp la abu¡ddte bibliogmfia existente sobte el si!ñ, !üe
MITCITEL, a.; SANDBooK, It. \r98o). The n|M¿ena¡t oÍ the souths¡ O.eaL
lnte.natio¡¿¡ Ixstjtút€ lor ljnvúonúe¡t and De{elop@nt. 162 pp.: BANKEE, \.
D. (1981). F¡vnoDnental Protectior i¡ Ad¡¡cticá: A q)n¡hát on th6 Conve¡tion
dr r¡e Co¡sansrion of Anrar.tlc \Iaritu Living Ilesrú<s, CGr¿ldlet \eorbooh al
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AI igu¡l que en cl cmo det Co¡venio de las f¡cas, el Conv,rnio

C.R.V,M.A. se adoptó con ant€roriilad ¿ la existenci¿ de urt3- i¡dust¡i¡
pe;quera consolidada. lese ¡ que desde mediados dc los años scscnta

paises como Ja¡¡on, Polonia. la R. D. Aleman¡ o l¡ Unión Sovíétíca se

rstaban d€dicando ¿ la pesca del ktill, con tas¡s d€ rccole¡ción c¡da v€z

más impo(antes d. Dado cl papel fu¡dane¡tal qüc est€ t€qüeño cru'
táceo dese¡nf,€ña en la base de la fiágil cadena aliúentici¿ ánláti.a el
temor a las consecuencias indirectas de su sobreexplotaciór¡ motiró le

Eacción de las Parter Consultivas G', {:n ün int€nto innovador y ?,mbicioso
d€ adoptr¡ una ¡onnativa aplicabl€ a todA la f¿una marina ¡ntártica y
no sólo a una espccic conc¡€ta.

Conforme a este planteamieoto, se declam cxp¡esarne¡rte que r,l ob.
jetivo del Con!€nio C.R.V.M.A. "es Ia conservación de los r€cürs,rs vi.
vos marinos aÍtárticos", lo que incluye su 'utilización racio¡¡al" d. Psra
(o¡)segui¡ tal objetivq se ha previsto que tod¿ recolección y ¡ctiüdade$
conexas, supuestamente jncluíd¿s en lr explesión "utilización racional".
deban realiz¡rse co¡lomre :r unos p.incipr'os de cons¿ñ'¿ció¡ 3ó. Il! p¡i,

¡tternúionaa Le@, 91, 303-319, ¡¡^NX, F. F. {1983), Tbe C@ve¡iio, otr the
Cobebetro¡ of A¡t.¡.tjc }lüi¡e Lirirg Resoürccs, OceaÁ De*toub.nt a¡¿ t^teL
@tion.l l.¿w Jouúrl, 13. 2gl-345; ZECERS SA\TA CRUZ, F. (198t) r.a Co¡
ve¡ció¡,- de C¡nbdm- ¡ ltr lúz de los obietivos y potíriqs de su ¡¿coc:iaci jú. E¡:
onego Vicuñá, F- (e¿.), La Aatór¿i¿a ! süs tud^o;: pr¿btana! ¿iúr,lidtr, i!.rtdi.olq,!'!|i.ol: Zntiaeo de c}¡Le, Ed. uDve¡sir¿rj2, pp. 231-320; HoFNTA¡i, B. J.
11S84), Tb¿ Có¡lebtion o¡ the Conieñ¡tion ol Ant¡rcüc Mdlne Liüru R(sourcei.
En: Alerá¡d6, L. M.; C¡rter Hanron, L. (ed.s), Antarctió Poltti.s nnd. 

^la¡íae 
Lre-

st!!t:.1,s: cltiul choi.es lot rha t9¡i0r, Uriversty ¡rf Rhode Istánd pp. lt3-lr9
vfGNES. D. (Jga7,. k ,asim€ ds 

'e'su,er ¡io¡os¡oüps Nrfts de lÁi.y.rio,,r_E F€rtani. F- s@wai l. le4s\, ¡nteñottoúI L; ,fo 
^¿,¿rcfi¡¿, 

\titih, c'!-
ff¡¿ Dp. 341-36€; AOU, v. (r98S), l¿ corks¡ción de 106 reursG livos m¡¡j,¡os
¿ntártiñs .n r, Convftcjó¡ de Caúhdra de 1980. En: EnúIos ar ft.ler¿ó d¿ ür
¡,rolpsúu Sqlúir noñn Altd¡o Lhiversidad de v;hncir, Dp. 155-t6E.

o! S€ L3 c.lotádo que t¿ UDiób Sovieti.a p€rcó 280.000 ronelqda dr klil 6
1971, m¡ettr¡s qle a bedi¡dos de los ¡ños ochent¡ Ia .aDtnra totál de hil¡ s¡Der¡j
l¡ c,fr. dé I¡s s0o.000 tonetddr. ¿núres.

s Este teúa s€ traüi e¡ l¡s Rec. VIII-lo de 1975 v IX-2 Ae tS77 IHANDBOOK
of .h¿ Aat6ari. T¡ertu Sssrert, op. cit., pp. 2103 y ss.) En €llas se de.i¿ió h Ir
neú¡óú CE ¡l¡!¿ Especi¡l con el @ndato de @clúr úr\ régimn ;lefinitivo pnr
l¿ @ser'aci6 de dtos ¡ecursos. Celebrados ires f¡eríodos de s€sioh€s €ntIe los
¡los 1978 y 1080, É cúvo{ó ün¡ co¡férenci¡ int€maciod¿l €d C¡nb.m ¿¡ l¡ que
se adoptó €l Convedo C.RV.il.A.q ConE¡io C.R.V.¡{.A., ¡n II, I }" 2. No extste sin emb¡wo defi¡lción
2u!é¡t¡o de quú debe ertodes€ Dor rtuiz¡ción r¡.ioDil

c6 lt'id, s¡t II, 3, a), b) y c).
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rnero de ellos, es el dol m¿yor incremeoto anual Deto, Este priDctpio.
que es el que hasta nu€stdo días ha iDspindo to¿la la púctica conven-
cional sobre administració¡ de rec¡¡rsos p€sque¡os, consiste cñ regul¿f
exclüsiva¡neDte eI volumen total de catr)tura de una es!€cie concIeta, de
io¡ma que no se ñrduzca su támaño ed el futuro. La práctica iDtema-
cion¿l ya ha deúosbado que mediant€ la apücaci&l de tsl principio se
puede llega¡ basta el agotamiento de lss especier o po¡etlas er, üas dc
extinción, po¡ Io que la i¡clusión de tal pri¡cipio en el Convenio C.n.V.
Nl.A. ni resultaba suficie¡t€ ¡i novedoso. D€ ahi q¡re ¡aya sido compl€
menbdo por un segundo priDcipio conse|acionista., que €oüesponde 3

un plarl€amieDto ¡eloluciona¡iq bautizado por la doctrina corno "e{toque
ecosistemático". Esto p¡jncipio consisie en el 'ma¡ter¡imiento ale las ¡e-
lacioDar ecológicas er¡tre !'oblaciotres recolectadas, dependienter y ati
¡les de los ¡€cr[sos vivos madn$ afuticos". De tal fo¡ma, qüe al Ii-
jarse las cuotas de captu¡a de una especie concreta se tenga en cuentaJ

no solo sü máiimo increme¡to anual neto, si¡ro también las relacjoner
ecológicas inte¡especies, de manera que sc pueda conseguir ]a protec-
ción global del ecosistema marino antático @.

Est¡echamente vr'ncul.ado a esta estr¡tcgia coDservacionid¡, sc ha

fiiado el ámbito de splicación del Conrenio C.R.V.M.A. como )os ¡c-
cursos madnos vivos a¡tárticos de l¿ zona situada sl sur ¡le la conver'
geDcia ¡¡lráütica {i. AI el¿girse la converge¡rcia antfurica, y no el páral€.
l¡, 68 de latitud sur, como límite de su ámbito d€ aplicació¡, éste $c ha
desplazado b.stante más hacia el norüe que eI Trata<lo de la A¡ttutidl!,
l¡s Medidas acordadas o el Convenio de las focas ábaro¿ndD a todo el
Océano Austral. Además, ls conwrgefleia arrá¡rica representa L¡n llmite
ecológicc, pues siendo la &anja do¡de sc unen las aguas cátidas prove-
ni€ilt€s del r¡orte con las gélidas agu¿s del sur. se encuentran co¡nuri-
dades marinas distintas a ambos lados de la r¡isr¡ra pudiendo co¡side
m¡se qüe nos eDcontram(x ante ¡rn e.cosistemo c€rrado ¿3. Debe te.e$€

ff Pá¡e su€ el "€nfoque effirte¡rático pueda 6er a9liabl€, e hán esrabl¿.
cido los ¿lo3 r€q¡isitN siguientes: reposición ug@te de I¡s poblrciones db¡¡inúld¡s
Fd debajo d.l ¡ilel qü¿ ¿sgü.¿ su m¿yd iDftme¡to snu.l netoj ¡revsció! d3
lor c¡hbiqr o oi¡iúielon del ¡iéslo de cDbrq e¡ el €coslsteh¿ mari¡o qüe ro
se¡¡ polocialDe¡te ¡evesib¡€s en ei l¡pso de ¿los o tres dé6ios. Dl¡zo qte qdzis

a? Ibiil.. A¡t, I- 1.
03 Arxrre 1¡ \r¡ugEci. ¡¡t¡rti.¡ ra,ii liger¡¡rltc .!d¡ !no, rl ¡rt. I, 4 h

defi¡¿ .oa cootdead* g¿og¡é{lc¡s Jibs.
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e¡r cueDta igualmente que el árnbito dc este convenio no se hr ddinidü
en función de uDa región marítim:r determinada, con lo que se etit¿n
problemas sobre la condición jurídica de dichas ¿8uas, sibo q c sc apli'
ca a todos los récu$os vivcts marinos, incluídas las aves @, que se t:n_

cuentren al sur d€ la cor¡ve.geuc¡a antá¡tic¡. De esta üa¡c¡a, sú protcc_

cr'ón s€ €xfierde a todos ertos recrrrsos, siendo indiferente el hccho dc
que se eücuentten en €l Océano Austral, en €1 propio contin€nte antár-
tico ó en el espacio aéreo suprayac€nte a ambos, pues en todo caso sr1-

pone una garantía adicioúal ¿ las posibles medid¿s conscn'acionislas
adoptad¿s por I¿ Comísió¡ Balle¡ern Inte$acional o eú cl rn¿K\r de las
Nledidas acordad¿s o del Convenio de las locas tu.

Otra nov€dad impo¡tante del CoDvenio C.n.V.M,{. es la de que,
pa¡a garantizar la aplicación de los })rincipios conservacionistas, creó por

¡rimer¿ vez deDtro del sistema a¡tártico una estructur¿ institucional l)er-
rhanente, compuesta por la Comisión, €l Comité cientílico y la Secre
taría. L{r Combión es el ó¡gsno que tienc t¿ responsabiüdnd primordial
de hacer cumplir el objetivo conservacionist¡ dc este convcnio. Pam to-

8mrlo, di€pone, €ntre otr¡s, de í,nciones de iúlormación, de decisión y
de ¿irntrol rr. PrIe re¡liz€r esta mr'sr'óD, l¿ Co¡¡)isión esté aseno¡ail¡ por
el Comité científico, que le ploporcjon¿ la información o recomenalacio-
¡es qüe aquélla le solicite, o bi€n por iniciativa propia, sobre las medi-
das e investigaciones necesa¡ias para €I cumplimiento del obietivo con-
servacionirta de e\tp oonvenio r:.

Él priDcípal medio de que dispo¡e la Comisión para cumDiir su
luncion. es el dc formular. adoptar y rev¡sar medidas de conservac,on..
A diferenci¡ del CoDvenio de las ioc¡¡, e¡ el Co¡ve¡io C.R.V.M.¡' Do

s lbid., ¡rt. I, 2,
d lbid,, ¡rt. s Vl y IX, 5.
11 I¡s fu¡ciores de ü¡Iomació¡ dbdc¡h l¿s de fácitta¡ invésrig¡cio¡s y e$

tudios sobre 16 ¡ecu$os viv6 turi¡os ¡ntáiricos y su ecosisre@; c;npibr í¡tur_
d&{ó! sob¡e el estado y los .¿nb¡s de pobJ¡ció¡ de ert¿! e.speci6 i sobre lor
factores que ¿fecra' ¡ la difiibución, abñitancra y producrividid de ias eqeies
'4oltrtadtu ) depe¡dF¡tes o rf'rs, ¡dquinr d,ros ñtadiítrls de lss Arje; .rr-
rúad.s. etc E¡lre lis funciond de decisión desta.ü ]a. de ddem¡ur las nece;F
d¡des dé oneñ¡ció¡, ásl cóúo tás de forhulit, ¡doptar y reürsr úrdidas d. con
señacióa h¡s¿¡dose er d¡tos cie¡tificos, I¡s fúci6e; ale €nrro¡ @mprm¿ter taúto
las d€ ¡úüar la oficáci¡ de las msdi<l¡s de cm*'váoón. coúo ias de áDlier er
s¡letlc de obeervs( ir'n " n^Fcc!ón Ibid. irl I\, I

?1 lbid., a!t.r ¡rV t XV.
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se ha e$tab¡ecido ¡ingun¿ medida concret¿ de coosenecié¡, su$que si
se contie¡e una lista abierta de medidas rlue podrá adoptar la Comi-

No obstantq lo rnás ctticabl€ del Convenio C.B.V.M.A. es et p!o.
cedimie¡to q\¡€ se ha {itado para adopta¡ y ¡plicar tsles medidas de
conse¡vsciúr. D¡rrante la cclebÉcién de este coñve¡¡io, se tuvo qü€ ar-
rnoDiz€r los intereres cor¡servacionistas co¡ los iÍteÉses de dos $utros
de palses: Ios de los Estados q¡re ai amparo de las libertad€s de 1¡ alta
rnar, estala¡ desar¡ollandb actiüdades pesque¡as cada vez más impo¡-
tantes eD el Oéano Australj y lo! de los Estados qu€, IDr ser soberanos
indiscutidos de algunas islas übicadas erúre los 80p de latitr¡d sul y la
convergenci¿ antártica, no que¡fun v€¡ r¡erfnados s\r sob€nní¡ y iwis-
dicsión rna¡ltimas sob¡e lás aguas adyacentes á dichas islas. Se llegó de
esta maDem a regular u¡ triple derecho de veto, que resulta totalmente
innecesa¡io. Dado que las decisiones de la Comisión sobre cuestiones
d€ {ondo se toDan por consenso r¡, y no por mayoría cualificada como
süc€de en los rest¿ntes tratados sobre reclrsos vivos m&rinos, Ia regta
del consenso sr¡pone un p¡imer de¡echo dc veto p\a cüalquier Estrdo
miembro de la Comisión al decidir sobre cualquier medida de conserva-
cióD. Esto r€gla lavorece los i¡tereses inmedi¡tos de los países pesqueros,
y Do la conserváción de estos ¡ecursos dado que en ausencia de nedidas
rige el pdmipio de libertad de pesca de ln alta mar?b. En el $upüesto
de que se adoptase algun¡ nredída de coü€rvación, se ha previsto u¡
proc€dimi€nto de objeción, que facr¡lta I cu¡lquier Estado $ declarar
''que no puede aceptar, total o parcialmeDte, una medida de conselva-
ción", con lo que 1¡ misma no Ie será obligatoria 16. Este doble derecho
de \.€to ¡esulta completaúente supeIfluo al existfu el veto sirnpte. Ade-
¡nás, a lor Estados sobe¡anos de islas ubjc¡das entre los 60!5. v la con-

?3 Ta¡é8 como la |nntidad, de cutquier .s9eie que puede sü r.lole.t¿da .n l¡
zoe de ¿plie.ión dol Conveúo: lr d"eigDció¡ d" reci@s y s¡bregiones, as óno
l¿ r útidad que lu€dp s r@leuJa de hs p.,bLcioncs de ü.hae rcgjoFs y sub-
r€gores; la desig¡¡cittr de epei€¡ protcc¡das; el tam¡ño, édad y sxo de lás esDe-
cies a p€s¡t. ts,p@ila8 de c¿Dtüra y de w¿l¿; ¡p€rtün y ciere de zoDds, regio¡s
,' subregioDqi reglamenl¡cióD d.l Éifi,éno púplédo w mélodos dF rF.olÉ..ión:
"Mlesqüo¡¡ o{E\ quc ¡) Con¡rión con\idp'c n+€ri,s (qrt, tX, 2).

"r lbid., art. XU, r.
15 Es i cóDo ú sóIo Estado, I¿ Ulión Soüétl@, impidió que hsra Ia rercd¡

¡eu¡ióq de la CoBkiór en 1984 no se a¿oltáÉ ¡i¡süb¡ heáid. cdreryacio¡ista.
?c lbid., s4. IX. L
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v€rg€ncia antfutica, se les h¡ otorgado un triple der€cho d€ voto al
poder excluir en sus '¡aguas iuridisdiccionalos" la aplicaclót de cualquier
medlda de conservación adoptada por la Cor¡isión Í.

CircunstaBcias éstas que han i¡flüldo direct¡mente en h práctica
segütd¿ po¡ la Comjsión 13. Sin ernbargo, en sus casi diez lios de vi(la,
se puede¡ distinguir dos p€ríodos cla¡amente diferenciables. IIasto 1916,

su actuación fue caótica: las ¡elaciones co¡r el Comité cientificc no frrn-
cion¡ron €n absoluto; prácticamente todo inte¡to de adoptar medidas dc
consefvación {ue vetado ¡nr loa principales Estados pesqu€tos (Unión
Soviética, Japón, Polonia o R. D. Al€man€); las r¡edidas de coNavaeión
¿rdoptad¡s fueron ejc¡sas nunrcri.¡mcnte, limiladas en su ámtifo de apli.
cacidn (princifrslmerite en los alrededo¡es de las jslas Ceo¡gias del Sur)
y tar¿ías, ya que no p,ud;e¡on evitar Ia de.sapanción casi total de alguna!
especies de pecer co¡ aletas que estaban siendo sobreexplotada$ desde
antes d€ ls entrada en vigor del Convcnio C.R.V.M.A. a. En Abirt¿ opo-
sición a está situacióú, a parti¡ de 1987 los Estados rniembros d€ la Co-
misión sinti€mn la necesidad de arrnonizar sus inteteses contÍrdícto¡ios.
d€sanollándose la cooperación iDtemácio¡al en el marco del Con!1.nio
C.R.V.M.A. Comenzó el diálogo instituciooal entre la Comisión y el Co.
nrité científico. los Est¿dos miembros uti¡iz¡¡rn coü mucba nre¡or frc-
cuenci¡ €l recurso al de¡echa de veto y, en co¡secüencja, aflo¡ó ün nú
me.¡o cualii¿tir'aDe¡¡te iDport,¡Dte dc medi.lN conscrvacio¡istas m.

t dcra Final d. 1¡ Contéret¡ci¡ C.B.V.M.A. No ft puede afiñar roh¡nd¡¡É¡te
que se hayr iqr¡oducido un cúrto derecio de !ero. at-ene¡der, .¡ hs neÉkr de
plocediE¡idto. l¡_¡€sla der co¡c¡so al Co¡,ité cienttfico. Si bt; es cierto 

_a; 
I

Cmisóo téndlá "pleoañd)le etr (u"nt¡ he 
'c, 

oD.ndacione, y oDi¡iooe¡ del c')niie
cientlfbo' tcdvm.¡o C n.v \1..{ ¡¡r tt 4). ¡:mb'¡n t";, ,;* 

'6 r"f.n,a d,l
n Sobre le mirú.,vide fos raboJs de HOWAri. H (1989). Th. Con(rrúot AÍtarctrc Maribe Uving Reloürc.s: a livÉ}eri rev¡nv,ti¡eiúttdql at) Coñpa@t|ú tau Qtn¡t"¡tq, 38, to+t49: oRRECO itCUNA- F:

{1990). T}p lmp)eoÉn¡¿tj¿n of Cc¡M.l B.j Is thc Dejcjon-MqkjDq \tBcl,¡o",v
con.ru.ivc 'o Goód M¿raqem.nr?. I¡toñ¿¡iñl ChoUc¡ees. tO/1, g.lt

l A.tuJciones q\p fupron inm'düf¡ñerr. critn¡dJ. oor tas nr.,niz i¿E
pcologistas, las cuales, coh @sión de h c€le¡reión de L, lI Ro:nid Co!!, tiv1
Espa.isl ¿él Thtado d€ 16 Aruid¡do, h¡n ¡n\isrido rriteradamprtc ell un mw ri{or
e¿ ld ¡p)ictriór d"l Con""r¡^ Cn.vM.,{ vid" B\B\ES, J. N. (1990) fior.cri;
of the Envúonmeht in Anlqr.ric.r: \re Prcqnr B.cim", Sutfi.ieht?. t¡¡.fltr or¡r¡
CtúIlenses, lO/1,52-á5; Í.V.C.N. (i99t). rl Srrdr¿Bv Í6 Aitatctic roa¡er4$óD.
GI¡nd, Switdl¡íl and C¡NlridAe, V. !i.. Dr. 27,29 y ?0.

so Táhs como úD llbit€ ¡ 1¡ .trphú. lotal i¿tñisihle Nr órácrer qtobqt, u
sistpns dé i¡tdDr.'ór ,,r. ..D¡dxd¡ d. ".ñr'',^. hú" r.pkins'ds. ¡si €m tr
¡osibllidad dc ¡roh hir '^ p(<x <l-,.natps ,1,,nr/.di" ¡h "h ¡ln7o d. 24 hoñ5
¿ésde oñ s¿ ie.ihr l^ info¡ñ¡.nnr ¡fitin.nf..
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E¡ definjtiva, ta¡to el Co$v€nio dc las {oc¿s como el Cohenir
C.R.V.M.A. no son más qlre dos acterdos de coopenci&! iniern¡cional de
árnbito ¡egional, que ¡rersiguen la mcio¡ conservaciór de la fduna marin,r.
antártica, a base de limitar la Iibertad de pesca de Ia alta mar en el
Océano Aushal.

III. PENSPECTIVAS DE FUTURO EN LA COOPERACIO\
ECONOTTICA ANTARTICA

De las diversas bipótesis de utilización económica que e¿ el lututo
puedart surgir eD el coDtiÉente ¿ntitico, al ¡nenos dos de ellaa, Ia e¡-
plotación de los ¡ecu¡sos minemles y el aprovechamiento de los hielos
¡ntÁrtims, cuent¡n con g¡andes posibilidades parx convertirse €n autén.
ticas talidades ¡ medio o ¡¿rgo plazo.

Aunque ninguna de estas dos actiüdades haya comedzado s rea-
lizarse en la actualidad, ambas han sido obieto de dive¡sos estudios de
rendimiento económico con rc$rltados de diverso si8ío. Más ¡otable to'
davia cs que, con un caráct€r antÍcipatorio cieltamente pioDero eD las
¡elacio¡€s inte¡Daciorial€s han sido y¡ objeto con distint¿ int€osidad del
genuino etpíritr¡ dc colaboración intemacional que reioa e¡tr€ las Par-
ies Consultivas dcl Tr¡tado de l¿ Antártida.

1. I-¡rs r¿¿t¡¡¡or minp.rale\ üLiñicot

FjD la Antttida se desco¡occ la €xistencia de rccursos mineral€s qüe,

d€sd€ ü¡s pe¡spectiva comercial. pudieran justificar Ia realiza¡ión de

operaciones mineras. Actualmente, se supone la existencja en este co¡-
tinentc de hidD.-¿rburos. }ielro, carbón. cobre, niquel cromo, oro, co-
halto. plata, zinc, platino, eslaño unrnio, etc.. auúque muchos aspectos
de Ia eüsteñcia, localización t vohmen de estos lecürsos si$en perte.
¡ieci¿ndo al nundo de las hipótesjs ¡,.

Con aDte¡io¡idad ¿ Ia adopción del Tratado de ]a Anttutida ya se

sabi¿ d€ la existencia de estos r€cursos mine¡ales, aunque se ignorab¡ 1as

reservas existcntcs de los mismos. Pes¿ a que el tema de lor recr¡rso\

sr TEsslNsUoN, ¡-. {1980), ,\ntxrcnc Nlt¡e¡¡l Resources: Tell Vs w¡ere the
ni.hes {l?.. . E¡: Wor¡hnr, R. (.d ). A¡¡.¡t fi¿ ¿á¿lle¿g¿ ¡I, R€rlí¡, I¡@&er &
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minerale! a¡tárticos fuesc discutido en la Co¡Ier€ncia d€ W¿rshingto\
cl Tratado de Ia Antfutida guarda un sil€ncio absoluto sobr€ los mi$iros.

Bsta l¡guna legal no fue casual, sino intencionada s pues .demds dc

considerarse que en 1959 era prem¿trro r€guler sü extrto¡a"jlD y €xplo'
iación, se coúía €l peligro de ¡é¡viv¿¡ el contenci¡xo sobre la sobeÍúía
aÍtártica, amenazaúdo j¡Dece$¡i¿rre.ntc el éxito de la Confer€ncia d,:

1'l/¡slringtoD.

Sin cmba¡go, Jos áv¡Dces t€cnológicos determi¡aron que, ¿ paftn dc

¡969, vadas la¡t€s Consultivas (Estados Unidos, Nüéva Zelanda, nei¡ro
U¡jdo) súrie¡an )as presiones d€ diversa! compañías privad¡s, des€osas

de proceder a le exploración y explotaciód cornercial de estos r€cursos.

Ello detehi¡ó que en 1970 Nueva Zelanda planteara ¿ las dcmás Prftes
Consultivas la conveniencia de discutir la regulación de un régimetr para
estos recursos naturales. T¡a¡ ür¡a cierta timidez inicral e¡ ¡bordar est€

tema, el mismo fue tratado €n varias Reuniones Consultivas ordinari¿s sr,

hasta que finelmente se convocó la Cuart¿ R€unión Co¡aultiva Especi¿¡l
del Tr¿t¡do de la Antártido con et m¡ndato de elaborar el régim€n Iu¡i-
dico de est¿s actividad€s mine¡as. Es.ta Reunión Cónsultiva EsDecial. tras
celebrar enlre 1982 y lg88 doce intensa\ sesiones negociador¿s d., co¡si-
guió finalmente adoptar ta Convención pa¡a la r€gl¿mentació! de tas
¿ctividadcs sobre rccursos minerales antártnros el 2 de junio de 1986 sd.

1.1. El Conaenio $obrc bt rccursos minerdka flñthticos: Drínciú.tle:t
caratterísticas ¡J aspe.t/rs i¡rstitucíonale,

El Co¡venio R.A.R.lrt.A. lro es uD crid;go minero que conteng¡ ¡lis-
posiciones concretas aplicables a todos los aspectos de la ninería ¿¡tár.

": BERMIjJO R. (¡990r. Le resimr fúrü¡que üF / Anra.(.r,qüe el e F$risii\$-nu fuiul En: Bechl,pchi (ed.J. ¿." ,rrú.c'.onnún, et l2 drott itt.úúaút,A'rel Presse! Universit¡kes dA'set pp, l2?-tSU

- : Yü" 1"" Re 1¡¡1,6 ¿. 197!, 1/¡¡l-14 ¿¿ 1975, ¡¡l d? 1977, XJ (te rg79
r Xl-l de rgEl.

, 3¡ TaD rrgs ucurHción i"hnk(ionut Lr ge(¡¡¡tu unr abuhd¿,,rt' bihl,oetutú

vf-I¡\ \. f I.n88 \a\tn - rl,ao'al f:, L i':, CrFt rrdqp lJnivó,.irr pró!.
re'¡itiéddonos ¡ ix bibiiolrafir D.r '!l cÍidn

:_.ry-l lvR scv/¡E ?8. Bep,du.id" túeíMltoa¿t L.st Matei4t:, n/4,pp órv.Yw r,n .ho coD.enf, R.a.R.M.A Esr? uunwn¡o tod¡\,d
Do .rci en rigor, r- l¡ por¡¡iliddd (¡e tlt e(nro ¿rii r¡ iddis¿dt¡bl.@¡¡s !¡i¿la ¡t

.Lll
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tica. Este convedo se coDfigum conro el m¿¡¡co iurídico geÍe¡alld qu€
preteúde regula¡, si algún día llegaran a p¡odücirsg las diversas activida-
des posibles sobre los rec¡rrsoe r¡in€sles existeDt€s en uo ámbjto geográ-

lico concreto. En est€ sentido, establece su árnbito geográfico d€ aplica-
ció¡, el mar'co institucional er¡ el que s€ desa¡¡ollarían las actividades
mi¡eras el p¡ocedímiento ¡l que lás mismas ertarian sometidas (con uná
serie de contrdes institucionales sucesivos), así como los priDcipios y
oiterios a los que tales ¿ctividades se deberían aiustar.

El á¡ea de ap¡icación del Conve¡io R.A.R-M"{. compende al conti
n€¡te ¡ntártrco v ¡r todas las islas ¿ntárticas, incluycndo tod¡s las barreras
de hielo al sur de 1os 600 de latttüd Sur, además de ¿ la piatalorm¡ conti-
r€nal ¡ntártica entendida en un se¡tido geográfioJ pese a la deticiencii
de l¿ técDica utiliz¡da paffl su defir¡ción en cl art. 5-2¡?. Debe subra

]'arse a este respecto qu€ la platafoina continental ¡nfártica tiene una
tup€rficie ce¡cana ¡ los cuatro millones de kilómetros cuadúdos, siendo

r.'lativamente estr€(üa y bást¿nte profunda sr.

futúo del I'rolocolo d.l Trnrad. de l¡ A'ü'tü¡ sob¡e prot@.ió¡ ¿lei médio aDtie¡t€.
sobre el Convonio n.1.n-M.4, vi¿e tstaRNrEJO, ri: (1990). ¿nnl¿¡ófiq!¿ ¿. ss
rcssoúcÉs ñi¿r¿r¿l: 1e naueei .adk iú¿ique. patís. p;s&s U¡iverait¡¡¡e, de

!o TUctrER SqULLt, R.; trIMBALL, L. ¡. {lgEs), A¡t¿rctica; is tnde l¡f€
.'¡k¡mlffnls?Thc D,nenrj t,"rr! ¿1J b.yond. ttlainp pol¡q. t3l2 D 89. lo\{ER( . ( . I lS89). 1988 Anfarrlic Vi"pr"k Conre¡r'or. \tañúc Poriti h?pont, I, oD
72 y At.

61 El 
^rt. 

5-2 heDcio¡a 'el le.ho del úar r el subsueto de á¡eas @úhs adr..
.er'les.o\r afüc¡e har.¡ pl loldo oceánico protundo. El a¡I.53 preira psta f;n
hulJ..l dispor.¡ quF: Prtu lo. ¡im( de ect¡ C¡nrrtuióD. tondo oü,¿nico protun-
,ló .igDli@ el iFcho Jel n,.., , ,l suh.uFlo itu¡do már áth de r^ "d"nsidn ¿6srti-
{ic¡ cle la platafúdn c.¡tiDc¡ral, sosúr el r¡hnro Dl¡ofortu¡ @¡tiúntal est¡ d¡i,
nido dc ¡cue(lo c@ el derccho n,tenh.j¡n)a1". El n¡oble¡É de .uál dé l¡s diúrss
Jetrnn,ore. ,icl ,l¡pchu inl4ni(ional úl¡, .¡ I,l¡rafom¡ ¡onr¡nenr¡¡ debc trÉ¡s,
.¡ cúe¡rta, csti re$elto en el A.ii tsi¡nl de l¡ Cü¡¡r¡ \é!niór Con$¡ltiva EsDeciát.
ar dnn,l¡ y r"óal¡ qup: la p,ren,iun 4Fogr¡lie ,le la pferilorm co¡rtimül I
qüe se r¿.t¡ere el Articn¡o 5 (¡) de l¡ Co¡ve¡.ió¡, qüe¿lari¡ deré.D¡¡.dd renitréddGe
a todos los .ritetic y nD¡¡,as corte¡lüs en !s DÁ.ifos 1 ¡ ? ¿el Artl¡¡lo 76 de
l¡ CoDverción de lás N¡ciones U¡ni$ sol):-" c] Derecho d€l M¡i

3e Su aD.üú¡ u¡edi¿ cs ¡e 30 kiló¡rehos. f¡e¡te ¡ la medi¿ mün¿a¡ d€ 70
kilóftekos. Sn prófúndid¡d oscih c¡tn, l.s 400 ] los 600 nÉtrs, superaldo é¡ oa-
si'her los 80o ñcLrd de ,rofúdirl.d. f,eDte . l. medi¿ nu¡dül d€ 2o0 Detros
Vide FRANCALANCI, C.; PrEIt!, ¡I. {r98?), Tlr ?hysiot Conliguntio¡ of Ar-
ta¡.ti¿a. A Sunoa¡r. En: fráncioni, Fj scouzzi.-1 lcds.), I¡tqMttondL Laa la,
¡t¡ec¡lc4 \lilá¡, Cixflré, pp. 484-,t85
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Esta descripción del área de aplicacióu del Conve¡rio R.A.R.NI.A. rc-
fleja un dclicado balance ent¡e intercses contradictorios. Por u¡a parte,
ln nueva definición de la plataforma conlinental det art. 5.2 reneia ]a
.rrmonización alcanzad¿ entre los inle¡eses de los Est¿dos recJamaDtes de
sol*radas 1, los no recla¡D¡¡tcr, pucs abarc¡r¡do ¡ est¿ zon¿ maritiml, no
se ha incluido el criterio de las 900 úilas. Por otro lado. intenta¡do no
pr€juzgar los intereses dc la comunidad intemacional dc Estaclos en s!
conjunto, la zona de fondos r¡¿rinos del Océa¡o Ausúal se tu excluid!
det ámhito de ¿plicación det Convenio R.A.R.&í.A. Tarrbién el Acta Finai
ha excluído, pese ¿ no esta¡ ius¿ilicado ¿le.onfo¡¡rid¿d co¡¡ las dispoi-
.io¡}cs ¡ic este co.veniq a las platalormas continentales, o p¡rt.s de ella",
exislcntes al s¡rr de los 60s de l¡titud Sur pcro p€rtcnecientes a islss
sjtuadas al noyte de tal paratelo.

Es, sin ernbargo, en la regulación de lns diversas instítucíon€s creadás

Dof el Convenío R.A.R.M A. donde r. h¡ pfocedido con rnayor intensidal
¡l acomodo de los dive¡sos intereses dé lss Pá¡tes Co¡sDltivas- El caráctrr
decirorio o asesor de los diferentcs órganos, los criterios de su compos..
ción, sus pro.edimientos para la {ormación de la volúntad coleg¿da y las
funciones que se tes asign¿n, soD todos cllos b¡remos diferentes que refl,!
j¿n l¿ cornpl€jidad de articul¡r jos intereses cada vez r¡ós '¡ultilat€iak{
de las Partes Consultivas.

La Comisión dé Recu¡sos \,fine¡alcs A¡iírticos cs cl óry{no que tie¡e
¡'¿yor€s poderes decisorios. Su composición es restringjda en átención a

un criterio dual nltemativo, simil¿r ¡l utilizado en e.l art. IXt y 2 del
Tratado de la Antártid¿ [!:lra las Reu!{ones Consülriv¿s o en el art. VII.2
dc'l Convenio C.R.V.M.A, para I¡ Conísión Uevist¡ por esre Cohvenjo. lle
esta fo¡ma cabe hablár d€ nlieDrbros "pcrmanentcs". que so:l lo! Estádos
que eran Pá¡tes Corsultivas con ¡nteriorjdad ¡1 25 dc noviemor!, de 1988.
Íecüa de ta apertun ¡ la fir¡r¡ Ce est¡¡ .onvenio s' \' d¡: miembr¡x ,'tem,

poratey'. Estos lo scrán ¡nicntras realiccn actividad€s nüstanciales áe
investigación cicntífica, tócnrca o medioarnbiebt^l cn el li{e.t dcl convenio.
o mientras estén patrochando actívidades dc cxploració¡ o explot¿cnil
rnine¡as v el esqu€ma de rdministración co¡¡crpo¡]dier¡o .o¡tin",e eIJ

vtgot.

3, Coñ@io R-,{.n.M.4,, á¡t. 18,9, E¡t s¿a q¡reso¡i¡ se in.tDr¿ laDtD , to¡
E\rados que disftutalaD de le cond¡ción d" PanF cosultiÉ él ll)molo dé
ldoplan" e\te--oN{io hñ 1 Espiñn r c,'e. ir. qu. .d4u'riffn .¡, \kl6 d

il)
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Las funcio¡ci dc l¿ CoDrisióD .,stá'r cnunrndrs dc munc¡a exhrrus
tiv¿ e¡r el ¿¡t.21 ] compreDden unr amplia lista de mate¡jas. I-u Lomisión
tiene funciorcs en l¡ t)rotrjcciór drr mcdio ambientc antártico "er ¡¡te-
ús dr: toda l¿ hürna¡id¡¿" i', rcsrrtfn) ¿e l¡s xctividádes mineras ?ropi.r-
tne¡tc dichisi". Iu¡ciorc" dc supffvirió¡ ) dc con¡oi", en ¡¡atcÍa {r
nanci€ra tjr d€ coopemción, ta$to intcma comD enterna al \istema a¡tár-

Dado que la Conisióü ¡e configüra como ei ófgano centtal clc este

nlarco institucionalr para la ¡r¡m:r sc han prev¡to tres p¡oeedimi€ntos
p¡¡¿r i¡ adopción de decisio¡es r'¡. Las decisiones sob¡c cuestioncs dc pro-

ccdimiento se¡án adopt¿das po¡ nayoría li¡nple d€ los rniembr(,s presen-

tes y votantes; cr¡ando se ifate de cuestioncs de t¡¡do, incluíd¡ la d¿ci-
sión sohte si {na cu€stión es o ¡o de {o¡do, se exige una nryoria cDali-

ficxd¿. al aplicarse l{ ¡egls de los trcs cu¿(os de los mio¡bros presentes

]' vota¡tes, Sin emba¡go. para ]as cucstio¡es más importantes, rlles coms
J¡ adopción del presupuesto y de decisiones cn nr¡tcri¿ presüpucstariü
i¿ elaboració¡ del principio dc Do discrinrin¡ción y la jde tificación dc
áre¿s nr:nens p¿r'¿ su eventual expirr.¡ción y cxplotación, se requiere el

co¡senso tritre sus mienbrosj lo que implic.r la ausenci¿ de obieciones

formdcs. De esta t¡rm¿. I:| CDmiJió¡ se configür¿ como e.l órgaro que
gaÉntiza y reftre¡z¡ el papcl prlvilegindo de las Partes Consuttilas, Iñ)'
sentes o lúturas, rob¡e cualquier otro Est.rdo parte cn este .oüvcnio F".

úo conve¡io R.^.R.M.^., art. 2l-1, (a), (h), (c) y (x).
u lbid., a( 2r'1, (d), (j) e (i).
e¡ lbid., art. 9r-1, (t), (f), (x), (r), (l), (r) y (¡)
ei lbid., arr. 21-r, (o), (!), (q) y (t.
s lbid., dt 2l-1, (ml, (w) y (h). ásí.otu.1 aft. 34.
¡6 lbid, !t. 21.1, (g), (l), (r), (y) y ¿¡ts. rl-e y 204.
st ltnd., ¡rt. 22.
,7 ArÍ debe oterdere, por e¡enDlo, la rqccóa isicial dc Nela Z6lalda al

¡rir"úio @¡jú¡to dc Arst,xii¡ ) ¡'!r..b ,l( 'i¡ fnDr¡r rl Corv€Dio ¡l.nNl.A, l)i¡
su3 ¡úsib¡s ¡epefcusjm¿s seüo¡sbientale' Nue)¿ Z€l¡rl1a subayó el bccho d€
que opo¡ers. a I¡ er¡t¡ad¡ e¡ vjgor d¿i Conv€¡io R.A,R,M.A ¡o sig¡ifi.¡ba qe l¡s
&iivid¡des ¡ln'eras en l¡ A¡i¡rrirl¡ q¡ed¡sen prohibnUs perhanotemeDte De ¡hl
qre i¡rsi¡ur¡ que cualquier Pdre Consultiva que .oDsideraú *els a.tivi¡jadés iD-
cúipatibles .u lá p¡ote@ión del r¡€dio ¿úbie¡te, rátifi.ando el Conve,io B.A,B.
trI.A, t€Ddri¿ ¡ütodáticimette u¡ derecho de v€b, pudiéndosc op¡rer ¡ lod^
idertili¡¡ció¡ dé nf¿¿s Din.ras par! su ¡v@tu¡l erploración o erplotrció¡, Clr.
cdfe¡dcia de pre¡s¡, del 9 <lr agoro de 1989. del Bt. Hon. Ceottr¿y !álMr,
P¡tner M¡i¡tro de l,In€va zelanda

11.1
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El seguldo órgano p¡€visto cn cl Conlerjo R.A.R.ILA. es et C,onttó
Asesor Ciettifj..o, Técnjco y sobre Medio Ambienre. Este Comité As€sor
cstá abierto a todos los Estados P¡rtes en cl Convcr¡io R.A.R.M.A.o3, y
aunquc se ha p¡evisto l¡ concesión del st¿tus de obsenador par¡. tos Es-
lados que siendo pafes cn el Tratado dc la Antárttda o en et Conv€nio
C.R.V.\{.4. no Io sean en ei Co¡venio R.A.R.I,t.A.. u¡¿ sotlción (L:
tiDte se ha fijado p¿r¿ lrs organiz¡cjDDcs irtc¡D¿.,ionales pe¡rin€ntes jn_

cluid,ls las organizacioncs no gaber¡ame¡tales. ya qll€ cn estos cásos in
co¡rcesió¡ de h cordició¡ de obse¡v¡dor cn et Comité Ascsot depencrt
úr ü¡a de.isión dc l¡ Conisión s.

Ef Co¡r¡ité Ascsor, como su r,ombrc indic¡. es ur órglno consultivo
cuy¡ ft¡rción es aseso¡a¡ ¿ la Comisiór y a los Comités Regdjadores res
Pccto de los ¡spectos científicos, técnicos y medioambjcntates de l¡é
.tctividides minerales rcgutadrs er cstc conv€nio. De tal f¡rm&, que s(
contigura como "un foro dc co¡sulta y coopcr¿cjón', prra to.!.. tos te
r'as reldcionados con la recopilación, i¡tercanrbio y ev¡luaoión de la infor.
mación relativ¡ ¿ ]os rccur$s minerales ¡nrárlicos 1e. En est. {entido.
¿lebc tc¡rc¡se cn cuolt¿ que los inlo¡n¡cs del Co¡D ¿ Asesor, aurquc re
tlcjen l¡s conclusioncs ¡lc¿nz¡d¡s po¡ el üismo. ¡sí como iodns tas oDi_
n¡oncs cxprcs¡d¿s por sus nidnbLos 1or. no vincul¡n ni a la Comisión ni
!r los Comités Reguladores.

Un scgundo órgano d€ c¡r.ácrer consuttivo prévisro en el Convcni.)
R.A.R.M.A. es la R€un,ón Especiál cte tas p¿¡bs. La rlisma esrá. at iguat
que el Comifé Asesor_ abje¡r, a rodos tos Estádos parrer e¡ cste conv€ -
nio l¡e, aunque en estc c¡so las disposiciones relativas a conc€sión de la
condición de obsc¡vador son más cstricra. rox. La función cte la R€unióo
Especial de l¿s Partes consistc en examinar si la identificación por t¿
Comisíón de trn áÉa par¡ su eventuat enploración t, crplotációD sc há
rc¿lizado d€ confornidad co¡ cste co¡vcnio. D.rbe ren€rse en cüenta

¡3 Corv@io B-A¡.M.A., ¡rr. 23-2.
el¡ lbid, !fts. 26-4 y 3,{.1.rr lbid., ¡ir. -1.
ror lbid., r¡t. 2?.
1o¿ rbid., ¡¡t. 28-2.

, 1or, Pucür sei ob6ebrüo , udlqr,'rr Esrado qup sp¿ r[,le er, r' trar¿do d¿ Lr
lo seü c, cl Co,irnr. R. \ R \t.,1 rrd. 2A :tr. ,út conú trs ús¿n¡r¿_

. 
'¿¿.. 

j¿r.Fp! 
'óejes. 

o¿F&,D"n¡r,Fr ó no. " bs quc jFs hrr. .jdo acúd;dfl t.l
cmñ¡on o én Ft Comié \,c$r ¡ dt i1_.1r.
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que aünquc eI info¡¡nc de I¿ Reunióü Espccial de las Pañes debe ¡e¡le-

iar las conclusiones atcaÍzadas ¡sí como toda opi$ión eqxesada, tam-
poco tiene c¡¡rácte¡ vinculantc par¿ k Comjsión1or.

Una de las grandes innov¿ciotes del Convc¡io R.A.R.M 4., y Proba-
blemente su rasgo tnás p€cutiar, l¿ co¡stituye Ia reglanr€ütación de los

Comités Regul¿dores. Se tÉta de órgano., de cará.ter t¿cnico y politico,

crcados especíticuenta p¿rl lcgir y ¡dni¡istrar cxda un¡ do las áreas

identificad¿s por la Comisión p¿r¿r 1¡ erploración y crplotación de sus

ftcursos minerales. De tal lorma, ql¡e c¡istí¡án ta¡tos Cot¡ités negula'
dorcs como á¡eas e¡ las.t e csté pcmriti.la ¡a r€alización de actividades

Dado el caúcter {und3n1cñdl de k)s Coniiés Reguladores cn el

régimen previsto e¡ este convenio, su composicióD fue una dÉ las cues'

tiones de más clificil negociación, por l¿r necesidad de a¡nmrjzar tanto

los intereses de los países rechm¿ntes de soberani¡ ¡ntárti4a con los de

los no reclamantes ali cono los dc los p¿hes desanollados d)n los d¡)

los qüc est{n en vías de dcsnrrotlo. Cada Colnjté RegDlaalot €da}á .om
püesto por l0 micDbro$ elegidos dc.:ntrc los ql{r tengan lcpréscntacién

cn Ia Conisión1o'. La condictón d. rniernbro s. detcrmin. en ate¡ciÓü

a un doble b¡reno. Po¡ u¡ lado, e¡ atencrón a la lctitüd de lós Estados

Icspecto del tcDa de la sober¡ni.t antártica. De est¡ lbrma, cad¿ Cornitó

Regulador dc.be de estnr compllcsto de manera que cuat¡o dc s¡¡s mi€m'

bros sean Estados reclamantes de sobcranía antfttica. iricluído! en este

grupo el o los reclama¡tes de soberania sobre cl árc¿ jdetriilicad¡: dos

de sus niembms (en la prÁctica, ítnica¡rcnt. Estadoi Unidos v h U¡i¿,r
Soü&ica) dcben de tencr ¡und¡menlos rlr: recl¿mació¡ er) este conti-
nentei los cxlrtro miembros rrstlürtt's. s. e.1.qirán ¿c enÍe los Estados no

rcclam¡ntes de soberania .¡tártic:r 10¡. Por atro l¡do. c\lrnclo .l Prcsi

dentc de l¿ Comisión recon¡iendc o l¡ ComisióD la c.nnposi,rió¡ concrot¿

d.'un Cornité Regul¡rdor. sr libeltad de Rccjón está limitada poL I'n trtne

1or En €fecto, Nnqn€ l^ (losisión del.a otorÉ¡r ü¡ onsrdeñció¡ D¡rticul.r
a l¡r co¡clusio¡és ¿e l. R.n¡ión EsPcci¿l dc I.s Pá.tes¡'- se¡í fin¡lnebte lá CoI¡i-
sió'l qlien ¿etermi¡É ti 1¡l i¿snificacj('ñ está c¡ otloú¡ida¿ .on el Convenio
n.A.n M.A. (art. 41).

ls E\.Fsr'ionalmúrc, pó<lt.i é{0r .odt,updu ¡rúvnior¡lnéntF rl" hc'Lr l2
n,enbrcs. ¡ fin dF qur do uresorils dF Estados q"e nuedpr no 

'encr 
rep¡es'¡_

tlció¡ en el qomié nesülador .le {ttre {e trate, Pned¡¡ defe¡der s'5 intereseN Á¡te
el mioo vide tt 29-6.

10o Ibid., ¿rt. 99-¿.

It6



criterior debe incluir a los miembros de la Comisión que hayan realüado
activid¿des substrncialc's de prospecció'r, investigaci&r científica u ltras
(lue hayaD sido pertinentes par.r la identific¿ción del área; debe as€gurar
la represeDtacióD .¡decuada y equjtativa de los pais€s en desarrollo ¡nienr-
bros de la Co¡n¡ión, débi€ndo incluir como míoimo a tres de cstos países

en cada Comité Regulador; debc asegu¡¡r Ia rotación en la cornposición
dc los Conités Reguladores para lograr Ja represe¡tación equitativa de
los miemb¡os de la Colnisión 1¡?.

La compleja y dificil cor¡posición de cada Comité Regulador refuerzs
obvi¿ütente el papel protagonista de las Pa¡t€s Consultívas considerada¡
en su contunto. Sin e¡nbargo, los criteios para la composición d€ lo! Co
nrités Reguladores, pese ¿ que reflej¡n un €quilibrio entre las distintas
P¡rtes Corsultivas, privilegian a algunas de éllas frenrc al resto. En una
situación dc absoluto privilegio se encuentrar los Estados Unidos y la
Unjón Sovjétjc¡, qulenes gozarán de un 'asien¡o" pe¡rna,erte e¡ todos
los CoDités Reguladores que er su caso se cree¡. Igualmente han resül-
tado privilegiados los Est¡dos reclamantes d€ sobcrania ¡¡ttutjc¿, pues
cn c¡d¿ Cornité Regulador tendrá¡r u¡a representación rneyor a la .luc
eD proporción .r su número les cor¡espondería r{,N, lo que der¡rrcstr¿ qu.
el f¿nt¿srn¿ de la sobcLani¡ no ha rleral,arccido toratmente de la Antá¡,
tidrl¡r'. En cortr¿stc con ld ¿Dteú)r. no d.ir de ser llan¿tivo quc no s(

h¡y¿ introduci.lo el trato p¡efcrencial cn favor de los paises cn vías dr
cl€sarrollo. sino que, inviriiendo lo quc parece scr ia tendcncia gencral
sc kDdrá en cuent¡ e¡ equilibrio glob¡i cDtre éstos ]' l(x paiser desalro.
llados nllcmbros de ia CornisióD.

Co¡¡o ó¡gaDo .lp caúctct eiecutjvo, las tuncjo¡es ds los CoD)jtés
Regul¿dores compreDden l¡s de rc¿rlizar los trabajos prep¿¡st{,rios rel^
tivos ¿ l¿ reglamentación de las áreas id.rntific¡d¿s par¡ ld .caliz¡c ón d(

ú? Ibid., art. 29,3.
1.3 Aunque el pnvilegiá¡ proporcionlln.¡te l¡ leDr.sen6ción de los Esr¡do:

!{l¡mJ"le\ lro'lp a tos no rccl.tuni"r de.o¡"'-nu ¿',lirricd r,otlE ."' con$<le
r¿do coúo lna desviaciór de lo estábleido e¡ los art.s I v 29-7 d€ este Convenio
csta situacióD se .mpens @n l¿s ¡om¡s que rigen l¡ ado¡ción de decisiotres. Co

co¡tirux.ún, ¡o s,, r(llttó lr ¡e!¡ (tel co.senso, defc.dnla en l¡\
nrg@iacio¡€s por el srulo de Estados re.l¡m¡ntes, si no dirñas clase de mayc
í¡. Ello süpmc qüe los Estad6 recl¡mntcs no vr¡ a tener u derecbo de veto 1

que, en prircipio, se podrá¡ adopt¿r deisiones ¡hineras e¡ .o¡rra d€ 1¡ votunt¿d de
Est¡do recl¿nánte de sobeu¡ía rle nD te.ritorio ántá¡tico deteminado,

1@ FRANCIONI, F, (1986), Legal Aspects o{ Mineral Exlloitat¡o i! A¡
lAtcn a, Cartult f¡tmotiot@l Lat toúnal. 19d6., pp rc4-rc'.
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¡ctividad€s ¡¡ineras el exanrcn de las solicitudes de pernisos p.rr¡ explo-

racjón o explotació¡, la enilióD dc talcs pertnisos, l¡ aprobación dc los

esquomas de admjnistración. la vigila¡cia de las ¡ctividades de expLora-

ció¡ y explotación, la suspcnsión. ¡nodificación o ctncelación de los es

q'remas dc ¡dministr¿ción y b nrposición. e¡ su caso, de lar sancioncs

pecuDjarias corrcspordientes, las hncioncs rclativ¡s ¿ ]a inspección y a

la solución de controversias que sc les ¿tribuvcn, así cdrño curlquier ofr;r

función p¡evista cn este Convcnio ur.

Dada la inmcdiata trascendencia práctica de las decisiones adopta_

das por los Comités Reguladorcs. se h¿n previsto distintos procedimie¡-
t(x pal? la lbrmación d€ su volunt¿d (olegiad¿ '1i Pard las cuestiones clc

prccedimi€nto. se h¿ prcvisto la regla de la mayoría sinple de los Iniem.
bros presentes y votantes. Para las cuestjones de fondo, al igual que pala
l¡ decisión de sí u¡a cuestión es o no de fondo, cada Comité Regulador
debe esforzarsc por ¡lcanzar el consenso; si e1 con$enso se denuest¡a irr-
posible, las decisiones se adopt¡rán por una mayoría de dos tercios de
los nriembros prcs€ntes y votantes. No obstante, sc h¿n previsrc r.equi6¡
to$ adicionales que i€fuerzan la r€gla de la mayoria d€ los dos tercios en
dos situacioner concretas. Por un lado, la aprobación de tos esquemas
de administración, a-si co¡no cicrtas modificaciones del mismq sólo puc-
den scr decidid¡s por (ad¿ Conit¿ Rcg¡¡l¿dor cn¡¡do la regla dc la rna-
yoría de dos tercios incluya a l¿ mayofia simple de los miembros presen

tes y votantes tanto del grupo de los cuatro Estados reclomant€s que
iotegran dic¡o Conió Rcgulador, cono del grupo compuesto por los cu¿-
tro Estados no recl¿mantes junto con los dos Estedos con fi¡ldarnentos
de reclamaciór. Por oüo lado las decisioncs de un Comité Regulador
relativas a I¿ aprobación o revisión dc los requerimientos general€s par.
la exploració¡ y cxplotación mineras, se adoptaráD cuando la mayoría dc
los dos tercios incluya como ní¡imo la mitad de los miembro; p.escnte!
y votantcs de los dos grupos de Estados citados.

Finalmente, está prevista la posibüdad de quc se cree üna Secre-

tarja con el fin de ¡e:rliztr tareas burccráticas y ¡sistir a tos de¡nás órganos
previstos en el Convenio F.A.R.M.A. D'.

rlo Co¡vdio RAn.NI-{., arr 3l
1'r tbid.¡ ¡it. 32.
11 lbid,, art. 33,
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Además de esta €stnrctur¡ ürsritucional, cl Convenio R.A.R.M.A.
contienc una serje de princjpios y crjtcrios para 1¿ adopción de decjsiones
que deben ser tenidos cn cuent¡ t¿nto por los Iuturos Estados PaÍos,
como por los propios órganos creaLlos cD este convenio. Dc esta lbr,a,
sc prohibe la realización dc ¡ctivjdades sobrc los r€cuNos Ínine¡ates si
no es en conformidad con cste convenio. Se afirma que no tendrá lugar
ninguna ¡ctividad hasta q¡re se dispong¿ de ta información cienrífica ade.
cuada que permit¡ jr¡zgar., sobre la base do Ia ev¿tuación de sus posibles
impActos medioambientales, que tal activid¡d no causará ete(tos adv(r_
sos .o¡sjder¡lrl(s sür{. l¿ c¿li(h(i rLl :rtrc ¡. del ¡gu¿j clnrbios co¡s;cte,
rables en el medio ambientc atmoslérico tenestre o marino, ni rcpercura
cr el sistcma cljmátjco o meteoml€ico global o en cuatquier sjstema re-
gion¿lj cambjos co.sjderables en tas especies dc fauna o flora antárticrs
o mayores ¡résgos pa¡a l¿s especies ame¡az¿d¿s allí existentesi degrada,
ción o desgo consider¡ble para áreas de especiat importanci¡ por su va_
lor biológico. cientifico, hi:jtórico, cstótico o de cst¿clo silvestre. Se h¡
previsto igualmente la prohibición de realizar cualquier acriüdad min€¡a
hasta quc e¡¡ta la tecnologí¿ y ta capacidad operativa suticiente pam
ctlmplir los criterios ante¡iores, así como parr identjficar y dar respuesia
elicaz a todo efecto adve¡so de tLrles acrividades, espcciatmcnte en casix
de accideDtes con repercusiones medioambje¡tates.

Existe del mjsmo modo ta prohibición de reatizar rctividades ñüe-
r¿s en d€t€rminadas zonas, tales como las .áre¿s especialmentc protegi-
das" o los "sitios de csp€cial interés científico.,, cteclaladas de €sta for_
ma por las Paftes Consultivas en aplicació¡ del art. IX del Tratado de ta
Antártida. Se han vuelto a pactar €l ¿cuerdo de no pre¡rzg¿r, como con.
secuenci¿ de las ¡ctividades mineras, las posiciones jurídic¿s de las par.
tcs res!'ecto de la polémica sob¡e Ia soberanía antártic¿. Rigc el púr-
cipio d€ no discriminación en la aplicación del Conve¡io R A.R.M.A., ¡si
corno la oblig¡ción de quc l.¡s ¿ctividadcs mineras rcspeten todo uso es.

tablccido de la Antártida.
Se han establecido sevcras medidas p a asegurar t¿nto ta coEecta

¡plic¡ció¡ del Co¡vc¡io R.A.R.M.A., como para rcforzar tas posibles ¡es
ponsabilidades que tales ¡ctividades pudier¡n engendmr. En este seri
tido, además de la obligación genérica de los Esrados part€s de adopt{r
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las medidas apror)iadas, dcrtro de su competencia, p¿ra ¿seg¡r lnnto
el c'rnplimiento dc este conveDio como de las r¡edidas adoptadas eü sü

virtud, se h¡n prevhto otr¿s obligactones dirigidas ya ¡o n lor Estados

Partes sino a los operadores Dincros. Entre éstas destaca la c,bligación

d€l opemdor, en el caso de r¡ue sus activid¡des causen o ¡menacen daños

al nedio ambicntc antártico o ecosiskimas depcndientes o ¡sociados, de

tdnar las medid¿s de respuesta necesa¡ias y oportunas, incluídas las de

prev€nción, cont€nción, limpieza y remocjón. Se han establecido la res'
po¡sabilid¿d objetiv¿ dcl cpc¡¡dor, r' no dc su Estado patreinante rtt'.

cuando como consecuencja de sus actividades mi¡eras se produzcán rla-

ños ¿l ¡rcdio ambicrtr ¡Dtártico o ¡rcosiiternas dcpcndientes o asociador;

p€rdjda o dete¡ioro de los usos establecidos de la Antártida o dc sus eco-

sistcmas dependientes o asoci¿dos; pérdida dc la vida, lesiones persona-

les de un tercero o pértlidn o daño ¡ Ls cos.rs de un tcrcero. T¿l respon'

sabjlidad obietiva desaparece en cic os supuestos, reconocidos por el

Derccho Intemacional general, como por ejemplo en aquélos en que el

daño sea consecu€ncia de un desastre n¿tural de carácter excelrcional,

rlue no se hubida podido mzonablemcnte p¡ever, o si el daño resülta

de un co¡fli.'to am¿do o de un acto de terrorismo contra el cual nin-

guna rnedida razonable de precaución hubiera sido efic¿z ?ar¿ relorzar

la protccción medioambicnt¿I, sc h¿ previsto la obl¡gación de redact¡r

un Proto.olo sobre responsabilid.td, qno debcrá cst¡r cn vigor con rrte'
lación 3 l¿ presentación de toda solicitud de un pennno de explaracióD o

oxplotación. Tal Protocolo contendrá las regias y procedimie¡tos necesa'

rios para desarrollar y hacer efectivas las djspos'cioncs sobrc responsa

bilidad.

L2. Los rcu.úsox minercles !) la ¡nüec'ción ilel medio ambiente antafti.o

Al nrismo tiernpo que se adoptó el Convenio R.A.R.M.A., se tue con'

solidrncto progrcsivanente e¡tre las P.rtes Consuliivas la ne.esidad .le

'rr No obstdnte, se h¡ fii¡do i¡ resporsibiliüd intd¡ac¡d¡i, ou q¡áctér sub6-
titutorio, del Est¿do p¡lr4inante, lHra el sup{esto ile qu€ el dáio ¡o hubier¡
@r¡ldo o persistido si t¡l Esra.lo hubies. .umDlido con las obügacioes de esle
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proteger sspecialmente el hágil rnedio ambie¡t€ antá¡tico ru. Corrvic-

ción a la que no {u€ ajeno cl accidente sufrido por el buque argenti¡o
''Bahia Paraiso", quc cl 98 de encro dr 1989 produF l¡ priner¡ ¡rarer
¡egra en estas latitu.les. Por e'lo. no fesultó del todo cxtmño que (t 18

dc agosto siguientc. Australia r, FrxDci¿i .¡nunciará¡. co¡juntame¡tei que

no firmarían el Convenio R.A.R.M.A.. impidiendo de mome¡to su enlrada

en vigor, y Fopugnaron que l¿ Antáftid¿ fuese declaradá 'u¡a reserva

natural - ti€II¿ de ciencia", donde toda actividad mincra esh.rviese pohi-
bida por sus posibles cons€cue¡cias medio4lnbientales 115. Ln XV Reünión

Consultiv¿ del T¡atado de la Antártida" celebrada €n octubre .ic 1989, se

dedicó íntegra¡nente a temas medio¡mbientales. destacando la adol)ciúr
de I¿ Rec. XV-1, por l¿ que se convo€ó la XI Rcunión Consultiva llsp€-
cial, coD el r¡aúdato de elabora¡ un sistema global pa¡¿ la piotección det
úedio ambie¡te antártico y de sus ecosistemas dependie¡res o asocnrdos.
Celebmda Ia misma, en un peíodo de tiempo relativamenre coto Dd,

culminó con la adopción en Nladfd, el 4 d€ octubre de l99l. d€t ?roto-
colo del Tratado de la Antártida sobr¿ protección del medio alrlbiente 11?.

Este Pmtocolo se conligura como el marco jurídico que d€b€ asegu-
rar la gotecció! global del medio ambiente anttutico, aI que se declara
r$erv¡ n¡tural (art. 2), y d. Ns ( cosisieD, s depcndientes o asocirdoj.

'-' Sub'" 16 ,n'sp'"- | elr lu, , ,'¡.., ',, r"o,1.". ','l¡, 
, t, l. !:L. Bul \'.

\l9W). lhe Inc¡pun¡s lntemdtonal Conn;^itu ¡ntdett i¡ tl4 i,rotetliñ 'lrh.Artúctio Endrowen, Coúrni.&ión presntad¡ e¡ el Symposi@ -lnteúátioál
Eúvi.oú€ntal L.w and 

^ntarctic¡", 
Siei, lü¡e rr-r2, 1990. D.sde ot.¿ peBp€c.

riva, vide CURRIE, D. E. J. (1990), A¿¿ar.ri¿ Mt¡e'úI Erplóitatürr Und¿. Iíla¡M-
tiakal Laü. A Legcl Etuninatiofl ol ¡h. aonx.ktim o\ th. lle4alditn of A¡tunk:
lltnetul Bc onrt ñ1t'itpl xitl \¡L.ut B¡t"t6., tn \l¡r Zpot nd LeÉdl DpA,".nq
of C¡enpeace ItrterulioMl. l8 Febru¿¡v 199¡),

11ú Joint St¡tem€nt @ Intermti;l Etrvironm@tal lssues Ag.ed by prjñe
Mi¡jrds lIawke ¡nd Rocard, Gnbern, lSth August 1989

r¡¿ La prida ssión de h XI A.-f.C M tño hs¡r d Vin¿ del M¡r, Chiie
del 19 de mvimbr. ál 6 de d¡ciFntú. dc lS9o. l¡ s"cunda *sióo se desa'rcltó ci
MJdrid, E\páñ,. en d6 p¡r6 (del 22 al 30 de abnl 

' 
del l? al 22 dp tunio de

1901). En estás s€siones se ádoptaron todos los artícdos d€l proyecto de P¡olocoto
d€l TÉtado de le A¡tfttr.la obré protecciór d€l Dedio sDbiente, slvo l¡ reaLcción
d€Ii¡it¡v¡ del art. 25. iurto @n cuaho á¡qos dl msño- Tras el disu¡s a l¿ mción
déI hesideúte B¡i6l¡, el 4 ite iulio de 1991, er el que aDunció qu€ los EstadG Uni-
d@ ¡céptaban el proyecro de Protocolo ile Ma¿l¡id, el mismo ine toú¡¡),@t¿
ndoptailo €l 4 de mt¡bre d 1¿ @pitál esp¿ñol!.

117 Doc. XI ATSCM/g/3. Prot@olo ¿l Tr¡tado -{¡tártico sob¡e prorección del
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A los ef€ctos de este trabajo, se debe r€salta¡ eI compromiso nlc¡nzado
entrc los Estados qu€ consider¿n qüe toda actividad ¡ri¡era en la Antár.
tida es incompatible con la Foteclión de este medjo, quiends propug-
naron €tr consecueocia su prohibición pe¡manente, y la actitud de aque-
Uos Estados (Est¿dos Un,dos, Re'!c Unido, J¡pón) más prúlivcs a li
ürineri¡ ¿nttutica, qui€nes se opusiercn a tal prchibición permanente.
En las nogociaciooes, se consensuó úpidamente la necesidad dc prohibir
las actividades mineras ¡ntárticas salvo Ia investigación científica. Sin
cmba¡go, tal prohibición se vinculó desde el pdmer tnomento ¡r las dis,
posiciones sobre modilicación o ennienda del proyecto de Protocolo113.
Finalnente, aunqu€ en el Protocolo se ba prohibido la iealización dc
cuaiquier actividad r€lacionada co¡ los r€curcos mi¡¡eral€s antárticos, dis-
tinta de la inv€stigación cientí1ica (art. 7), las disposiciones sobIe modi-
Iicación o e¡mienda recortan la posible duración de tal gohibicjón. El
al1. 25 estahl€ce qu(j a ios cincucDta atos de su entr¿cla en vigor, cuaf
quief Parte Conrult,va puede soticilar la cclebracióo de una co-nterencia
de revisión para moditicar o enmenda¡ este protocoto. Si en cl ¡iazo de
r'.. años desdc !u r un'uni("ciór ¡ ,oJ..,1,,, p, ,* tal ..nr,,i, nJ: o ,,ú
clilic¡.ión no h¡ entr¡do .n vigor, cxistc h posibilidad de retirad¿ nüi-
lateral con un preaviso de dos años. Debc tenerse en cu€nta aue si tal
¡rropuesta de modificsción o enmipndá versa sobre el ..rr 7 del l,rotocolo
deberá ir acompañads dc un co¡venio que esté en vigo¡ que regute tales
¿ctividad€s miner¡s dc una mancra aceptablc. En caso .ontlario. l¡ rjro.
hibición de tales rctividrd$ continuaria.

En €stas circunstancias, es dificil predecir el fuh¡ro de tas áctiüda-
des mine¡as €n la Antátida. No debe olvidarse qu(' ni €l Convedo
R.A.R.M.A. ni el Protocolo sobre nedio ambienfe están €n vlf¡or. En cl
supuesto de que el Protocolo entrase €n vigor. como míniino durant¡j
ctncuenta y cinco años existiría una moratoria a las ¡ctivid::des mi¡eras
en la Antórtida, p€m ésta no es una prohibición permane¡rre. Da.lo quc
cincucnta y cinco años es un plazo demasiado lügo, es diÉcij prev€er

xB D€sde Ia s€sión al€ Viñ¡ d¿l Mar, el proyecto pr€púado infoú¡lmente
por cl Sn Rolf Trolle A¡dsser, de la D€lesació¡ de Norü€sa, prohibía o su ¡¡r. 6
las setivi¿l¡der binér¡s, mi@tras que en .l dt, 95 se regulaln sú nodifi@cióú o e¡-
mj€ndá, siiaL¡ndose e¡ ü@ ¡o|! al ,rt. 95 qrc "püede ser nec*ário revüoi 6te

^ 
lcu'o a Ia luz del ¡esultado de la5 d¡cüsio¡es sob.e ¿l Anicnlo 6¡'. vide el d@De.¡to

tih¡'¡\lo I¡f¡¡n¡e prcv\ionil de l¡ Xl n¡nniór¡. llsD@ial Consnltivn del Tñ'tadd \¡-
rLrtn,i, l¡iñ. ¡.1 \l¡r, l9 de ¡ulie,nb.e !l de diriernÍe dc 1990. pp rr1 y llt
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lo que puede ocurrir. Es probable qrc cn este tiempo se reluer(€ la
preocupación medioambiental de la comunidad rntcmacionxl, lo qu€ po-
siblemente implicaría poner al Convenio R.A.R.M.A. en el baúl dt) los
reucrcl)s. Pc¡o tar¡bii'n es ¡revrsiblc c i¡clnso más, que en tal pl¿zo srl

pe¡ieccioaen las tecnol(Eías minems, así como que ciertos recursos mi-
Derales existentes en la Antfutida se agoten en otias partes del mundo,
adquiriendo de esta fo¡ma un carácter estratéglco. En estas condicioúes,
se impond¡ía una refl€xión acerca de si el Conv€¡io R.A.R.M.A. sigue

siendo el na¡co jurídico aceptabje p¡r¿ la ¡€aliz¿ción d€ tales a,tiü-
dades, o si se Deces,tarj¿ r,D De ahí el requisito adicio
nal de que para modificar o erirn€ndar el ¡rt. 7, tal propuesta del'¿ ir
acompañada d€ un convenio Di¡rero ¿ceptable en vigo¡. Si t¿l con\€nio
cs el Convenio R.A.R.NI.¡\. u otro quc se celebre e¡ el futuro, sójo el
tiempo lo dirá. En cualquier caso, 10 importante es serñal¡r que, si algún
diá llegan a realizarse tales actividad€s minems, pr€via¡nent€ existirá la
coDo$pordjertc Lesulacióú juLilica rnefD¡cio¡¿l e¡ cl sistcma a¡rtártico.

2. Los hielor an i¡ticos.

El recurso oatural más c¿mcterístico y abundaltc de csta .cgión
polar es, sin ninguna duda, sus distintas clases de l¡relo, El 98,,/¿ de la
superficic del continentc rntártico sri eDcuentr¡ cubjerta po¡ un rnanto

I'e¡manerte de hielo, que tiene un espesor medio de más de dos mil ¡¡€-
tros, pudiendo en zonas concretas supera¡ los 4.500 metros dc €spesor-.

Partes de €st€ manto se p¡oyectan sobre el mar, lbrmando e¡1orl¡es b¿-
rrer¡s dc htto. E¡tás bar)cr¡s, coostituid¿s trmbii'n por hiel¡,s pe¡¡n¡
nentes, alcanz¿rn gÉndes extensiones, pues, a título de ejemplcr, la d0 Rols

tiene urfl surxx{icie superjor ¡ lo Je la Pellinsula Ibéric¡ y, en su con-
juntq ¡€preseritar¡ ri^s ¿el 10% de la superficie del continente austral.

Entfc los bielos perDaDcnkis destlc.n h b¿nquis¿ aitártlc¿ y los ice'
bergs. La banquisa se o¡igma e¡ el bo¡de del continente y se ext¡,rnd¡-

nra¡ adentro oscilando su sup€ icie a lo largo del año entrc los ?'6 y
los l8'8 millones de kilómetros cuadrados. Los icebergs 3ntárticoi se

originan al desprenderse de 1¿ parte frontal de las baneras de hir'lo v
son mucho más numeroAos y de m¡yor tamaño que los del Oc,fano

r1c N. U. D@. A/S9/583. l¡fo!ñe del Sec¡cta¡io Ce¡e¡a¡ Cuestiós de lá A¡_
tárt¡d¡- Erudio sol¡cit¡dó 4l. Resluc¡ón 38/77 ito la,\rañblea Gúe¡al, (Pet I),
pp. l0¿1, $ 4.6



Dumni€ mucho tiempo, la principal pr€ocupación que los hielos ¡fa-
rinos han suscitado €n ]a doctrina iusintem-acionalista ha sido ]a de de-
tenninar ü¡ál es su status jurídico. En concreto, se ha Eat^do cle diluci-
dar si son asimilables a la tierra, püdi€ndo cn coDsccu€ncia e¡tendersc
la soberania estatal a los mismos; o ii, por el contrario, se ¿semeian más
¿l ¡nar, ll€gándose a co¡siderar meramente como agua conge,¡da, cuy¿r
a!,arjción más ¿llá de los llmites de la iüisdicción estatal tes hace iden_
tificabl€s con la :lt¿ r¡ar r,. El problcma del status juriclico rle los hie,
los madnos no se solucionó ni en los cuatro convenios de cinebra de 1958
sob¡c cl derecho del mar, ni en el ás recienrc CoDvenio cté las N¿cionei
Unidas sob¡e €l derecho del mar dc 1gp, aunque en ésre últimc s€ hava
previsto expresameDte la posibitidad ae que tos esrados ribere¡us, a trn
de preveni¡, r€ducir y controlar l¿ contami¡ación dc1 medio marino.,,
pueden extender sus zonas económicas e¡clusivas a regioncs marinas qr_
bi"rtas d, hrulo (1u,,',,r, 1.¡ nr¡)ú, I,¿'t! d.l rño.,j.

Este enfoque clásico'dc tos hiclos anrárricos cs el único ouc. tust¡
lnce relatirarnente poco riempo. h.. errado pdrcialmenr( r"cogiao en er

, '¿__Vrde sbre errr tenE ¡as opn¡unes dolr¡Dates de prir¡pioJ de \igto ¡&ogj-üas o_WH-tTE¡rAN, M. M. \'gAJ¡. Die.st o[ I¡teñ¿,rDn¿t ¿.e. vot.9. W;ashinst;y.p.lz:'l-,2o9 
^¡as. 

¡ roenreme¡re. t¡ilr ros r,¡br¡d de DOLLoT. R-i. rrgasi Le
ües .sFces püt{úes, It,C"\D,¡.75, Ipl-2üJ; MOúION. lvt W.fipgrr.r úr r pur,tr negroro. R,C,A.D-|,. ttt, t6v.Zu4iMOLDE. J. ( 19E2,. The Srarus oI lue ¡n tnremü@t l2w, Ndd¡¡* TusskLJú 

'u;re ¡n fntlfuhotu¡ Lá$. En: Wortrum, n. led-), Antarct,c (haqene; \1. Bet,iú.L,úc*er & HMblot.37li8A. Linit,dos á tos hielos del Océno Alüó. vide icu¿tmorF PHAMND, D tr9?3). Th" La@ ol the sa ol the Artt Li¡h \i;iail¿-
teftnrc -to 

(M.tt. ()lraw¡,367 pp.r 97g). The Legol Sratus ot the Artt( Re_joDs. ñ.c.AU¡.. I03. 49-116: BOYD. S B (t984), Th6 LeA¡t Sra,!\ ot rb! 
^rcricse re A CtDpüarive Study ¡hd ¡ Propos¡J. C¿tuübn teorboot, ul thtprtutiorot¡¿o, t98,1. 98-125. Pa¡r lnb¡rc" q,'e lr¿rcn e¡ct,,.iLrnente de tos Li;to( antn.ticos,

vide inlra nota 127,
¡r Co¡ve¡io de l¿s Nadmes Unnhs sobe et de¡€cho del dr, hecho €r Bahi.

\¡ooteso el I0 dé d,.¡cmbrp de t982, N. U Dc. A /CCrNF. 62liZ, ¡n.234 Nu
Jbstánte, al ¡¡tturú traar las linq de base dsde l¡s .tates r mrd¡n esa\ zú.3
e(obómi€s qcl6¡vrs. súge de r,uho et prob¡pñ¿ del srarus lu¡di@ de tos hierc
matlG. Vide -á1 r€pecro et FrcFl.nre rrabd jo de ScovAzzt. T. (1986). Lr t,n's
dl b€k nomfe E¡: Sceui. T- ted.t. Ia liv¿ dt baa det tu¿ td;toti¿t., Mi-
l¡n. Cnlfré Ed. pp. 35-56. Deb..uboydsp el hpcho 'le que y¡ en t926 et C;m:rc
$bró la polttio briiá¡ica @ la Antárti¿l¡ de l¿ Co¡fer.nci¿ Imperial de la Coñmon-
walth recto¡eDdó que, e¡ el casó de hs baftras d€ h¡€lo, las li¡ed dé bas€ se
tnzu¡ utiliando @mo cdterio el línite ed€nor dé dicb¿s b6n€¡¡s- Vide BUSH,
M. w' (1889), Alttd.ti.t @d Inthtaaioral Iaú. A Coue.tion of rrta-St'te ¿¡.1
Notaoto! Do.eroaút sol. I, L@¿lrs, Oceáü Publi.¡tidr I¡.., p, 103.
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sistena ¿ntártico. L¿ preocupación por los rnismos ha aparecido Drlnci.
palmente al dcfinir el árnbito geográfico de aplicación de los diversos
i¡*trumentos iurídicos que componen el sistema antártico. D€ csta for-
ma, Ias b¿rrcras de hielo sc mencion¡n €xp¡esamente al defiúir cl ámbito
de ¿plic¡cn',n del Tratado de l¡ Antártid¿r, de las \{edidas ¿rcordadrs v
del Convenio R.A.R.M.A.. considerándose e¡cluídos de los mismos la lün-
quisa ¿¡tártica y los icebergsj situació¡ que se inviertc cn cl caso del
Convcnio dc las foca. por analogia con la nx'nción que se hace al :irea

dc hielos ftot¡ntes existentes ¡l norte de los 6@ dc latitud sur; a dite-
rencia de todo 1o anterior. c.l Convenro de C.R.V.l\f.A. tiene en cüenta
taDto ¡ las b¿rrcr¿s de hielo, coimo ¿ la baDquisa a¡iártica ), x los ic€t(irgs.
pues ya hemos üsto como el mismo se aplica a todos los rccursos livos
narinos. incluídas l¿s ¿ves, e)iistentts rl sur dc la convergenci¡ 

^¡tárticr',con independenci¿ de do¡de se encuentren-
Los posibles usos d€ los hielos antárticos, tal€s como la ubtcación

dc bases c;entific¡s, meteorológic¿s o pistas de atenizaje €n los bielos
nrarinos, e, incluso, el apmvechamiento eco¡ómico d€ estos hiclos no
.ltrajüon durante mr¡cho tiempo la atención de las Part€s Coonsullivas
d€l Tratado de la Antártida. Pesc a que loi hielos antárticos suponen
¡lLcdedor dcl 90 t1 d. l¿s res{'Nrs munrli¡les de agua dulce. su explo
tación €conó¡nica no ap¿rece ¡€gulada en el Tratádo de la Antá:ti(la v
ni siqui€ra parece que se djscüticra tal posibilidad, a diferencia d() Ios

recursos mnrcL¡les antárticos. cu la Confcrenci¿ d. Washinstong dc
1959t1!. H¡st¡ !¿ últiina Re niór Consrltiv¿. celcb¡ada cn 1989. no s.
adoptó ninguna Recomcndación rclativa a los mismos, y ni siquie¡¿ €1

Convenio R A.R.M.A. les es aplicable rgr.

Sin emba¡go, con cl desa¡rollo tecnológico aparccieron diversos es'
tudios científi.{,s denmtrendo la f¿ctrbilidad t€cnica de remolcar ic€-

b€rgs antárticos pax¿ el regadío de diversas regiones áridas, exist€nt€s

tanto en los h.mjsferios sur ) nortc rl{ l¿c^s quc se rlifun¿l;€roÍ en 1977.

12 HANESSIÁN, J (r9?4), Some Intern'tio¡¡l Ias¡l CñEid€mtio¡s. En:
Srhetz, G. S. (€d.). Scien¿e. tu nnobeq 4r¿I sotdetgtutu 1r the pol.¡ restons, p. 69.

1a Este CoDvdio se ipü6 ¡ los r@lNs minerales stddiado xd t¡l$ '1odos
los @usd n¡ruúles no renov¡bles y ¡o viws" Grt. r, 6). Auqüe 16 ¡ietos !ntá¡'
ticos pú€de¡ ser @sidtrados coúo H¡rsos naturales hú vivot, si so., por él ñn-

12. EDt¡e los DriD@s eludios sobre estc teñe. €stin 16 de WEEKS, r¡', F.,
CAMPBELL, w' J. (r97s), lceberes as a Fresh water So@: An -{pp¡¿is¡l,
lótñat ol cl¿.iolosv. 12, 207-233: ÍlvLT, J L.; OSTRANDER, N. C. (r9?3),
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cuando la Uriversidad del Est¿do de Iowa celebró I¡ Primer¿ Conlc¡en
cia iútemacional sobre la utiliz¿ción de los icebergs 1$. EI mismo año,
baio el impulso directo d€I Principc Mohamed Al-Faisal de Ar¿bia Saü-
dita, se c¡eó la cmp¡€sa mixt¿ 'Iceberg Transporr InternatioDal Ltd.",
constituída con capital saudí y tecnologia francesa ls.

La pasividad inicial de las Pa(es Consultil€s en el Trat¡do de la
Ant,ártidr ante estos nuevos desanollos tue suplida por Ia acción de ls
doctrina iusintemacionalista, qu€ etaboró un catálogo bastante exhaus-
tivo de los problemas de derccho intémacional que plantearia este nuevo
üso inraginativo de ¡os icebcrqs antárticos rr? Estos se refiere¡ básica
mente á l¿ adquisición y transporte ma¡ítimo de tos icebergs. E¡ cuanto
¿ su adquisicjón, tlas constatar quc no er.istc ninguna norma ¡rridica, ni
del derccho jntcrnacjonal ger¡€ral, ¡i del sistcma anrártico cn Darticularls.

An¡dr. ü¡ L¿bt¿i 
^ 

¿ clubd Ih,h \r'a,¡ Reflu@. R¡¡J I'ubL¡ar¡on. \arron¿,sc,euF roundJt,on. \¡d|r(irnren,pnü.. S.HWEBDTTEGER, p ( t986), ¡,is,c¡¡c
tebFrss s..Poténtial Sóüce\ ot W¡rÉ, rud Cnergv. fn: Woth;m, I ("d. Anr¿,.¿i..hdk¡c¿ ttt. Bprlin, DutuLcr & Hmb'or, J7?-389. \IGTOR p_E (1986r WiI
DÉcdrs Dnnl l.rhprgs UVESCn Counú, Uou-lun, ]9A6

l3ú Sus 3.ta sc pubncc'un pr ttUSSnt\y, A A (ed.J rly¡8r. I.pbap Lttli.don P¡úeedinps or ¡h? Fta I dna'tnMt c"aqrñc. I¡.td d Añe," Iot¿Nüew to¡k, Pérgaüon P¡es, 760 pp.

_ 126 AL FAISAL M. rt976'. D"" 1."b"'s. t,rrtr ¡A,¿brc Spodi'e, La Re¡la h.,
?1. pp.851 y ss CICEFO. SnÍr!.',,r l'"m l,"bp,c. - proporát io S.AR Moh¡nd¡Al Fáisil, Repo¡t Nq ?6 - 526,

- , rt \¡dc LINDQLIST f lt. I l9??r. ¡h, t,pLe, Cumcth,. Inten,áli(mt Las
lierating to Anr.rcr'c I@lr¡g E^ptoitrtiú, \dtüto! Reiourer louttul, t7. t-41, a.lromo'6 r¡abajG rlc BISHOP. w W. Lt€r/8/, lntprD¡tiotul taw prct,tem. ot A¡od-
\il'nn Jr'd rd Trrnrpnrrtr,,n ul Ant'rtr. l,,he's\r CHAVOUX t-p rrS?_8r.
srm. Inremar,oEi rmnr,mr,q^ at tcehrc Tmndr,: FUnToN, s. J (tb?6/, LesaL
Polr!al A:p¡uls nf AntJkti, l."l,crC UIhaiion, p'rb'ic¡do\ ro,lós e oq rn H-US.
Snl\1. { A led.r ,1978.. ol, cit. pp. úÁ-596. 59?-Boa, 604-6t5: resp"(tjl¡-
mnte. V. isúlmente EPPERSoN, c. (1978). Ieberss a¡d ilnvj¡onnotal Effecrs
of rceberg Erploitátion. E¡: caDble, J. K. led.), L¿o of th¿ se6: Nesr¿cré¿t rstues,
Pro@edincs o, th¿ Lsú o,¡ the Sed l$títúe. TDetfth Anntar conld^ce, Dp. 2W
) s(: rl97€1 InlFmdlron,l Lp-.'l.r,\ npe¿nli"g To\ins ul Imbergs. En: Csmbte,
I. K ed.r /o78 l-u ot th? s"n In.ütutc t¡a.?q¿inz, 209-239 zr acAno (197c).
Iebere Appropriation .nd the A¡t¡rctici cordian Knot, Callfoñia W.neú Intd-
nti¡d r,atr kn¡nal, 1979 pn .111 \ .r TROIIRETTA-PANIGADI F. ll987r
Antarctic Icebdgr ¡¡d IntÉhatio¡al L.N. E¡: Fran.ioni. F.: Scov.zzi. T (edi.).
lnt¿müotul Ldt fd Antafltit:t, Nfili¡. Cnúf¡¿, Dp. 421-441

u3 Ni siquier¿ ls moatoria ¿ l¡ .xplohción t explotlción de tos recwsc mi¡t
r¡les d¡lirti$ és apli.¿ble a los i€bqgs Aúqüe ni la Re- lx-l de 19fl, ri las
subiguientcs Recomendaciones que sc ¡doptaron reproducieDdo su principios (Rec.
X.r.lc 1g/9; n.¡ Xl-l de l98l), exterdier¡n.xp¡€samente tsl ¡ho..tojia a tós
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que prohiba su ¡provechamicnto económico, los posibles plob'emas sur-
girian según €I lugar donde se ¿dqúrieran los icebergs. Si los icebii¡gs
sc loc¿liza¡ cÍ ¡lt¡ mar :cría! librenrcnte apropiables cn vjrtud de las
lib€rtades residuales dc la alta mar ¡, no se infringiria eI a . VI del Tra-
tado de la Antártida. Sir¡ embargo, determi¡ar doñde comienza o dondc
ac¿b¿ la alta fnar en cl Oc¿¿no AustÍtl es una cucstión no zaniada. Dcbe
rccordarse que, coü antcriorjdad a la celebración del Tratado de la An-
tártid¡, los siete Estados reclamantes de sobera¡í¿ rntártica prcyect¡ron
l¿ r¡isma al mar teritoria! ¿dyace¡ltc al tcrritorio reclanadoi tras la cn
tmda en vieor de dicho convcnio. y salvo NorLrcga v cl Reino Unido. tos
rcstaDtcs cnco Esiados recl¡mantcs h¿D promulgado jcgisjació¡ estabte-
ciendo sus r€spectivas zouas €conóúic¿s cxclusivas etl ta A¡tá¡tida, aun,
que hasta el ¡rom€nto no las haf/an ¡ctieado 1-. En cstás circunstan(ias,
par¡ no reavivar el contencioso sobrc l¿ sobe¡¿nía ¿ntártica seria nrjce-
sarrc que expresamente s€ pactara par¡ cstos recu¡sos uD .rcu€rdo d€ no
solución, similar al establecido cD cl ¡rt- Mel Tratado de la Antártida.

Los posibles problem¿s internacionales que se frodrian plantear co-

¡ro consecuencia del hansport€ maútimo de los iceberys alectarian tanto
¿ l¿ u-doración y segurjd¡d dcl tr:,ñco D).¡ritn¡o, d:rdo rlue cl transprirtc
dc icebcrgs se podria considerar como una actividad altament€ p€ligos¿
p¿ra la navcgación de otros buqucs en c¡so de accidentcs o colisión rfl,
como a las consecue¡cias que para la navegació¡ podría t€ner una hrpo.

icelÉrgs, l¿s nrhm¡s no defnúeroD que debi¡ en.e¡dese pü reue mir€.ál , s¡r,
sie¡do du¿Ls d tmo ¡ l¿ aplicación de t¿ úonrorB ¡ los iceb€rgs. Ddas qüe s
disipúor d el I¡forñe Fnrál de Ia MeunióD Coñsulriv¿ qsp@ial del Tnt¡¡o de
lá Antártida sobre ¡ecúss ñineral€s ¿¡tárti.os. e¡ el que se lee qué: l¡ Reunión
¡.ordó qüe todos los Estados ieplese¡tadd cn l¿ mism¡ reqüenú¡ a sus rácio¡ales
_! ¡ ot.ós Estados- q¡€ se ábsteng¡D tle realizar lctnid¡des sobre ¡@üros ni¡er¡les
.r¡tárticos segrin se les define en lá C¡¡vencjírn niotns esté Dddien
¡n,iJdÁ en ü!o' . Como hhc vislo ! | Cortcn¡. n A R.M.A. nó ¡ncluy. a lo. iet-Frg.
c¡tre kr recrrso\ mnrer¡les ¡,,tárt¡... r, conqtr.nteñe¡te ¡o les cs dc ¡r¡liocnn'
la norátdiá a s¡ .xploteción.

rs Vide 8upÉ, ¡ot¡ 4.1.r¡ DeU,dú Jp¿re l,^ u,,l,cr,,r. J, ',.l,or.sb¡t¡üd inre,ntu1.,rnt o,,e !dúraLpo' "¡ úr.,¡ta rtt",ncrr" p^riq,o\u dpt tren(IÉrte de lebds: s
c¡isir¡aD esDe.i¡les medi.l¡s dc se¡¡uidad. E¡ esle sentido se i¡ ¡ndi€dt que_
adeúás de los deber€s del Estr{lo det D¡brl5¡,. .odifjcados cn e.l ¡rt. 9¿ det t;n:
!¿¡io dé las Nrcion4 Unidns sobre.r d.r¿cho del ñar. s€ríán t¡mbién ¡Dticabt€s al
k¡¡spo¿e dc iccüeres el Co¡wenn) d€ 1966 de llneas de ca¡F. et convdo de t972
mbre e r.qlcñ("to rnlcnü..ion, I,r', {a,'i' ,,. ¿horI'rpa,.l C-n\enn,,lé 19?¡
sob.. ln ségtr¡id.d de l¡ vid¡ l,rf,r,,i .¡ ., m.r.
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t&ica co¡taminacjón de los nare¡, resultante de una variación en las

condiciones de temperatura y salinidad de las aguas. E¡ estc seDtido,

cobr¿ importancia la distribucióD zonal de los océanos. Mientras los ice-

be¡gs se remolcasen a través de la alta mar, parece obvio que nr sr¡rgirían

problemas al amparo de la libertad de navegación de la alta mar, aun-

que se tcndrian que cumplir distintns nornts dc protccción ñedioambieD'
talr3r. En el caso de que para llegar al punto de destino, se tuviera que

¡travesar la zona económica e¡clusiva o el mar territorial de terceros

Estados, los Estados ribereños podría' denegar su libre tránsito o negar

eI carácter inocente del paso en virtud de los artículos 56, 1, b), Íi) y
19, 2, h), respectiv¿ncntc, del Clo¡veünJ dc N¡ciones Unidás sobr€ el

Sin ernb¿rgo, desde nredi¿dos 4t¡ los años rchcnt¿, l¿s Partes Con-

sultivas d€l Tratado de i¡ Antá¡tida ban comenzado a moshar un mayor
interés por el apro!€chatniento de los hielos antárticos, sob¡e todo desde

un¿ persp€ctiva que la doctrin¿ iusintemacionalista úo había tenido de-

masiado en cuenta: las posibles repercusiones o alt€raciorcs qrre el aplo-

vech¿¡niento comercial de los hielos antárticos tendrí¡n sobre el ¡nedir¡
ambient€ de esta región polar e, incluso sobre €l clima mundial en ge-

De esta foim¡, eD Ia XII Reunión Cor¡sultiva, celebrad¿ Dr, 1983, se

discutieron dos informes técnicos sob¡e los usos de 1os hielos ¿ntárticos,

postponiéndose este asunto para la XIII Reúión Co¡sultiva 13'. En la
misma, celebrada en 1985, s€ acordó que ¿unque no era urgente tratar

este tema, podria exigi¡ ün examen Inás detallado de todos sus aspectos

en el futuú. Po¡ €llo. además de incentivar los estudios sobr¿ los usos

de los hielos antárticos, dada su importancia futura trxlte¡cial, expresarcn

sü satisfacción por l¿ cre{cióD, en el marco det S.CA.R., de un Grupo

de Trabajo sobre Glaciologia. Grüpo de trabaio ¿l que encargaron reco-

Iectqr toda Ia información cie¡tific¿ o técnica r€levantc sobre los usog

13r Cotrte¡id¡s en los Pri¡cipios 7 y 21 de l¡ Decl¿r¿ció¡ sobre el medio hu-
ñano (Erocolno, 1979). 6l¡ Püte xII ilel Conve¡io de l¿s Nsciones Unidas sob.e
el ddeho d€l mar. o €D el P¡óto@lo d. lyf3 relativo ¡ l¡ inte¡vención d altz mar
e¡ os de .ontáDi¡ación m¡rltin¡ !,o@dÉnie .f€ sübslancias ¿istinhs dé lG hi-
drocúburot Se i¡ señalado isndlúcnt. qü¿ ni cl Conve¡io de r9?2 sobre I. p¡€-
v.¡,,ni'i rl" l¡ corf¡minscnn' ¿el ¡ r Dof r.rtnnn{to de deshechos v oIr¡r úaterirs
ni el P.ot@olo de 1978 del corr.nio D¡r¡ r¡ele¡n r .oDtrnin¿ción d. lG brques,
s.n ápllcables ai in¡spo|te de i.e.l¡.rgs

132 Fin'¡l Report oI tlrc Xll A T C.\1.. Aqe¡(la ltem l.l.
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de estos hielos, nicluídos sus efectos medioambieDtales en la Antárüda,
de cara a un posible estudio interdisciplinario de €sta Dateria en el tu-

La adopción en 1988 del Convcnio R.A.R.]vLA. supuso un apoyo jm-

po¡tante a este planteanrie¡kr. El Acta Fjnal dc la IV Reunión Co¡sul-
tiva Especial del Tratado de la Antártidr dispuso lo sigdente:

''La Reunión hizo Notar que los recursos ninerales, según se de{inen
en ctr articulo 1 (6) de la Convención, no incluyen et hielo y qur:
si Ia recolección del hielo, incluyendo térnp¿nos, llegara a realizars,:
en el futuro, podría provocar nnpactos sobre el medio ambiente
¿ntártico y ecosistemas 

. 
dependient€s y ¿sociados. I.a R€unión tam.

bién hizo notar que Ia reeolección del hielo en la rep¡ón costera cl()
la Antártida, pa¡ticularmente si s€ rcquieren instahciones sobr,)
tiena firhe, podría dar luea¡ a algunas de las qrestiones sobre me-
dio ambie¡te y d€ otro tiF) tratadas en la Conv€nción. La Reunión
acordó que la cuestión de la rccolección del hielo antá¡tico deb€ría
ser ulteriormente considerada ¡xrr hs Partes Co¡sultivas del Trata-
do Artártico er l¿ próxnñ¡ r.unió¡ ordirr¿ri¡' rlr.

Hacié¡dose eco de este plante¡miento, sobre üna p¡opuest¿ chil€n,l
inm€diabmente se adoptó la Recomendación XV-21 de 1989, tituladr
"rso del hielo ¿ntártico". De esta R€comendación, s€ debe subrayar so-

bre todo lo dispuesto en su preárnbulq frentc a la me¡or ir¡porta¡cia d¿
su parte dispositiva 135. En efecto, la Recomendación comi€nza recono-

cie¡do que el hielo antártico repr€senta la mayor reserva mundial de

agua dulce y que los desarrollos tecnológicos pueden bacer algún-dír
posiblc la utilización de icebergs para suplir las exigencias de este r€.
curso (Preánbülo $ 1y 2). Tr¿s insistir reite¡adamente en la necesida,t

de proteger el nedio anbiente de la Antártida y süs ecosistdnas dep€¡'
di€ntes y asociados d€ los posibles cfectos periudiciales que el aprovecha

nri€nto conlerciai, de cstos hielos prdicLa caus¡rr:16. el prcámbulo cor

133 Fitul nepo¡t of dre xIlI A.T.c M. $ 7c77.
r3¡ acta ri¡al de Ia cui¡ra R€unión consltiva Especial del'lrátado Antrirti..

sobre rots mine.¡les aniirticos. $ 8.
rrr l¡ partc dispositiva de esta RecoNdd¡ció¡ se limit¡ ¿ ale¡t¡r lc eluilics

sobú€ €sta Dateriá, inte¡ombid¡do n¡hmrición sóbrc los mismos, y á indun éste
te@ c¡ €l o¡de¡ del día de la próxina Re!¡ió¡ Conmltiva, a ce'eb¡ar s fi¡¡l.s
de 1991.

1so 'The Reprédtatives, Co@.| rhal eont.olled acüüries EIatlDa to t¡e
exploiration of A¡tarctic icebérgs could also hdve an advers effect on the úiqü.
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cluye reconociendo que €s des€able que la explotación comercial de los
mismos no ocura, en ningúD caso, aDtes de¡ cxamen por los Estados Partes
en el Tratado de la Aútá¡tida de Ios asuntos suscitados por tal actividad r37.

Con €stos antecedeDtes, no es de extraúar que la incipi€nte colabo-
ración d€ las }artes Cons,,ltivas er tor¡o aL ¡provechamicnto de los hnl
los antárticos se haya suscitado igJraltn€nte en las negociacion€s del Pro.

tocolo del Tntado de ]a Antártida sobre protección del medio ambiente.
Debe tenerse en cüenta, al igual que sucede co¡ €l turismo antártico,
que €n estas negociaciones no se ha pretendido regular un réginen d€
aprovechamjenb de los hielos, sino (tue. en este c¡so indir€ctamente lo
que se persigüe es elimin¿r o minimiza¡ sus ¡cpe¡cusiones nedioambien-
tales eD el supuesto de quc cstas actividades ruvieran tugar. Las únicas
¡eterencias di¡ectas a los hielos antárticos contenidas en el protocolo dc
4 de octubre de 1901 sjrven rinicamente para delimitar su ámbito dc
aplicación 133. Sin enbargo, indirecram€nte si que .sc prcvé ta posibilidad
de la explotación comercial de icebergs. Esta indusría necesitaría det
envio de navn¡s ¿ la ADtártida para remotcar los icebergs y. probable
mente también, de distintas instalaciones ubicadas en las zonas costeras
de la Antártida. Dado que ambos supuestos €stán cubiertos por et aú.
VII-5 del T¡atado de la Antártida, ésta ha sido la vía utitizada para
€xteüder a esas actividadeó todas las normas de Drotección mediorm-
biental contenidas en el Protocolo 13'.

ADt¡rctic €DviroDe¡t $d its deDddeDt a¡¿l asei¡ted ecosysted; Noú¡ñg that suJfi.
cient.sie¡rific i¡fomtio¡ ú nor yer avaitebte otr tbé @vnomoi inp¡¿r, i¡ctu¿hg
elobol .ümate s¡d se¿ther. whi.h mighr Nu i¡ rhé ryúr of @ünr jcebd¿
beins upd td that púpoce: {ot¡¡s r}di rh" haN?niDs of ice in l}F @srat reids
ot Ant¡rcti@. cspecially if this ee'. ro 

'cqujre 
land-básed i¡sratt¡rios ourd;veri* ro a ntrmb.¡ of addirionll F¡vúonmentar or othér issues: Actúout .tÁtns th^r-üÍ

Antarcuc Treáty is the o6t appropi¡t€ franework for fosbnng intem¡tidial effortd
to guáüDte the pr@cti(¡¡ of the dviroúent and sive inDeru to ihc f¡edon ór
ric¡tif¡c tesérch ¡nd co.opeñiio i¡ A¡rsr.rica tRec. )ñ-21 d" 1989. pránb,,.
lo, $ 5-8).

1¡? En el Fiul Reporr oi rhc xv A.T.C.M.. $ r7o {é fñar¡ quc uE deleca-
ci¡i¡ prefe¡ts que ste pémfo hubie¡a erado in.lutdo.n ta late diso.sitiq d.-ta
nñmad.rión, y no en su pÉámbulo. Tan¡o de $ ubic¡ció;, cono de su Fdác
ció4 $ obvio qu€ este parafo contien¿ úa erbonació¡ y ¡o ü¡a mmtúii a la
c¡plot¿ción comercial de los icebergs.

15r I'rotocolq a¡t.3-2, b, iü); Anexo II, art.4. Anexo IU. art.s 4 r ?.

'3t Prurorclo t¡ns. 3.4. E-2 \ 15. An{xo L ¡rt. t-1. A¡exo tt. ád.3, Ane\o llt,
¡rt. 1-L A¡e\o IV. a¡t. 9.
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IV. - CONCLUSIONES

Del anátisis realizado en l¿s pági¡us ánte¡io¡€¿ se dedüce ri¡ lusar
a dudas que la cooperación económica intérnacion¿l r¡ .s unr realidl,l
indbcutiblc en cl sistema lntártico. Si bicn ta pre@upación i¡icial er¡
1959 se limitó casi exclusivamente a as€gurar ta continuidad de ta coope-
lación científica intemacional en estas latitudes, tal v como la misma s,:
caracterizó durante el Año ceofisico IDtcrnacionat. del r de í¡¡lio de lg5i
.rl 3I d. dicie¡nbre dc 1958, tras frei ra años de vieencia del Tratad,r
dp la {nlártida es innegrble que lá cooperacion inremacionat se ha ex-
tendido ¿ to¿lo uso económico, ¡e¿1 o pot€nciat, de €sta región polar.

La coope¡acjón económica intemacional en la Antá¡tid¡ se ha €¡i-
gido sobre bases que son comunes a la cooperación cientifica antártica.
Junto a estos rasgos comunes, tales mmo la ¡o solución dol problerna
de Ia sobe¡anía a¡tártica o la regla del coüsenso en ta adopción de deci.
siones, la cooperación ecor¡ómica antártica disfruta de Derfites D€culia.
res e inno\,adorcs en el derecho intcmácion¡rt, rahs c^mó $, carácier anri.
cipatorio o 1^ importancia que desdc sjcmp¡c han t.nklo las co¡sid.r!.
ciones m€dioambientales en cl shtemft antá¡tico.

Debe r€cordarse a este resp€cto que €l Tratado dc Ia Antártidu s(

concibió en 1959 como un acuerdo de obi€tivos limitados. En consecuen.
cia, el comprcmiso de no solució¡ del contencioso sobrc la soberanía ¿n.
tártica (art. IV), en cuya virtud no se Fejuzga mientras el ¡fratado est¿

en vigor, ni¡guna d€ las postums contradictorias que los Estados Parte:
tuviera¡ sobre este tema. ti€ne necesariamente una eficacia limit¿da. To
da actiüdad humana que se desarrolle en la Anrártida y que no se crm.
sidere jnvestigación y cnoperación c ertifica, con Dtilización pacífica dr,
este continente, queda por lo tanto tuer¿ del ámbito del Trarado de la
Antiártida y sería susceptible de ¡eab¡i¡ el contencioso teritoñat antár.
tico D€ntro de €st€ tipo de actividades deben ubicarse a todos los apro.
vechamientos econónicos, real€s o pot€ncialer, de la Antártida. Desd€
esta perspectiva, sc h¿ hecho ¡cccsa¡io en cada caso concrero procedef
a un¡ extensión del acuerdo d€ no soh¡aión. Si bien ed el suf,uesto d€
l¿s Rec.omendaciones este problema no se plantea, pües están vinculadás
por todas las disposiciones del Tratado de ]a Anrártida, cn cuya virtud
se adoptsn, en el caso de los convenio! conplementarios la situación es
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distinta. En todos ellos (Convenio de las fbcas, aü. Ij Convcnio C.R.V.
V.4., a¡t. IVj Convenio R.A.R.M.A.. art. 9) se ha repetido la fórmula
de no solución, abarcando ya ¡o únicatn€ntc la soberanía tellitorial, sioo

t¡nbién e! eiercicio dc I¿ iurisdicción m¿rítima del Estado rib€reño cor-
Iorme al der€cho inter¡acional. Esta arnpliación d€ la fó¡mula de no so-

lución, además d€ p¡oducir desarrollos normativos originales 1r!, indica
claramente €l deseo dc las P tcs Consultivas. rcclamartes o ¡o Jc sobc-

Íaúía ant&tica, de proceder sobre la base de la cooperación tutemacio'
nal con preferencia a la eiecución de sus políticas "n¿cionales" c¡ úna
mate¡ia tan fuertementc ligada a la noción de soberaní¡, como es el apro-

vechamienk) ecor¡ómico de los recurros naturalcs.
Por otro lado, la regla del prcedimiento del consenso, presente €n

varias disposicjon€s del Tratado do l¡ Antártida, sc ha extendido a todos

los instrumentos jurídicos que tratan del aprovechamie¡to económico de

t^ Antártida. Por consenso se han rdoptado tanlo todas las Recome da-

cio¡es de las Partes Consultiv¿s, como los cratro convenios conplenen-
fados del Tmtado de l¿ Antáttida. El proceditniento del co¡senso está

t¿nrbién previsto p¿ra la adopción d. medidas coiscrv¿cioristas er el

marco de las Medidas acordadas. Corveiiio de las focas o Co¡ve¡Jo

C.R.V.M.A. En el Convenio R.A.R.M.A., el consenso se .eqüierc para las

decisiones rnás importantes de Ia Comisión (art.22.2), y podrí¡ s€r la

regla que dgiera la enisión de los informes d€l Conité As€so¡ (art 27l
y de la Reunión Especial de las Partes (art. 40, 4). Igualinente, las nc-

gociaciones del hotocolo del Tratado de la Antártida sob¡E Fotecció¡
del medio ambiente se han celebrado b¡io la /egl¡ del consenso.

Si bien debe teners€ cn cue¡ta que la regla del consenso püede di-
ficulta¡ la consecución de soluciones concretas, dado el creciente multi-
lateralhmo del sistema antártjco y ]R consigli€ntc mayor diversidad dc

intereses entre las Partcs Consultivas 1{t corno demostraron los primer^s

1{o Tal€s c@o el e¡fo.rtr€ büoc¡l .,t cl cso dcl Co¡vcnio Cn.v.\!.A o !r
.omposicióñ de Ios Comités Resul¡alores e¡ el narco del Corve¡io R.A¡.¡'f 

^.¡4r Dversidad de inter€s€s qü€ sd difi¿ilmente clasifiobles en €l ñarco dc
Ior coDfüctos No¡te-Sú o Este-Oerte, pues s€ e¡cu@tmn igu¡lmente pre*ntes de¡-
t¡o de ú o¡no smpo de Est¡dos. A titülo de €ienplo, bastá recordú que otre
lóe pais6 desrclladN Io U,R.S.S ha úostr¡do pri¡ci!¿lme¡te sús intcreset por lá
e*dotación de los recursos márinos vivos ¡¡táiti@s, teFa en el qoe los jntereses

de td EE,uu. son práctic¡me¡te iteÉste¡tes, úicnt¡¡s qDe Ios EE.UU. €stán más
átf¡ídos Dor Ia posible explotación de los recuBos minerales A dif€rencia de ambos,
japór está m¡y int¿resado e¡ el alrovcchamiento eco!ómico t nto de ¡ros co¡ro
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años de vida de la Conúsión C.R.V.M.A., no es menos cierto que t¡l re!Ílr
procedimental obliga 3 agorar rodos tos osfu€rzos posibtes de cara a ud¿
armonización de intereses que, ¿ la posire, se sienta sobre bases ,rás
realist¡s i'i. Por otro 1¿do. (tue so Drjgocn, bnto el espíri u del conse¡sc,
supone u¡a garanti¡ de éxiro adicional ¡l apljcar las d€cisiodes cons€n_
suadas, d€rivándose de este hecbo la t¡emend¿ cficacia práctic¿ del sis-

Uno de tos ¡asgos peculiares más novedosos de la cooperación ero-
nómica antiártica es su caúcrer previsor. Con anterioridal a <¡ue cu:!
qurer uso económico de la Anrártida se haya consolid¿do, ta acción co¡)r_
dhada de las Partes Consultivas h¿ el¿bor¿cio ü€viamente el marco iu-
ndico en el cual deberá desénvotvche A n,"rno. si, iugar u s(¡ apren,t,-
ces de brujo que adiünan el Irc¡rcnir, cada vez que se ha hecho I,¡renie.
¿ corto o Dredio plazo, la posibilidad de que si: desaro e un """;. ,pr"_
vecnamiento ecoDómico d€ I¿ Anráftida, Ias partes Consultivas ban reac_
c¡onado anücipándose al mismo. Esta ieacción inm€diara de tas parles
Consultivas se ha producido .siempre iniciatmente a través d€ ias Re(o-
¡¡endaciones adoptadas €n tas Reuniones Consultivas v. cuando se ha
considerado necesario, se ha celebrado el correspondiente convenio jn_

Este espiritu anticipatorio, p¡evisor del luturo. es paÉicularmeftc
,jerto en el crso de los recurso\ mincrdtes y d. tos hieto: antarricus. Si
alguna vez llega a desar¡ollane alguna ¿le est¡s actividades desde lueqo
rru en lo que queda de siglo. conrrrán desde su tnrcio con una série dL
normas jurídicas aplicables a las mismar. Este ha sido iguelmenre el ({,
so ell el aprovechamicnto de los rccrrr$s vjvos marinos v en cl des¡no_
llo del tu¡ismo. Tnnto el Convenio dc las ¡ocas coDú cl Convenio C.n.
V.M.A. son los dos únicos eiemplos e¡ el derecbo intemacioDal en tos
que ha existido u¡ra normativa juridica con anterioridad ál inicio de ta
pesca de las espccies reguladas o co¡ anterioridad ¿ ta existencjá de uo¡
jndustri¿ pesquem consoüdada. Lo mr'smo ha suc€dido con et tu r0o
:rntártico que, pese a mante¡¡erse en dimensiones reducidas, cr¡enta yr
con unn minuciosa normativa eü el seno rlel sistema antártico.

1@ Como h! slc€dido ú los últimos años en t¡ CoDisió¡ C.n.V.M.A., o ¡,ás
'ecient€mote, e¡ el nar@ de l¿ nege¡s(¡óo del p¡orocoto det T¡aüado de É A,t,d.lie sobr. proteccióD del nedio ombirDte, er, l¿ dúrurióD po tor¡o a !¡ las acti¡.

deberju o ¡o !\lár prohibjda\ ncmjnrntrmcnte po, rN ¡Dribr:co¡secuencias n€di@útndt¡l€s.
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Estos ej€mplos dc cónro l.r coopefrrción económica idter¡acion¡l y,

en defir¡itiva, el propio derecho intemacional, se ad€laútan a los nuevos

usos sociales, ha petnitido un tr¿tamiento singular y s€reno de los mi6-
mos ateno a las presiones econórnicas, que no ha dejado de tener con-

secue¡cias en el contenido de su rcgulación jurídica. Quizás la más ori-
ginal de ]as mismas sea la importancia que se ha concedido a la gotec-
ción del ftágil medio ambiente antático, en la y¿ clásica dialéctica €ntre
desaÍollo y medio alnbiente al regular los diversos aprovechami€ntos
económicos de esta región pola¡.

Una lectura apresurada del sistema anttutico podría llevar a la con"

clusión de que las P¿rtes Consultivas únicamente se han preocupado por
el medio ambient€, iniciando las negociaciones del correspndiente Proto-
colo del Tratado de la Antártida, tras haber adoptado peviament€ ta opor-
tuna normativa para la explotación económica de los distintos usos antórti-
c(x. Postulado que, sin emb¿¡go, r€sult¿ totalment¿ contrario a ll r@lidad
histó¡ica del sist¿na antfutico. Las coNideraciones medioambientales no
sólo han sido previas a las de rentabilidad €conómica, si no que además pue-
de afirmarse sin te¡nores que han predominado sobre las mismas.

Dado que el Tmtado de la Antártida no regut¿ las actividades eco
nómicas, €n todos los casos en los que Ias Partes Consultivas se han cn-
contrado con u¡ nuevo uso antártico suiceptibte de engedrar u¡ posibte
¿provechamie¡to econ¿rnico. su rcgr¡l¿ción ha sido ¡¡stificad¿ por la ne-
cesidad de reducir o elimina¡ las posibles cons€cuencias periudiciales que

I)3ra el medio ambiente antártico pod¡la tener et desanoüo incontrolad,l
de tal actividad- De esta manera, las consider¿ciones medioambie¡tales
han estsdo presentes desde el p ncipio en el trato dado a todos los po-
sibles aprcvechamientos econónicos de la Antártida. Hemos vlsto como
las cinco Recomendaciones relativas al turismo regulan exclusivam€nt€
1os efectos del turismo y de las expediciones privadas en el área del Tra-
tado de la A¡tá¡tida, sie¡do sus electos sobe el medio anbiente y sobre
la investigación cientifica los únicos t€nidos ei cuenta. La pdmen Re,
co¡nendación relativa a las focas antráfticas. Se íustificó en atención a la
nec€sidad de asegurar la supervive¡cia de las especies que se captumsen
y de asegumr que el aistema ecológico nitural no sufriem alt€mciones
graves rs. Desde I¿ f'rimera Recomendaciói sobre recu¡sos vivo6 mari-

r¡¡ nec. III-lt de 1964, g 3.
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nos antárticos, se i¡sistió e¡r l¿ necesidad de lograr medidas de conserva-
ción eficaces que evltasen el agotamiento de estas es!€cies y protegi€scn
la inteeridacl del ecosistc¡rü antártico 1". Las primeras Recomendaciones
sob¡e los recu¡sos minerales se justificaron en ate¡ción a los el€ctos de
las actividades rnineras, y desde la primera se rcconoció que estas acl,i-
vidad€s podríafi plantear problemas de natu¡aleza medioai¡biental. de.
biendo las Pa¡tes Consultivas asumh sus rcspons¿bilidades t¡nto para la
protección del mcdio antárticñ. como para pt úsó rácionat ¿e eitos ,e
cursos t". Fi¡almeDtc he¡r,s vjsto jgu¡lmcnte como la Ree. XV_2I J.-
1989 justifica el t¡atamicnto de los hi€los por sus posibtes consecuenci¡!
perjudicialcs tanto para cl medio ambjente ¡nrárrico como Da¡a el müD-

Hernos adelantado que las consideraciones mcdioambi€ntsles. ade,
nás de est¡r en cl orjgcD de h ach¡¡ción normativ¡ de l¡s pa(es CoÍsul-
tiv¿s, han pdmado sob¡e las de sr¡ ¡cntabilidad econónica. y ef€ctiv¡-
¡neDte así es. En cl caso ¿el t,rrisno, t¿ preocupa.ión por sus rep,)rcu-
sioDcs ecológicas ni siquicr¿ figur¡ cn el Esraturo de 1¡ Oreaniz¿cióo
\1,'Idr:rl dcl -f,rr\r,olr l¿,\i¿\., ,,ñrmnri\x..\,.t,.ntc (a n"cio,al L,,
inlcrnaciona¡. y ha surgido normalmente lras sufrir los etFclos dc la..ci-
pe¡ienci¿" turística. En estas circunstancÍas, las Recomendaciones ¡obre
tDrjsno á¡tártico soD pio¡oas en ]¡s rchcnrncs inte¡¡acionales, debtndo
destacane además eI hecho d€ que ninguna ile sus normas trende ¿ p¡o-
Dover o desa¡rollar el turismo coÍ mir¡s a 'contribuir al desaÍollo eco.
nónico de esta región. En el caso lc l¡r tocas antárricas. las severar m{!
didas conservacionistas impüe¡tas por eI Conve¡io de las {ocas, iunio I
las adicionales quc podrla aúadh Ia hipotética Reunión convoceda en su
vjrtud, cont¡ástan con el hccho dc que desdc $ adopción ¡o se h¡ pro
ducido ningún intento ¿le €xplotación comerciat de estas cspecies. Todo
ello indica obviamente que con dicho conveDio no se p,ersiguió e¡ abrts
luto alenta¡ al máximo cl aprov€chamjento econórnico de estas especiei.

rr. R.c. vlq-10 de 1975. ( 1-4.
1rú R¿c VII-6 de 1972, Preámbuló { 6.
1{d Vide sup¡a, nota 136.
!? El obj€tivo princip¡l de la D.M.T. €s el dé D.o¡nov€r ! desúo¡lsr ¿t túi$o

,on miÉr ¿ (@t.ihüú,1 dp$rotlo eronómi.o, la ompretuió; inre@c¡otut, t¡ Isz,l. prolperid¡d y el rlrreto usvdsa¡ de los ilq<hos húmanos y üb€.tade! Iu;d0-
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En el c¡so ¿el Couvenio CRVMA., el enloqüe ecosistemático conte'

nido €n el mismo es único eDtre los convenios de gesijón de los recursos

marínos vivos existentes. Si bien es cierto qu€ la actuació¡ de la Comi-

sión C.R.V.II.A. no fue, cn sus primeros años de üda, todo lo eiicaz qu,)

hr¡biera sido deseable, no es me¡os cierto que désde 1947 la sitüacióü

es totalmente 1¡ cont¡a¡ia. Adernás, antes de l¿ adopción d€ este conve-

io, sc partiá de un¿ sih¡¡ción de libcüad casi absolut¿ de pesca, sin nnr-
gún mtecedente válido en l¡ prálti(¡ iDL( rn¡.ioli que i¡dicar¡ cófno

lograr su enfoque ecosistemático. Respecto de los recursos mine¡al€li, de-

be subrayarse que ¡i¡gu¡a no¡¡n¿ dcl dcrecho internacional g.'neral pro-

hibe su exploración o explotación: la moratoria impuesta a cstas activi
dades se encuentra pr€cisamente en el sistema antártico. Disposiciones

tan cat€g&icas en cuanto a la protección medioarnbiental, como los ar-

tículos 2 a 4 y 13 del Convcnio de R.A.R.M.A., no se encuentra¡ en nin'

8¡ín otro convenio inter¡aciolial 6ob¡e r€cursos minerales, ni siquien en

la Parte XI del Convenio de las Nacio¡es Unidas sobre el derecbo d¿l

Quiás el aspecto que mejor refl€ja lá rclación entre las c'onsideia-

ciones económicas y las medioambientales en la Antártida, se¡ lo 6uce-

dido con el Convenio R.A.R.M.A. Después de casi veinte años de inten-
sas negociaciones intenacio¡ales conducentes a la cetebraoión del mis-
mo, dos Est¡dos considerarrn quc! pese t ttxlo. l¡s actividades mincras

eran incompatibles cor¡ la protección del medio ambiente único de lá
Antártida. El¡o motivó que, en la púmera oportunidád posibie, todas hr
Palter Coruultivas decidieran por unanir¡idad celebr¿r una R€unión Cor'
sultiva Especial para trutar de la protección global d€l medio ambie¡t€

antártico y de sus ecosistemas dep€ndientes y ¿soóiados, y no única-

Dente de las posibl,es repercusior¡es de un¿s hipotéticas actividades nti

nems. Tran-rculúdo poco rnás dc mcdio año desd€ quc se iniciaran estas

negociaciones, se ha alcanzado ya un Protocolo p3ra la Fotecdón de es-

te ¡redio ambie¡te. Protrxolo c|rc, ¡o sdo prohibc l¡ realiz¿ción dc ac.

lividades min€ras (art. 7), sino que rdemás mntiene u¡ eficaz sistema

de protección mediosmbiental respecto cle cualquier actividad huma¡¿

quc se desaIrole en cstas l¿titudes pol¡res.
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Con todas estas caracteristicas, el mecanisno de las Reunirrnes Cor¡-

sultivas previsto en el Tratado de l¡ Antártido se ha .onligurado erl sus

treinta años de cxist€nci¡ como ürt prmedimiento sumamentc fleobl€,

que permite como pocos lograr la cooperación intenucio¡¡al incluso para

aquellos temas, como los eco¡rómicos, no prévistos en diclo convennr. En

estas circunstancias, utilizar la via de la Confe¡enci¡ de Relisión pIe-

üsta €n su art. XII-¿ para revisar o sustitüir el T¡atado d€ la Aufá¡tjda,

€s una hipótesis que en l¿ actualidad ni siquiera se toma en con.ideració¡
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.,CUESTION MALVINAS.
ALCUNOS ANTECEDENTES SOBRE SU ARBITRAJE"

E. FDnnER V¡EynA

Argentha g el atbümie intemacio lL

Las rcferencias del Presidentc Menem do un posible sometimieEto
de la cuestión Malünas al aóitraF han sido comentadas dc div(xsas
maner¿s por la preins¿ nacional e intemacional así como por extr)€rtos eu
der€cho y rclacioncs intefnacionalris. Estimamos oportuno en esr€ breve
trabaio hacer un resumen de la posición adoptada hasta la fecha por los
dos países que reclaman la soberanía sob¡e ese gml)o de isl¿s situadas ?l
sul de nuestro c{ntinente.

Para los aspecialistas en derecho y para aquellos que conoceo la
tradicional política exterio¡ argentiDa es sabido que nuesEo país r) ha
destacado como paladín de ta institución del arbitrate. En l3 conocida
oba de Silva sobre Politica Intemacional de l¡ Nación ArgeDtin¿ se
dedican nunerosa¡ páginas pa¡a hacer histoda d€ esa institüción. Dice
q'r€ Argendna h¿ sido pal¿dín del arbirr¿ie dc América poque concide.
ramos que es "€l único medio racional d€ dirimi¡ las conúoveÉias v Dor-
que jamás hemo: creído en la tucrz¿ y ta violencia como surtirut;s det
derecho y ds la justicia". Estq q¡re para mucbo! ruen¿ a iogenuidad. tue
propio de una época en qu€ habia en la Rspública una grhr riqueza mo-
ral, agregamm nosotros. ,{lberdi, Sarmie¡to. el C¿ncilter Idgoyen, Zebe,,
llos, Quint¡¡a, Alcorta Mitr€, Be¡mejo, Roca, Drago; el Canciile¡ Joaqüín
V. Gonz{lez en su br;llante exposición en la Cámara de Diputados eD
1902, Roque Sáenz Peñ¡, etc., para citar en deso¡den a unos pocos enhe
muchos en reiterad¿s oportunidades supieron expresar ¡uestro al)ego
por el derecho y a la solución p¡cífic¿ d€ nuestros difereDdos r.

r S¡lva, C¡íor Albqto. Lo Políti€ ¡nterhscio¡al
Buelot Ai¡er, 1946,,
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I'rcpuestas sobtc 
^I 

lDinra

En ¡elación ¿ las Nlalvinns. nu¡stro pais denostró su prcfere¡ci¡ Por
ese modo ¡acional y civilizado de resolver la controversia. Desdc 1833, €r
l¿s instrucciones nandadas ¡ \lanuet luoreno, ¡uestro rcpresentante eü

Londres, hast¡ 1888, durank' h presidencia de Juárez Celnan, solicitrr

mos a Cran Bretúa, en roiteradas oportunidades, aceptar el recu¡so ¡l
arbitrai€. Véase, a este respecto la nota a Moreno de fecha 14 de Iebrertr

de I833j la nota de f€bha 30 de mayo clc 1884 dcl CaDcillcr del Piesidentc

Roca don Francisco Ortiz; l¿ rcitcración del of¡ecimiento en nota 2 de

cnero de 1885; las notas del Cancirle¡ del Presidonte Juárez Celman, Di.
Quirno Costa, de fecha $ d€ enem y 12 de iunio de 1988. Dichas notat
cncontraron, o bien el silencn) o bicn la co¡testación 'de que la discu-

sió¡ sobre las Islas Malvinas €staba corrada'.
En la ¡¡ota dc Mor€no se le instruy€: 'Si el Cobiemo de Su Majestad

británica se negase abiertamentd, como cs de csper¡r en reconocer en ]a

República Arg€ntin¿ el derecho de dominio a las fslas, S.E el seño¡ Mi'
nis¿ro Plenipotenciário procu¡¿ri¡ poner en claro los fundarnentos sólidos

cn los que se apoya, deducrdos de la histo¡ia y compilados en la mayor
parte en el informe Anexo a la conespondencia del Encargadc de Nego-

cios de los Estados Unidos, y se esforz¡rá en obtener del Gobiomo bdtá-
nico su aq¡riesceúcia a u¡ a¡bitrafiento, y si S.M.B. se prestrse a ello,
dará cuenta al Sr Ministrc". El pedido de arbitraje del C¡nciller Ortiz
está dirigido al representante i¡glés cn Buenos Aires, Sr. Monson y !e

expresa que habiendo Gran Brétaña mostrado t¿n buen ejer¡plo ante el
nundo al acept¡rr el principio del arbitraie "cstaba convencido de ante-
nano que podria apelar a.l, Cobierno do Su Majestad pam que diera ¡
esta proposición su má-s justa consideración". L¿ contcst¿ción inglesa ne,
g¡tiva (28 de julio) reite Ia posición biitáuica de no pcrmitir ningu¡n
discusión sobre sus derechos a las Isl¿s.

Una protesta del neino Unido sobre Ia publicación de ün mapa del
lDstituto Ceográfio Miritar don.l. Iignrar las L Malvinas c.,Íro ¡¡ge¡-
tinas, dio motivo ¡l C¿nciller O¡tiz, el 2 de eneio do 1885, de ¡eiteEr el
olie.imiento de arbit¡aje. La co¡testación seneiante a ta anterio¡ ex-

p¡esa que la cuestión de la sobera¡ia fue cer¡ada en 1834 y que nada
bueno podla resulta¡ de m¡ tent¡¡jw a reabrir la cuestión.
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,r\U^RlO 1¡CEñTII..O DE DERECSO ¡N¡ERN^CIOñ^I,

En la nota-protesta del G¡nciller Quino Costa de fecha m de e¡ero
dc 1888 por la ilegitima ocup¿ció¡ de las Islas, se reitda el recuso al
arbitraie y niega que la discusión estuvrese "definitivamente ccÍada"- lo
que contradi.€ lo expresado por Palmerston er¡ 1849. En la última not¡
de Qunno (2I de junio) se dic€: "Me ha encaryado a su vez el Presidentd
exgesar a S.S. para que se sirv¿ transmitirlo al Sccretsno de S.M. llri
tánica que no obstante la resolució¡ que ti€ne a bien comunicarle, de

negarse a discutir los derechos que pudiera tener a la sob€ranfa de dich¿s

Isras, el Gobierno de l¡ R€pública ¡o crce comp¡ometido los suyos por

es.l declaración ni menos que el silencio que el Gobie¡no inslés guard¡
.rnte las indicaciones de someter el asunto al bitraie hechas por el Co-
bierno ¡rgentino. quien m¿ntionc y mantendrá simpre sus de¡echos a 1á

sob¡erania de las Islas llalvi¡as dc rlue lue violent¡mente privado e¡
plena paz".

t:tn &.'ttttitt tt 4 dtl'itütl . Ln, D.p' ñ.rcia\.

G¡an Brctaña tatnbién ha dcnrostraC(', cn otras oportunidades, ttiner

nD graD r.spcto por la sohrción pacifnd d. las controversias. Basta con

lcer párrafos de l¿ nota .Iue lá C¿rocilloría británicr envjó a nuestro pro-
pio Gobiemo en lecha l7 de Dicienbfe dc 1947, nrvitándolo a recurrir
¡ la Corte I¡ternacional dc Justicia <I rchción a la discutida soberanía

sobre las Dependencias de tas lsl¡s M¡lvinns (Gcorgias y Sandwich del

Suf -v teüitorjo ¿ntártico). Dicc dicho párr.rfo:
''At hacer la proposición al Cobiemo argentino de qrrc presrnte

su dcma¡da de sob€rania sobre la Antártida ante la Corte Inqer-
nacionat de Justicia, €¡ Cobie¡no de Su Maiestad está guiado por las

siguientes consideraciones :

f) Desea en grado sumo mantener incóIume la lalga trsdición de
amistad y coo!€ració[ que ha caracterizado las rolsciones anglo-
argentinas desde la existencia de la Repiiblic¿ Argenti¡a;

2) Desea, en coopemción con el Gobiemo argentino, dar un etem-
plo a todas las nacio¡es d¿l mundo sob¡e Ia forma en que Du€-
den y deben resolverse las diferencias de opinión, con ün espl
rifü de amistad v resEto hacia el derecho intemacior¡al. E¡
este sentido. ol Gobier¡o d€ Su Maiestsd recrterd¿ la conspi-
cuu y admirtrble dccl¡ración del Cobiemo a¡g€¡tino del 6 d,l
iulio de f947, citadi! nuevamente e.l 19 de setiernb€ en el dis-
curso Dronunciado ¡nte la Asamblea General de las Nsci(,nes
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Unidas por cl reprcscntante dc {rgenlina. Dr. A¡ce, cn Ia cual
se maniiiesta que los pucblos y fos Gobiemos debeñ promo-
ver los factores que conducen al equiübrio mundial, que deben
*rda por los Cobiernos vrcesivos con respccto a la importancia
gatorio, cooperación económica y paz permanento".

El Gobiemo de Su N'lajestad esti dispuesto a demostuar su
apoyo práctico a los principios enunciados por el Cobiemo argen-
tino en esta declaracióD comprometiéndose, en la forma ¡nás solem-
ne e inequiurca, a aceptar la decr'sión de la Co¡te Intenacional de
Justicia sobrc la v¿lidez de la zona en cuestión, €ol csso de qüe el
Gobiemo argentino pr€isente su demanda a¡rte dicbo Tribünal'¡ ',

Esta clara aceptación qu€ se hace en la Dota tfa$cripta de respeto y
deseos que los países solucio¡en sus ilifer€hdos 'con espírittr de libertad
y r€sp€to hacia el dcrecho jntcrnncional" no se conpadece con la actitud
asumida por Gran Bretaña en relación a Ia controve¡sia sobre las Islas
Malünas plopiamente dichas. Toda la docunentación pov€nient€ dcl
Foreigr Office s€iala clararnente que se duda sobre el vajor de los títulos
ingleses y que hay oposición ¿ discutii el tem¿ do la soberani¡ y menos
acepta¡ que los titulrx británicos y argentinos a lás Islar se discutan ante
un T¡ibunat arbitral o ante la Cort€ Int€macional

Por otm parte no dudan los funciona¡ios de Gran Bretxña que cl
procedimi€nto del afbitraje es el ¡nás indicado para resolver l¿ situación
€&istente. En una nota del entonc€s Minist¡o de nebciones Ext€rio¡es
Sü Anthony Eden al Embajador de Sü M¿iesbd €n Buenoa Aire6 Si! N.
Henderson de fecha 98 de agosto de 1936 le dice:

! Bm! Bret¡tu fimé.o¡ Arg@r¡¡r pd lo bdos dq ¡cErdo, o los q@ se
co¡t€npr¡ él reurso a¡bitral. En la Co¡veción y [\bro@ro sbre Inter(m]io Co-
mqcid fnD¿do e¡ Lo¡dq el r de dyo de 1933 É 6t6blecir eú su Arrículo 5 cl
reuso a lá Corte P|Ú@e¡te de Júticia l¡tmcio¡sl d€ 'aslquie¡ div€rgémia q@
pudieh rúgi! entre las P&te¡, J moos que eo Nalquiq ce lÉrtiorlar 16 Pdtes
Conka(¡Dts convdgu e¡ Meter l¿ divcrgenci¡ ¡ otro T¡ib@l o re.olvqla por otro
pr@dimi€¡t l (Tñt¡do Rea-Ru¡cim¡n). Estt dispcició¡ esrá repetida qs¡ ra-
túl¡ndtte e.n la Cmve.ciób sobre IDteunbio Coneroal Aél r de ¡ovienbre <ie
1S36. En el aiio tgll bubo ün üne¡ro de tilmr onhe c. Bretaira r Areeitina m bátado
(le arbiláie. En el deMe¡ro de Fo,éisn Office de fech¿ ¡5 de sé¡embF (FO 37¡.'
1288) fimsdo por C.P. Lücas só dice, "Mr. Húdrt pBúme qúe es o v¡ta ¡
p¡es¿nid l¿.udtió¿ de h sobd.nla de l¡s Isl.s \l¡lvinls qñ le Sen¡ilo (sic) ¡rser-
r¡nú lü €limiDdo la clábula que rpltnngs cl ¿lence d€l propuesto rnt¡do de ¡rb¡-
tr¡je'. En et tntado dé de¡ecbó ¡ntcruc¡ml de Podsrá i6á-nuda se afúru eno-
qe¡m€¡ié qüe G. Bftt¿ñ. ofÉió ¡ ArgenlDa ¡ al ¡rbitráje sob¡e Malviná6 @ l94t
(t.I, pás. 925). Cíta las notás b¡¡tánicas d€l 17 y 23 ¿le ¿Lcidtbr€ dc 1947. &as
¡ótár se refi¿ren r las Depe¡de¡cias y ¡o i las Malvinas,
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¡N¡iA¡¡O ARC¿¡ifI}iO DE ¡JERECHO INTENNAC1ONAL

''EI único nétodo ahemativo que se sugierc a si mismo. es el arbi-
tr¡je. Aquf tsmbién. sin embargo, corLside¡o que el riesgo involu-
crado. Ieve pdro que puede haber. no esterla iustificado, ya ,¡ue
una decbión contraria costala al Cobiemo de Su Mai€üd r¡o
m¿nos que toda su posición estratégica en el Atunticn Sur-..

DoaunentaLüir rgl¿sa

La documentación del Foreign Ofiice ¿ que me he refe_¡ido csüá
constituid.e prircipalmente por €l Memorándum de Gastón de Bemhar.dt,
1910i Memo Tor¡, 1927¡ Minut¿ Makins, 1928; Minuta Vrrwan, 1935;
lvlemo Fitzmaurice, 1936. En el docunrcnto de l¡ C¡imara de los Co¡nu-
nes (198"83) de¡¡ominado g€néricar¡ente mmo p¡oye€to de Imforñe
K€¡sbaw (P¡esidente de la Comisión de Rel¡cioúes Exteriores que estioró
la cuestión) se dice respecto al arbirraje:

"6.8 ARBITMJE: aunque e! cobi€roo del Reino U¡ido oI¡eió
prese¡ta¡ la disputa de soberanía sobre las Deperdencias de
las Islas Falkland a l¿ Cort¿ Intemacional de Tusticia de 1tX8
(y s( dirieió a csta ,¡,r,lrr.rrrlm,,,rr.en 1955) nunc¡ ha ote-
cido somet€r su reclámo por las Islas FalH¡nd al arbitEie iu-
dicial. Esto no parcce mnsecuente con la confianza expr€-
sada por los Cobie,rnos s cejivos coD respccto a 1¡ importanci¡r
del caso b¡itánico. Si Cran Bretaña decidiera presentar el
caso ante _la Corte ¡rosiblemente A¡gentina no aceptarío su
arbiiraje (ha rechazado ¡ihemente las decisiones dL bs ár_
bitros en la disputa con Chile por et Cana.t de Be¡qle): D,ero
si así lo hiciera. su r aso se clebi,itaria se¡.iamente ei tos foms
intemacionales. E¡ caso de que la Cotte no pudiera fajlar
(n est€lasunto. ningua de las parres p€rderia nada. Si fall.rra
cn tavor de Argmtina, cran Bretaña estarla obliqada s olre.
cer a los ideños una comp¡.nsación adeouada. aunque Ia opi_
nión mundial vería la scriedad (te su ¿poyo a la sor;ción ps¡f
fica de las disputas jnt€hacionales. Si el fallo ¡avorecier¿ a
Gmn Bretaña, lá amenaza milita¡ podría dessparecer, el caso
argentino se h¿brla deb itado iÍevocabl€rnente. Sin embargq
en vista de la improbabilidad de que tas partes en confli;o
acuerden simultráneament€, honesta y anticifladamente acep-
tar el arbitraje de la Corte Intemacional de Tusticia o cual-
qúid otro rribunul de arbirra¡. VuesFa Comisjón cree que
el ok€cimiento de cran Bretaña de recurrir aI arbitraie t4el
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no seriü rnis quc trrr gesto,luc (n la práctica.no apresurali¿
la'solución de lo que e:Fnc'almcntc es una 

'lrsput¡ 
poltrrca

más rlue legal" ¡

Ls distinoión en el Informe Kerchaw eÍtte DEPENDENCIA DE

LAS ISLAS MALVINAS (Georyias, Sandwichs del Su¡ v Tedito o An-

tártico B¡itánico) y MALVINAS propiamente dichas, es de suma im-

portancia. Y¡ h€mos vjsto la enónea jnt€rpretación dc un tÉtadistn

¿rgennno.

En el Qunrio Inforrnc de Ia Conisión de Relacionés Exterioles de

1r cámara de los Cornune el tcm¡ dc un posible aúitraie es tratado en

forma mucho más cautelosa Dice et 
'itado 

docun€nto (288-1):

lO0. OIrJ' inic¡aliv3. del Reinó Unido que han \ido n,n\ig:f3ga:
por nosotros v nrrestros prFde'esore< incluye ra r)osrDr[oaa

á"" 
"r 

n"l'" Unido 'onera fa cueslión dc la soberania a un

irblrr¿¡e tesat asi com" dc quF se invite al Comité de Ios 24

¿Coniié de" Descñronrzación i de Ñaciones Unidas a que tome

'':" -a"or interés sobre l¿ siiuación colonial €¡r las Faltla¡ds

101. La Dolibilidad dc un arhitraie legal fuc propuesta por Argen

ti¡ra^ en el siglo pasado pero desde entolrices no }l¿ sido suge-

riclo ¡or niniun¿ dr: laJPrrtes. En ¡elación ¿ las Dependen'
cias áe las isras FatHand, ef Reino Unido ofreció someter

una disputa -por separado a la Corte Intemacional de Justi-
.ia en is¿s e-hizo una presentación unilateral a la Corte eÍ
l9#, pero tanto Chile como Argentina no ¿ceptaron l¡ juris-

dicción de l¿ corte. En uDo de los t€stimonios que hemos
recibido. el nielrnbro det Parl.amento Sr. Eric Deakiús des-

cribió como 'torpnendente" el hecho de que tanto ArgentlnA
como el Reino Unido "no hayan utilizarlo el m€canismo inter-
nacional establecido para resolveb la co¡troversia" y surgró
"que ia posición intemacional de tugentina serla debilitada

-t fo¡t¿lecida la del Reino Unido* si Argentina rehusa. acepta¡
la jurisdicción de I¿ Corte en una rqpresedeción del Reino

Unido".

102. Como he,rnos i¡dicado antes, la ncgátiva de ambos países de

r€cur¡ü a l¡ Corte rbfleja las dudas sobie sus resp€€trvos re-
cl¿r¡os; el rech¡zo del Gobiemo Argentino de aceptar 1¡ decn
sión del árbitro en la disputa con Cbile sob¡e el Ca¡¡al de

:rYcr estos do.u'c¡los !'i ,,Lknn S.jrndx (i,trrJlogi¡ Lclal Conrtt¡{l¡ sol¡r.
l$ Islas Malvin¡s, 1992.
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Beagle, no inspira confianz-a ni de que vaya a acepmr un a-r-
bitr¿je ni dc quc vry¡ lr accptnr una decisión advcrsa. Además
el Presidente Alfonsin ha declamdo rccientemente que ninqún
tipo de arbirraje cs apropiado en él caso de tas Farlland. Á ta
luz de esta posición Argentina, no cfeemos que ü! ofreci.
mi€nto británico de ¿rbitlate legal no sea nada más que rm
gesto que eü la práctica, ayude a ja solución de una disputa
que es esencial¡r¡€nte politica y no juldica.

La Discusíóñ on eI Parl.a.¡neito Británi¿o

L¿ distinción €ntfe Isl¿s Mdl¿,ir¡¿.r y DeryndBnci4s de las Ida.t Mal-
üindr fue también prácticamentc desconocida cu¿ndo en l9B2 se discutió
en la Cámar¿ de los Comunes y en l¿ Cáma¡a de los Lores la invasió¡
argentina ¿ las Islas. E¡ Cobierno Briiánico -voluntaria o ilvoluntaria.
mbDte- y varios ¡nedios de comunicación en masa, hicieron cleer a ta

población inglesa quc Arge¡tina se habia negado persistenteñente a dis.
cüür sus derc.hos ante la Corte Inter¡acional de Jüstcia. Ello indicaba
la fortaleza de los titulos ingleses, la debilidad de los tltulos argentinos

y ag"vaba el hecho de l¡ invasión. Mjembros de ambas Cámaras criti
caron duramente u nucstro p.ris con argument(x totalmcnte erróneos ]
falsos, ya que estaban lu¡dados en csa supuesta "ide¡rtidad" tenitori¡I.
A simple título infbmrativo s€ñalaremos quc los principales debateB erl
la Cámara de los Lores tuvieron lugar los dias 3. 19. 27 y 29 de abdl y
en la Cámara de los Comunes l{,s dí¿s 14, 19, 21. 26 y 29 de abril; 7 y 20
de ¡nayo y 7 de julio.

En la scsión del 3 dd abril. rm miembro de l¿ Cárnar.a de los Lora{
(Lord Brockway) solicitó al Cobicmo llevar nu¿aamente el asunto antil
la Corte Intemacional de Justicia. OtIo miembro se refiíó a la negativ.l
de Arg€ntina de ir ¡ l¿ Corte (I-ord Slackleton) "a pesar de las raril,
te¡¡tativas" (sic) v tarnbi¿n solicitó al Cobiemo llev¿i el asunto otra vez
a la Cort€. En !a sesión del 17 de ¿bril otro miemb¡o de la Cámara alt !
(Lord Robbins) rD¿nifestó su pesar porqlrc ¡¡mul' pocas personas en et
en el pais tienen ¿lguna idea dc las plopuesl¿s inglesas de llevar la
cuestión a la Corte". Fue necesaiio qu€ el Secretado de Eslado (Lord
Belstead) declamse que "dc hecho, nosotros (C.8.) no hemos propuesto
llevar la cuestión a l¿ Corte" 1o que aumentó consideÉblerneúte la con-
lisión del debate.
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La discusjón en la Cámara de lor Comuües fue semqanb y fun-
dada también en csa falsa infolmación. En la s6sión del 14 de 3bril (varios
días después dc iniciado ¿l conflicto) ur nielnbro del Parlam€nto (NIr.
E. Kellett-Bowtnan) geguntó a un anterior Secretario de Estado si no

era cierto que el ¡echazo del Cobiemo argentino en los úütimcs m aios
de ü a la Cort€ no dernostraba la debilidad de la reclarnación nrgentina.
Ot¡o parl¿mentarno manifestó que debia Fesentarse nu€vamente Ia cues-
tión a l¿ Corte Intemacional (McNair-Wilson). Se le Feguntó a un Se.
c¡eta¡io de Estado (Mr. Pym) si la Junta argentina s€guía rehu6ando
aceptar la jurisdicción de la Corte Internacional (Mr. David ftjce). Sc
recordó ]a "¡nalignidad" del Representantc de Estados Unidos €n el Con-
seio de Seguridad cuando opinó que si las Falkland e¡an t€Íitorio argen-
tino, ArgeDtina no había invadido el territo¡io dc ningún otro Estado v
se insistió en que se llevase el caso ante l¿ Cofte (Mr. ñtich¿€l English).
Se pregmtó al mismo Sec¡eta¡io dé Estado si no scría correcta esa soli-
citud de llevar la cuestión a. la corte, y cl Secr€rario contesró ,,que hálta
ahora Argentina habia rehusado que su caso se escuchase ante la Corte"
(sic). ne€ién en la sesión del dia de abrit, et p¡irn€r Ministro Mr6.
Thatcher contestó a una pl€gunta tratando de ¡claraj la situación. Dero
cn una forma muy ambigua: ..Croo qup cnviamos ta cuesrión de Ias de-
pendencias de las F¿lklauti a la Coro Inrcrnacional de Tusricia. Crco
que estoy cierta que fue en f955. Como mi colesa lo sabe. es necesario
que ambas partes est€n de acuerdo en ir a Ia Corte. Argentina no aceptó
l¿ iurisdicción de la Corte en retación a I¿s Depencte.ncias. No fue ¡oL
ningüna falta de consentimiento nuesrro que el caso no haya ido a la
Corte I. dé Justicia". Esta confusa coütestac.ón permite creer que eI caso
Malvi¡as no fue a la Corte por haberto rehusado Argdntina.

En repetidas ocasiones se solicitó a Mrs. Thatchef ltevar el asunto a
un lrbitraie, o solicitar por intemlcdio del Co¡seio d€ Seeuridad de
Naciones Unidas una Opinión Consultiva a la Corte, e¡contrando 6iem-
pre la n€gativa ¡'jnstitucíonal" dcl Foreign Office de pernitir la discusitr
de fo¡do de la cüastió¡, que es l¡ cuestión de la soberanla.

Con esa "confusión mental" cxistc.nte en el P¿rlamento británico !
en l¿ opinión pública del país. ¿cómo Argehtina. q1E se lúbía negado a
d¿sattit s1lÁ títriú, podia. alegat "deúchó¡', wta inoadir 1'fl teftitotio
bútónuco?
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ANUANIO A¡CEN'TI\O TNTERN^CIO¡¡AL

La verdad es exactancnto la co¡traria. Un país que siempre s:
Ile8ó a d,isútü sul titulos ante nioguúa comisión de a¡bitrale -4ran
Bretaña- se co¡sideraba viol¿da etr¡ sus supuestos derecLos teritoriales.
Ta¡¡poco Argentina hizo nada para djsitru ese €rror en el Parlamento ./

opinión pública inglesa, confundida por la propia Fop¿ganda británica.

Maleh$ ! s1t Delot estmtégi,co

Debemos pr€untamos aliora si el cambio profundo operado eD €l
mundo en espe¿ial la desaparición de la guerra fría, y ¿le los dos polor
de poder, puede ten6r cierta influencia en las relaciones a€entino-britÁ-
nicas rcspecto a Malünas. El g¡an argumento para que los ingleses con-
servasen a toda costa esas Islas fue un argumento est¡atégico. Pa¡a eUor
tfa una cr¡estión hmdarnental de segurldad nacional e intenacioúal !'
está claramente exp¡esado €n la not¡ secreta tmnscripta ¡ntcriormente d,)
Sir Anthony Eden. Ministro de Rel¿ciones Exte¡iores de Cran Brotáña.
C,omo ese aIgumento no se fundaba en derécho y famloco em "enuncia.
ble" púbücarnente -sefia reconocer la ilegalidad de una crcupación pol:
razones de fuerza mayor- debieron, par¿ justificar ta ocupación, ¡ecuÍi.
a ]a Carta de las Naciones Unidas que reconoce a los pueblos coloniales
el der€cho de la autodet€rminación y alega¡ que Ios isteños ingleses gozs.
ban detr mismo: nada se podía o se puede hacer en materia de sob€rania.
en las Malvinas, si ello no está de acuerdd con etl ,.deseo,de sus habi.
tantes. Forz¿ndo hast¿ el limite de ¿cepción det término. sostienen qu€
los mslün€nses constituyen un "pueblo,'. N¿cionds Unidas l€s ha neEado
esa condición. Por ótrá parte. no son lo. .deceos.' tos que deben pÁaa
sino sus /'interesey,-

La auto.Jetdnin!úíóñ. L.r Ptortaas,ta Ridleu

Ese supuesto derecbo r ls autodere,minacjón dc l<x matvinenses (de.
¡echo quc Arge¡tina siempre ha reconocido a Jos pueblrx auténticameDtc
colonjales) impidíó crue en 1980 el conflicto eÍtrar€ en un p¡incipio de
solüción al proponcr el cntonces Ministro de Estado de Relaciones Inter
nacionales y de I¡ Comunidad, Sr. Nicholas Ridlev (gobiemo conserva-
.1or') uDa solúción basada en un "arrend¡mieDro" de l¡s Isl¡s. El R€inc
Unido reconoeri¿r la sobeH¡ia ¿rgcntin¡ y al mismo tiernpo ar¡endaba a
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G. Bretaia las islas por un pl¿zo de ticnrpo ¿ det€rminarse. Antes de fo¡-

mutar su prcpuest¿ el MiÍistro Ridiey h¡bia viaiado a Malvinas y a Argen-

tina y estimó que la propucsta podría ser accptada por los kelpers y por

n¡€st¡o país. Enpero, al enunciar esa posible solución cn l'r sesión del I
dc diciemb¡¡ dé 1980 en Ia Cáma,r dc l'* Comun"s. sus micmbros. nru-

chos de ellos inflüenciados por cl podcrcso "lobbv" que üeneo los inte'

reses isleios en Londres (especialmente The United Icngdom IslaDd

Committ€€) se opüsieron terminantemente. Nunca más volvió a hablarse

en la Cáma¡a de esa posible solución Empero, en el prov€cto de Infor-

¡ne Ke¡sbaw se lee (Par' 6 33):

"El acu€rdo sob¡e arriendo no debe ser desconocido por el gobie-rno

de su Magestad en futuras negocraciones con fu-gmtina. y probable-

mente ¡eñresente la soluc¡ón más promisora a largo t'rrnrno '

En el Quinro lntormc dc Ia Conririón d' Relacioncr Exleriore! dc la

Cámar¡ de los Comünes se dice:

111. Las orincipales altemarivas l)ara una posible solución €t)
del ;í ll;nado "arriendo" dc las islas que comprende -erl
cierra forma unr cesión de soberanía del neino Unido a camb¡o

áe .n oeríodo de adrninistración británicai administración

"oniutt"'-n 
garanlia' de {rgentina para la Presente pobla-

ción: uná solu¿ión que comprendia el abandono tolal o parc)al

de la soberania por un con¿ominio o acuerdo de co_soberanla

o po. un" fot-i de tutela o protectorado intemaci(mal que

suspenda indcf¡nidamente la solución de la controversia

El lexto dsla propu.\t,, llel llir)Lstro RLdlPv {( cncucnfr¿ en el do-

cumento ¿l€ la Cárna¡a de los Conunes 268-l' Pá9 10r (ver t¡mbién

Official Report de la CámaLa del 2 dc diciembre dc 1980, colurnna 195

y sigui€ntes) En uno de sus pán¡ios .jc lec:

''No tonemos dudas sobre nuesh¡ soberania L^ Argenti.oa emplerc'

cor¡tinúa presionan.lo su reclamación. La disputa está p{oducierdo

inc€rtidu;bre parali?l.ción ecotuómica v emigración en las Islas'
Sizuiendo mis cónversaciones exploratodas mn los argentinos en €l

ná de abril, ol Gobierno ha consíderado posibles medios de llegal
a una solución aceptable para las Pafes. Es esencial en esto que
esternos guiados por los d€s6o¡ de lo¡ isleños, ED co¡Becuencia, t¿i_
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sité las islas entré el 22 y €l 29 de noviembie I)ara co¡¡sulta! con
sus Consejeros y los isleños sobre cómo proceder, Se discüti€ron
diferentes posibilidades de solución. Ellas fueún desde un "coqje-
lat¡iento" dd la disputa a un intercaúbio de lo5 títül,os de sol)e-
rania contra un laryo a¡¡iendo de las islas a favo¡ del gobiemo bri"
üinico, Los elementos €senciales de cualoüier solució¡¡ es oue ella
preserve.la administraorón británica. b láy y forrna de vid; de to,s

isleños mie[tras libere el potencial €coriómico de las islas y sus
recursos ¡na¡ítinros, al prese{¡te iúpedidos de d€sarollar por la
disputa".

Posíbilid^des d¿ soluci,át. EI arbitraie

Hemos setulado que las islas han perdido para Gran BÉtaña g¡an
parte de su valor €stratégico. Es rna situación semejante ¿ lo suc€dido
en Cibraltar, donde el Reino Unido gastaba ingent€s surnas de dinero
para fines militares que pernitían /'sobrevivil' a la poblacióD. T€,rninadr¡
la llamada "amenaza comu¡ista" esos gastos h¡n sido suspendidos y lá
coloDia estó en una difícil situación económica. Gran B¡etañ¿ tiene pooas

opciones Imra mejorar la situación. Una de ellas seda transtbrmsr (li-
braltar en un centro financiero internacional, tipo Hong-Kong o Luxem-
burgo. Eso at¡aeria grandes capitales, cr€aria {uentes de Eabaio y a)u-
dada económicamente también a la parte sur de España (Costc del Sol)

donde se ha producido un ac€ntuado deterioro cconómico ol termina¡se
el "boom" de la construcción.

En el prestigioso pe¡iódico inglés THE OBSERVER del pasado 11

de agosto y en el DAILY TELEGRAPH del t2 de agosto (p'rblicaciones
sincronizadas?), se publicaron artículos sobre la posibilidad de conveftir
al peión en una posesión de l¿ Comunidad europ€a. Eso requiere, jurí-

dicamente, un acuerdo con Españ¡r v otro con la Comunidsd. Las fun-
ciones de Defer¡sa y Relaciones Exteriores estaúan a caryo de la Comu-

ddad Eumpea. Gibralt¿r tendrí^ un gobiemo propio elegido por sus

habitantes. La p¡opuest¿ no habria rido r€hazada de plano por Madrjd,
que también pefcnecc A la Conunidad. El problema de la soberanía ha-
bría sido "¡ebasado".

En el caso de Nfalvin¿¡s los gastos de defensa de Cran Brctañd se ha-
cen cada dia menos justificables. Es nccesario, entonce.s, que las islas se

autofinancicr¡. De allí la necesidad tle ¡cue¡dos con Ars€ntim sobre faci-
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lidades de pesca y eriplotaciór con¡rnt¡ de hidrocarburos. Empero, eso

sólo puede hacersc. juridicenrcntc, cn b¿,sc ¡ una f€nuncia de nuestros

derechos dc soberaní¡. U¡a solución tipo 'Gibralta/' por razones de he-

cbo y de derecho es imposible. Pensamos quc solo queda, a Aryentina, dlx
alternativasr en cl ordcn bilater¿l, discutir coD Cran Br€taña distiütas

soluciones .rl problcna de fondo, entrc las rlue la posibilidad de un
"a¡riendo" uo debe scr desechada; cn easo de fracaso, debemos considerar

seúamortc rccurrir a los prffcdimicntos quc ha crcado la comunidad jn-

te¡nacional par.r l¿ solución Cc este tipo de controversi¿s. No c¡eo que

debanos oponcnos .r que. siguiendo u¡¿ tradiión ilustre respetuosa del
derccho, A¡gcDtim ac€ptc u ofrezc¿r rccurir ¿l arbiEaie, así como !ecu'
nir a ln Cotte Intcrn¿cioDal dc Jusiicili sj luen nec€s¿rio Debemos tener

presente que "tiempo que pasa e6 ti€rnpo que deteúora nuestros derechos".

H¿y u¡¿ fuerte presióD por p¿ric dc Gran Bretaú¿ de transformn el dife'
rendo en u¡a "cuestjón politic¿. no iuridica" como hcmos visto afirmar

en los docümcntos iranscr:ptos.

Y si reiniciamix las negoci¿cio¡lcs bil¿t€r¿l€s, que no sea paü repetir

la que he¡nos nantenido en los últinos cuarenta añ(x, en la que tunguDa

de las Pades ha cedido n¿da de sr¡s derechrx. Dc repetirse esq debemos

buscar la solució¡ ¡nte un orgnnis¡n' .on poder de decisión. La amarga

q'¡ej¿ del Enb¿i¿dor de Esp¡ña en Londres a su Corte, de que podía
discutir intermin¡blemente con GraD Brctaña la vali¿lez de los títulos res-

peftivos, sin que se llegase .! ninguna solución. siguc tcniendo en nuestros

dias plena validez. Y \f¡sserano forn)uló n¡s observaciones etr el a¡lo 1770.
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DEFINICION DE LOS OBJETIVOS DEL PROCESO DE
INTEGMCION LATINOAMERICANA EN LAS

TRES ULTIMAS DECADAS IT960 - 1990)

Ints UABE L.$nDo

INTRODUCCION

En el transcu¡so de Ios treinta aios que van desde €.1 inicio del pro-
ceso de integración lati¡oamcrican¡ en 1960 hasta 1900 inclusive, regis-
tramos una tendencia a responder más a lás preguntas de porquó y cófno
que a.l pata qué de I¿ integración de nuestra región.

Observándose un rnayor énfasis en el estudio de los aspectos instnts
mentales de la integación que en los de fondo; en el análisis de sus mr-
canismos más que en el d€ sus obietivosj en la evaluación dc los logros
alcanzados a través del comercio más rlue en las política! aplicadas; eo
los problemas coyuntlrralcs nás qrr,: eu loa estrucrurales que .ondujeron
y condicionaron a nu€stm integració¡. Descont€xtualiándola a menudo
de la ¡ealidad, lo que ha dificultado no solamenfte la comEensión de 6u!
limitaciofts y debüdades prcsentes sino ramb;én ta vato;ización de sur
posibilidades de medis.^ y largo plazo.

De abi que a esta alhüa de las circu¡stancias. consider€mos de oar_
licular intcrés y hasta inclusivc dF imPcriosa necesidad re{texionar rerc¡
de los obietia(,s del ptoceso de integación latinoanzricana, errn?ircándoto
€¡ el contexto int€r-nacional condicio¡¡nte, sjn cuya compensión resutta
difícjl explica¡sc tanto el inicio coft) los avances y vaivenes sucedidos ¡t
tr¡vés del tienpo en nuestr¿ regiótr en csta inate a. Razón por la cual.
en el trálamiento dc esta probtemáicx lcndré que reterirrne a menudo v
combiDadamente a la evolución de Ios obietivos penegui¿los ern materia
de iritegración en nuestra región a lo largo de las tres décsdas, €nmar_

. ' Detohda €¡ Diplomcia de ls UDve,si<t¡d Nac¡on¿l dst Ut@t; Dt¡ecror.dr la S4ctón DeRho de la Inteelación de l¡ Alodsciór tug@tina d; Derecho
lDt.ms¡i(ml.

15r



cá¡dolos en los cambios op€rados e¡ el s;st€ma internacional y en tos

subsistemas nacional€s, ya que considenmos a¡tificiales e inconducentei

aqueuos análisis que obvian o desvinculan efos elementos condicio-

En tal sentido, Ix)¡ nucstla Ilarte consideramos que no se Fuede des

conocer ni relatiüzar la incidencia de los factores estructurales y de las

variables contextuales en el diseño y pu€sta en práctic¿ de la políhca. jn-

ternacional y de la politica latinoamericana de los países de nuesha re-
gión. De hecho existen timitaciones tanto endógenas corno exógenas qu€
dificultan Ia introducción y ejecución de ¡cales cambios on la política ex-

terior a niv€¡ muüdial y regional de nuest¡os países.

En p¡ime¡ tugar, cor¡sideramos q\e la perceryíón dz la ¡eaLitlú asi

.omo l¿ valor¿ción de los problernas creados y condicionados por esa

realidad juegan un papel determbante en la elección de los modclos
individu¿les y asociados nrás ¿decuados para enfientarla.

De ahí que a lo largo de las trcs últimas decadas (1960-1990), la

idea de integración iegional nnperante en Am&ica Latin¿ acus€ niv€les
y estadios dive$os que ti€n€n su coíelato con la p€rcepción de la rcali-
dad po( parte de los gobiernos €n ciercicio de l¡ regioD, con la madurez
política de los grupos dirigentes para plantea¡sr y resolver los problenas
más acuciantes de¡ivack¡s de clla y con la c¿p¿cidad política par¡ irn-
pl€mentar las acciones conducentes a ievertir las tendencras negatival
p¡evalecientes. Todo ello l¡erten€nte condicionado a su vez fx)r la.s in-
lluencias exógenas, que tanto p€san sob¡e un área peritérica y de extrc-
nla n¡lnerabilidad como la nuesh¿.

Por ot¡a partq cabe señalar que en nuestra región, histtuicamente la
hipótes¡.s d¿ integacíón se ha contrapuesto coDsrantemente con la hipó-
t€sb de .¡onflicto.

En América Laina podemos observ¿r claramente, que asi como los
gobiemos con$itucionales c\r gener¿l han apoyado y estimulado al pn)-
ceso de int€gración como henarnicnta de desaÍolo o inclusive como ins-
trum€nto para lograr una mayor capacidad decjsional de la r€gión en el
escenario mundial, los gobiemos militares y de ,acto han privilegiado
el relacionamiento vcrtical tradicional con los centros hegÉmóDicos y
puosto de manifiesto una actitud d€ desconfia¡za cuando no de enemis.
tad con ¡os países vecinos a nenudo más cerca¡a al con|icto que a la
cooperación v e ls integración.



Just¿r)rcntc est¿ realidad explici los ava¡ces y retrocesos oper¿dos crr

materia de integ¡ación en l¿ r€gión dada la recurrencia de golpes mili-
tares y gobiernos de facto suc€didos en mr¡chos país€6, sobre todo en las

décadas de los años 60 y 70.

Corresponde tas¡bién hacer notar, la inlluerrcia que h¡n tenido las
teo{ra6 alp las relacionzs internattonalss prev^lecientes en América L¡tina
er¡tr€ 1950 y 1980 en l,& formulación de las estrategias de integsción regio-
nal cono instrumentos del desarfollo y de una rcinserción má5 lávorable
de la región en el sistema intemacional.

En efecto, a partir de la teo¡ía d.el desarrollo, adoptada por la CIIPAL
en los años 50, se visualizó al subdesa¡rollo de Amé¡ica Latina como pro-
ducto de la división inremacional del t.abajo, centrando el 3nálisis en ta
virculación asimétrica cent¡o-p€rif¿ria y en cl deterioro de los térrninos
del int€rcsmbio cuya superación suponía tanto la promoción de un pro-
ceso de industrialización sustitutiva de impo¡taciones como la ampli¡cióú
del comercio intrazonal mediante ]a estructuruci& de un Me¡cado Co-
mún Latinoamericano, que condujera al desa¡rollo progresivo del á¡e¿ 1.

Poste ormeDte, en los aios ñ süige la teo¡ía d¿ la d.ependencia, q)e
su¡erando la dicotomía externo-inter¡o y desarrollo-subdesarollo l€spon-
sabilizó al cistema capitalista internacional y al núcleo t¡asnacionalizado
de poder del sistema de dominación €xbt€nte, como asl tambie! de l¡
desigualdad creciente entre los paises. D€ lo que a su vez inlirió, que la
asimetda y €l subdesarrollo impe¡ante en Amédca Latina er¿ producto
di¡ecto d€ su i¡serción en el sistema internacional, con lo que apuntr; a la
necesidad de iniciar una búsqueda en favor de una inse¡ción más távo-
rable de los ¡raíses del área en el escenario mundial mediant€ la adopción
de "estategias de agregeción de poder" (integración y acción con¡rnta)
que posibiliten una mayor capacid¡d de autodeteFrinacióÍ de los rnisrnos !,

r PREBISCH, naúI, El desáñollo econdnico de An¿n@ I¡tir¡ y ¡lgu¡,os dc
sus pri¡cipales .p¡obt€@", en Eoletin EMómio de 

^réri6 
I¡ü@ de CltPAL,

vol, VII. Na I (Sa¡thgo de Chne, febrso dé rSO2). - "R€fleti@€s sob¡e l$ Irriúe-
ros 30 aios de CEPAL, €ú Integnción Lati¡@úe.i@ú del INTAL, Ne 27 (Rudos

^ires, 
agcro de 1978)

I CA¡DOSO, Ftundo H., 'Ts¡lá d€ l¡ déperdérca. 
^rúhis 

ib stúcioÉ
c@¡et¿s il6 d.p€od€ncis", d R€vist¡ L¿ti¡odDdicáro d¿ Cidda Políti€, Vor. I
(dicitubE dé l97O\' - y FALETTO, EDro, "Depdd@.ia y ddrrcUo d A¡¡ér¡6
I¿tie" (M¿d@. 1970). - CTDONNELL, Cüineho y LINK, Delf¡na, 'D+e¡dd.la
y \uroqonla' (Bu@r,'ürer, Ig73).



A, ,r vez, paja l^ teoúa de la aiaülidad, de corttenido rnás estr¡tégico-
político qüe las anteriores, €l ascenso de los países €n la escala lerarqui-
zada intemacional se opemría solo cuando cor¡fluyaü junto con lo dispo-
nibilidad dc recursoó, l¡ e¡istencia de élites funcionales autonomizantes
y un gmdo importantc de permisihilid¿d inGmacional. Elem€nto6 todos
€stos considerados indisperNables ¿ reunir por cualquier sistema social
que aspire ¡ su autodeterrninación re¡l:,.

A partü del su¡gimiento de esta teo¡ia, aparece¡ propücstas de di-
seño de est¡ucturas int€gradas de un mayor nivel y profundida.l cmno así
tambie¡r de Irlíticas concqtadas comuo€s tendientes a apun¡alar no so_
lamente el desarrol¡o eco'rómico,5ino también la visenc¡a ¿lel sistemr
dernocnitico. la paz dc la región y una me¡or inserción de I¡ misma en
el sistema intern¿cional I.

I¡¡discutiblementertambién la recu¡¡encia de la cúsi! económico-fi.
Eanc¡e¡a intemacional con su secuela de estancamiento con innlacióD en
los cenüos, do efectos tan negativos sob¡e la perilerie latinoam€rican¡
cuyo detefioro y regresión no !€ haria esperar, contribuyó a €stimula¡ Ia
puesta er práctica de nuevas e4)€riencias de integ¡ación y de conceÍt¿-
ciór rcgional.

De ahl que a lo largo de estos 30 años y como producto dc todos
estos lactores condjcio¡ales podanros obsewar int€ntos de intesración
globalistas. regjonales, subreeionates, mult¡laterabs, mulriscctorid;s, spc.
toriales, €conomicistas, Iiberales, di¡igistas, estlucturates. . . Enfatizaodo
¿lgunos en los aspectos esencialmente come¡ciales de la intesración. otros
en Ios económicos y extendiéndolos otros J los potiricos intemacinale,

Algunos de €stos enfoques limit¿dos a I¿ integración para la creación
y diversjficación del comercio int¡azonal basado en los beoe{icros ate las

3 JACUA¡IBE. Héüo, 'Hesmont, céntri€ ] ¡uto¡@la Dsféric¡, én.ADé-¡u t¿tim y ol Nudo do E@nóDi@ tntrtuac¡oDáI", Com-püdo por EdwdoHill y Luci@ Tmaini (Bu4c Airs, 19821. E¡ t987 s oñ¡ruró eD Su Joeí de Colt¿ Rje u desr¿@do qu@ dé eD-trorDdi(,c de acti€ lsrticipacióo d 16 prepso de iaregncióú qudoi¿ ta ¡u.
d¡qoD por ra r¡tesñc¡óq de C@t¡@F&ic¿, El (Úún dmoni¡¡do¡ d€ lq DroDut_strs do 6te ñoviDiedto Iué el re€ondimié¡to dé la irü¡biüdad eonómie^¿t€'los
p¡lses mtro@tri@G por \epudo, cotu a3j tambiér el cüleM que t¡ i¡tegra.
cióÁ t.la @p€mcnb (.@ómio.oútituy@ op.im€s tronóDio-potirios que;eF
mne rogÉ¡ co¿¡!¡tonnte. ¡o sóto et dftámuo e@nóm¡@ y cci¡l drdodado por
b comúid¡d. si¡o t3Dbié¡ t¿ss acéptablB d¿ qeA¡¡e¡to ¿e¡¡¡o ao un a)gi.lo
deb@rátio Ea "DocunÉto de TEh¡jo{. Nd 22 d€l IRELA tltaüid. lO9O), pAg. 1l{|.
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economías de escala-; otros en el desarrollo industdal y en el establ'eoi-

mi€nto de una politica de sustitución de impo acioües y, ouos fiialnren-
te, di¡igidos al logro de una mejbr inserpión de nuest¡a región en el sis_

tema intemacional mediante Ia articulación de un poder de negociación

de la misma co¡ el resto del mundq tendiente a alca¡zar no solo el res-

guardo de 106 intereses €iconómicos dcl área sino también la consoüdación

de sus instituciones demodáticas, el desar¡ollo y la paz6.

Enfoques todos estos que en ¡ealidad no se excluyen sino que por
el contrario 66 comple¡nentan, ya que el aum€nto del poder de neg('cil-
ción intemacional y de l¿ capacidad decrsional requiere de la estructüa-
ción de un ¡rcder real, qu€ no s€ logtu sino con un desa¡rollo econ&nico
mtegado, pr(}gresivo y consensürndo de la región y de lai unidades na'
cionales que la componen, el quc debc ir ¡ su vez acompañado de l¡
pa¡ticipación creciente y acti\,? de sus distintos sectores sociales, deslina
tarios últimos de Ios beneficios o de los pe4uicios que propor¿ione la
puesta en marcha de este prmeso.

EXPERIENCIAS DE INTEGRAC.ION E¡i AMERICA LATINA

A modo de i¡troduccióD ¡rodemos decir que bistóricamente, si bien

el proceso de integ¡acióú regional iniciado en Amé¡ica Latina eú los 60

ha tsrido en gene!¿l ulra g¡an difusión, ha acusado al rúsmo üeúpo una

€6casa profuirdidad, Su ref€rcncia ha sido más bien modelta, convocandc
a co¡stituü zonss de libr€ comercio, a otorgar pef€rencias arancel.rias
regioúales o a establec€r union€s aduaneras, en las que han predominado
modelos de corte básicame¡¡te comercialistas apoyados en ls t€oría Deo-
liber¿I. Solo aisladame¡t€ han su¡gido ¡igunas idess tendientes a reelizar
"eI sueño de la patria grandd'.

Si bien el objetivo perFegüido en las diitintas €xp€riencias de inte.
gración rcgional de Amédca Latina ha sido el de su integració! €c,mó-

mica; el instrumento el€gido ha sido basicamente el com€0:ciq qu€ en ls
práctica no se ha manifest¿do como el más idóneo para lograrla, ¡i por

la realidad obietive de la región, ¡i po¡ sus efectos de eüpansión.

6 Cqb€ re@¡dú que @ los EO y coDo prodúto de r¿ reslidsd óoldiéldñt€
y dé todG estor aportes t€óricos, en Améric¿ Iititu la lez td no impücaba td sólo
la fi¡áüz.ció¡ de lod onflictós a@dos -t¡n ñmunes e¡ Centroamáica-, siro t¡n-
bié¡ ls implebentacióD y fort¡leciEierto d€ l¡ déúo@cia real, istitucióD est¡ tstr€-
cluEdte liga¿la sl damno econónicd con jüsdcia r@¡,al



A modo d€ sint€sis podemos deci¡, que el proceso de integ¡ación la-

tinoamericaDa 6e I,o¡e en ma¡cna s paltir de 1960 co¡ el batado cor¡sti-

tutivo de la ALALC y cl Tr¿tado dc Integr¡ció¡r Centroameúcana, que

diera lugar al Mercado Común Ceniro¿nrcricn$o. En 1968 se creó la Aso-
ciación de Libre Con¡ercjo del Caribe (CARIFTA), que en 1973 se
úansforma y arnplia cn Nkrcado Común v Co¡nunidad det Caribe
TCARICOIf). En 1969., p,h,,,n riq,lnin el A(r¡crdo de Inrcgrofió),
subre{ional Andiha.

. . 
¡n lineas gen€!:ales la concepción de int€gración €conómica p¡eva

leciente en América Latina en Ia década del 6O atude al proceso rnáiante
€l cual los Faises FocedeD a la aboljción de las ba¡reras discliúin¡torjas
ex$t€ntes entre cllo6 par¿ cstablecer ür esprcio econóÍLíco ¿ofila- .rn
el obieto de tacilitar básicamenre.t ujo dc bicnes.

En 1980 se cleó la ALADI en reernplazo de la ALALC y en 1986 ee
lirmaron los prctocolos ent¡e Argentina y Blasit, constituy€Ddo todas
estas experiencias dc integración d{) distnrta profundidad y atcances, res_
puesta a su vo,¿ a condicionamientos ext€mos e irtemos en que se qene_
raron y se desenvolvieron. Paratelamentre a Ias experiencias de integración
señaladas en Duestn región, desde mediados de los g0 !e suceden una
seric de r€uniones infrrmales de concert¡cjón en l¡ cumb¡e senemdoras de
acue¡dos sobre prob¡emas puntuales det área, tates como ¡euda e0dema.
.onfl¡cto centroamericano. que van a incidir en e¡ atia¡zamiento del in-
te¡relaoionamiento eotre los paGes d€ n¡rest¡a r€gión y eI} unr mejor ar-
ticulación de su accioDar con el resto del mundo.

A ¡os efectos de posibilitar la Fofundjzación del ¿nálisis d€ los obie_
tivos perseguidos a lo largo del proc€so d€ int ración de nuesrra ¡egión,
vamos a concentrarnos en algunas de sus experiencias claves,

ALALC. L¿ primera .xperieDcia de integr¿ción de nuestra región
lx tuociació¡¡ Latinoamericana dc Libre Comercjo, surgida IDr et Tr¡tado
de Mtrltevidco de 1960 snscripto ror 11 paises, fue concebida origina.
riame¡rtc como requisito del modelo de desarrollo que debian seguir los
países de América Latin¿ v cl Caribe.

Este esqüema de integración estuvo vinculado al p@samiento de la
CEPAL de los años 50, que sostenía que el modelo de i¡serción d€ las
economías l¿tinoamericatras en Ia eonomía ¡nu¡d¡al, de¡tro del ma¡co
de la diüsión intc¡oacioral del trabajo, producía üna corlstante a3imet¡íA
e¡ p€tiuicio de nuestra región.
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ANU¡XIO ARCEÑ¡INO DI DIIECEO TNIIANACION¡¡

La conc€pción cenho-peri{eria de CEPAL, iunto al probadc det€ri{)ro
de los términos del intercambio y a la necesidad d€ indushializ¿r a lo!
países de América Latin¿ medránte una poütica de sustitución de jmport¿,

ciones que te¡diera a disDinuir la asim€tria preexistente, luoron los pr¡n-

tales más significativos en favor del p¡oceso de integració¡ de la r€iin.
Debido a que en ese ¡nomento se interpretó que 1os limites del espacio
económico y del modelo de desarrollo existent€ podrla superarse mediante
Ia jnt ración €conómica, concretamente can la efructumción de un mer-
cado común latino¿mericano, ¡l que so accederia gradualm€nte.

Si bien er cierto que l¿ aparición v auge d€ la teoia del dcsa¡rollo
jugó un rol importante en la valoración del deterioro de los paíscs de
nüestrn rcgión, del ¡umento de Ia b¡ech¿ centro'periferia y cn Ia bris-
queda de alternativas integradas para sut)€rarlo, también tuvo su efe'rto
de demostmción jndudable cn la j¡¡pl.ñ.ntación de la- primer¡ erpericn-
cia de integrac;ón latinoamedcana los rcsultados obtenidos por la CoDru

nidad Europea del Carbó¡ v del Acero crcada eú 1951 y el surgimicnk,
de la Conunidad Econónica Europea en 195?.

Hechos estos que a su vcz se vi(]llrn reforzados por el inicio de un
proceso de distensión int€rr¡{cional, por el virai€ de la confrontación tra-
dicionál Este Oestc o '€uelra fri¡," a 1¡ coexistencia pacifi$ entre lar
superpot€ncias aconpañada dc una nayor pcrnisividad i¡tcmacioral.
Tamb;én la ¡evolución cuba¡a hizo sentir sus efectos en est€ proc€so, al
co¡stit irse en una señal de alarma para Ias élites dirigs¡tes latinoamcri'
canas, generando a su vez la fornulacrón de l¡ Alianzn pará el P¡ogreso
por parte de la Adrninistración rorte¿nrrrcaD¿. quc ¿pu¡t3b^ ¡ !a prc-
nro¡ióü del cfeci¡niento econónico dc nncstra región mediantc la esrra-
tegia de %yudar a ayuda¡se" para evitar la oxplosión y expansión d. la
r€volución viole¡t. e¡ la misma.

Cabe sin ernbargo señala¡, que la idea originaria de int€gración de
CEPAL debió confrontar d€sde los inicios con una realidad compu€.st¡
de intereses intra v extr¿r€g;onales quo no cstaban convencidos ni de s¡rs

ürtüdes ni de su conv€niencia fütura.
En el¡cto. dulr¡tc €l lapso tnrnscurrido .'ntrc los .rños 1950, en ,¡r

se conocen los prineros aporles de CEPAL en materia de integraciórr v
1960 en que ¡e firma el tratrdo dc Montevjdeo que instih¡]'ó l¡ ALALC,
se confrontaron fuenes intereses en el camino de las propuestas cepalnE.
.lue llev¡ron 11 qrrc.l Tlat¡do d. trfontcvideo debiera allanarse a algunas



fórmulas que Do cr¡n Precir¿nicntc l.rs más ¡detuad¿s Pa¡¡r march¿r haci¿

la integración y el mercado común latinoamericano. De ahí qüe la fórmuh
finaLnente adoptada fue¡a la má¡ prina¡ia y la menos integradora de

todas, esto es, la zora de libre com€rcio, iustamente por ad€cuarse mejor a
las disposiciones del Acuerdo cene¡al de Aranceles y Comercio (GATT)
y a Ia posición de los Estados Unidos en esta materia s.

En eitctq el Tr¿tado de Montevideo que insütuyó la ALAI-C nrarcó

un cambio de rumbo ¡€specto a las co¡cepciones original€s de jnt€racióD

latinoam€ricana de CEPAL.
En el ca¡nbio de la fómula propictada por la CEPAL para lt primera

ctapa, la zona preferencial, á la zona de libre comcrcio promovida por los
países del Cono Sur (Agentina-Brasil'Chile-Uruguay), tuvo inflreDcia
decisiva el sistema Dor¡nativo dcl CATT v ll posición de los Estados
trnidos.

La 'cláusula dc la nación más favorecida" incluída en los Acueldos
dcl CATT (alt. 2{), estipulaba qüc cualquier concesión que un p¡is otor-
gara ¡ otrq debi¡ extenderse automáticamente a los dernás país€s del
CATT. Aunque una de las excepciones ¡ las obligaciones emerg€¡tes dc
esta cláusula oa la zona de libre comercio, mzór¡ por la cual los países
signatarios del Trat¿do d¿ Montevideo adecuaron el sjstema a las normas
dcl CATT, puesto que l.r mayorí¿ er?n miemb¡rx de esa organiza.ión.

En un memo¡andunr de agosto de 1958 concemienre a ta actitud d¡-
los Estados Unidos fr€nte a los acue¡dos de integración latinoam€ricana,
co¡sta que "1a cr€¿ción de una unión aduane¡a en Arnérica Latina o zona
de libre concrci{,", sc¡í¿n bien rccibidas por los Esradas Unidos siempre
que tales arrdos se aiustaran a ]¡s no¡n¿s esrabtecidas cn €l arr. 94 d€t
GATT r. Esto es, siempre que dichos arre¿tos €timina¡an los Cerechos
¡duaneros y tas restdcciones al comercio y garantiza¡an Ia plena compe

En cuanto a la actitud asumida por los EE.UU. frcnre a ta integra
ción, se movió entre la re¡ruencia y la oposición hasta Ia pbpuesta de tá
Alianza par¡ el hogreso.

_ ._ SALGADO, C€má¡j.o, El ne@do ¡€gional rar¡¡rosDdicuo: cl proyero y
la realidad", d R€ústá de l¡ CEPAL, Ne ? lsAntiaso de Cl¡ile, abdl d€-tgtg),
Égs. E7'130.

? NÁCIONES UNIDAS, "El llercado ComúD Látino¡mericano,,_ No 59 (Mé-
rico D.F. 1959', Ég. 85.
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¡ÑüAAIO ARGIjVT¡NO DE DIAICRO ¡ÑrE¡N¡CIOÑA!

Conviene señal¿r que en est¡ n¡.¡teria, ta conducta norteame¡ic.rna
estuvo asociada a la a¡imadv€rsión .xisrente cn ese paG contB la CEpj\L,
a quien se la acusaba de enernig¿ de los Estados Unidos, por consid(jm¡
que con 5u5 propuestas integracionistas incitaba a los países latinoame¡i,
c¿nos a rmjrce en su contr¡ para imponerle concesiones económicas rlue
po¡ separado ninguno de ellos estaba e¡ condiciones de logÉr s.

Etr €sta p¡im€ra experiencia de inreg¡áción latinoamericana tanbiéD
pesaron los inter€.es de las empr€sas p¡ivadas nort€americ¿r¡as, que consi_
deraron que el mercado común latinoamericarb y el mmercio intrarle-
gional p€riudicada las exportaciones norteamerican¡s ¿ Ia región. Oposi_
ción esta que cedela cuando las ernp¡esas trasnácionales advi¡tieron las
veútaias que podían obtenq de und zona de libre coDercio amplja¿la como
así taúbién de los acuerdos de complem¿ntación para ta realizacióu de
sus n(Zocios €n el área.

Pero no sólo factor€s exter¡os sino también intrarrtqionoles e inler_
nos incidieron en el diseóo que tinatmenre tuvo la ALAiC. Enrre olros
podemos señalar la heterogeneidad y disparidad €ntre los paises del ár€¿,
el Uatarse dc una zon¡ de cxiguo int$relacionamiento a¡terior. car€nte
de una iDhae(truc,urn tisica. económic:r y d€ comunica<ione\ irreqrad¡,ra.
eI aüge dc las tesis economicisras y liberales cn )a región. Adenrás en to.
60, tanto las burocracias co¡no los rc(tores prcductivos t¡adicionales d{r
la sociedad (exportadores, imlmrtadores e jnte8n€diarios), las Fuerzas
Armadas, los Partidos Políticos de derecha y de exrrema-izqder¿ta era¡
francamentc opu€stos a esquemas más profundos ¿le integr¡ción cuanc{o
no a la iDt€gi-ación misma.

Como c.onsecuencia de todos estos condicionamientos intra y extra_
r€gionales, los üetía6 explicitos inco4)orados fi¡alñente at Tratado de
Tratado de Montevideo de lgm se rcduieron a los siguientes:

a) Liberar lo esencial del cor¡ercio ¡eclp¡pco (a¡t. 3);
b) Expandir y div€rsüicar el comercio recíproco y promo\¡er 1a pro_

g$ñiva complementación de las economias de la zona (art. tr))j

_ 3 
_LAREDO, lris M¿bet ,.pqicióD de los Ertados Uniilos ftdte a ta ¡nt€sá{iónge]1tél¡3 rraEe: AJimacides y terdencias", en Reüst; de ú i"¿s".¿fi;'t;i

INTAL,-N9 3 (Bw¡os Aires, noviemtre dé 1968), Dógs. 5&t04. _ ¡tOñCaX:
Migue¡ S., "Ll hkrqü del TÉtádo de Monteüde,,, @ 

-rnt€sEción d6,iDéri.s I;tiu -Expoienc¡is y PdsrEt¡vns-, Fo¡ato de cdrú Edónie (Mó!i;. i96aj,
pÁ9, 31,
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c) Coordinar las políticas de des¡rotto ¡gricola e intetcambio de

p¡oductos agropecuarios y procurar la expansión del co)nercio de

prgductos agropecuarios de la zona (arts. t? y 2g);

d) Establecer en forma gradual y progresiv¿ un mercado común la-

tinoamericano (Preámbulo y art. 54)'

Y los instumhttos dis.eñados p¿ra tal fin fueron es€ncialme¡¡te tr€s:

1) El programa de liberaüzación comeicial,

2) Los acuerdos dc complementación industrial' v
3) Las medidas en favor de los paises de menor desa$ollo ecüó'

mico relativo.

El progran'a dc li, fltlizadun d?l (L,m¿rcio linaln)eDIe adoptado pol

los gobiemos latinoamericanos sign¡tarios del Tratado de ALALC esta

bleció un plazo no nayor de 12 Años para su perf¡ccior¡amiento. a partlr

de su entrada en ügor et l-6-1961. En ese lapso los países cont¡atantes

debian eliminar gradualmente los gravámmes y restriccioúe' de todo

ord€n que incidieran sobre las importaciones dc productos ori.qin¡rios de

los pahes de Ia zona.

EI obietivo de lib€ración, expansión y diversificacjón d€l come'rcto v

la promoción de una progresiva complementación e€onómica s€ría alcan'

zada segrin el Trutado por medio de un¡ n€gociación periódic8 enrre los

países de Ia zona, sobre la base de reciprccjdad de conc€siones a tdlvés

de la elaboración de listas nacionales v de una lista común

A su vez, m€diante los acue¡clos ¡le coÍLplane,úac'tón irduÁtrial s¿

estableció un programa de liberación que r€gi¡ía para los Droductos de

dete¡tninados sectores tendientes a lacütar la integación y la comPle-

mentacióD de las economías de los paises del área. El método apLcado

fue de desgravación producto por producto de d€terminado s€ctor.

Se estableció también un tmto pteferencial en favor de los paises de

menor desarroüo ecor¡omico relativo de la región (Bolivia, Ecuador, Para'

guay, Uruguay) nediante el establecimiento de Ltstas de nentaib no et'
tensivas ¡ los demás, permiiiéndoseles admás un¿ mayo¡ grrldualidad

e Tt¡lldo de M@!€vidm. Mo¡tevideo t96O - INTAL-BID, "OrdeBDerlo
Juidio de la f¡tesÉción Económic. Reg1oüt d€ Atrénq L¡ti¡s", Tmc I v II'
BüenG Aües, rSA6.
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p¿¡a cumplimentar el pIograma de liberación comercial y prote¡)ción para
la producción nacion¡l dc üDpo¡rancia básica p¿ra su desarrcllo econó

Er¡ los años 70 prcbiscü recogiendo los anrecedentcs ¿tocumentaLes d(i
ALALC exprelaba que: "en las recomendaciones inicialcs de la CEPAL
se.oncibió la idea del mercado comú mera a coDsegur pau.
l¿t¡namente por ctaFs. E¡ unü prime$ etapr, sc pensaba
preferencial que s€ iría formando nediante acu€ldos de comptementació¡
o integación industrial y agrícola, conforme con un progmma ¡utomático
)' gr¿dual de reducción de aranceles y de rfanslbrmación de restriccio¡er
no arancelarias diftrenciales para las disrirtas categorías de países (segúrl
su gado de desnuollo econónrico)',. A lo quc a su vcz ¿cora, .que si bie,r
el Tratado dc Montevid€o se i¡spiró en esras reconendacn,nes y recognt
la id€a de los acuerdos de integración industriat, se ap¿rt¿ de €ltas en
otros casos, principalmente en cuaDtto a la ¡utom^ticidad de tas rebaias
araDcelariast en las que sc prefirió seguir un procedimiento más c¿utÉ
loso de negoci¿ciones selectivas" ro.

Refiriéndose a los Í-ultados de ALALC, Aníb¡l pinto .xpresa qüo
si cornpa¡amos la expansión d€ las exportacidres latinoameri(an¿s con ei
crecimiento de su PBI en et lapso tg50-1920. obsewamos et caso más re
p1ésentativo de 'desaüollo haci¿ adenrro',, fruto dc ta polí¡ica d€ susti
tución de importaciones para ¿rendd a la demanda int€ma dc bienes d.
comumo aplicada en Ia región ¡1, Só1o Brasil y México desde ti¡es de tor
60 y más agrcsivamente en los 70, iniciaron u¡a estrategia de ..desar¡ol:r,

Si se tonr en cüe.t¿ d c¿¡rbio (]ü ta e$tructur¡ del comercio v €l
incremento del comercjo reciptroco eDhe los paises tarinoamericanos ; ,.r
crecienlc inrerrelacionamienro togrado lr partir dcl rurgim¡cnto de l0
AI*{LC en 1960 hafa su susütución por l¿ ALADI en 1980, se pod¡í¡
concluir que ]a integmción regional ha sido un hecho positivo y lrasi¿

_ ro PREBISCH, lldul. 'I'nnnur,,,acio,, ) Des,n¡ttu-, BtD-Fondo de Cultú.¡iondrrc, Mério 1970, pass I87-t88.

" " PIryTq. Anibsl, !á i¡rerucio¡aüáció¡ de la economía n)uliliat y l¿ rEri.te.i¡ Sigúüi€dos y o.seuencias, pás. r35.
t2 EDWARDS, E.. Anén@ L¡tirc \ t¡ EconodJ Muü¿t , -n RFvisr¿ dtE.l'r|ui ¡'J, rnac:únAlcr \a 82 Sánriágñ de Cb¡'e. JbritJun¡o rgEE. p.ig. 2ta.
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cierto punto exifoio 1?. Pero li comp¿ranros los objetivos originales pcr-

seguidos con los resultados obtenidos, pese ¡ algunos avances, ios logros

se hallan muy dist¡ntes de las eryectativas creadas.

Un ejenplo de ello lo constituye el programa de líbeructón ¿omercíal,

qüe aunque tuvo un desarrollo estimable eD Ios primeros aiios, Iuc pcr-
diendo di¡¡¡rismo ¿ D-rLiir d. 196; lr¡sl¡ llegü pr¿ictic¿mcntc a par¡li'
za¡sc en los años 701'

Entre las causas de lo ocuüido en esta matsia se ha señalado la

ftiltd d.e aptitud, competiti¡o en los país€s de la iegión, que soio incluían
en las listas nacionales aquellos produ.tos en los que tenían vent¡jas com-
pa¡ativas v quc )'¡ se com€rci¡lizaban bilatemlmenle antes de inici¿do el
proc€so dc integración. Y t¡Il)bién, la desigúal d.istrihucíón de Los costos,
benefuios, lle\.ando a algunos países de la rcgión a conc€ntHr importa¡-
tes beneficios come¡ci¿les intfazonales mientias aue otms mantenl¡n srs
saldos deficitarios.

PAC'rO ANDINO. El Crupo Andino suryido del Acuedo d€ Car
tagena, celcbmdo el 2O de mayo de 1969 enrre Botivi¿, Chile, Colombia,
Ecuador y Peiú al que se sumó cn 1973 Ve¡czuela y dcl quc sc r€tiró cn
1976 Chile, surgió de la experjencia tousrrante de la ALALC par¿ ese con-
junto de países intermedlos y de mcnor desarrolto económico retativo.
Cor¡o asi también de un sentido dc pe¡tenencia a una subregióü con ca-
ractertsticns comures, que podía avanzar más rápidament€ en un pro
ceso de integúrcjón subregional que garanrizar¿ una ñayor justicia dis

¡:---El ._ollgrcio jn¡nresiotul ñed,du pñr ta pxporr¡c@es (giú tr \ee.
rnt¡e 1960 y 1978. pasudo J" 800 a 8.400 niltoncs de ¿obres, e¡ turo ld\ expdt¡-
ciones al 'elo del mudo solo y.y.liupli.r-on Ldp ?.800 ¡ 44000 Drlones de dót¡-res). lo que pe¡mibó uc'emmtár ld p"rüri¡¿d¿n det com€r(io rorJl det 8.2 sl
l5.8ao cnccos 18fios Pe¡o i¿l vpz lomas imporLanre d- desla.a' ps.t onbrnd.l, e\trucrur¿ de L( erpu¡t¡.iúcc, e¡ 1978 nas d"t BO% del comqoo d@L¡o de lc
€squems de integmcióú latituaDerica¡a estalu confftutdo por bie¡es mnut@tu-
dos, mientras que l¡s ex[,o¡taciones de nr¡¡ufacruns d€ nüeitra regió¡ a ]os paiser
jndustri¿lia¿los só]o representtb.l el 20% det rotal (el 80% restante se@ia sie¡do
de m"te'i¡s t,rimas,. . CT-PAL. _t rpgr¿!i¿r' ) uoop*fu, ión r"grmrt ; tos ans
80 , Sa¡ti¡so de Cltlc, 19a2, pás 13,

1a E! los pnm€ros I años de AláLc ( 1962,1970 ) se ¡cumularc¡ el 98 % dé
lns co¡ccsio¡ct er lls Listds Nácn,n¿les r e¡ lor új,-i¡ros I ¡ños elo el 9 % E¡
cuanto ¡ l¡ List¡ Comú¡ sufiió dálog¡s vicisihrdes, el lrimer tFno del 25 % de¡
yald global del comercio i¡tr¡zo¡al después de l¡,e¡s ¡csúiacion€s .¡Dedó aprobado
en diciembrc de 1964. Mi€¡tras qDe et s€gxndo tr¡mo del 50 % se disc¡tió lero ¡o
llesó ¡ ¡probdÉ - INTAL. "Ef proceso d. nrresr¡.nh Fn A¡¡é¡j¿a t¡rjm 6n
r9?9". Aúc¡os ,\ü.s, 1980, Éss. 50-51.
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¡,T¡U¡RIO A¡CENTINO DE DE¡ECHO Ir'TEN¡iACIONA¿

Recordemos que quienes constituyeron el Grupo ADclino fueron Ios
pais€s r¡edianos y pequeños de la ALA] C, que comprobaron d€spués de
unos pocos aios de vigencia del Tratado dc Montevideo, que los ben€tj-
cios derivados del mismo prácticam€nte se conce¡rrabrn en tos rres graf
des de la región, esto es, en Arge¡ti¡ra, Br¿sil y México. Lo que por otlr
parte era pefectament€ Fevisible y explicable por las cancteústicas drt
modelo de integ¡aeión adoptado, el de una simptc zona d€ lible comerci,)
Iibrada a los mecanismos de merc¿do quc, en su automatismo, necesaria.
mente termina por beneficiar a los países rnás grandes y d€sa¡rollados
de Ia región.

A raiz de cst¿ constit.r.iór, Jrrs paiscs ¡ndidos convinieron fi¡al
mentc en que Imra logmr un canbjo cualit¿tivo en la esrructura econó-
mica de la subregión a través de l¿ int€gr¿ción deblan adoptar otm mo-
delo, que se diígiera fundamental e intencionadamentc at desaÍollo ín.
úBtdal sus.títutiDo ¿e impartacio¡r.s de l¿ ¡¡isma. VolviéDdose d€ este
modo a la tesis original dc la CEPAL y de Raút prcbhch. que por tas razo-
nes ya expuestas había sido dejada d€ l¿do al constituirsc la ALALC.

Asi y dada Ia lentitud y las limitaciones det sistema <te ALALC, pues-
lfu d(. manifiesto en la\ .ngo'lo\,r, Iegucj¿, n,n.( :rrJncetdriás. i,,nr; a l.¡
convicción que la sola rebaja o etimin¿ción de ¡rucel€s de aduana no
¿onduci¡ia necesariamentc a la integración de l¡s industri¿s clavcs para el
desarrcllo latinoamericano (petroqujmic¿, bien€s dc capital. cetulosas.
mecánicas. siderurgja. .tc.I sc grró dnl mecarrlmo d,.m"rcado. vlsto oo-
xlg'¡nos,.mo p.,r':r,¡..r I. t¡,,.:nttht.i¿tt tt.t d,:t,[¡l¡¡ indü;fúal d; tt
Lübregüin,

De estc modo se in¿entó corregir el funcionamiento de los mecanis
nos de me¡cado mediante una progúmación dcl desarrollo industriat
quc jncluyem la localización dc dete¡minados sectores Dar¿ aümentar trl
producriüdád disminuir los cosros y mejordr ta ca dad i" td produ¡ció!,
que posibilite a los países de la subregión competir en el merca¿to jnter.
nacional y mejora¡ sus condiciones de trabajo y de vida.

La conciliación enrre la resis libenl y la dirigista condujo a la des.
gravación automática para üna pa¡te dc Ia Foducción y un sector pro-
granado de sustancial tamaño por la otr¡, junto coD u¡ trato prcf¡reucj¿i
.t los paíscs de rnenor desar¡ollo eeo¡ón¡ico relativo.
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I¡¡s \l,tDEI, L¡¡EDo

El Acuerdo de los cinco paises originarios d€I gIupo se cenhó sobre

las sigui€btes bases: 1) libe¡alizar el int€rcanbio; 2) Coordinar la política

de desaqollo indüstrial (con üna i¡die¿cióD de los sectores indüst¡ial€r

pfioritaúos)j 3) Estudiar uü tratamie¡to par¿ ias i¡dustrias de carácter

multi¡acionT l; 4) Formular un programa de sustitución de jmportacioüet

A su vez este Acu€rdo tu,¿o por obietfuo promover el desa¡¡ollo equi'

librado y armónico de los paises miembros, ¡celeia¡ su crccirniento me-

diante la integració¡ económica, facilitar su participación cI el proceso

de int ración pr€vis¡o en l¡ ALALC y cst¡bleccr condiciones favorables

para la conversión de la ALALC en un mercádo común, todo ello con Ia

fiúalidad expresa do procurar un meior¿Inienio del trivel de vida dc los

pueblos de la subregión (art. 1).

En cuanto al desa ollo equilibrado ¡' armónico, el Acuctdo previo

que debia conducir a una d,istribuclnn equítatiaa de los ben¿fi(:ios derj\a'

dos de la integración entre los países miembros, dc modo de reducir las

desigualdadc{ FxislFnlcs 'ntre lo\ mi.mor. Acon\FBndo a su ve" la e\r-
luación peniódica de los resultados del proceso mediante los siguientes

indicadores: la expansión de las exportacioncs dc cad¿ piís; el comportx-

mientoo de I¿ Balanza Cornercial con l¿ subregión; la evolució¡ del PIBI

la generación de nuevos empleos y la forma.ión de capital.

Para la coDsecución de sus ob¡etivos c€ntrales. este Acuertro contem'

plaba a su vez como instrunentos b¡íri¿os: ia prcgram¿ción conjunta; l¡
libemción del comercior el establecimiento de u¡ ¡ranc€l exterrno común

v la armon¿ación de politic¡s económrcas-socrales cn diversos campos.

Contenía asimismo, disposicionc3 eü favor dc los paises dc me-nor desano'

Ilo económico relativq tendientes ¿ satisfacer el objetivo .le desarolkl
€quilibado entre los Estados rniembros 1r.

Pese a los avances conceptuales, como así t¿mbién al modeio -\, obie-

tivos de la integr¿ción diseñados por los países integrantes del grupo an-

dino, en h práctica y dadas las condiciones obi€'livas imperrnles en l,r

subregión y en el mundo, los rcstJtados de esta exPcricncia tamPoco ftre-

ron todo lo satisfactorio qrc se espef¡b¡, dcs¡celerándose su marcha, ptto

duciéndose deserciones r creando estaclos ile trustr¿ción y ctisis €ntre

ü JUNAC-INTAL, "Estútcgi¡s dc Desarrollo . IDiegr¡ción cn cl Crupo An-
dino", Lim¿, Peú, 1985, págs. 13-30 1 43-88.
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CA]\'IBIOS OPERADOS E\ I,OS JÑOS 70 Y SURGITIIIi\TO DEL SET,A

A esta alfun del análisis cabe reflexionar ace¡ca de gue, así cor,o
a com'ienzo$ de Ios 60 se produce el establecimiento de los esquemas lo¡-
males de integración (ALALC, MCCA, CARIFTA), con 1a impl€menri¡-
ción de zonas de libres comerciq la constitur.ión de diversos organismrx
intergubemamentales de integraoiór! el diseño de políticas comercialis&$
y el c¡ecimiento del comercio inbalatinoamericanq a medi¿dos de I¿ dé-
cad¿ empezaron a pedilarse las primeras dificultades.

En efecto, desde mediados dc los 60 se goducen golpes de Estado
y sc reinst¿lau gob;cmos dc lacto c¡i divcrso6 poises del área, hecho
este que no estimularia precisamentet la evolución y el fo¡talecimienlo
dei proceso integ¡ador. Sino que, por eI contrario, lo dificultaía debid(
al rcsurgimiento del nacionalismo y del Foteccionismo puestos €n púr!
tica a partfu de la adopción de algunas medioas, tales como las de co¡F
gelamiento de las concesiones.

De tal modo que, en los años 70 se va a Foducjr un pünto de fl€xión
cn eI proc€so integrador, con la disminución de tos ritmas de aplicacióo
y uso de 1os iüstrumentos inte$adores; la reducción del inrercambio nr
tralatinoaDrcric¿no; la rel,isión dc los nec¿nismos de integración; lr
prórroga de los plazos de ALALC e inctusive el retiro de Chile del Pacro

A su vez en el plano i¡temacional, en los años 70 se observa el surgi-
ni€nto de un cr€ciente proteccionismo en los paises cent¡ales. producto
del shock petrolero, de impacto desvasrador sobre America Larina. T¡ntj
por el enca¡ecimiento del abastecimiento energérico para argun-os y por
Ia Érdida de sus nercados tradicionales para ]os orros.

Situación esta que a su vez v¿ ¿ est¿r acompañado de rú proc€so de
maniliesta tro$ntinMlimcün de la economia, en el que el cr€cimietrtc
de las actividades ecs¡óDicas enprcsariale¡ tr¿s¡acionales superó holga-
damente a t¿ expar¡sión de las economías nacionales tsnto €n los países
centra¡es como en los periféricos. Resulta de lo cual, l¿ trasnacionalización
operada por las grandes corporaciones y conglomerados €conórnicos ern-
p€zó ¿ gravitar más que ningúú otro actor en la toma de decisiones, m.-
diatizando inclusive el accionar de 1os Estados sobsra¡os 16.

r¿ lO¡l{sSlNL Lucr¡no. hl prdrso Je (,as¡ciutut¡z.ntn , t.¡ ril¡ome.*k'ros r]P to5 natfs tihn@Dciidu-. ro "r"ae.ciorüa.ión y d€saro o qcn .
¡.1 ¿¡ América Latina", GRUL, Budos Aires, 1984. pág. 15
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Conni (ions.ctc¡(ir dc tod.rs hs lircDnstancias menci(nadas Prece'
dentemcntc, cn la segunda nitad de los años 70, los distintos esqucmas

d€ integración de nucstra r€ión empczaron a cacr a niv€les mu,v bajos

de r€aliz¡ción, lo qre motivó que cundie¡¡ €l excepticismo en dive$os
sector€s respecto al rot que podía esperarsc quc desempeñata la intcgra-
c!ón en el des^nollo económico y social del árer.

?ero est¿ situ¿ción de lrecho, coincidcnte a su vez con l¿ apadciótr

de expe¡rencias concertadas exitosas, talcs como la de OPEP, contribu

)eron al surginicDto dc1 Siskim¡ Econónico LatinoamericaDo (SEI-A) eI
17 dc mtubre dii 1975 Dr.(liintc el (l.n!.Dñ rlc Panamá, destinado ¡ con-
certar tx,siclones oo¡ru¡¡¿: dc ltx 25 mienbros que lo int€graban y a im
pulsar la cool¡ención y la promoción económica y rrcj¡l conjuma dc los

paises de Ia ¡egión 1?.

Entrc las pr¡ncipales fin¿lidades del SELA, c¿bc dcst¿c¿r l¡ dc |'.
move¡ un Nucvo Ord€n Económico Intemacio¡al y la dc meiorar la posi-
ción de Amáica Latin¡ cn el esc.naúo mundial. PriorizanCo de este

modo ln dimenti/in enertm &. l^ acción conjunta.

Entre ios obl¿tt"o.' del SELA. sotresalm los siguientes:

-Crc^r y prcmover enpres¿s multinaci{)nales latinoamericanas;

- Asegurar la producción y sumin;stro de productos básicosj

- Fomentar acciones conjuntas para obtener precios r!'munerativos
y esi¡bles p¿ra l¿s export¡cionesi

- Púpugn¡r el desarrollo y cl intercEmbio de tecnologíeri

- P¡oponer medidas para que las empresas trasnacion¡lcs se sujeten
d los objeliqu\ tl- d.sar"ll', d¡ h regiónr

- Apoyar con ayuda a los países que afrontan situacioneJ de emer-
genoia;

- CoLabotar con los Wocesos de itúeg¡aciói de llt rcgün, prapiaimdc
rccíones coo¡clinaAos gtlz pronwewn $ con)eriew:ia ! Ia lormr
lacün ¡le posic:'a1e' Ios loros intertucionales.

Entre los años 1970 y 1980 se producc un evjdente aum€nto de kr
interd.erynden¿ia iüennaíonal y paralclamcntc 1¿ cxtcnsión y protundi

1r ¿Qué es el SELA?, g.idad .1e Coún¡ic¡.ió¡ dél SELA, Cancar, rga4 p¡g 5.
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]NTEüN^cIoNAl,

zdción de la trasnaciotuili.ación de[ pada, f¡tencionadf' pr€cedent€mente,
con cl consiguiente inoemento de ¡a asimetría y el aho¡damiento de tn
brecba centrcFriloia y con.rl corrl¡rio dc u¡¡ m¿rcr concestración dsl
poder en l¿ cjma.

El desarrollo científico-tecnológico operado en los centros y su inri-
de¡cia sobre el desa¡rollo econónico, tha¡cjero y nrilirar, condujo en tos
hechos ¿ l¿ reducción del nú)¡ero y al:lume¡to det podcr de u¡os pocol
p¿ises centrales y sn¡ultá¡c¿urente, rl .rrmcnro del núnrcro y a ]a reducción
dei poder de un grupo cada vez mayor de paises pcriléricos rs.

En este contexto mundiai, ¡ comienzos de los años 80 Anérica Latin.t
continuaría con la Ilcxibiliz¿ción de sus csquemas de integración, adop-
taDdo modelos pragmáticos, rjustados más {r los condicionamieüros inter
¡acionales y l<rales de l¿ realidad que a las necesidrdc; de modificarll.
Sin met¿s ni plazos denasiado rigidos, en los que cl bil¿teralismo se cor!
cibió como un paso previo h¡cia la nulril¡terrliz¿ció¡1 (le l¡s rel¡cion(s

Estudiosos cn l¿ n¡ntcria explicnD cst¡ tenden(i¿ hnci¿¡ u¡a mayof
flerdbilización de la integr¿ción i¿tinoamcrica¡a por. el imp.rcto d€ ta
c sis cconómico financicra nrteü¿¿rnnnl .r l.r rcg'ó¡, coD el cousigLricDi(l
rctroccso operado cn l¿s econonías del área y en €l cstanc¿micnto de srr
experiencias de intcg¡ación, consecuencia d€ la falta de cor¡espondencijr
entre medios y fines, cntre modelos etegidos, objetivos p€rseguidos y tá.-
ticas adoptadas para moditicar las causas estructurales gener¿alo¡as d¡,I
subd€sa¡¡ollo y d€ la de?endencia dc l¿ región. Lo que fjn¡tmente corF
duio al diseño del Tratado de la ALADI.

ALADL El Consejo de Minisrros de Relaciones Extedorcs de ta
ALALC, r€unido en Montevideo el lg dc agosto de 1980, firmó un nucvo
tratado po¡ el cual se creó la Asoci¿lción L¿rino^D€ricana de I¡tegr¿rciói1
(ALADI) en sustitución dc l¿ ALALC.

Cabe señ¿]ar, que el nuevo Tmtado abandon¿ el objetivo concrerr
dc estable.er un¿ zona de libre comercio, ctiminando también tos cor¡,
promisos d€ ¿lc¿nzar metas cuantitativas y tempor¡les y ¡bre paso a )¡
concertación de un¿ va¡iada gaÍ¡¿ dc ¡cciones parciales entrc pares o

s I-AREDO, Ir¡ ñIabel. BLACONA, Ntaria T€r€e, CRUCELLA, C¡¡los, .UbL
c"ci(¡n ] ledcncias de Am;rie Lrhtu \ en partr.nldr dc Argentim .r, et iistFm¿jntFrm.iotul . Con\ejo dc lev^n$¡i,,a"s ¡l- lo ( nneai<hd \rronal de Ros¡ri,,,
Rorsdo, 1985, p¡gs. l-19,
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grupos d€ paises par¿ facilit¡r por esa via la dinanización del proces¿

dc i¡tegrución económica de la rcgión. Los instrumcntos adoptados por

ALADI apuntan a €stablecer Ln á¡ea o zorut ¿Le ptelerencias económiut
en lugar de una zona de libre comercio como 1o lue la ALALC

La diferenci¡ sustancial entre ALADI y ALALC radica cn su bilaic
ralismo. En e{ecto, la políticá de integración regional explicitada en eL

1'ratado .le ALADI, cuyos obietivos últimos son claranente integracio¡ris

tas, impulsa en lo inrnediato a acciun.s bilaterales de cooperación y u

acuerdos de alca.rce parcial enhe dos o mas paises miembros d6 la Aso-

ciación, como lactor estHtógico para impulsar el proceso de integración
cconómica glob¿l del árca.

AL abandonar la ALADI los compromisos de carácter automático v
generales de la ALALC (que en Ja práctica no se cumpli€ron) para adop

tar uD sistema más pragnático y flenble, aunque manteniendo cn la letr¿
dei Tntado el obietiao de lugo plazo út coflstitüiÍ ln me¡c¿do canlin,
trataba de posibilitar L¡na serje de acciones de integración y de cooper.r

ción nrtermedias dentr¡ de u¡¿ zo').r .tc prefcrenci¡s econórnicas. de lo
que van ¿ co¡stiiuir después una muestra los Protocolos tiñnados por
Arger¡tina y Brasil a partir de 1986.

Dadas las diticultades de todo orden encontradas en América Latina
para impulsar al procéso de integnción, las estr¿tegias aplicadas en osta

etapa no fueron ortodoxas y lire¡les y l¿ acción no fue eiercida sobre un
solo ftente. De ahí que los reajustés .lue se operaron cn las nodalidades
y estr¡tegias dc integlación par¿ ¿decua¡las a la realidad, no deben con-

fundirse úecesariamente mn rctrocesos o cambios de rumbo sino más bien

como medios operativos tendientcs a lograr cierto rivcl de funcionatid¿d

Po¡ nuestra partq cr.emos qúe siomprc quc los obietixos finales de lx iúte'
gració¡ se manteng¿D clar¡nit. dcf¡rjdos. Ios c¡minos p¿r¿ alcarza¡los
pu€den ser diversos ro.

Los obietivos linalmcntc previstos en el Tratado de ALADI se ccn

lraron en el desar¡ollo de las siguientcs luncioner básicasl

- Plof¡ove. y rcgular el comercio rcciproco, la complemert¡ción €o-
nómica y el des¿rrollo de l¿s acciones de cooperación económica dc

Ja región qrre coadyuven a la ampl;aoión de los meÍrado,i (^rt. 2):

1t LAREDO, Irú Mab€1, "Aspectos júidicos ¿ I'stitucioDales d€ I¡ C@Fen-
ción Ecooómic. Bit¡terál entre Palrs Latinoamericanos", 1943, BID-INTAL, Büé¡c
Airr. 1084. pÁgs, 910.
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- Promover el máxir¡o '¡provech¿miento dc bs lactores de la pro-

durcióq y cl desarollo de los paises;

- Multilateraliz$ p¡ogresivamcite las ¿ccioncs parciales mediant(j
medidas de convergencia (prcvhtas en el alt. 9, letra b del Tlata-
do) ¡rara que todos los paises miembros reciban los be¡eficios;

- Establecer en lorma gradual y progre$Lv^ ú\ mercado carnún lQti'
no!]rneriaho (objetivo de largo plazo, art. l).

A su vea los pninapios qu€ se prevee que los paise., micmbos ce la

ALADI deben toma¡ en cuenta p¡¡.! l¡ apücaaión del Tratado y Par¿
gara¡tizar 6u evolución haci¡ el objetivo final de integr¿ción, c¡be seÍ'alar

a los ¡'incipios ¿e plurclismo, conüteenciu, lleribilid/t¿, solid.atidad y
multiplicüa¿x, como soportes doctrinario6 relelaotes del esquema.

El bilateralismo de la ALADI, fruto del pragmatismo, te¡,dieDte a

crear las condicio¡es obietivas para superar €l agotamiento de las Listas

Nacionaies (que incluian multiplicidad de porductos negociados a los que

se le reducian tos arancel€s), impukó la concetación de ¡¡¡a r€d de corr

venios bilaterqtres itrtralatinoa¡nericanos cn los más div€rsos c¡ntpos
(ci€ntíficos, financieros, tecnológicos, de integración fisica, etc.). Lo quc
se espe¡aba que promoviera en la práctic¿ la seación de condiciones

objetivas pa¡a una mayor htegración de nuestr¿ regió¡r, por .pnt¡ibüir ¿l

incremento del i1úenelaLiotutmiento lü'izontd ¿e la porüeda laiind.ne-

Pese a que algunos autorEs insertan al Tratado de ALÁDI de t980

en la esfera de la cooperación más que en la de la integ¡ación regionaL,

basándose para ello ¿Í sn instru.metltación y n¿ en slr,s ob¡etioos tinale,,
en sus medios y no es sus fines, cre€mos que ello es discutible.

Dada Ia realidad objetiva de América Latina, pensamos que s) las

acciones bilaterales y sectori¡les que sc cmprcndan entre Jos paiscs de ia
región r€sponden al obietil.o fuol de la integra¿ión, pued€n impulsar una

solidaridad ¡eciproca crecientc apoyada en intereses económicú! y politi-
cos mncretos, lo que a 1¿ larga se revertirá en una forma más efecti\',r dr
.,mcnlar la rntegracion d. nucstra r, g¡on

De ahí que el proccso dr: integrrción dc ALADI pucda caliJicÁrcelo
de gadwUsta, basado en el perfeccionamiento por aproximnciones súce.

sivas. en la.rcación dc rondici{r¡¡lnn,nros ¿¿ b¿}¿ quc posibiliten h ge

.0 "TnAT DO CONSTITUTM DE LA AL,\DI''. Mo¡tevideo 1980. üts.
l. 2. 3. 9.
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llera¿ión dc una masa de iúere{es qu€ conligure¡ a 1a región como un
área de prelerpncias económicas conducentes ¿ la conformacjón dc un
n¡¡cldo (on i ltdiúoaúü,i11,' de l\tun.

En realidad, el establecimíenro de ur órea de prelerencias económicas
abre a los p¿íses que h adopt€n un amplio esp€ctro de posibilirlades de
cooperación y de integracón eri mate¡i¡s r€levant€,s, tales como: financi.r"
miento extemo; obr¿s de infnestructura física, formación e interrambio
de recursos humanos y tecnológicosj empresas co¡iuntas, etc., como esta-
dios previos e i¡rdispens¿ble par¿ l¿ construcción de un merc¡do común
latinoamedcano de futuro '1.

De ahi quc, no obstantc l,¡s critic¡s generad¡s contra AI-ADI por
cntatizar en el bilate¡alismo, su puest¿ en marcha ha €stimulaCc dive¡sas
modalidades de cooperación y de acciones parciales entre paises de 1¿

fegión, mr¡chos de cllos (s¡ escasa vinculación anterior, lo que se ha üa-
ducido en lo práctica en un aumento del inter¡elacionanientc i¡trere-
gio¡al con la eonsiguiente c¡eación de lazos de solidaridad recíproca.
Hecho este r¡ue podri¿ contdbuir al planteamrentd y brtuqueda de solu,
ciones ¿lt€mativas frentc a l¡x nrúltiples pmblenras de intcrés común d,r
Ir rqión.

Jnclusive los límites e ir¡iuficiencia de este modelo de ir¡tegración,
ha motivsdo un tipo de rnteffe]acicn¡rniento inaito en América Latina,
tanto en el campo politico como en el e.onómico-{imnciero y en el tecno,
lógico-cultu¡al. Nos estarnos refiriendo a las r¡egocjacioúes dir€ctas en la
cumbÉ, entre Prcsidentes, Cancilleres y Ministms de EcJnomía y de
otras áreas, g€neraüzadas en la década de los años 80. mediant€ lar cua-
le5 se ingresó a un estadio cr€ci€nter¡qrte acuerdista y cooper¿tivo intra-

CAMBIOS OCURRIDOS EN LA DECADA DE LOS 80
Y NUEVA ACTUALIDAD DE LA INTECRACION Y
DE LA CONCERTACION RECIONAL

Ya en el prime¡ t¡ierio de lG 80 se ran ¿ poducir cañbios de tbndo
en el esc€nado 'i¡tern¡cional, que van a tenc¡ incideÉcia dir¡icta en l,r

política de int€ración y de concert¡ció¡ latino¿mericana.

2r LAREDo, Iin M¡bel, "A¡pecld Julldi@s e ¡nstituciou¡€s. . . Op. Cit,
pá¡¡ 6-ra,
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En primer lugar, a partn de 1982. se acentí¡a la crisis econórnico-
linanciera internacional con lenddncias ¿ profuÉdizarse y a t¡asladar sas

efectos ¡€(esivos e inflacionarios de los centros ¿ la periferi¿. Crisis esta

que a su i,ez se agnva por cal¡sa del lu€rte proteccionismo surgido erL los
paísas centrales, por Ia inte¡sificación dcl rclacion¿niento Norte-None
en detrimento del Norte-Sur, tanto en el terreno del come¡cio como en o!

de las inve¡sio¡es, con €l natural corelato de un¿ mavor conc.rrtación del
poddr t€crológico-financiero en la cima".

Simultáneamente, e¡ los 80 * pr(;duce h consrtidaciór del C;upo
de los Siete, lo que llevaría aparejado ¿ su v€z la concertació¡ creci,rnkl
de Ias politicas de las Cr¿ndes Pot€r¡cias frente a los principaler problc-
mas mundiales. Un ejemplo de ello lo constituyó eL accio¡ar solidarn¡ dc
1os países mi€mbros de la OTAN ¿d conflicto Argentino-Británico del
Atlántico Sr¡r.

A su v€4 a mediados de los 80, co¡ el surgimiento de la .Pefestroik¿
y del GLASNOST en l¿ Unión Soviétic¿ s€ va a inici¿r un proceso de
creoieote distensión intemacional, seguido de un ma)'or y más estr.cl¡o
inteudl¿cionamiento Este-Oestte.

Paralelamentc ¿ todo dlo, sr¡ obser.¡a simultáneamcnte la pérdid¿
de g¡aütación de América Laln:¡ cn el sistema intemacional. Pero,.oin'
cidentemente con la profundización de la crisis económico-linanciera d.
la r€ión, se inicia un proceso de denodatización en la misma, kcho
este quo vx ¡ facilit¡r la unidad de percepción y ]a búsqued¿ da €strate-

gias altemativas dc acción b¿s¿das en valores e intereses comunes dc

Como consecuencia de esta situación de hecho, en los m se generatiz¿

e.n América Latina la denunci¿ sobre el c¿rácter estructural de la criris
eco¡ómico-linanciera 'intemacional de efectos desvastadores sob¡€ la pe¡i-

feda latino¿mericana y, al mismo tiempo, sargc ta ¡ec€s aC de arbtrar'
acciones conjuntas pa¡a poder afm¡t¿rla y sup€ra¡la.

A pamr de esta nueva interpetación de Ia r€alidad, paurati¡am,]nt€
se comicnza a rcvalorizar el €ntomo regional y 1¡ ide¿ de jnt€g¡a,rión

nrelve a incorporarse a la Agenda de las Relaciones Intemxcionalqr d{)

nuesbos países.

es FUIINTE, Alfredo y VII¿ANUEVA, levlq, 'Eco¡@l¿ Mü¡dial 6 lDnlcr.-
ció¡ de Añé¡¡ca I,ati$ . EID-INTAL, Bue¡os 'Alres, 1949, pág¡..66-91.
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De ahí que, a mediados de los 80, adernás de los esfterzos lorrnales

dc integración pcx]amos constrtal el snrgi¡ricnto de ftIaciones inlonnales
al más alto nivel. Esto es, nuevas fomas de diplomacia multilateral y

politicas de coac€rtación entre gobiemos latinoamericanos en búsqueda

de fómulas e¡paces dc ¡rticula¡ la nrf¿gl¿ción hacia adeúro ¿e'Ia tegión

con la concettltción Inci¿ dl¡¡¿¡¿ ylrx on{rcntar Ia cnsis de todo orden quc
jnmovi¡iza a nüestros palses y hace temer inclusive por su superviveúci¡

Constituyen hitos importantes de esta novedosa práctica lstinoar¡e
rjcana, la D€claiación y el Plan de Acoión de Quito y el Con¡e¡so de
Cartagora de 1984/86 I¿ mnfomacióü de crupo de los Ocho en 1988,
el Compromiso dc Ac¿pr co par.r lr Paz. c¡l Des¡r¡ollo y la Democr¡cia
de 1987 y las Reuniones de Punra del Esre y de Ica de 1988 y 1989 rcs-

En loc 80, a partir de Ia crisis de Ja dcuda y de la asim€rria centro-
periferi¡ crcciente, sc produio un canbio significativo en ta p.erc€?ción
de nuestra rcalidnd y en l¿ bí¡sqücda de aiter¡¡tiv¡s para supcra¡ta por
parte de nuestros gobiernos.

Conviene recordar que históricamente América Latina ¿ dif¿rencia
de Europa funda¡nentó su int€gración regional nrás cn motiveciones y
cstimulos internos que eD los €xtemos. deiando en un segundo plaDo el
p¡oblefna de su dependencia y nlnerabilidad externa. Este hec,ho preci-
sam€nte explica tanto los mec¡nism{x commciaüstas como tos modetos
€conomicistas d€ integmción ¡doptados por nuestra ¡egión. de tan po-

A partir de ios 80 y principalmente por caura de la crisjs de la deuda
(estimulo ext€Éno), de efcctos eraemadarnente ¡egresivos p3¡a nuestn
región, sc empezó a modificar g¡adualmente nDestra óptica, otorgándo-
se'c ¡nás relev¿nci¿ a los estimr¡los externos que ¡ los intemos Dar¿

5 HIRST, Mó¡i@, "L¡s in¡cisti8 latinoámerico¡ls de corc€rtació¡: su i¡-
Iluencia sobro las condicio¡€s d6 p¡z de l¿ régió¡', m Ds¡rñe y Des¿tuilo en
Anéri6 I¡üu, Fúüción A¡turc Illia püa 1¿ Deme¡acia y la Paz, Búe¡c Nres.
rgSO, É$, 6{l-86. FROHM^NN, Alicid, "D€úfto, a la hncdt¡ción polltica l¿ti.
¡oú€tic¡@ en €l Nevo .scd¿lio irternac¡o@1", e¡ CoDo Sür, Yo¡. IX Nc 6. la¡-
ti¡so de Cllle..a@i.nbFdiciúbre d. 1890, págs. 1-6.
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De ahi que rn los 80, t4! vez el cstinulo más podemso prra i¡¡¡puisar
¿ nuestro proceso de integración proveng¿ (iel reconocirnie¡to de la i¡rci-
dencia de los factores extemos en nucstro csfancanrieDto v ret¡oce-io en
los más diversos planos.

En ef€cto, si cornlür¿mos nuesba ubicación actual con la del r€sto
del mundo, observamos quc Amédca Latina se encuentr¿ fiente ¿ rma
muy grave amen¿za, producto d€ s¡r d€sljami€rto por una pendiente
abropta que ¿l€ja cada vcz más rle las grandes cofient€s comerciales.
Iin¿ncieras y tecnológicas intemacio¡ales. En opinión de Osvatdo Hur-
tado, A¡né ca Látin.r ha pcfdi¿, qrar;t¡ci¡ir cD .t muüdo de nuesrros
dias y excepto en cl tema de la deud¡ extena en ninqun¡ otlfl matcri¿
{mérica Latin^ tugrr d. signiticxció¡ cn .t *c"nrr¡o inrer-

En efectq el impo.tante papel desempeñado por Amórica Latina eD
los 60 ya es cosa d€l pasrdo, r€istrando cn los 80 una pérdida Dro$esivn
dc su influenci¿ y de su liderazgo en los tbros intern¿ciona.jes ü los rnás
diversos canpos. En ¡ealidad cn esta etapa y por fuesza de las circuns-
tanc¡as pareciera que los gobiernos latinoarneric¿nos finatmentc hubi€en
comprendido quc, següir ilcscendiendo nrn,rermnrpidame¡te nos llevrrir
inexoEbl€mente hacia l¡ ma¡ginación y el aisla¡rri€nto latinoameiicÍn(,
en un mundo cada vez más int€rd€T,endic¡te c i¡tegr,¿do, con costos de
dificjl p¡edicción.

Los llnit€s d€ la inse.ció¡ individuat cn un sistcma intemacionat
alt¡ e¡te estratificado corno el que tcncmos se han hecho cada vez ¡¡ás
evidentes, con su secuela de profundización del circulo vicioso det sub-
desanollo econórnico, del dete¡ioro sociat v det aumento de ra vulnera-
bilidad extema. Razones todas €stas por las qüe c]l 106 80 la jnte$ación
reglon¡l volüó a prescnt6rse como el gran desafio para €l desan(nro
€conómico-social, el aumento de la capacidad de negocjación y una roe-

ior inserción y articlrlación de Améúca Latina en el sistems inten¡acional

r Entrc Ios inü@dox \ sqütadus por.rp A. rq,¡ ¡vatü su imción st,F.
s¡len los siglientes: C€ída dél nectniento F@n&nico de Améno LrUe v. cdre
cudLemeak.. de ,u PBI por h¡b ¡rtr, ret¡oEayéndose a dvelFs equiv¿Jai;s a to
,.n'^.'lrs, ,.t,,r,Jñr., .r{J i, '¡ir., . p.r !¿N dc h deurl¡ rcdu(i-n dc.ü
parücip¡cióD "n pl comercio i emaciml, todo lo corl }a iDc'dido o Id ni@te d-
vida y de bieDestar de sus pueblos. , HURTADO, Osvaldo, AsfEctos poÍticG de
L' I,tegt&ió¡ Latin@m.r¡cns', en Integrucióo l¡rjnoomeri@a Nc t53, BtD-
TNTAL. BueNs Anes. s€rcJrh¡erc 1990, ¡ás'. 3-5.
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en una et¿p¿ histórici sign¿da por la explosión tecDológico-cimtílica y ll
formación de.los super bloques, do los que forrnan pa e inclusive los

paísos más desa.ro'lados del orbe.

Por otfa parte, cabc señalar, que en €sta etapa prácticanrrnte tucrl
de la integnción no se visualizaba otra alternativa relevante como he-

rramicnl¿ a(iculador¿ de intorcscs v dc fuerzas capaces dc vehiculizar
una m€ior ins€rción de nuesha región en un mundo crecieotetne¡te ü'
t€$ado y transit¡do ya por st tcrccra revolució¡ industrial, en h quc ro:r

paises centr¿lcs co¡ccDtr¿r¡ vcútaj¡s rbsolutas dest'jtu¿ndo las ventaias
comparativas que tr¿dicionalmente ostentab¡ la periferia, tales como ¡e-

cursos n¿tu'¿les y ¡nano de obm b¿rrata.

Conü€ne señ¡lar que hechos obietivos, tales como el contticto de

Adántico Sur, la crisis de l¿ deuda cxtcrn¿, el conllicto Centroamericano,
a lo que sc le sumaria d surgimicnto d€ la democracia €n América Latina
contribuyeron a impuls modalidad operativ¿r en ¡uestro pro-

ceso de int€gració¡. Esto es, l¿ concertación.

PRORAMA DE INTEGRACION ECONOMICA
ARGENTINA-BRASIL

En materia de integr¡ción €conómica regional, e¡ la s€gund¿ mitad

de tos 80 se pone €n marcha un p¡oy€cto ambicioso y aud¡z €ntre Ar'
gentina )' Brasil, sustent¡do cn lundamentos b¡sicamente poljticos y cle

insptación democrática.
E¡ ef€cto, el Programa de Integración )' Coopera.ióü Económica

A€entina-Brasil. no obstantc su instmmeritación cconómica, constituye

ün ltrogeclo esenci&Inznte polítioo.
En pdmer lugar, porque int€nta poner fin a l¡ tradicional hipótes¡s

de conflicto desatollada dur¿nt€ largo tiempo por algunos 'ector6 de

poder de nuestras sociedades, principalmente por las Füerzas Arnadas

Pero ta¡nbién porque se {undamenta en la percepción común de Ia rea-

lídad intemacional condicionante (dependencia extema. ¡simetria, au-

mento de la vulnerabilidad) que impulsan hacia !¿ integ¿ciór, marcan-

do al mismo tiempo un vuelco de aDbos p¡íses hac!¿ América J,.tina
Hechos estos que pusieron simultaneanentc eD ev¡dencia que con la

vuelta a l¿ democraci¿, Amó ca Latina pasó a ser u¡ cscen¿rio Privile-
giado t¡into pnrr Arecnt¡u co¡ro pam Brosil.
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Y¿ cD l¡ Dccl¿r¿ciól dc lgu¡zú, tirnr¿d¿ por los presidedes Ál{orüin
y Sa¡ney el 30 de Noviembrc de 1985 -antecedente inmediato ¿te los
Protocolos de 1986-, Argentjna y Brasil ¿cordaron €n ta Ulgente neccs!
dad de que América Latitra refuercc su poder de tregoci¡ción iDter.tre-
cional para ampliar su ¿rutonomía decisional y reducir su wlnerabilidad
externa y resolvieron unir sus esfuevos para revitalizar la coopemción e
nriegración regtonal.

En esta oportunidad, los Presideires de ambos países reafirfnaror
enfáticamsnte que el proceso de democr¿tizrción que vivía el contin€nte
dcbería condDcn o nn nv¡tat nfrjaimacíón c infegr¡cíón enbe los pue
blas d.e l¿ rceió,t. lDnrcd¡¡tarnente dc fi¡nrad¿ el Act¡r para Ia Iotcgr¡-
ción Argentina-Brasil el 29 de juüo dc 1986, que aprobó los priÍeros t9
Protocolos, los ?residentes AlJor¡sín y Samey se reunicron con todod los
Ernbajadores Latinoamericanos ¡rc¡editados en Buenos Aires para in{or-
ma¡les sobre los acue'¡dos bilateral€s suscriptos y e)$¡€sarles su intención
tle quc dichos Acuerdos "estuvieran abiertos a todos los países d€ ta re-
gión" para "cumplir con €L sueio d€ ta pabia grandc,,"6.

Cabe señ¿lar, que Ia vigenci¡ de l.r detnocraoia como sisrerna de
gobiemo y de vida, no sólo fue el notor jmpulsor dct ¡rogr¡ma de Inte-
gración y Coope¡ació¡ Argentina-B¡asir, sino que posibilitó que se corrci-
biera a la;nt€emción como u¡ medio de fortalocimiento de las ;nstitu-
c¡ones ¡cpresent¿tivas, la estabilidad del sistema democrático, como asi
también, el desaÍollo y bienestar de sus pueblos_ Enmarc¿ndo todo r{to
de¡tro de los p¡incipios y los ideales de I¿ democracia y la solidari(l¡d
l¡tiDoame¡icA¡a 1d-

Esta posición jnclusive se vería refo¡zda por ta lirma del Acta d¡:
Amistad Argentino-Brasireña de diciembre de 1986, llamada srgestiva
mente: "Democracia, Paz y Desanollo',, ideales que ambos gobiernos se
comprometieron a pl0mover en sus respectivos países.

Obsefvamos dsimismo un¿r veÁa(le:ü d.elnúción poJlri¿r¡ cuando los
representa¡tes de estos países nralrificstan su decisión d€ i,¡f¿grdrs¿ eifrc

5 Integnción lalDoanreneB Ne 116, INTA!, Buénos Aües, *rieñbrc ate
1986. pas._104. .JACUARIBE. Het¡o. 'No\o Cenário t¡te@cioMt. Con,úto .J.
Estudos , Rio d€ Júeno 19E6, páss l70.t72:c "DECLA¡^CION CONJUNTA AnCENT|NO.Bn^SILENA", 8@06 ñ¡ej,
30 <le julio de 1986, pámfos ll, l7 l' 19.



lJ con gobietnos democtóticos ¿e kL rcgíóú -sup€ditando la vigencia d€

la democr¿cia como condición indispensable para la implementacióu

de la integración de nu€stm región- 
'3r.

En ru coniunto, los 24 Pmtocolos de Integración firm)dos por Ar'

gentina y Brasil hasta 1989 prevén la producción, comercialización y

des¿rollo tecnológico i¡tegrado de sectores cl€ves de la producción' tale!

como: bienes de capit¿l' dnergía' biotecnología' siderurgla' cotlun¡cacto-

n€s, transporte. Corlro así t¿rnbién, la constitución de empresas coniuntas

binacionales, creaÍdo a su vez un sistem¿ de crédiio y u¡I Iondo de

inversiones para pronovcr cl des¡nollo €conómico del ári¡¿r' A lo que

habri¿ que agregar inclusive, la p¡:vislón de l¿ creación d€ nn Centro

de Altos Estudio't Económicos Argentino'Brasileño (Prokrcolo N'g 10),
que propo¡cione con sus jnvesfigaciones las bases d€ sust€ntación para

un desa¡¡ollo i¡dustrial progresivo v coniunto dc ámbos p¡ises

Todo esto sjn des¿tender por supuesto 1¿ producción y abasteoimien-
to alimentirio y el estímulo al comercio cntrc ambos país€s.

Con referenci¿ tr los obíetiaos peneguidos por cste Prog¡nra Bila-
teral y Sectorial dc I¡teg.ación, queremos señAlar, que €l primer obietivo
expresa la resolución muhl¿ de tra¡sform¡r los vinculos de ¡mistad y
coopeÍrción existentes en una integración que consolidc la 'voluntad de

El segundo obj€tivo. se centr:l en la modeniz¿ción tecnológica y eu

cl Jogro de una mayor clicienci¿ en Ia asignación de recursos de la-s dos

economí¡s, a lograr mediante un lratamiento pref€rencial ante terc€ros

merc¡dos v la armo¡ización progresiva de l¡s potíticas económicas dc

ambos paises con cl obj(tivo linal de ctc,var el nivcl de vjda de sus

pueblos.

El tercer objetivo radicn en d fortalccimiento de las institucion€s

reprcsentativas y en ()1 logro de la estabrli&ad del sistema democrático. En

tal sentido, el Acta cxpres¡: "El Progr¿m¡ constitüye un impulso reno'

vado para la integracióD latino:lnericana )' l¿ corNolidación dc la paz, la

denooacia, la scgurldad v el dcs¡n,llo de la región" s

t "ACTA DE AMTSTAD ARGENTINO-BRASILEñA". drcienbr€ de IS86.
* "ACTA PARA LA INTEGnACIoN AnGENTINA-BnASIL-, Búoos Aircs,

29 de j,nio d. 1986.
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NUANIO ATTCENTI¡iO DE DE¡EC¡iO IXTER\,ICIOX¡L

Existen ta¡nbién ot¡os objetivos, r¿l€s co¡¡o et incroD)€nto curnrftativ,!
y cualitativo del i¡tercambnr reciprcco, Ia nrodcmización tecnotógica ..,

Gl aumento de Ia eficiencir en l¿ rsignación de rccursos de l1s dos econo-
mí¿rs integradas, pero ellos no detan de ser objctivos instrum€ntalcs si
los comparamos con los tres pr;Deros.

En cuanto a )os ptillcipio:, de el¿bor¿ción y eje¡uc;ón .tet progra¡ra,
sc estableció qre t'u€ra. erudual (por el¿pas sucesivas); ltexibte (p sjbtc
de ajustes); sectorial (p^r¿ un coDjunto prcdetermina¿o de proy€ctos) v
equilibrudo (tendiente ¿ estinlular la integmción intrasectorial buscand(,
un equilibrio on el intercambio connirciAl, sin inductu a la espechtización

Cabe ¡simismo señalar, que estos acuerdos se cncucnrr¿n plc¡ameDk)
¡nsertos er¡ el m¿¡co de 1a ALADI, debido ¿ que contenplan et Fincipi.l
d€ t¡atamiento diferenci¿l en función cle las rres c¿rregorí¿s de paises re
co¡ocidas por el Tratado ¿e Ntunicvidco y, rambiál, l¿ cttiltrul.a d, con
¿e,g¿r¿i¿ tendiente ¿ ¡nultildte t¡izo los ir¿tanriextos nrctuidos e¡ lor;

CoDn) conplemc¡to y profr¡üdización dc tos rfcL¡crdos preccdcnt.s,
los Gobicrnos dc Argenth¡ ) Brrsil niscribieroD cn Bu€nos Aires et 2S
dc noviernbre dc 1988 cl 'Trat¿do dc Integr¿ción. Coop€r¡.ión y Des¿r
rrolkt', mediante cl cual se prcvé la crcacjóD dc iÍ Mcrcado Crnú1,
c¡rtrc los dos páís€s v estrblcco ün pGiodo dc 10 años fFr.r "la ¡c.modó¡
de todos los obstáculos tarifarios .i no t¿rit'¡rios rl comcrc'c .lc bie¡cs \
Í'rvicios en los teüitodos de los dos listados",.

Segúr) su artículo 1e, el obieti\r tinát de csre Tmtado .. l¡ cor¡soli
dación del proccso de integmción v c(X)pc)nción cco¡ónic¿ enrre Ia Rc.
pública Arge¡ttua y Ia Rcpúb)tca Ftrleraiitva de Brlsiln.

De acueido co¡ este documento. en ct próximo dccenjo serár armo
nizadas g¡adualmente las polític¿s ¡du¡neras, agúco,¿s, indusrriales. d(
tlanspofte de comunic¿cioúes )' de cidrcia y tecnología d.: xmbos pais€.s.
i)ebiéndose iñplementar asimisno políticas materia mone
t¡ri¡. fisc¡I, cambiaria, y de radicacjón dc capii¿tes scgi¡¡r jos principios
del grsdu¿lismo, flexibilidad, ccluilibrio y sinrctría. p¿rr pijr')itjr t¡ pfo-

,9 'TRATADO DE INTEGRACION, COOPERACION Y DESARROLLO EN.IRE LA REPUBLICA ARGENTINA Y LA REPUBLICA FEDERATIVA DE BRA.stl.", €¡ Irtegiació¡ LatiMneric¡¡a Ne 142, INTAL, Ru€ns Aires, eq€m_febr*o
de 1989, págs. 76-77. "ArgeDt¡¡r y Br¡sjl isp¡lsan ]a déación de I Mffi¿to
Coúú¡ ¡egi@¡I". e¡ Inlegr.ción LatinGm€¡im¡¿ Ne 142, INTAL, Búenos Aüer.
c¡cro-febrero de 1989,
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gresiva adaptación de los habitantes y dc las enprcÁas de cnda Estado

parte a las nuevas condiciones dc concurrcncia v legisl¡cnir €conónricñ

estipuladas en el Tratado.
No obstanle los cambios de gobicmo oper¡dos cu ambct países .|

pa|tir de 1989 obscrvamos conthuidad en cl Prograrna de Integnciórr
Argenti¡a-Brasil, asi como la confirmación y l¿ ampliación dc los acuer-

dos ya existentcs a través de la inclusión dc nuevos pmtocolor y anexos.

Un eje'rndo de elto 10 constjtüye cl Protocolo Ne 24, mediant'. el cu¿l !r
cre¿ un mecanismo permanente de consult¿ para ¿rmoniz¿r v coordin¿ir

las políticas macroeconómicas de ambos países. En mate a comercial bi-
latelal, faz de la integtación que ha prcsentado obrtáculc¡s dcbido ¿1

déficit comercial Argentino dd ¡os prirneios años de vigenci¡ del tratado,
se acordaron una serie de necanismos de compcns¡ción para bacer frente

a €ste problema. Entrc otras, la arnpliatión del crédito rcíp¡oco paü
cubrir eventüales déficits do algunas dc las partcs.

Se acordó además la realización de inversiones coniuntas pam l:¡

remodelación y cl desarrollo ferroviario, hidroeléctrico. mergético, de

salud. Se firnarcn convenios de coopcración nuclear: int€rcambio cru-
zado de mate¡iales y equipo libres de arancel para las ceÍtrales nucleares.

Pese a las dificr t¿des económicas qüe atraüezan t¿nto Argcntina
como Brasil, el proceso dc integració¡ €,ntre ¡mbos ha continü¡do su

curso, se ratificó y entró en vigor el Tratado de Cooper.rción, I¡tegracióu
y D€sarrollo en agosto de 1989, confirmando de este fnodo a voluntad
politica mutua de abandon¡r dctjnitivamente l¡ vieia iradiciór, de dv¡-
!idad e.

A ñodo de síntesis podríamos d€cir. que el Progr¿na de i¡tegración

,\' Cooperación Argentino-Brasileño cs fhrto de la volüntad política de

ambos gobiemos, que diseña¡on un¿ nueva rela.ión económico-políti€.r

utilizando como idea fue¡z¿ la intcgLación v la democracia. dentIo dc la
cual se logra a la complcmentación v la inte$áción de ambas ecoúorni¡s.

Este Progr¿ma no se ¿t¿ ¿ ni¡gú¡r nodelo precstabldcido. parte dcl
risno se mueve en el árer de l¿ cooper¡arón l parte er cl de la i¡tegr¿-

ción. Adenás, ¡lgünos protocolos se proyectan como esqu€nas rle preife-

rencias a¡ancelarias. olros rlo librc cofr€tcio o d. unión adüa¡..r¿.

19E9: Un¡ nueva lDlilic¡ e¡tdior? .

- I¡ Náción, Búoos Aües, 23 de
30 RUSSELL. Robdto, Argertin. e¡

FLACSO, Bue¡os Anee,, 1989, lFgs 9-r".

l78



i)D DXlt¡:crro

Por otra parte aprovecha las er.pe enci¿s d€ ALALC v Je -\LADI:
¡.le ALALC to n l¿ cxpcf,tncja do l¿s vcDt¿t¿! di: ta zona de tibre co
rnercio y las limitaciones dc un esquema dc integr¡cií,n exctr¡sivament(l
coDercialistaj de ALADI to¡na la expcricncj¿ det carácte¡ funcional, d(t
l¿ flexibjlidad del esqucna de integración 

^ 
difelenci¿ de otras expe

riencias globaliz¡ntes, éstr adopta .1 ñetoda increne|tal de intega.íón.
rclcccionando los sccto¡es a integrar pam después avanzar sobre otros.
Inclusive prevé l¿ ¡dhesión de otros p¿íses.

Entre los principales riesgos y dilicr¡lr¡des señ¡ladas par¿ estc Pro
gr¡m¡. se destacan las siguientes: Que el bil¿ter¿lisno Arge.nti¡a-Brasii
se profundice. que l{ asimctria v las brech¡s eü l¿ región se ahonde¡
que ósto llev€ hacia una integr¡ción de tipo lEge'mónic¡ v no s€ produzc¿,
el ¿vance nultilateralíst¿ progr¿'n¿doj Que s. produzc¡ una desequjli
brada ¡epartición de los beneficios dc l¿ integración; eue el avance d(
€stq jnt€gación qu(jde librada a l¡s h¡erzas del nercado; eue se crcer
cr(pectlltrvas .xager¿cl¿s que no puedal scr s¡tisf¡chas y se haduzcan c:
el desánimo de las p rtss; Qrc e, se Lusrtuc l:r inserción p¿rtrcipaiiv¡
de todos los sectorcs de la soci.d¿ct, d(,stinatados úttinros del óxito o
fr¿caso de este Programa.

POLITICA DE CONCERTAcIo\* I,ATI\oA\IERI(]AI!A

Y¿ cn l¿ Reunión dc Lin¡a dc 1982 at dc nncralsc la exrreaa v¡tne-
r¿btljdad externr de ArnéLic¡ Lrtin¡ sc .st¡btcció t¡ nLgenci¿ dc supe
r¿¡la nr€di¿ntc l¿ j¡tegr¿ció¡ y l¡ urjlizació¡ dc n)€canknos de concer
tactón tendieDtes a aumcDtar la c¡p¡cid¡d negoci¡dor¿ de DucstrE regjón.

En la Declaración dc Lim¿ ap¿rece por prinrera vcz l¡ concerración
polític¡ regional al üás alto nivd (reuniones de preside¡t€s tntinoam€ri
canos), tr}ara potenciar al área f¡ente a los dernás ¡r contribuir ¿ 1¡ solu-
ción de sus problemas más cruc;ales

Asi frente a la crlsis por.)a quc cstaba atr¿vezaDdo ln rcgión y a tas
dcbilid¿rdcs puest¿s d. nra¡if,csro por los.tistiDk,s ¡rodelos dc jntegl?
ción implcment¿dos en el árca, ¡ p¡ftir de Lin¡¡ surger nuevas fornas
dc concertaci.ti¡ polífia:a, qúe revaloriz¡ndo a la región, buscan ta incre-
meDiación de n¡ prot¿gonismo para Dreiorar su sratus (¡ ct sistcña ¡i

1i!
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De ¡hi que en los 80, l¿ intcg¡ación rcgior¿1 no sol¡mente recobra

nuev¡ actu¡lidad frente a la crisis generalizada d€ ctectos desv¡stadoles

sobre América Latin¿, sino que eurpiezi .r pefilarse i clusive una lev¿-

lorización de l¡ misma como propuesto política que privilcgia no solo ei

crecimiento económico, sino ta¡nbién v fundamentalme¡te' la d€mocÉ-

cia, er pluralisno, el progreso tecnológi.Gcientifico, cI des¿rrollo )' el

biÉnestar dc los pueblos, como asi tanbién u¡a nejor jnserción de kx

¡rismos en c'l sistema internacioDal

De ahi que podanos afirmáL qDc en los 80 s. ¿fianz¿ ia ui$ó'¡ po-

lítico regional. ¿e la integració'\ v dentr) de esa Dueva perspcctrva se Ir
lisualiza como un instrümento de pacificación y corrc un nedio de con-

solidación de la deNocracia, como una heü¡nrie¡t¡ Para l¡ prommirir

clel des¿rrotlo de l¡ comunidad latino¿r¡rcric¡D.t de nacioncs, ltsi coDro

dc sr¡s habit¿Dtcs y cle su cu'tura"l.
Por otr¿ pn¡t€, y ce¡túndoros cn los problem¿s de orden socjaL

nrotivados por la crisis intí'rnacioDrl, convie¡e señ¿lar que cn est¿ ctap¡

de recosió¡ intcr¡.rci(n l ) de protcccionismo c¡eciente (lc los ccntros

gcneradora ¿lc la politica dc ajustes aplicada a Ia perileria l¡lino¿meri-
cana por causa de su deuda exte.ma y la consigui€nte reducción del co

üercio exterior y dc Ias bvcrsiones en el áre¿, se derivó fnr¿lnr€nte en cl

¡uDrcnto de los i¡dices de desocupación y en er consigun'¡te detcrturo
del nivel de vida y de bienestar de nuestros pü€blos. Todo lo cual col'
tribuyri a disminuir las e¡pect¡tivas trr¡dicionales ccntr¡d^s en la ¡c¿.ti-
vación de las relacio¡os Norie-Sur como opció¡ para enftcntar ia crisjs

v, en su lugar, ¿ inte¡sific¡r la búsqueda de ¡uev¿s a]{cmativas jntrala-

tinoame canas de acción conjunt¿ pa¡ super¿ri.r

lndiscutiblemente, el conjunto dc probler¡as criticos que nos aqueja

con su s€cueh de c¡lamidades ioci¡les de todo orden han coDtribuido a

quc lor l¿tho¿mcric¡Dos di j¿r! c¡dt vez ¡rás sr niradr hflci¡ la intil
gración y la conc€rtación como altern¿tivas para sobrevivir en la crtsis

y para sentar las bases del desarrollo cconó¡nico y del bienestar socinl

dc sus pueblos.

3¡ 'AGENDA DE LA INTEGBACIoN", ptr¡to No 1 y 9, e¡ Integráció¡ La-
lioo¡m€ric¡ra N*9 143,. BID-INTAL, Buenos 

^¡rcs, 
mrzo de 19E9, píg g,
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Eu tal sentido, cn ol clocu,ncDto ol¿bor¡(lo por €l SELA-CEPAL en
1983 rclltivo a las B.rv,s para nnx respucsta clc ,{nériclr Latina ¿ i

Crlsis Económic¿ I¡tcrD¿cion¡l, se puso ya dc relieve .'l c¿Drbio de acti,
lud lperado en luestr¿ rcgión con rel¿ción ¿ su intcgr¡rcióD

lixprtxabu dicho docunrento, qlrc en l¡ mcdida que sear, desalen-
t¿dof¿s las perspectivas dc la cooperación Nornrsllf o rluo se dcroln
los beleficios que defivari.r América Latina de uDa evcntu¿l reactiv¿-
ció¡ €conómica de los grand€s centros, ¿dquierc vital impo¡tanci¿ vol
ver nuevamcnte los oios ha(ia la lrgión y baccr de la irtegracióD y de ta
coopcración rogionil un l¿ctor esenci¡l para Ia dinamiz¿ción de l.n ec(-
Donri¿ L¡tinonmenicana ' I'r.

A l¡ Du€]l'¡ actu¿lidad de l¿ inkigración dc nuestLa rcgión debenros
sr¡rn¡rlo 1¡ din¿,rrló¡ po1íli¿r, r,torn{lir r)Jrctic¡nortc e¡ 1984 e¡ etrir{,
l Cart¡gcna, mcdia¡tc h cual sc vis¡aliza y erprcsa )a necesidad dr
coordinacjón en foros interÍ¡cn,n¡les del poder de negociación conjunto
v dc u¡idad latinoarneric.rna para cDfrcntar y resolvcr tor gr¿ves probt€-
mrs de int(rés común.

A esta ¿ltura de lns ¿contecinientos, para algunos. la ¡¡o j¿tegraciórl

latiDoameric¿na 6n las ¡ctu¿lcs circurstancias y freDte ¡ las rnegaten-
dcncias y a l¡ .rcción concertada de las gr.andes poteúcias significari I
caet co l¿, fule¡ensütt lJ debú¡nos en u¡a compete cia r1¿¡nosd entr¿
nosotrx mismos y con los demás. No obstaúte esta reslidad. convi€n,)
scñalü quc I¿ nucva actualidad de l¿ jrtegración derivada de la impc-
¡osa nccesidad eco¡ómica y de strpervivcncia de nuestros pueblos, a su
vez erige g.dos cada Dez tn¿is crecientes de ccmilenci( colqctiaa g ate

pafticipación de sus fotagmistas: los pueblos mismos de nuerrra regió¡.
De ahi la iDportancia quc debemos ¡signarle a l¿ sumrtori¿( d€ las
dímarsíones sociale'^ U cultuales ¿r las tradicionalÉs dimensiones ecoDó-
rnicas y politicas dc la intcgración, para prornover la particip¡ción fnáj
¡rctiv¿ de los distj¡tos sectorcs soci:rlcs t.tnto en 1¡ definición de sus obÍl
tivos como en l¿s nod¡lidades y alcr¡ces de la integración, €n l¿ pto-
pr¡esta e ,implementación d€ modelos ]-. cstrak gias apliclrbtes pa¡a qu,)
$irv¿ elcctivrmcntc rl conFnb de l¡ socn{lad y rro solanent. ¿ algu¡oj
de sus sectorcs nrás gravitantcs.

3, SELA-CEPAL. Bass !Ár. uq r€spuest¡ de ADódc¿ l¡tir¡ ¡ t& oisii
económica inter¡acio.el", SEL^, C¡raas, 1983, pág. ¡t?
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Reco¡demos que históic¡nrc,Ntc las rrl¿cioDcs i¡tr¡latim¿lrcrican¡s
se han movido del conflicto a la cooper¿ción, dándosc a través del tienpo
distintas experiencias dc cooperación y dc integración concentftd.ts bási-

camentt, en el tdrcno cco¡ómico cutos resultados no han sido stficien-

temcnre s¿tisf¿ctorios, sobre todo 5; se los comp¿ra con las expect¡tivas

de todo ordcn gcner:rd4( por tal¡s'nicialivrs
Razones exogcDas ( depe dencia y vulner¡bilidad cxiem¡). c¡dóge'

n¡s (inestabilidad y discontinuid¿d politica, falt¡ de apoyatun social), ¡
lo que dcbe sumarse )a inadecuación de los ¡nodelos de integrflción aplica

dos a la región y'a falta de cl¿rrdad entre fines perscguidos y medios utili-
zados, ban conlribuido cn lo motivación dc tal ins¡tisfacción.

Situación csta que habría quc revertir urgentemcntq dad¡:i l¿rs tetr'
doncias universales ¿ la lormación dc megabloques competitivos en ull
mundo que acus¿ un¿ ft¡ertc tendencj¡:r la int€rdependenci¿ )' a l¿ tras-

nacionaliación. Refiriéndose espccílicamente ¿ nuestra región, en opi-
nión de Mónjc¿ Hirst, no obstante las debili(lades y ln vulne.rabilidad deL

área, la conp]ejidad der orden mu¡dial €xigc una multiplicación d€ €s-

Iuerzos entre ¡uestros Esiados parfl tratar de cvttar el predominio de las
prácticas anáryuicas. Esto es reconoce lan limitaoiones de las Fácticas
individualistas aisladas )' subr¡ya d imperativo de la ¡cción conÍ¡nta.

Clarifica seguida¡rcnte, que los *luerzos coniu¡tos no se hall¡¡ nc-

cesariamcntc motivados por scntjmicntos cooperativos sino más bien por

hrtereses cot nes que conducen a 1¿ adopción dc acciones col€ctivas
para delenderlos. Enla práctica politic¿r, e,n realidad es el intcrés conrún
cl que promueve la inter¿cción entrc los Estados n¿cionales con vistas ¡
un¿ acción conún lnsad¿ cr la coopcr¡ció¡ mutu¿r. Esta es u¡¿r tcnden
ci¿ que se ma¡ifiest¡ tanto €n los acuerdos lbrnrales de integración y
coope¡¡ció¡ como en l¿s acciones informales que se practica¡ por medi()
dc la ¡oncertación política en Améric.r Latinair3.

En Du.:stra región hay suliciertes .'vid(ncias que l¡ ide¡iilicació de
irtereses comDnes ha conducido a la articulación de acciones conjuntas
para mejorar su participación cn el esccn¿rio intemacional.

La¡ rel¿cio¡es informal€s al más alto nivel (Presidentes y Ministros)
tan liecuente en América Latina cn la década de los 80 han ¡espo¡dido ¡r

]a situación de crisis gencralizad¿ en la región deseÍcadenad¡ por el Con

33 IIIRST, Módc¡, op, Cit. pá9, 81-83.
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flicto Centroamerjcano a partir dd 1979 y posteriormonttc por l¡ crisis dc
la deuda desde 1982 en adel^rte. A c)lo responde la creación del crupo
dc (lontador¿ (r 1983. ¿l que posterjorment( se sumó cl ()rupo de Apolr,
integrado por ocbo Estados con posiciones comunes tendientes a tr€nar
ios efectos d€sestabirizldores de la Crisis Ccntroam€ricana sobre la rcgiór.

Iostcriornrcntc Quito I C¿(¿ge¡x cr 1984, \lontevideo en l9$,
Acapulco en 1987, Punta del Este eü 1988 c ICA en 1989 son otr¿s man.-
testacion€s concret¿s del surgimiento y expansión de estas úuevas te¡-
dencias de concertacjón politica regjorul. En las que, ncdi¡nrc un djn-
logo directo entre los gobiernos para lograr la coordinación y to conce(a-
ción de sr¡s posiciones comunes, se posillilita l¿ adopción de accjones cg¡-
juntas p¡ra un manejo nás adecuado y elicicflte de los problemas de
inteÉs comúD- tanto hacia rdentro como haci¿ Afirera de 13 rcgión.

DECLARACION Y PLAN DE ACCION DE QUITO

Como r€acción f¡ent€ a la profunda crisis cco¡ómico'financie¡a inter-
naoio¡al de comienz¡x de los 80 y de sus efectos rccesivos sob¡e Am¿-
rica Latina, se promovjó I¿ re¿lización de la hiinera CoDferencja Econó-
mica Latinoamerica¡ra de Jefes de Estsdo, celeb¡ada en Quito entrc el 1l
y 13 dc enem de 1984. En csta Confere¡cia sury¿ tanto ta D€claració[
co¡no el Pl¿n de Acción de Q ito, que cornprendc dcfiniciones y acciones
programáticas ftente a temas de financiamiento, comercio, coopemción
energétic¿, seNicios y seguridad alimentaria, en las que se e¡l¡tizlrn las
ventajas de propiciar accioncs conjuntas Iund¿d¿s en la cooper¿ción r€-
gional y en la concertación de posicio¡es comunes destin¡das a lor(alecef
la capacidad de respuesta de la región frcnte a los gaves problcmas co-

yuniurales y estructur¿les del área.

En est¿ oportunidad, e¡r el ánbihr finaDciero se produce un impor
tante cambio de actitud de Jos paises dc nu€stn¡ región, que vilan de lat
tradiciofales rel¿ciones bil¿terales caso por c¿so con los ¡crecdoros ¡
propüestns de estúttegüts .cLeL,tiDtrs quc. sin cn¿dic'lr las accioDes irdivr,
duales, intent¡n reforzarlas y servi¡les de complemdto 31.

¡I ¡CONFERENC¡A ECONOMTCA LATINOAMERICANAI DECLARACION
Dtr QUITO", e! Iút€gm.ión Lari¡oañ€ric¡na \e 87. INTAL, Buenos Airc!, enero-
feb¡ero de 1984, ptg$ 70-77.
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A p¿riir de l¿ Re¡nióú de Quito, la r¿cctnn so\dañ4r i egionttl tie
considerada como €l rnejor instrumento cle negociación lati¡o¡n€tica¡a
con Ia banc¡ ncrel'tlorn. N{edrantc csta ¡cción, nucstros p¿íscs han tratado

de definir cn foma colccti!¿ u¡ m¡rco nás equit¡tivo pa|ft la negocia-

ción de 1¿ deudr externa, que cont()nplando hs Particuldi.lades de crd:r
país pdmita un¿ respuesta general ¿ rD problcrnt común dc la región

Hccho esto quc n¡turalncnto generó l¿ resistenci¡ del GIupo dc los Sictc,
qüe utiliza¡do un doble standard sc opuso tcnazmcnto a la constitüción
de un hipotético 'Club de Dcudorcí', cu¡ndo ellos operan prácticanr€nte
y drxde hacc ticDpo como un "Carlcl de Acreecl<¡res": determina¡do
tasas rle i¡t€rés, plazos dc pago, politic¿ de aFstc y dividie¡do ll los

paises n¡/¡s débiles.

CONSEñ-SO DE CARTACENA

Al Pl¿ü dc Acción dc Quito riguió cl N{ensaje de los I,residentcs La-
tinodmcricanos a los lidercs de los siete p¡íses i¡dustriales reunidos cn
I-ond¡es, h¿ciéndoles conoccL los ac¡ordos ¡lcnnzados.

A esto sc sumó inmediat¿mentc l¡ Reunión dc C¡rtagc¡e de Indias,
cn 1¿ que Cancillcros y Nfjnistros de Finanz¿s de 1l paises lrtino¿fncri
canos diseñ.rroD un N{ecaDismo Pernranente de Consulta y Concertacón
Políticá -instrur¡ento fun.l¿mental para la ccrordinación del accjon¡r coD-
ju¡to de ]os dcudorcs- y, por medio del cual, se formularon un,i scric d(l

prupucstfls relatlvas 
^l 

tr¿'tamiento poü.tico de h deuda y de su renego-

ciación con l¡ banc¡ acr.'cdora r co¡ los organisnros finan(nrlos intcr

Ird;scutibloncntc. l.r ltcrüión d(i C¿ft¿gcna conslituyó r¡¡ signifi
cfltivo p¿so poiítico que convalidó la voluntad de los prhes latjnoamcri-
canos de busc¿r solucioncs regional¿s a los gr¿ves problcma. que los

aqueja¡. E¡ esta dime¡sión, el Grupo enpezó a adquirir nnr importnn-
cia decierrte y p¡oyectó su accionar baci¡ otros escenari(x v liente r
otros problcnasiri.

r5 CnEEN. ltos¡¡io, "Nüevas fom¡s de mcdta.ióD resio¡ál e¡ Améria I¡-
tiE: el Gtu¡b de Ios Ocho , é! Nuev¿s !'mas de Cor€rtació! Beeit)¡.Ien 

^ñé-ric¡ Latin., Con¡jl¡do IDr Luci¡¡o To@ssi¡i, nlAL. A¡!¡rjo 19E8, Buen6 -{ii€s,
1990. pigs 257-259. - IFEDEC, "L¿ Decisión", Caracas; l9a8; páss, ¡1445.
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C.rbe señalaL, {tno los pl¡r)tcaNicntos dcl Co¡senso rlc Cnrt¡gon.r
Dediante h concertación de ¿cciones conmncs rccogió ¿spiracion€s fun-
damentales dc Arnérjcr Latin¡ frentc a l¿ problemátic¿ de la d€uda ex-
tqna y, su tcsis, aunque no hrya podiclo mat€rializarse en todo su erten-
sión (limitar los pagos do la deuda a un porcentaje dc las cxport¿cicnes;
reactivar las cofientes c¡editicias hacia los países deudores; disminuit
i¿s tas¿s de interés), hl tenido indudable incidencia en las áctitudes y
planes dados a conocer inmediatamente por los paises centrales. Hccho
estc que pued€ .,xplic.rrse conro cor¡sclucrci.r del ¿un¡:nto de la c.rpa-
cidad de ¡egociación y p¡esión de nuesira rcgión a prrti dc sr¡ accn¡n¡r

Sin duda y pese a las debilidades qu€ ¿ún ostenta nuestra región,
Cartagena constituyó una manifestación j¡novadora de acción polrticr
latinoamericana, un significativo intento multilater¡l de concertación
político'económico regio¡al h¡ci.r .rhrera que por vez p¡imera provocó
rácciones de ciefta relevancia en los Estados Unidos, geÍerrndo cl Plan
Baker en octubre de 1985, ¡Édiante el cu¿l se propició u¡¡¡ "políticr dtr

c¡éditos y ajuste con crecimi€¡to' para l¡ región.

CRUPO DE LOS OCHO

Un¿ nu€v¿ i¡sta¡cia dc concctación €n la cumbrc sut8io ¿ p¡rtir
de la fusión del Grupo dc Contadora (Venezuela, Colombi¡. uéxi(o y
Pan¿ á) con cl Crupo de Apoyo (Areentina, Brasil, Perú ) Ulugur),),
reunido cll Río de Janei¡o en dicicmbre de 1980.

Esta asociación que sc dio en l¡amar Crupo de los Ochc o Grupo
de Río inauguró una ¡ueva praxis diplonática de relaciones lls{ibl,rs c
infomales entre los ocho Cancillcres de los p¿ises miemb¡os.

De este modo, el Grupo de los Ocho continuó con Ia práctic¡r da

concertación imciada en Cor¡tadora, constituyéndose eD un nuevo acfor
frente ¡ la crisis Cent¡oanre cana y, no obstantc sus limit¿ciones, ,ron-

tribuyó positivamente ¿ reduci las posibildadcs de un con{l¡cto gener¡-
lizado en la región, p¡oba¡do las ürtudes dc la concertación politica co-

nlo inici¡tiva válida pars el abordaie de los problemas cofiunei del árca.
Convie¡e ¡ecordar que mediante la Declaración de Río y ante la

necesidad de disponer de est.ategias comunes pár¿ la accióD dados Ios
jnnume¡¡bles problenas de todo orden de la región, se ofictalizó el Ue-
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canismo P€rmanente dc Consulta y Concertación Politic¿. a tr¿vés del

cual se ampliaría el campo de aplicación de l¿ polltica concetada (o-

rnún, ab¡rcando no sóIo el p¡gblema de la deuda y el conflicto Centro-

america¡o siDo también otros problemas politicos )' econór¡icos de la

región y otros escenarios,
Cabe señalar que en la Reunión de Río se decidió tambiéD 1a reali

zación de cumbres preside¡ciales anuales pala logf¿¡ una relación ¡nár

fluidq p€rmatredem€nte y al más alto nivel poftico de la región, acor-

dándose inclusive que las bases de acuerdo del grupo deberían d€scan-

sar en la comunidad de interesc3 y €n la vocación tlcmocrática con desa-

¡¡ollo, justicia y solidaridad de sus miembros.

A esta altura del análisis queremos subrayar, que cl obietbo cartr.,l
del Crupo de los Ocho, fue cons€guir l¡ acumulación dé ün inayor poder
de negociación paIa eL coniünto de países miemljros a través de la crea-
cióD de nuevos canales d€ diálogo intra y extraregional, tcndientes a re-
ducir ta luherabilid¿d de l¡. rcgión, a ¿umcnt¡r su auk)nomia dccjsional y
¿r promover una mayor p¡escncir dc l.t m snl cn cl .rsccDaio intcrnacion¡].

Cabe recordar, que desde sm inicjos, este grupo se id¿ntjficó como
el vocero ¡egional de la paz, el desarrollo y Ia seguridad del fuea. Por lo
demrás, conviene fdmarcar, que cl Gnrpo concebia a i¿ p¿z csmo una
potenciaüdad de la región, vinculóndola estrechamcnte con el desa¡¡ollo
y la democracia. Considerando asimismo qüe la paz intcrn¿ cra üna ne-
cesidad para la paz regional, pero a su vez, que el desaIrollo era impres-
cindible para lograr la paz i¡terna. En mnsecuencia y, con el propósito
de legitimarse y de aum€nt¿r su oedibilidad, todas las iniciativas y accio-
nes del Gt'upo fueron diigidas en estas tr'es direccioncs: paz, desarrollo

De ahí en más, el carnino a recorrer a partir del surgimiento dcl
Crupo, fue el de fijar posiciones cor¡¡unes y actuar coordinadamente. ,l
elio precisamente ¡espondió la sucesión dc numerosas e importantes ¡eu-
niones a r¡ivel minhte¡ial y técnico llevadas a cabo ¿ pa¡tir dc 1987:r?.

ro ntRST. Móni.¡, Op. Cir páss. 86-84.
37 L¡ Réuniih Mi¡ist€rbl del Crupo de los Ocbo se celebró c¡ Sú Carlos d¿

Bariloch€ e¡ke el t4 r'16 de ábril y lá segúda en Cánpos de.Jotd¡o, Bnsil, eD
agosto de 1987, aúbas * centr¡ro¡ €D el problema d€l proteoionisoo merciál a
niv¿l nundial y en ln neesiclad de prmover ¡cci@es co¡jútós púa revertirlo. E¡
octúb¡e votvieron s reu¡¡rse €D Pu¡t¡ del Est€ pá¡s pre¡aur y c@rdüu¡ l¡. Agenalo
de t{bajo de l¡ R¿uió¡ de Actpul.o - CREX¡i, Roseio, Or' Cit. págl. 2AL-2A2.
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ACAPULCO

La plimera cumbre presidencial del Mecanjiño Pe¡rnanente de (,'on-

sulta y Conce ación Politic¿ de Ainérica Latina, se cclebró en Acapolco
en novicmb¡e de 1987. En la Conferencia de los Ocho reunid¿ eü ,\c¿.
pulco s€ conceptüalizó ¿ 'Ia integra.ión regional como ln comprü^iso
políúiao de capital importancia para nuestros países ', asignándole dos lun-
cioncs estici¡l.s: uD.r como i¡!trtrmc¡to dc canrbb v modcrDiz¡ciór¡
quc debe comprorneter la activa participación dc todos los agentes eco-

nómicos y socialds" y, la otrd, coúo "ínstrumento irdispcnsable para ga-

rantizar la panicipación más €¡ectiva de l¿ región en las rel¿rciones itter-
nari<malcs, ampliando h cxp¡cid¡(l d] Ie.cociación frcntc ¡ terceros'.

Por otra parte, los Ocho j€fes de Estado r-€unidos en Acapulco .oin-
cidieron en el p¡opósito de contrjbuir a 1¿ definición de un Foy€ct(' de

desa¡¡olo de Améric¿ Latir¡¿ y dl Ca¡ibe, cuya forja sea la concertación
y la integració¡ para la paz, Ia seguridad y la denocr¿cia con bien€star
social. Expresando a su v€2, que las legitinas aspiraciones de progfeso
de nuestros pueblos asi lo denr¿ndan".

En el punto 48 del Documentq eI Crupo de los Ocho expresa: '¡su-
mimos el compromiso de refbrza¡ los proc€sos de integración de Ia rcgió¡
y apoyar ot¡os que se ¡ealicen . . orientándotos a resolver y at€nder las
n€.cdidades sociales bás¡cas de nuéstros pueblos...". Prolundizar las ini
ciativas de cooperación entr€ uuestros países, ¿mpliar y diversificar el
comercio recíproco, sustituír importaciones extraregjo¡nles y aprove.har
las potenci¡lid¿d€s de complanentación económic¡.

En cl puDto 49 sc dicc: 'El con¡[rto dc csi¡s Írcdid¿s favoLccerá fl
establecimiento gradual y prog¡csivo dc un €spacio oconómico ampljado

en la región, y tendrá como obj€tivo fin¡I, converger bacia un nret(ado

común latiroamericano" 13.

Como podemos apreciar, €n el Comproniso de Acapulco toma loflna
definitiva la decisión de los Ocho Prcside¡tes del MPCCP, de refoiz€r l¿

unidad latinoameÍcana y su pder de negoii¡ción intc,rnacional, me-

dante la ap'icación de nuevas fó¡mulas y estrategias paÍ¡ resolver lor
problemas comunes solidariam€nte. Como ¿sí t¿mbjén, se observa l¿ in-

$ "qOMPROMISO DE ACAPULCO PARA LA PAZ, EL DESA¡ROLLO Y
LA DE\IOCRACIA", México, ¡ovje¡rbie de 198?. pútos A, 4A, 47 , 49
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ter¡ción de lograr una mat¡or nrieracción nrtraregionrl tcndientc a pro-

movel el avance y consolid¡cióD dc la Íolünt¡d política y del des&roll',
económico que dc b.rses tl¡ suste¡trción al cft'.int:enk, eco ómico to¡
equtulad de la región ¿n :;u conho*o.

PUNTA DEL ESTE

La segunda rcunión de Jeles de Estado del Crupo de lus Ocho se

celebró en Punta del Este, €n octubre d€ 1988. Allí se abordaron nume"
rosos problem¿s vinculados con la int€gración y la concertación polltic¿
regional y se diseñaron los "]ir¡eamientos para la acción".

Teniendo en cuenta los objetivos de paz seguridad, d€nocracia y
desa¡¡ollo definidos p¡ecedentemeDte por este Grupo, se estebl€ció un
coniunto de prioridades que motiva¡ia la actión común. Entrc oh?s, csti-

mula¡ el diá¡,ogo político hacia aluera y hacia adentro de la región, tor-
talecer los orga¡ismos rcgionales y la integracion latinoamedcana; prc-
teger el medio ambiente; combath el na¡cotIálicoi participa¡ en el co-

merpio inte¡lacional y ld¡char contra €l Foteccionismo, etc.

Con referencia, a la integración, dadas las condiciones intemacio¡a-

1es imptrantes, se convino en continua¡ impulsado la integración regional
para oficientizar l¿ particip.¡ció dc América L¡tin¿ e¡ 1¡ cconomí¿ nun
dial, en el convencimiento que los avances que s€ log¡er¡ en esla materia

permitirán transfbrmar y rnodcrnizar la estiuctura productiva de nuestra

región, utiliza¡ meior sus rccu¡sos disponibles y propender 3 la creacr'ón

de truevas tecrologias.

En esta oportunidad, cabo señalar que se incoryoraron los conceptos

de integración cultu¡al y cducativa y d€ integ¡scjón cientílica y tecnoló'
gica. a los de int€glación económica y concertación flolític¿ prev¿leci€ntes.

Por, Io demás, en los lineami€ütos para la acción, se rcsolvjó impulsa¡
l&e actividades de intégración de la ALADIj reforzár el papel del SELA,
en mat€ria de cooperación, consulta y coordi¡ación regio¡alj propici¿r
('l fortrl(cimieDto de los crquerntr subregionxles dc integrnción y sus

relaciones con 1a ALADI; implemc¡tai nrecanismos que permitan corre-
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gir los d€sequilibrios cu¿nti¡ativos y cualitativos de ta ¡egión oto€ar uD

mayof impulso a la integración fioriteriza c intcnsficar la compleren-
t¡rción económica regional ¡$.

En mateda de deuda externa, en est¿ oportunidad se ent¡tizó ,¡ás
en la reducción del monto v de los servicios de la rnisma que €n €l incr€-
mento de los fluios de crédito orter¡o. mrnteDiéndose la tesitura de (ion-

tinuar con la estrategia de concenación rcgion¿l e¡ el diálogo político
inici¿do con los acreedores tendientes ¿! logr¡r ra reducció¡ de l¡ nisma.

Aunq¡re aparentemente los temas abordados po¡ los Ocho €D PuDta
del Este no tuvicron m¡vor lepercusiór' cn los p*iscs cent€les, pod€mos

obs€Nar sir embargo y como r€spu€sta. la rcvisión dc la estrat€gia no¡'
tcamericana lre¡te a l¡ deuda latinoamericana mediante ls enü¡ciación
del Play Brady, lanzado el 10 de marzo de 1989, el mismo dia quc ros

Cancillercs del Grupo de los Ocho dieron a publicidad el docunrento que
contenJa las propu€stas elaboradas en Rio dc Ianeiro.

Mcdiante el Pl¡¡ Brady, cI gobierno de los Est¡dos Unidos prop!
ciaba la reducción de la dzuda y de sus.e¡",icios a paises latinoamerica-
nos elegidos, entre otros a México y a Costa Rica, con 1a intcnción de
cxtender posteriormentc este benclicio a Íunos otros más.

El Pli¡n Brady que r¡o {ue sino la sustitnció¡r del ¿gotado ?lan B¿¡ter
con un reforzamiento a{¡n m¿yor de las co¡dicionalidades impuestas por
rquel, respondió a las necesidades de alivjar la peligmsa situació¡ poütico,
económico-social latinoamericana evidenciada en tos disturbios produci
dos en Venczuela y en Argcnti¡¿ rcspectivamente.

ICA

La terccr cumbre presidencial del N,fccanismo Pdma¡ehte dc (lon-
sulta y Cor¡certación Polític¡ se celebró e¡ ICA (Peú) er¡ octubre de
1989, abordando un¡ Agenda e¡ la que predominaron los temas de 6{)gu-

ridad (narcoterro¡is¡no y tráfico de ¡¡mas) por sobre los cco¡ómicos,
social€s y politicos de interés prioritario para nuestr¿ región.

ru "SECUNDA REljNtON DE PRESIDE\"|ES DEL IIECANISMO PEBMA
\€\TE DE COI\SULTA Y COÑCERT{C¡O\ POL¡TICA. DECI-ANACION ])EL
URUCUAI . c¡ Intesr¡ció¡ L.ti¡@nrqica¡a \e l4o-14r, INTAL, Bu€¡os AiÉs.
novicmb.r-dicieffbre 19E8, It¡gs. 6r-67.
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Observándose inciusire una tendenci¿ manifiesta hach el continen-

tatismo (pananericanisno) en detrimento del ]atinoamericanismq que

se hacc evidente en el puntn 57 de ¡a Dcclaración relntivo 3 la concerta-

ción politica y econ¿)mica, en la quc los Ocho sc comprometen ¿ d€saüo-

llar csfuerzos destjn¿dosa la consolidación de la OEA cono foro polític$

¡p¡opiado para ta nueva etapa de diálogo I' entendnniento hemisférico'

En n¿teria de integración, se expresó que co¡stituía un propos¡to

poiítico y obietivo fundamental de la estrategia económica de tos países

de la re$ón". Tambrén sc rcconoció que. p¡rra avanzar en esa dir€cción

sc deb.rí¡n ut liz¡r cst¡uenras ¡ consnlcrar oPciones no sólo co'xercialistxs

sino tai¡bién e¡ otros ámbitos, tales como los de las telecomtmicaciones'

los transportes. 1¡ coopcración tecnológico-cie¡tí{ico }¡ cültural.

El comercio y cl aunrento de ltr competitividad a nivel i¡rter¡acionat

constituveron las bases de sustentación de los propósitos de jntegración

expuestos cn ICA¡I.
En to refercnte a la d€trda. en ICA no s¿ el¿boró un progfama global

de (oluciones, sino que se reiter¿roú los poshrlados de Río Se propició l

vinculación deuda-com€rcio, para adecuar los pagos y se¡vici¡)s de iir
misma a esa ecuación. R€lacionado co¡ csto se apoyó a l¿ Ronda Uruguav

del GATT oricntada a remov€r los obstáculos existentes para la promoción

del come¡cio intemacional.

CARACAS

A partir de la cumbre presidencial dc Caracas, rcunida el I1 v 12 de

ociubre ¿e 1SS0 se v¿ ¿ produci¡ una visiblc alt€ración tanto d! la com-

posición co¡no de la temática abordada por el Grupo de Rio.

Al incorpo¡arse Chile y Paraguav en rggo ]' Bolivia y Ecuador en

t99l se operaria üna ampli¡ción dcl núrnero do miembros dcl mecanismo,

con todas las vertaias e jnconvcnientes par¡ lograr acuerdos hente a los

comprejor problenas de la región dad¿ la hetexoge¡€idad de Irx Est¡-

{o 'DECLAnACION DE IC1', t¡ lDtegració¡ Latinor¡rerien¡, ¡"r 153,
I¡_TAL, e¡eró fclr.n) rl. 1990, RneDos -\k€s. 1990, ¡ís$ 64-49.
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¡xuaRro lrcE\Tr\o r¡iTrn¡i]{clor'll-

El t€m¡ de l¿ deuda extema, q¡re er ,{capulco hebia consrituído una
prioridad ccntral avanzándose inclusive en la necesidad de su tratamie¡rtoo
politico, se redujo visiblemcnte en Car¿cas. prácticameDte h¡sts su com-
pleta elimjnación. A tal punto- que ro figura cn la Declaración Fjnsl.

Con la lntención de recrmponer sus relaciones económico-financnra!
con 1os Estaclos Unidos gobiernos en ejercicio de Anérica La-
tina acorda¡on reemplazar el problema de la deuda -de singular gr¿rita
ción para nuest¡os paises- por otros cent¡ados en é1 n¿rcotéjrarismo y el
nedio ¿nbiente que ocuparían la Agenda a partir de 1989.

Por su pa¡te los EE.UU. eie¡cieron presione" par¿ que el crupo de
Rio otorgar¿ prioridad al problenra de la drog¿ y la cooperación er la
lucha contra el narcotráfico pasó a ser. una condició¡ sine qua non Fara
cualquier medidrl dc cooperrciÁn hemislérica.

En lo que respecta a Ia integr¿ctón regional. que ocupara un lugar
central dcsde los inicios de la conformación del Crupo de Río. \lehe I
plantearse la doble vía surgida r:n ICA cn la qu. sc manifiesta eI ceoti-
nc¡talismo frente ar l¿tinoamericanismo ¡l prestarse respaldo a la tni-
ciatil'a para las ñné¡icas y apoyo a los acuerdos de int¿gración regii,nal
y subregional latinoamcricanos. Se propone I¿ revisión de ]os r¡etsnisrnos
dc ALADI para flexrbiliar¡os v .l fortalecimier¡b dd la OEA

A modo de sintesis y p€se al gran impulso originario del crupo de
los Ocho, cróado para entrentar colectivamente Ios complejos problernas
de todo orden que afectar a nucstra región, a ftues de la décsde d€ los
80 se observa que el perfil del Grupo decae, mostn¡ndo un nivel más de
retórica que de acción concreta. Hecbo óste que puede atibuirse a los
condiciona¡nientos externos € internos:r que se ha visto enfientada nres,
tra ¡egión.

En lo internacional se profundiza l¿ crisis económico-financiera qu('
lleva inclusive a una glan potenci¡, los EE.UU., a convertirse en €I prin-
cipal deudor nundial y sujeto dé un crecientc déficjt fiscar, que trata¡6
de resolver asociándos( con la páiferia lxiinoamerica¡ra.

En cuanto a la región, si bien es cierto que se logró €stn¡cturer rüu
convergmcia entre los Estados pa¡a identificar los problemas comüles,
subsiste arin una incapacidad para implemer¡tar las politicas tendientes a
¡etsolver esos p¡oblemis. Aún se m¿ntienc lfi doble vía de posieiones co,
lativas y de negoci¿ciones individuales, en lss que las p¡es¡ones exter¡as

,v algu¡os nrtereses inte¡nos-externos haccn su parte,
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Ademáq la acción coniünta pierde bases de sust€ntación a! profÜr'

dizarse la crisis económico-financiera y politico-socia¡ de nuesho.s países

a través del tiempo y at agüdjzarse la brecha entIc lo que sc dice y lo

que se hace en nu€Átl¿ región

También hizo su parte cl ascenso de los gobiemor úeoconservadores

al poder, con su tendencia nranifjesta ¿ priorizar sus vinculaciones vetti-

cales con los Estados Unidos y a aplica¡ las políticas aperturistas y de

¡justes diseñadas por cllos en detrimento de su interrelacionamiento ho-

rizontal con la peri{eri¿ latinoaaericana.

Como consecuercia de todo ello. ¿ diferencia de lo que se esperub¡.

cl GLupo dc los Ocho se 1l¿ visto reducido €n la práctic¿ a cumpli¡nentar

m¡ás bien un rol de tribuna política, nostrando sus limitaciones para

transformarse cn el actor regional con capacid^d pam nrodificar la situa-

ción criüca Ix)r lrr que atraviezan nuesbos p¿ises

En la Reunión de ICA de fines del 89, se puso ya en cvidencia una

tcndencia hacja la desmovilización del Glupo y a la reori€ntación de su

tenática. Ejemplo do ello es l¡ cl¿usurn anticipad¿ de la reunión debido

a la paúida de los Presidcntcs dc Argenti¡a, Brasil y Colombial kls

desacuerdos por el caso de Panamá y el sobredimensjonamiento del pro'
blem¿ dal narcotrafico (narcotenorisrno) como prjncipal problena ¿

¡tender por nuestra región {1.

Todas estas mutaciones oper¿das en la decad¿ de los m y h €notNe

distaücia que se abre entre lo que so dice y lo que se hace en materia de
jntegración y dc concertación en nuestra reg:ón. Esto es e¡trc l¿s de-

claraciones y ]os hechos -e¡t¡e las propuestas y las políticas prácticas-,
to que nos lleva a pensar en la necesid¿d ineludible que tenemos los lati-
noanrericanos cle rcpensar t¡ los 30 los ¡,bjetivos y l¿ instrt'mcntacnit
de nuestra integración para que nos si.va a nosotros v no a ks otros y,

de ¡ctuar en coúsecuenci¡

CONCLUSIONES

En el plauo internacion¡I, cl comienzo de los 90 insinúa la profundi'
z¡ción de tas gr.ndes tr¿nsform¡.iones estructurales ¿vis¡doras a media-

dos de los 80, t¡nto en el teneno ec¡¡ómico, como en el técnico y político.

rr HInST, \¡i¡ric¡, Or. (lit rign 90-lJl.
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,¡.\UARIO ÁRCE\TI¡iO I]E DINECHO ]¡iTERNACIONAL

Tal vez et ¡nás sobresalicnte dc :stos cambios es el impulsado por
el progleso tec¡ológico que transformó aceleradamente la producciónte
I'icnc, v scrvi i05 1.,,,rernización del rrrl'ajo q'r. :rttcfó tar relscion..
económico-financieras int€macionales y et sistema de vent¡jas compa-
ratrvas preexistente, otorgando a los píses más av¡nzados t€cnológica_
meDte, ventaias absolutas sobre los denás

Como consecuencia d€ la ¡dvolución tecnológica y productiva, hov
estamos as¡tiendo a cambios en la posición relativa de tos p¿ls€s en €l
sistema int€rnacional y a la gestación de un nuevo orden económico iDte¡
nacional caracterizado por la estrudur¡ción de grandes espacios ecoii-
micos altamente comp€titivos y prot€gidos, que irnpulsan a los ¿lomás ¡
busca¡ fo¡mas de asociación que les pemita hacer frente r las nuevas
exigencias de los tiempos r:.

En Io politico, se obselva la consotidación d€ tas r€laciones entre tos

Paises centrales, profundizándose jnctusive la coexist€ncia y 1a coopera-
ción pacifica cntre los Estados Unidos v la URSS; paratetamente se afir-
m¿n Jrpón y Alemania como crandes Potencias económicas y tecnológi,
cas. conviLtiéndose e¡ primer y segundo acreedor mu¡dial respecriva-
mentei al mismo tier¡po, con la fractura de Europa Orientdl, ¡pa¡ecen
nucvos actores v al.rnz¿sj la Europa del \{eLcatlo Común se convier,r
e¡ la región más importante en si mism¿, jmpofancia que se incrementa,
ú aún lnás a pa¡tir de 19O2 cuando se concrerc ta Unidad Euro¡ea: ro;
megabloques ¡ontinúan Afian¿ndo.c ) exrendiéndos.: t:r Europa Unia.r
con proyecciones hacia Eüropa Oriental; la Zona de Libr€ Comercio en-
trc EE.UU. y Canadá con pmyeccio¡es h¿cia México v el S.E. Asiático
y Japón como proyeccion€s hacia et Este. Todo esto transcurriendo e¡r
medio de una de las mayores crisis económico,financiera de la historia,
dc c{ectos ¡eg.esivos sobrc la perifcria.

Er csh esc$tm*. Anréric.r L¿tior picrdc progresivamenrc slr signi-
ficacion a escala mundial. t¿nro én 'o económico{ecnol¿e,co mmo en tt,
poLtico sobre rodo por el aumcnro de lá brechá con .i Xorr". por ,.,

. ,{1 LA¡EDO. I'rs MaLcl } BLACONA, Mara Tcr"s". \,todctos \ ErrÉréda,d- lntFgnrión-. Irutiruto dc Integradon LJtinürneric¡na, Unirpsid¿d Nrcrond"d.,r¿ l'¡dr¡, L¿ Plá'r. l99O 't.os de,!no< .cruale, dc tJ tnrF@cion r€cion¡t dr
América L^tito' . pn fnt,g'Jrin¡ Latjnn¡n,", dna \o 143, BjD TNTAL: Bu¿noAi.es, nrarzo dc 1989, ptie. 64
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rez¡go tccnológico, por la reducción de las inversione6 e¡ la región, por

la tmnsferencta neta de lecursos ¡l exterior para atender a los se¡ücios

de la deuda, etc.

Se ha dicl¡o y con razon, quc cl inicio d€r los 90 maca cl¿ramente ei

fin de la confrontación Este-O€ste entre las Superyot€ncias, pero tam'

bién, que plantea el ri€sgoso pasaie de la 'Gue¡ra fr{a" a l¿ "Gue¡¡a de

los negocios".

Cabe seña¡ar. que esta nrutación se prcducc en Dredio d€ üna pro-

fu¡dá cdsis tanto en los Estados Unidos como en la Unión Soviética,

causada básicamcnte por la carrera armam€ntista v el .{tuerzo bé1ico

€lrnprendido por ambos paises que afcctó seriamentc su nivel dc acunu-
lacr'ón; determinó la pérdida de la carrefa te.nológic¡ ) la consecuente

dcclinación ecónomicd de xmbi" nacionF(.

Esto se produce simultíneamente con €l asccnso de Tapón v Ale-

mania como Gr¡¡des Potencias tccnológic¡s y cconómicas !' con la con-

solidació¡ de la Europa del \'fercado Común.

Todo lo cual v¿ contribuir al afirnzamiento de l¿s relaci )nes Nol1e

Norte. a ]a coordinación crecicnte de s s polít;cas en l¿ cima y a la mar-
ginalidad en aurnento de Jas áreas periféricas en gcner¡l y de Amédca

Latina en particular, ahondada por ln politica de ,rjustes ¿plicada de

cfectos r€gresivos sobre las bases. Améric¿ L¡tin¡, desplazad¡ por Euro-
pa Oriental como área de invcrsión y desarotlo a fincs de los 80, lov
amenaza serlo por Medio Orimte a partjr de !a Cuerra d€l Colto Pérsico

(solo Kwait demanda más de 1@ rnii millones de dólares para su recons'

trucción, que va a s€¡ aterdida especialmente por los EE.UU. v argunos

ot¡os miembros de la Alianza), cuando para Anérica L¡tina v a través

de la propuesta Busch de mediados de los 90. sólo sc ha p€úsrdo cn 300

millones de clólarer, y b¡jo la consign¿ de incentivar cl "Comercio y no

la ayuda" para la regiórr

A esta altura de los acontecimientos pensarnos, que a mcnos que los

gobiernos latino¿me¡icanos rcaccionen a tiempo para enfrentar la crisis

crónica y dc caúcter cstructur¡l que nos alecta mcdiante üna accióD jn-

tegi¿da común a nivel latinoamcric¡¡q el fin d€l síglo XX nos e¡contrará
inter¡anrerte nás paupcrizarlos y más impote¡tes y menos gÉvitanies
intcr¡acio¡alm€nte.
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Hasta ahora nuestro! gobi|rrnos har esr¡do cn reatid¿d nrás pr€ocr¡
pados por tos problem¿s de orden doméstico ) dc coyuntura que pof tos
probl€mas estructurales y de largo aliento de la rcgión. sin cuya sotución
dificilmente halla¡emos la de cada uno de nuestros países.

En materla de integración regional ¡ nivel elobal, para los gO s€.

.rvisora una transfo¡mación muy profunda en Europa Occid€ntal cor¡du,
cente a la constitución de un r¡ercado uúco, con moneda única y ten
die¡te a logra¡ una unión política prograr¡ada p¿r¿ 1992.

Simultáneamente, los Estados Unidos -país tradicion¿lmenre aisla
oioÍ¡ista-, po¡ luerza de las circunst¡ncias ), con In intención de sort€af
la crisis económico'fin¿nciera que lo afect¿ (déficit lisc¿l y de ta balanza
comercial, abultada deuda extema, pérdida de comperitividad come¡cial
y tecnológica intemacional) inici¿ una polí1.ica de inregración con Ca-
nadá y México sobre bases comercialistas t€ndiente ¿ recuperar su posi
ción hegcmónica y a consolidarse frente n tos grandes esp¡cios econó-
rnicos en expansión.

Vinculado con esta politjc¿ de integr¿ción, en rel¿ción con Améric¡
Latina a mediados de l9€0 ros Esiados Unidos enurcian t¿ ,,I¡iciatila

para las Arnérical', mediante t¿ cual se propo¡c enrre orras cosas 1a cone
titución de una zon¿ de libre comcrcjo conti¡ental ( interamericana )
para un rnercado de nás de 650 miloncs dc h¡birantes.

No obstante los riesgos prevrsibles por cl hcgenonisno cn cieme;
en esta iniciativa d€ integración entLe desiguales. la propuesta ha getle-

rado un falso csp€iismo cn sectores gubern¡mentates cl¿ves de América
Latina, qüe han manifest¿do su simpatia por .la integr¿ción d€ Alaska ¿r

Tierra del Fuego'' ¡r, y esto hace temer por t¿ desviación cu¿ndo no por
Ia p€rdida de titmo de 1á acción integradora y de concerración eviden-
ciada en nuestr¿ región en los 80

Y lo que tal v€z se¿ pcor aú¡, cs la contüsión que esto ha generadr)

¡esp€cto de los obietivos fundamentalcs perseguidos n travós de la nrismít

y de los socios nás apropiados para logLarlo.

au D€f¡nición útc los grtrpos cmp.€sdrios La ¡elohción Frma¡e¡té de
Ile¡em" e¡ Pngitu 12, Bnenos Ai¡es, l5 dc n¡yo dc 1990, Ég. 3.
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Pe¡samos que ni dl modclo ¿€ integr¿ción propü€sto po¡ los nor-

teamericanos en su Iniciativa -básicamente comercialista-'- ni la di-

mensión continentalista de la misma "" garantizan el desarroilo equili_

brado y solidario de los paises de nue6tra región ni tampoco una meior

inserción de los mismos en el sistcma intemacional de poder

En esta óptica, consideramos que dejar librado ¿ las luerzas de1

¡nercado la integración de un¿ zon: tan vast¿ y heterogénea .omo lo es

Améric¡, v¿ ¿ llevar er ]a práctic¿ ¿ rbond¡ l¿ brech¿ ¡ ¿¡rncnt¿r l¡ ;¡s!
mehía y, consecuenteme¡te, ¡ incrementar las desigmldades abisnr¿'es

pr€€xistentes €ntre nuestros p¿ises.

A esta altura de las ci¡cunstancias, pensamos que debemos rcvalori-
zar a la integración como proryesüt Nlítíca, qúe privilegie no sólo el

logro de una ecoÍtomía do escal¿ y cl crccimicntc, económico, sino tam-
bién el avance tecnológico-ci€ntífico, el desarrollo y bienestar dc los
pueblos, la democlacia el pft:ralismo y un¿ meior inserción de Amóriqr
Ldtina en eI sistema internacional 11.

Consideramos que si la integracjón se visualiz¡ conro un instrument(r
dc superación de la crisis cr¡',¡icr clc efectos dcsvNt¿dorcs sobre Ané

* I¡ rcD de libre coñercio, iiñitada a rá etininacióú de b¿reras ¿rucet¿rias
,eipñ@r. !o $p6e ni cl pl¡neam¡olo dF úá potfn€ económic¡ cmún ni Iá libre
movdid¿d de lG lactor.s d" la prnduc(ión rtlbajo y cap aj/, ri trmpoo de acor.
támtdto de las diferencias enstentes €ntre las unid¿des intecradá$

" tÁ coDtinolali?ación de la rntegmcrón ¿ su vez {urDne t¿ i¡ctu\i¡in d€t
poder hegeDónico de l¡ resió¡, co¡ quien los latiDoameri@oJ ti€nen codúDosi.ió¡
cuando no moflicro már qué ¡oin.i<lcocie dÉ inrqpses.

3 Por nustrá !€¡te, ya €n 1984 desracábatuos tos ob¡etiaos ?rituñtene¡te
,o¡i¿i¿¿s de l¿ int€gr¡ció¡, .uando la conc€prualiáb¿mc @úo un p.oce$ de c¡mbio
s@ial volu¡tario nediárte et c¡al a partj¡ dé 1¿ existencia de problenas e intereres
comues, l¡s uidldes Dácionales se asñia¡ y adopt¡D estrategi¿s de acción 6¡iúta
t€tdiéntes a mejdár €l statús rml de los Est¡dos de I¡ regió¡ y su u.serción en et
si6tda dbarificado i¡te¡mcio¡al. Pdtiendo de las limitacion$ d€ l¡s accion€s i,¡di-
vidu¡les ¡islad$, daita L ¡ctuol €shuctura del sistema int@acional, co¡sid@mo3
qúe Is i¡tegación m€dia¡te la ú\lt¡l¡teráliación y la horizontaliáción dé lae reá-
cio¡€s de las rcgion¿s fte¡te a ts cent¡os de poder nmdiál aput¡n ¡ meto!á! sr
sr¡tus, á DaiDiár su po¡l$ r€1 y, Dór ¡ñadidura, a loerár una meior justicia distri-
bu6É intemr y úa reinserción ñás eqrilibráda e¡ el sistemr iute@cional,
L^REIIO, Iris Mabel, 'La integración resio¡al en €l actual conte¡to ñnn¿li.!", eD
lnte8teció¡ l-¡tiDoam.ricála. Na 87. BID INTAL, B¡dos Aires, eneróJebre¡o, 1984,
Ége 26-41. - LAREDO, Iis Mábel y BLACONA. M¡.i¿ Teresa, 'Mod€lG y Est¡a-
tegar,..", Op. Cit., pág. 1€. - Paa \/aehiú, la i¡tegració¡ eco¡ómica es ü¡
prúeso .le crt.i¿nt¿ roli¿lad.lad e intaprelacióf ¿r¿fuctur¿!. cntos mecann¡r.s
instMentos y obictivos queda¡ def'nidos en el prograEa co¡s€nsnÉl q¡€ te dio
digen. - VACCIIINO. I¡a¡ \!ario, "lntesmció¡ E.onó¡i.a negion{|"- Cara¡¡!,
168L rÁg$ 11-13.
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A\U,ARfO ARCE¡"TI\O DE DERECHO INTERNACION1L

ri¡.rIr'r,., (li. des:rrrn ., ,".,non i¡o inlgr .,t,, ! .lc hi.n, star ,t, .u. p,¡. .

ur¡'\ I rr, 
'rn I In.iñr In\1. iur, inr,..nfu i,.n:rt ¡t.b, mos interl-siirc,,r la bú,

qu€da de altemativas jntralatino¿mericaDas de acción coniunta v entr¡)
iguales, para lográrlo.

C.e€mos que la integración y la concertación ¡ati¡roamerica¡ra const,,
tuyen altemativas vÁlidas para sobr€vivir en esta emergencia en que est¿ _

nros inmersos y pa¡a sentar las bases del desarrolto econón¡ic!, det bn_
nestar social y de la convivencia pacítica de nuestros puebtos.

Pens¿mos que en los 90 tos larinoamericanos debemos no sólo bü_
car respuesta a nuest¡os problemas rnás cmci¡les si¡o también y, tunda_
mentdlmenle. cambiar nuerlras preguntas

De abi que en materia de integmción regional, aunque debamos
insistir €n la cladficaci'n rJel para gfl¿ de la integración, teúah€mos que
detenernos y plantearnos con toda Ia profundidad y sed€dad que las;n-
cürulancias lo requi(ran. 'o5 intcnog¡nte. dc ran quiin ¡ sobri que bose,
integrarnos. Creemos lirm(mente, qu€ a tos elecloj ds que ta integración
latinoameric¡n¿ tenga el se¡rrido de redimencioÍamiento, Dctenci¿ci&,.
solidaridad y equidad cspcradu et Wrd qu¿. "t ron qruéi " et corn.,
deben estar es(recham( nte @rrelacionado\.

Hoy, la integración debe enl.enderse como mucbo más que el simDl(l
aprovechamiento de r¡n mercado ampti¿do. inctusi\e va ma, alt¿ que t"
realizacióo de proyecr05 contunros de invcrsion, dc producción v d,:
desarrollo. en realidad dcbe interprerar,. como la r.ati;Eción det ;iei,
ideal latinoamericanista de unid.ad. y solid.aÍidan. en bcneticio de los DuebloÁ.

De ahí que la necosidrd dF rrpenrar tos objcrinos de ta inrisraciórr
lalinoamericana parta del convencimréD'o de t¡ nicesrdad de coniue,r .
complementar tres dimenroncs: la polih.¡. la récni¡ o.cconómic¿ v tr
sociáI.

Creemos que las propuestas o iniciativ¿s potíticas de integració,r
que no ter¡gan un sólido respaldo témico y un fuerte contenido sociat.
no tieúen futuro, po¡que los gobiernos y los pueblos se resisten a asumir
comprcm¡sos ei¡g€útes si no s¿ben a qué se están ob¡igando exactament,l
y a dónde los conduce.

Para propender a sü des¿ñollo y consolidación, los esquemas dc
integracióD requieren una. 

^decusda 
inteflelacitin A sopd,tc .nt¡e aoluntnd

polkica, i\stru tzúactón técnicn-ecanómica u flnetidn¡j. social. En t^l ser-
tido, considelamos g\e los obietixos consensuados a lograr mediante ln
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integración latinoa¡nerican^ deberían encamin¡ls€ hacia la contiguració¡

de un latinoameica¡ismo que apoyándose en la solid¿ridAd 3 id€ntidad

de los pueblos de nueltra región, posibilite su autoafirmación colectiv¿

y el fort¿iecimientoo de su capacidad de negociación coniunta, para im-

pulsar un nuevo estilo de desarDollo ecorómico-social y político funda-

mentado en el loftalecjmiorto de l¿r democracia pa¡ticipativa como lor'
m¿ de convivencia y de gobierno y te{,diente a su v€z a la s.rtisf¡cciór

de Ias necesidades soci¿l€s y al bi€nesrar de los pueblos

Esto es, convertÍ ¿ ta integración latinoamericam o\ ln categotitr

polític¿ de ¿lcances ¡¿cion¿], region¡l I intern¿cioDal

Por otra parte, cabe señalar que en América Latina no sc pueden

legitimar esquemas de vinculación que se lechaz¿n a nivel internacional.

De abi ql¡e debamos asegurar coherencia ent¡e Ia visión latino¡merica¡r¿

de un orden económico mundial más equitativo y t'usto y de un orden

económico latinoam€ricano del mismo tenor. Las reglas de juego deben

ser las mismas, so pcna dc promover un hegemonismo internu en tavor

de los más poderosos.

L¿ cooperacióü, la promocjóD del desarrollo- lss inversion€s, Ia soli
drfidad deben i¡tolsiiicüsc ¡lli do¡d<, más hrccn falt¿. esto os. cn bs
países y sectores más rezagados. Y el éxito del proceso de integració¡r

latinoame.ricana estará d¿do por la capacidad de lograr una mdyot irs-
ticie distribütiLn irdenrrr, en paises de estructura y de dim€¡rsiones muy

desiguales y en s{rcied¡dcs alt¿mente esüatificadas.

Partiendo del presupuesto cierto qüe el avance de l^ jntegración

requierc dc una conciencix gener.¡liz¡da ('r, la op¡rión pública sobre sus

necesidades y b€n€Iicnrs, hoy esta condición se d¿ como n¡nguna otr¡
época en Amérjca Latina. por cl amplio Prcdominio de instituciones de

mocráticas acompañado a su vez por la reducción de las ñvalidades y

cortontacio¡es entre nuestros paises. Aunque en est¿ materia, ¡o debe-

mo6 esperar nada del esponfaneisno, para su evolución y desarrollo se

requiere l¿ promoción ¡l jDterior de c¿da l)ais de un amplio consenso

nacional quc. posibilite que la idca de iúegrnción se constituya en üD

objetivo permanonte de l¡ poliricr de todos y cad¡ una de las naciones

y de los distjntos scctorcs soc¡alcs. y no depend¡ como hasta ¿hora del
entusiasn¡o pasaÍ,ro do los gobiemos de turno.
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.!.\I;lHTO ARCITNTI\O DE DERECHO IN'TERNACION¡L

Pnrtiendo dol presupucsto que 1¡ i¡tegración requicre d€ un ¿spa.io
ecan¡inico contún p¡r¡ cuy¿ co¡secución h¿ce fátta del impulso do u¡a
frcrte ljolantad polítíca, puede inferirsc que necesita al mismo tiempo ja
formaciin de u¡w canciencia integrador.r qúe 

^nime 
c imputse el procelo.

De abi que l¿ alirm¡ción y la exte¡sión de t¿ integración eriige ltevar
n cabo una tareü siñem¿ltica de concienLiz.tción ! de maüilíz&ción ¿lz Ia
sociedu¿ cn)iL, particularmente de sus sectores organizádos: parti¿tos ?o-
liticos, Sindicatos, E presari¡,s Nfedns de Comunicación. Sectores de la
Cultura, etc. Esto implica amplirr el cspcctro social en que debe apo-
)'arse Ia ;ntegrac;ón.

Est¿ di.n¿'¡sidn .iLtúrdl de )a, integracjón es relntivamcnte nu€va, v¿
que históricamenie ha cstado circunscript¿ a u¡ ámbito soci¿t reducido,
compuesto por la t€cno-bu¡ocracia, algunos sector€s empres¿triales !
sindicales, unos pocos hrncionarjos gubemams¡r¿les y especiátisras ,]ü

L¿rs gq¿ndes ¡ yorias populares, cuando perciben a ta integración,
l¡ visualizan corno algo nuy lejano -que no les compet€ dir€cta.rnen1e,
D¡ tielre qür vcr der¡r.rsj¡do cr'r lus inkrrcscs más ritalcs . ED et mcjor
de los casos ), nrás bieu pof r¿zoncs o¡rocio¡¿les rlui: cle otro tipo, l¡ con_
sider¡n como nlgo dcse¿blc. Esta pdcepción h¿r ido modificándose tcnra-
rnente, algunos seclores ltl h¿n empez¡do ll vnlumbrar que los múltiples
) co¡nplejos problemu corlunes quc hoy nos ¡fectan. podrían ser mejDr
rtendidos y resueltos por la ¿cción coDir¡nr¿ quc por t¿ vj¿ unitaterat.

Si concebimos ¿ l¿ intcgr¡ción como rn Eedio p r¿ atcanzar el des¡-
uollo y el biencst¿r de nu{rstros pucbbs, resujt¿r a toclas luc€s iÍdispensabte
lu generurción. d.e u¡n conciencfu lttinanmt ¡ican\ta U de rtoafirñaciútr
colectil\t a nivel Íacional y regional, capaz de impursa¡ las iccion€s ,rn
ralor del logro de csos ol,jeiivos coñun(x

Para erlo sc haco i¡djspens¡blc la paricipación cada vez más actila
de ¡Dplj{)s secto¡et socj¡i.s cn favor de esr¡ cailsa: políticos, economistas,
sjndicalistas, .mpresarios, cducadoLes, comunic¡dores. científicos, lrtistas
etc. lndiscr¡tiblenente, es cn este amplio espect¡o do nuesr¡r cultuL1¡
donde la integüción latinoamerica¡a puede encontrar su verdadera base
de sustentáción para un¿ ás electiva dinamización.

Lá educación fbrnal y no-fo¡rnal, €sto es, ta cscuota y tos medi{)s
ds comunic¿ción d€ masa tienen un rol fundamental que jugar coriro
agentes de I¿ integración, sobre todo si logf¿n trasmitir información v
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actitudes quc revicrt¡r cl tradiciona¡ nrcnnralismo fLagmentador prcva

leciente en nuestra región -{tue lan mal nos ha seryido- por un di_
noarnerbani$no saldarío qlue se centre más en la¡ semojanzas que nos

unen quc en las diferencias que nos separan. Promoüendo por su inter-
medio !a idontilicación de los problemas comunes y trabajando manco-

munad¡mente ptra la adopción de solucioncs t¿mbién comunes.

Privilegiar y promovcr la int&depe¡dencia v la concertació¡ e inte-
gración horizontal entre iguales para nentralizar y superar l:r badicionar
dependencia vertical de los c€ntros hegemónicos, con todas las deúra-
ciones negativas que están a la vjsta, ha sido y coniideramos que continúa

::jendo uno de los objetivos perm¡nentes dc nDe'str¿ jntegración

Tat vez hoy nrás quc nunc.r. cl desa¡rollo y l¡ inte$ación de Arné-

rica Latina dependa dr: lo que b¡gamos nosotros mismos dentro d€ cada

país y dc la región. A est¿ ¡¡lhüa de las circunstancias, debenos conven-

cernos quc nueslro futuro depcnde de no¡;otrt¡s más que de ning¡in otro
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EL TRATADO DEL MERCADO COMUN DEL SLrR (MERCOSTJR)

Nf^RiA TERESA MoYA DoMfNGUEz

En los años cincuenta el tema de la integración en los movimieütos
popularcs latinoamelicanos sc plantaaba co¡no idca-fucrza, ¡|ero los hc-
chos demoskaron qu€ la misma no se basaba €D h€chos concretos, y so-

brc todo que eran rnás poderosas l:¡s tendencias centLifugas que hs een-
t petas, en lo quo hace al o¡den de conocentración y reparto del poder
cn c¡da uno de los p¿r5es l¿ I inoamerica n,rs.

Sin €mbargo, €sa idea-fuerza impulsó l¿ creación de organismos re-
gion¡l€s como Ia CEPAL, la ALALC, el SELA, el Grupo Andino, la
Cuenca del Plata, el Tratado Amazónico, luego la ALADI, y otros, que
con el tiempo comp¡oba¡on que l¿ integración latinoamericana asi como
estaba plante€dá t€nía ur 'lecho" baszdo e¡¡ in¡e¡eses eco¡rómicos y t)oti,
ticos ilue le inpedí¿n avanz¿r tas fuerzas l tcndcnci¡s dc la economin
internacional a la qüé habla h,cho refe(ncia.

También se con¡probó que los proyebtos de integración trinacional
eran los que eü los he¿hos lograbaü plasnárse: Itaipú ent'e Paraguay y
Brasit; Salto Gr¿nde entre Argentina y Un¡guavj Yaciretá, entre la Ar..
gentino y Paraguay.

Esta comprobación y la posibilidad d€ continuar uniendo nuestros
paises a través de temas concretos como el gas ¡rgentino psÍ¡ Uruguay
y Brasil. cl hierro d. Brasil para nucstns occrias del litorali l¿ inteqr.r.
ción de sectores industriales como los automotores, t€xtiles, petroquirni-
ca, etc., llevó a nuestm gobi€mo a inicjar conversaciones con nuestros
vecinos del Brasil, y luego del Uruguay y el Paraguay, para cr€ar urr
mércado regionat consolidado

En ere contexto, teniendo en .ue¡ta que el proceso de irt€gmció¡
conlleva dos ritn¡os y c¿nales difeLcnciados: A¡gentin¡ y Brasil, por un

901



lado y los cuatro países d€l VERCOSUR por el otro, no pcdFtnos deiar

de s€ñalar e.l acuerdo firmado cútrc los PresideDtes Carlos Me!¡em y Co-
lfor de Melo, que rompiendo viejos prejuicios, fijaron el 3r-12-1994 como

el punlo d¡r plrij(lJ p.rtr el cstrblei¡riorto dcl nranc¡t ccro cn amb¡s

lil- CONID\TO i\ 1 OnN-\CiO\r\ l, ll\ ¡'ll QLtt
SE CNEA NI, \ITNCOSU}I

El análisis de la ¡ea¡idad i¡rte¡n¿cional con la caída de la estructur¡
del poder soviótico y el csmbio mdical producido en los países del Este:
lo creación de nuevos efpacios geográficos con clara definición unifica'
dor¿ de sus intereses y de su accionar en el contexto mundial, asi como el
irnp¡cto que produce en la economía internacional el doble ml dc EE.UU.
como p mera potencia del mundo pero con el mayor déticit tiscal, hace
neccs¡rrio quc mrcstros paises ¡cel$c'n su ¿rdecuación a Ia nueva confor.
rnación del cscensrio int€¡nacion¿l y busquen en forma conturt¡ una
inserción más ve¡tajos^.

Ante la velocidad de los acontecjmie¡tos mundiales Do hay tiempr
parn la demor¡. En los últimos treinta o cuarmta años la totalidad dc
los países de América Latina han pasado por todo tipo de tragedias }
.oDmociones sociales; conocemos todas l:¡s fom,as de la violencia. Cr€o
quc 106 que nos hace falta es que nuestra clasc dirigent€ rdvie ¡, clara
y nltidamente, que se acorta el tiernpo de las posibilidades obietivas. Si
no tenemos verdade,ra capacidad para rnalizar nrestr¿ sitüación sin des-
prerdernos de un discurso político vacio. ciertamc"nte nos va ¿ resultar
dificil encontrar el camíno. Quizá la Wolundtzhción del prcceso de inte-
gtoci,Sn UeMrú flL tí<npo ! su necesidad de madwación. No obstante.
rer¿!labor n estra lahor, co¡no ¿occ¡tttlt. in&stigt¿lotes. tuncionaños. o sim
plemeflte ciudadanos. U se1ó tonbün lnbd de nrcÍftos órglnos eiecu-
tioos g de los rep¡*c¡tfantes d. nu?stros rrc|'los.Ia d?. eiercer la docercia
esclare.edora que lo op¡nón tjúbli.a req ie¡c pam (omprender qüe esta,
no6 cn el camino ci$to ! ,ec¿sa¡io. Será también labor dc los p¡¡rlanen
ta¡ios apoyar la labor de los Poderes Administradores implementando lae

¡ormativas que hagan €ficaccs las decisbnes políti¿as integradoras y las

inserte,n €n nuestros respectivos órd€¡es iurídico$ internos. Se í labor dü
las orgánizacrones jntermedias de l¿ socied¿d, de las sociedadrs cientificas
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y rcadémicas quc coDvivimos cn la región d€1 IIERCOSUR d¡r testimo-

nio de que estamos dc pie, y de qte desde nucstros Puestos, h¡ciendo

oir nuestrr roz podrcnos p¡rtjciprr un trD ¡¡nunci¿do efic¿z )' con'ecto

p¡ra h puesta en marcht tlel N{ERCOSUR

ur, ax)\'f ExTo rt[.o()N^L

CuáLcs sor l.rs (!nrdi(i(rrcs obirti!,rs dc nuestL¡ región? El \lER-
COSUR ¡barca uD áLea dc 11.800.000 kml quc conprende todos los cli'
mas y lariedádes geográficas, desde la selva amazónic¿, los caudalosos

rios dc i¿ Cuonc.¡ dcl An¡uonas y lcL l']lata, 1¿ riqnez¿ agropecuarj¿ dc

la pampa húmeda, los bosques de los andes patagónicos, la variedad de

re(Lrrsos mincrales .on)prcnsiros d,. los yrcin¡ieutos cie bicrro ,v 8as ná!
importantes del continente, entre otras vetltaias. Tiene una pobl¡ción de

190 millones de habitantes. Es decir que constitúimos, de por si u mer-
cado apetecible y con gran capacidad de crecimiento.

I cuál cs ruestLa:rjturción ¡rJlitico? Por primcra vez los cuatro
paises gozamos de procesos democrátlcos consolidados. Nuestros gobi€r-

nos son representativos de sus pueblos. Imper¿ en los cuatro el r€ip€to

pot los <lcrechos hur¡anos. Nos csirnnrs (Dc¿nrinardo bacia l¿ apertura
y lo liberación de nuestros mercados. Nos estamos adecuando a las regl¿s

y p¿ruias de l¡ ecoroñia inr¿rn¿ciou¿!. Pero €so si. rrc quereñas ser .l¿biles.

No qu¿tcl¡urs csr solos. Cuda uno ¿e nuesttos países, cada tüto ¿le

nrcshos gohietnos quicü, .:stttt coit sus hertnnnos del MERCOSUR para

ntiokú üuestm prtryia liturción rclatlxa ! hrcer menos gratosa paftl

nu?st1os puebhs la 
^cccs@i( 

insetcüD ínternacioMl

lll \r'DRü)SUR ros IX'r itil.li qn¡ tnalot pF.¡enci¡ xrás 
'r'mPet¡tiv¡

a nivel nundial, 1<, cu¡l s<'Lá u tuLnidable l¡dor para desaroll¡r rues?

tro comercio exterior.

Lr ¡i toco t)E Hlsl'oRlA

L¿r enseñanz¿ de la histo¡ia, y l¡s frustraciones vivides en Américs

Latine como reeión del nrur¡do creacloL¡ de Ii idea dc la unidad ¡egio-

203



MANIA TERES¡ fIOY^ DI'^'I\GU¡Z

nal pero ¡ost€rgada en su mera por la balcanizacrón do sus int€r€ses de.
ben sr,r'tenidos e¡ cuenta prrn im¡uls,u snr dcmor¡ t¡r id¡,¡r dc intccr¡
ció¡ motoizada.

El Tratado de Asunción fue firmado Dor los presidentes v tos Canci,
ller€¡ de cuatro paises del Cono Sur ¿e,Cn¿rica, Arg(nrina'Br¡sit, t,,r-
raguay v Uruguay. en Asun(ión et d" ¡¡¡¡26 ¿. f99¡.

Su antecedentc inmedi¿to ss el prograna concert¡do cnrre Argenti¡¡
y Brasil ¡u.ra formar un Mercado Común bjlateral, obietivo qu€t se ex-
presa como la decisión política de esos dos paiscs ¡ paftir det encuenbc
dc sus Presidentes el 30-11-1985, que diera tugar a la DectaÉción de
Jguazú.

La Declanción puso de manifiesto ]a int€nción de las part€s, y para
hacer efectiva su implenentación sc creó una Comisión Mixta de Altc
Nivel para ]a Integración.

Corresponde destac¡r que la finr idad pers€guida no tue solar¡rente
la de natumleza eco¡ómica, sino que se d€jó en claro quc toda ta pro-
puesta se básaba en el Fincipio de Ia defensa de t¡ democracia recon_
quistada por arnbos países, y en el rcspeto por j¡ dignidad y tos dere.üos

Los t¡abaios de Ia Comisión Mixt:! permitieron que menos de un año
dospués, el 29 de julio de 1986 s.: tir¡re el Act¡ p¡ru la J¡tegració| Ar
gentino Brasil€ña, Dernocracia, Paz y Desaroltq y el l0 de diciembre
del mismo año sc firma el Acta de Amistad Arqentino-Brasiteña. Derno-
cr:rcia, Paz y DesarroJlo

Dichas actas luero¡ el adetanto de los obi€tivos del Tratado de In-
tegración, Cooperación y Desar¡ollo e¡tre ta R€prtblica A¡gentina y lo
República Federativa del Br¡sil, Iirnado el 29 de Doviembre d€ 1966,
por €l que se crea un 'espacio económico común, €n un plazo máúmo
de l0 ño. . Simultánéaménte. ,n'r. I98J I lq89 ¡mbo\ p""", ri,'n.,,,
24 potocolos por los que se regula distintas ¿civi¿tades o ttre¡s e6pe_
cilicas.

P¡oducido el cambio de Cobi€mo en nuesr¡o país, la actuat gestión
pro{undiza el proceso de integmción iniciado a¡reriorm€nte. Et t6 d€
jr¡lio do 1990 los Prcsid€ntes \,Ienem y Co|or de Melo firnar el Actr
.le Buen$ Aires por ta que se decidió; ,Establecer un N,fercado Comú¡r
entre la RepÍ¡blicn Argentina ) l.r Rcpúbtic¿ Federativa del Br¡sit.'. el
que d€üe¡á conlormarse defi¡itivame¡te et 3t-t2-1g94.
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DE Drñ€CttO

Este obietivo se plasma en el ,{cuerdo de Complem€ntación Econó-
mica Nq 14, en €I marco de los acueldos parciales regulados por la ALA-
DL cn brsc ¡l Tr¡tado d1, \lontcvi(l.o dc 1980.

En ese acuerdo se sútematizaron 10¡ acue¡dos con¡erciates bilatcra.
les preeriste¡t€s, incluídos los protocolos ,enhe los cual€s debe d€sta-
carse el que se refie¡e a la jndustria de bienes de capital- dardo lugar
r un instrumento quer permit¿ avanzar €fectivamente en el procso de
integración.

La República Oriental del Uruguay cornenzó a manifestar su int¡:rés
cn cl ptoceso ¿rge¡tino-brasileño casi d€sde su inicio, co¡ Ia patic'p¿-
ción del Presidente uruguavo en las re¡n;ones cumbres de ambos paises.

Al firmars€ €l Acta de Bueno! Air€s, el Uruguay solicitó fbrfnalm(inte
el inicio de negociaciones para la forrnación d¡.I Mercado Común del
Cono Sur. Es asi como a pocos días d€{ Acta para la integración ar€ien-
tino'brasilcña se ac€ptó el acceso del Unrguay al Me¡cado Co¡¡ún e¡ ta
reu¡ión de Minishos de Relaciones Erteriores y de Economí¡ t, Fi¡an-
zas de Argentina, Brasil, Chile y Uruguay qud se realizó en Br¡s li¡r €l
ls de agosto de 19m. Los Mjnist¡os hjcicron erite¡siva ta invitacióo I
Paraguay y Chile.

Así s€ inicia €n {orma paralela al de Argentina-Brasil, el Foceso de
incorporación d€ Uruguay y P agua_v ¡l Me¡cado Cdrnún. Se prodücen
por lo tanto dos procesos pamlelosr ¿) integracióir argentino-brasil¡jñ¡,

)' b) integración del Sur que mantiene a Arg€ntina y Brasil co¡ todos sus

compromisos e inclu),c a Paraguay v Uruguay.
Las caracteísticas de) proceso de jntegrución analizado son la{ d€

sü: empirismo pragmático. su ¡itmo acelerado y la firmeza de la decisión
poütica de ambos Gobier¡os. a pesar d€ !¡ inesrabilidad de ¿mbos mer-
cados, on un plazo brcvc comparado con otios pr(x'esos.

Es decir que simultáneamente ¿ ambos procesos (a y b) surg(; l¡
¡ecesidad de compatibilizar el Mercado Común bilateÉl con el cuadd-
latcrrl. lo qnc sc rcaliz¿: l) po! lr coi,rdjnación ¡¡ac¡oeco¡ómica v scc

torial prevista por el Tratado, 2) por la determinación de los puntos de
convcrgcncii como cs cl cr$ ¿c Ir desgmvrció¡ lineal ) ¡rutomátic¡ . Ix
fccha común para llegar a l¡ libre circut¿ci6n de m¿rcadelias que está
Drcvista r)ara el 3l de drcrembüc de l90a
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Se hat¿ de siste as autónomos pero conveqent€s. Con el cumpli-

micnto de su objcti\,o, .,1 orden iuridico del MERCOSUR sustitui¡á

¡ l¿ normativa del Mcrcado Comrin bilateral entre Arg€ntina !' Brasil'

hasta llegar ¡ iu tot¿l caduiidad.
Es decir qu€ Argentnra y Brasil optaron por nra¡tener €l sistema bi

lateral ya e¡ist€nte entre ambos, y también como un¡ decisión sob€rana,

acepan los mecanismos de coordinación que deben conducir al sistema

único y cuatrilateral.
Como los t empo nos urgen, ¿nte la aceleración de los procesos de

jrtegraciones rceio¡alcs r nivel ¡ln¡lial cotresponde aclarar que )a

fecha deteminada para alcanzar la meta: 3l de diciembre ¿e 1904 cons-

tituyc un lerd¡dero des.tfio listó¡iro ptrm los cDatro países En cse no-
ne,)to re podrli evaluaL cl ¡ivel de .onvelgcncia elcanzado por los dos

sisterl¿s. todo Jo cual nrtpJica lt .ficaci¿ dc l¿ coordinación dc las

políticas macro€conómicas y sectoriales en base a los principios de gr¿'

dürlid¿d. flexibilid¿d t eq,,ilibrio" cstablccidos eú el Tratado de Asun-

cnin los que so¡ tanrbién comun.! x pr.Ecs{x de integr¿ción Previslos
en el márco de Ia ALADI.

(] \¡tA( JTEITISTIClS DEL TRAT.\DO

El tratado del MERCOSUR constituy€ ün acuerdo "marco'' que

establece los mocanismos para la formación del mercado común €ntre

los cuatro paises signatarios. Es decir qüe su objetivo (rls el regular el
pcrío&) dc tr¿nsición h.tst.r qrc sc ldgrc l¡ co¡stitución del lleLcado
Conún propuesto co¡ fccl¡ llmite rl 31 dc dici.mbrc dc 1994.

Como car¡ctcristicl dc cste poc¿so, qre lo difcrcncia del Euro-
peo, debe señalárse la no aplicación dQI ptincí.pí<t de suptarncionalidad,
por lo menos durante la etapa de transición. De esta forms se eüta un

debatc conflictivo ¡ccLc¿ rlc si cs aeccsario una re{ornla constitucional

previ al cumplinrie¡t(, dol ob'.ti!o pfopu.sto. con toda lA dcmom que

ese paso implica en cada uúo de los paises miembros. Además en palses

rnuy celosos de la sobcrania y dc la no delegacjón de lácultades resulta
neces¿rio uD ticmp dc ¿d¡pt¿cjón ¿ los Ducvos teque¡imicntos dcl prc'
ceso de integración puesto en marcha. El priDcipio de supranacionalidad
suponrj urs delegacióD d€ lacultades e¡r la "conunidad" c¡eadá y la
ope¡stividAd dir€cta de l^s non¡as cornunitarias quc se lormuler. Dicho

206



€n ottos té¡minos: las normas interr¿cionales crcadas en el marco del
IIERCOSUIT pas¡ri.r¡ a scf dc ¿plicllión directa en los territorios de los
paises partes en mérito a la delegación de facultades efectüadas con-
formc al principio de supranacionalidad, pero cste modelo no h¡ sido
querido por las partes €¡ est¿ instancia del proccso.

Comprender est¡ caracte¡ística del modelo elegido y la uryencia de

la necesidad de ¿decuación es fund¡mental par¡ t€nft cn claro que
las instituciones politicas y cl sistem¡ político del país tend¡án que a-
decuarse a esa marcba, recepcionando Io más ecóieradament€ posible

las normas que s€ dicten en el MEKCOSUR. Ello supon€ por parte de

los nicmbros de estc Honorable Congraso de la Nación que tendre¡ros
qüe acotnpañai, inclüsive con dtmo ac€ler:rdo, el pioceso de concreciót,

del Tratado d€ Asunción.
Es ¿ecir (rr¡e et \fefcndo C.nríin sc coústruirá desa¡rollando t¡n¡

intensa coordinación mac¡oeconómica v sectorjal que deberá instrum,:n-

tnrse medi¡nte ¡ctos internacion ('s cspecificos celebrados por los rs-

tados Partes y por decisiones jntemas de los mismos. según 1os caso.

Normativamente, el T¡atado cstá compuesto po¡ artículos \' 5

¿n€ros. El impulso esencial del mjsmo radica ¿n el Anexo 1. el que re-
qulere para su implem€ntación la élirninación de las restricciones al co_

mercio y la coodinación d€ políticas macroeco¡ómicas. El Anexo II re-
guia el "régimen general d€ origen" dc los los productos, el Anexo IIi
crea un rógimen de solución dc controversias, el Anexo IV establecr: r'
rcgula las Clíusulas dc Salvagrrrda v cl Ane\o V crca l0 rubgrrrn¡
de trabaio en el Grupo del l,lercado Conri,n que t.hdrán por obieto .¡-
ca4arse de la coo¡dinación macroeconómica y sectonal.

¡.STRUCTUR\ I)EI- TRAT.\DO .' PFT]¡IIBT,II,O

El trat¿do está precedido de un preá¡nbulo qu€ re*]ej¡ la tt¿'L'¿ór

t,olltica de las partes y las coñdicione: en las cuales debeií. desarrolla¡-

se el proceo, qüe son las siguientes,

I des¿rroll¡, ¡celer¡do + ¡,stici! sd,iali

2 prcservflción .lel nredio ambiente;

3 coordin¿ción rn¡rcrocconómic¿ y sectorial dc ¿cuerdo ¡ los princil)ios
dc: gudn.rlidad. fk,\ hilid.¡d i cquilibrb;
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4.

5.

V¡ñIA TEFÍSA MO'¡ DOMINGUEZ

¿v¡nce en la integración de Améric¿ Lati¡ra, de confolmidad con el

Tr¿t¡do dc )font€video de 1930r

d€sarrollo científico y tecnológicoj modernización de la €conomi¿i

¡¡eior¿niento de h c.rlid¿d di, vida dc los habita¡tcs;

unión Inás estrecha entre los pueblos.

8

PIiOIOSITOS Y P|I]\CIPIOS (¡ s r¡8)

Los propósitos específicos del acuerdo son:

l¿ ljbre ciLculación dc bic¡cs .crvicios v frctores prodüctivosi

cl .^tablecim'ento de u¡ ¡¡a¡cel externo común y l¿ ldopción de

una politica comercial común ccn relación a terceros Est¡dos:

la coordinación d€ politicas nacroeco¡ómicas v sectori¡h\' A lin dc

¡scgurar condiciones ¡decu¡das de competencia entre l{x Estados

Part(,i

10. la armoniz¿ción de l¡s legisl¡cjones

Cada uno de estos propóstitos y pdncipios debetá imptementarsc

con la part;cipación de los Poderes Ejecutivos v de los respectivos Parla-

mentos particularmeDte el últitno que suponc uDa ardua labor legislati\'r'

L¡ | ¡,CPnOCM^D

Todo acuerdo supone Ia rc.ciprocidacl de derechos y obligncjones en-

tfe los Estados Parte, y €sto está prcvisto cn el ¡rt. I eD donde tambi¿¡
sé preveen excepciones para el Par¿guay y et Urugual en e] Pedodo de

tr¡nsición. Esas diferenci¿s están reconocidas en d art.6 dlrl l.rat¿do dc

^sunción 
y han,sido nrsbumentadas ¡I los arrs.6 ) 7 clel Prognm¡ dc

Ljberación Corncrcinl (Anexo 1).
Es así cono el Urugua)' ingresa co el Dr¡yor ni¡nn'ro de exccpcjo-

nes según items NALADI. seguldo por I'anguay q'¡t tienc, alqu¡as ex-
c{:pchncs m,ls quc Argcntnr^ y Br¡sil

CL.{LISLiI-¡ DE LA NACION \fAS ¡'r\VoRECIDA

Esta cláusula cs la base de todo proleso d€ integración. Para conF
p¡tibiliza¡ la int.gf¿ciói del NIERCOSUR coD la ALADI s€ ¡cordó pre-
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servar los compromisos y acuerdos asumidos dn su marco. At*ni61¿to s¿
acordó continu4r Ia marcha del a¡:ue¡do de comttemeñtación N! I (CAU _

CE) con keentiw v eI Na 2 (PEC) con el Bn:it, Ios que continuaÍin tun-
cjon¿ndo cn forma i¡derxrndie¡t..

Se persigue el obj€tivo de ava¡z¡¡ en la inregrxción con otros paises

latinoame¡icanos evitando afecl¿r los int€reses d€ los dÉn]ás Estados par-

tes d€l Mercado Comú¡.

ESTRUCTURA ORCANICA

La estructur¿ orgánic¡ d.l \ÍERCOSUR c cl pcriodo d€ rransició¡
y con c¡racter temporario está compu€sta por dos órganos: El CoDs€io
del Mercado Cornún y el crupo Mercado Com{m.

Jerárquicancnte eI Consep cs el órgano sup€rior Ix'r cuánto tiene
a su caigo la conducción política del proceso. Lo i¡tegran los Ministros
de Relaciones Extcriores y de Eco¡omi:r y Fin¿nz¿s de cada uno de los
Estados Partes. Para un mayor inrpulso político y cont¡ibuir ¿ Ia acele
r¿ción del proceso, una vez por año scsionarán con la pres€ncia de los
Prcsidentes de tos cuatro países.

El órgano eiecutivo es el Crupo Mercado Co¡¡ún, que tic¡e ampLias

lácultades para proponer medidas para la implemeütación del Trat¡do,
se ocupa de la coordinación sectorial y mácroeconómica v clabora el
cronograma de actividadcs.

Está constituído por los rcprcsenta¡tes do los i!,Iiniste¡ios de Rela.
cio¡€s Ext€riores, de Econonlia y Fina¡zas, y d€ los Bancos Centmles
de los Estados P¿rt€s. Trcne l¿cultad fian convocar al $ctor privado.

ITECIIIIEN DE VOTACION

Se adopb el principio dc¡l conseDso p¿r¿ la adopción de d€cisiones,
lo que favorece la armonía en las relaciones de las partes. Se r€quie¡e
además, la presencia de todos los Estados midmbros, s€gún ¡eqüisito ex-
preso del a¡t. 16.

De csta forma se pres€rvan los intereses soberanos de cada pais.
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VICENC¡A DENUNCIA Y ADHESION

El tratado no deteünnra erl plazo de su duración con la intención de

coniolidar le volurtad politica de furdar el Mercado Ctxnún.

Sin embargo, está previst¿ la denuncia del acuerdo en los trts. 19,21
y 22. En consecuencia, y para no descstabilzü Ia aplic¿rc;6n dcl Tratado
en ase supuesto, se manti€nen los ¿cuerdos y las obligacio¡€s d€l Estado
denunciante basta dos años después dc su expresar y comunicar su de-
cisió¡ de retimrs€ del MERCOSUR

Se permit¿ la adhesión al Tratado. mediante ncgo(inciói e los d.
má! Estados miemb¡os de la ALADI. pero recién después de cinco años
de la entrada en vigor del MERCOSUR

EL PARLAMENTO Y LA APLICACIO¡" DEL TRATADO

Po¡ €l art. 24 se establ€ce la creación de la Comisión p¿rlam€ntaria

Conjunta d€l ITERCOSUR dcrnan.to a pdste ores acuerdos intefparla
mentarios la determi¡áción de su conposición y de sus competencias.

Se acordó adenás, quc los respectivos pod€res Ei€cutivos manten
drán permanentemente info¡maclos a sus cerrespon¿lientes poaleres Legis
lativos ace¡ca de ta ¡¡archa y evolucjón det lfercado Común.

En Ia II Reunión dc Partane¡tarios del MERCOSUR celebra¿la en
Bue¡os Aires, en 1991, sc resolvió la c¡cacjón y constftución de ta Con¡i,
misión P¿rlamenta.ia Coriunta p¡r¿ qu€ tos representantes de los prre_
blos dc los pahes del MERCOSUR ¡val¡rn tanbién cgon su ¿t€cisión
politica el obietivo de la nrregración.

Además, en cl Documento Fi¡¿tl de Trabajo se dejó €xplictado en et
p\\nto 5e la dacieión política dz los paiamentarios dz llegat a Ia c¡eación
dzl Parlan¿nto del MERCOSUR.

Hoy podemos alirmar que la conform¿ción dc ur Mercado Comú¡
es la her¡amienta más importante para crear las condiciones de desanollo
económico ¡€al que consolidc la posibilidad de brinda¡ a nuestros pue-
blos nelores condjciones dc vida v justicia social.

Este tratado que ap€nas tiene unos meses de vida, €s compapblo
en el tiempo al Tratado de Roma, qu€ posibilitó, for,ando una Eüropa
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unida, cerrar dcfi¡itivamcÍtc las huellas quc babi¿ dejado ta 2da. cu€¡ra
]lundial y converlir ¡ los ?uropcos .)ccidcDt¡lcs cn una gran Conunidad,
que puede competir con los otros rlos colosos: EE.UU. y laÉn.

El P.B.I. de los cuatro paises quc hol inkigran el \ÍERCOSUR es

superior al PBI de un pais como España, por cjcnrplo, y no csrá rmr],
le¡os del PBI de Iralja o Cran B¡eraña.

Es importa¡te dest¡car quc et d€s¿rrolo del MERCOSUR no sóto
tie¡e valor €conómico, sino .lue impnda tlmbrén cD 10 politico, conso-
lidando Ja democracia, ya que no es posible concebir un mercado de es.
tas c¡racteristicas con pro),eccción de y hacia ct nrundo, con gobiernos
dictato¡iales o totalitarios.

l,os lNExos

EI Anzra I cotltietr¿: l. Dl Prcgrant d. Libela.ción Conrcrcial q\E
deberá ser: de lib€ración progresivo, g¡adual y automático p¿ra tos pro_
dt¡ctos que no sc hayan i¡cluído cD las listas de cxccFiones.

El prograrna comenzaría el 30-4-9r con nn¿ reducción antrcelari$
del 41 % q\é se acrecenta e¡ et 7 % semesrral hasta alcanzar el erancel
cero al 3l-t2-94.

2. U't progrann espet:íal de rcducción (te listts ¿e ercepciolt¿s, paa¡
Ios t oductos sensibtes.'lodas las reducciones arancetarias deberán ¿,pti-
carse sobre el nivel de arancel vigente al l, d€ enero de lg9l.

Se destaca la vincutación entre eI programa de liberació¡_. y el (te
coordir¡acióD mac¡oeconómica y sector al que es con¡lición sine qüa non
para el cumplimiento del cronograna de desgravación.

El Anen lI se refierc n kB nornns sob¡e origen, o sea que estabt,:-
cen €l ¡égimen general de origen que regírá dr¡rante todo el F€ríodo de
transición. Sigue¡ los Iin€amientos de l¿ ALADI, y en corr€cueDcia dc
CAUCE Y PEC,

En casos excepcionales y baio cie as condiciones se permite la utiti-
zación de material€s no originarios de los Estados part€s.

El Anexo III t¡at( el t.ntu de k Solución de Confoúe$ias, (:tada s\
impo¡tancia se opta por profuDdizar su esrudjo, y sc conviene:
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- en qüe el réginen defiritivo s€ adopte antes del 3t-12-190'1'

- dentro de los 120 dí¡r de €ntr¡clo en vigor el Tratadq el Crupo Mer-

cado Comú¡ deb€rá €labolar v el€var a los gobiernos un sistema de so-

lución de controversias qu. regirá Curantc el periodo dc transición'

- mientras no se cuentc con dicho sistema rcgirá el mecanismo co¡-

ciliatorio €stablecido en el numeral 1 del An€xo III Es decir que si no

hay negociación directa iDtervendrá el CruPo llercado Común' con la-

cultad para expedirse d€ntro dc los 60 dias' pudiendo convocar €xpenos

o peritos, si t¡mpoco se obtuvier€ solutión, sc cievara la controversia al

Corisejo del tr{ercado Común paro quc .rdopte l¿s rccoD!"Ddaciones per'

El Anero IV se relüzte a las Cláusula' de salaaEÚarda El réÉi']en

de salvaguardias cont€bido en el anexo Mue objeto de la¡ga y com

pleia negocioción.

Se bas¿ en dos ¡n€canismos uno especílico a nivel de productos y

otro genérico de caracter global.

A nivel de p¡oductos el réginrcn ti€be caract€risticas r€strictivas ya

que una aplicación crager¿da de Jas salvaguardias seria incompatible

con la conformacién det Mercado Común

Si¡ embargo es posiblc lograr h ¿utorizaciór del Grupo Común

para aplicar salvaguardias baio ciertas condiciones, cuando las importa-

oiones d€ dete¡minado producto causnren daño o amcnaza dc daño g¡¿vc

al mercado, como consecuenci¡ de un sensible aum€¡to dc las importa-

ciones de ¿leterminado producto causarcn daño o amen¡za de daño gravc

(a¡t. I a[ 6).
El mecatlismo g€n&ico y de caracter global contenido en el ¿ft 7 deL

¡nexo fue incluido a inici¿rliva de UNguav. Dumnte el p€riodo de tran-

sición en caso do que algin estado-part€ considere que se ve af€ctado lx)r
graves dificultades €n sus actividades económicas, puede solicitar al gru-

po n€rcado común la realización dc consultas, a efectos dc que se tomen

)as modidas (orrcclivas que lueran ne(*sari¡s

Este régim€n global y genérico es ¿plicabte e¡ cÉso de diticultadcs

en la balanza de pagos y en cualquier otfo caso en que s€ produzca la

afectación sea cual fude cl origen de llL misma
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En opinión del Poder Eiecutivo esta salvaguardia ga¡antiza a Du€sl¡o

p¿ís ante cualquier eventualidad perjudicial para su ecoúoú¡ía pudi€n-
do llegar ¿ concretarse, co casos extrcmos, cn una adaptación o suspeD-

sióú del progama de liberación comercial (anexo l).
Ambas salvaguardias se iiged por un mjrmo procedi$iento de u¡ge¡-

.¡a, ya que €1 grupo Merc¡do Común ddbe ¡eunirse dentro de los l0 dias

v adoptar u¡¡ decisión d(Iho de los 20 días de presentada l¡ resPt!-
tiv¿¡ solicitud.

Anero V - Sub,Íupos de Trubaio:

De conformidad con 10 d¡puslto en el anexo V, el Crutrx, Mercado

común, ¿ los ehctos dc la coordinación de las políticas maooeconónú-
cas v sectoriales debcrá constituir 10 subgrupos de trabajo, delt¡o de los

m dias de s¡¡ instalación, qu€ recogen los que ya están lúncionando en

Ia ¡ealidad.

Esta nómi¡a no es limitativa, pudiendo crearse otlos subgupos en

función de las circl¡nstanci¡s, de acucrdo con el apartado 8 del Tlatado.

col\tENl'Antos

El tratado de Asu¡cjón ticnc tres cleÍ¡entos que hay que destacarr

L Los obietúos, nÉr/rninüos r insnumelltos p¡ra lograr el MERCO
SUR en 1994.

2. La mecániu dc od.¡nitlist tciti ¿e este prcceso, con inclusió¡ de
la mecánica de prcservación de l(,s intereses nacionales.

3. Ln ri,lütlació'r coü atft^ iúenbros de la ALADI que qüierro
incorporarse al MERCOSUR.

1. En el prnner grupo normativo hay cláusulas compromisorias (,{'
tabl€cer un arancel común externo ¿r¡rtes det vencimiento del p€riodo d,:

transición) y otras que son prognmáticas (comFomiso de coordinar po-
liticas üacrocconómicas sin e¡plicar córno).

Los ¿nexos I y II responden a esrs cláus'¡las comprornisorias (lit¡e,
r¡ción ar¡ncel¡ria, ¡eelas de origen).
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Según comeDtario de Félix Peñ¡, 'si uno ¿na¡izá en detalle 1o que
se ha confiSurado concretamente es lo qu€ se re4iere a una zona de libre
comercio que con el amncel extemo común seía un¡ unión aduanera. O
sea que s(: cstablcceri¿ l.r ljbre circutrción de factores de ]a poducrión
en general y las disposicioncs referidas a sewicios. Pero en los térmi¡¡os
del tr¿tado no vamos ¿ e¡cont¡ar Di guna ¡ef¿rcncia especítica a como
se llega a esq porque se ha procurado mantcnd las mismas caracteústicas
que presidieron oste proceso dcsdc 1985 cn adelante, sjn diseñ¿r un tra-
tado ultr¿ detallado.

El impulso cstará d¿do por Ia pcriodicidád de las reuniones presi-
deDciales o mi¡isteri¿rles, <1uc son Lx hechos que sn la práctica marcan
cl dtmo e interés por l¡ integr¡ción. Tar¡poco se ¿re¿n órgan('s suprana-
cionales. Simplemente sc ¡clara qDc "antes del vencimi€¡to del período
de tramioión habrá un¿ confeft,rcia gubema)n€ntal para d€ri¡ir la es.
t¡uctura jnstitucnmal defjnitiva del proceso de integración".

No bay referelcia cspccífica ni fll sector privado Íi al sector laboral.

Según €l Emb¡j¿.lor I'cña, la b.isc de h inter¿ependsncia se dará en
Ia rnedid:r c¡ (lue se inte¡rsifiquen l¿s relaciores conerci¿les y que las
mismas, ¿ su vez, ptrcden producir rc,nflictos. Por to tanro, corno iuristas
debemos an¡lizd o cstudj¡r l.rs {or.nras de regulaL los conflictos v la
sohcióD de controversias.

2. El temr dc l¿ts cláuetlas de ¡alaa:rtr¡lrií togLó regtanenrlrse ade-
cuadamente en el Anexo IV. desdrnmntiza¡do su utitización. por Ejem..
plo, se dan los rcquisitos p¡r¡ nplic¿r esta ctáusula cuando s€ causa u¡)
daño como consecuencia dc ün:r ¿v¿lancha de importaciones y un cr€ci-
miento brusco clc inrportacioncs dc u¡ p¡ís ¡ orro.

Se procura etitar twestro ptupio unibalismo. para ello conta¡¡os
con las Cláusulai de Salvaguarda por un J¡do y con tas listas de excep-
ción por e.l otro.

3. El tercer olemorio es 1¡ fflrlicipación de otns ¡níses en eI ¡nt-
(eso .le inteemción subrcsioiol. Es :tecir que conforme á los compromi-
sos asumidos co¡ cl CIAIT, cl ¡cu.rdo cstá abierto a tos demás nien-
bros de la ALADL Pclo ¡l respedo se ha estableci.lo ul¡.l ctáusula de
salvaguarda e¡ virh¡d de l?r cu¿l pof in pl¡zo de cjnco úos los paises
miembros no ¡:x¿rrin¡rrí¿¡ los requc¡nnicnto! de ¡dhesión po¡ parte dc
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otros países mn:mb(x do l¿ ALADL L¿ i(lex cs l¿ de no caer e¡ el glo-
b¿ljsmo que hizo t.m dili's¡ I¿ intcg ciórr hnsta 1985. Pero sc ha previsto
la posibilidad de que un p¡is nljenbro de la ALADI cluc no lorme paÍe
de un proceso de in{egracjón subregional -cómo es el caso de CHILE-
pueda F€sentar su adhesión antes de tos cinco años de consolidaciór
SmpaL

Un comentario ¿part€ merece la situación de Boliüa, que no se en-
cont¡a¡ia en la misma situ¡ción que Chile, ya que integra eL Pacto A¡-
dinq pe¡o tiene un ¡lto índice de comercio con cada uno de los palses

integrantes del MERCOSUR. La dificultad en ese caso radie en como

conciliaria Bolivia dos csqremas ar¡ncela¡ios dif€rentes.
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.LAS RELACIONES INTERNACIONALES EN AMENICA
A LA LUZ DE LOS ACUERDOS DE INTECMCION"

SUSANA Er-sA ToRnEl

L Eaolución g ctisis del edado sobercna conro su¡eto útrico

de la conunidad i tetnaciotwl

L- t) Antecedentes

A partir de 1648 cln h firn¡ d.i 13 paz de Wetsfali¿ cntrc Alenunia,

F¡ancia y Suecia ponier¡do fin a la Cuerra de los Treinta Años, se per-

fila el Estado como suieto único del Derecho Internacional que ha d€

ll€ga¡ a su úáxima elaboración jurídico-po]ítica en el Siglo XlX Dentro

de esta concepción, el Estado se presenta como una sociedad autosuti

ciente cuya caracterización básica, poL lo menos cn cntelequia, utiliTanros

el término en su pdmigenia acepción de "principio de petección a la
que tierden las cosas", está dada por su independercia, su sober:aníe y su

autodeterminación.

De¡tro de esta co¡cepción c]ásica, el Estado Soberano, en su orga-
nizacióü interna, se presenta cor¡o una compleja estructu¡a sisten)áticx
donde los órganos de legirlación, de jurisdiccíón y de ejecución están
c€ntralizados, donde la seguridad y defensa públicá son colectiva¡nente
del€gadas y donde la responsabilidad por las tÉnsgresiones es rigrrosa'
mente individual.

El ctrtjunto de estos Estados compl€ios y autosuficient€s se desem-

peña en el Ilarnado concierto mundial, mediante relaciones correspon-

dientes a un régim€n de primitivismo comparable a la horda y el clan,

con sobresaliente rxo de la fuerza por sobre toda otra razón o rcr lo
nenos exhibiendo la potenci¡lidad ¿cl eiercicio de una lu€rza ür€sjstible
Dicha {uerza que en última insta¡cia si€mpre es militar, adopta l¡ tor-
ma de domir¡ación económica en un sistcma de tributaeión dc la perileria



Es decir que al costado del orde¡ jurídico inte¡¡o o naclolal, de ca
€laboración socio,politica existe un olden int€¡nacional de yuxtaposicióú dc
Estados cüyas relaciones se gen e! tiempos de p¿z básicamente por la co-
ordin¿ción de costumbrc l tr¡tados bilater¿les o multilaterales y donde
si€ndo la fuerza la razón riltima de toda convivencia, se encueDtran más
o menos acota¿¡os po¡ los Estados más poderosos que hegemomzatr al ms-
yor núnrero de Estados posible o Lrier¡ rtuc pactan con otros Estados a

quienes úo pueden soÍ¡eter, un equübrio de podeies y de fuerza que
pueda garantizar una corüvencis que es lo que llamamos p¿2.

Dentro de las R€lacio¡¡es Internaciolales de estos Estados Soberanos,
se marcaú notablement€ las aristas d€l p mitivismo jurídico-socia.l me-
diante la falta de centmlización de los órganos de tegislacián, eiecución
y justicia, ya que son los propios sujetos los enca€ados de legislar lirman
do tmtados, de ejecuta os y de juzgarlos, y dorde la r$ponsabilidad por
las t¡asgr€siones es colectiva €n tanto Ia segu¡idad de defensa es illdivi-
dual ya que cada Estado garantiza su vigencia a exp€nsss de sus propios
€iércitos y cualquier tran'gresiór¡ a Ia costumbre o a los hatados (!sct4
sunt servanda) gen€ra la saDción a cualquier súbdito del Estado tIans.
gresor lo que en definitiva tr'íe al orden mencionado como ¡rn sistema e¡r
el que el hombre q¡¡¡o t^l cl jndividuo- c¿¡ece de toda consideraciól
y po¡ lo tanto, en los heclos, constitt¡rc DD ordcn negador del p ncipn,
suprerno de iusticia.

Ubicados de¡tro de este esqu€m¡ clásico de las relaciones interna.
cic,nales interestatales, los paises de Iberoanrérica pres€nta¡ a través de sü
corta histo¡ia, una situación est¡uctual de fue¡te depend€ncia er, las rela.
cioncs intemacionales, siendo su sol)crüDia, su ¡utodeterminació¡ y su jn_
dependencia lormulacioncs de entelequia. latiosas por cierro, yr que no
se co¡¡cibe una nación sin la mística del amo¡ a la patria y del fitr tras-
c€ndent€ de Iogra¡ la feli¡idad y la justicia de los connacionales.

Digo que la depende¡cia es consusta¡cid a la }istofia de Iberoamé-
rica y también a la historia de la humanidad coúo lo es Ia iniusticia. el
hambrc y la pobrcza qüe no han stdido ser supnrados hsra el preseite.

Pero ¿qué es la depcrdencia?: sencjll¡ment€ la imlmsibilid¿d fáctica
.i€ que €l Estado tome sus propias decisiones para ptanificar 6u destinq
ru política y sus fin€s sin ingerencia de otIos dst¿rdos.

En este s€ntido, ya veremos nrás ¡delante cómo todos los Estados
han sido dependient€s en mayor o nrenor grado porque el orale! iútema-
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cional es un o¡den de coordinación dinámico donde alternativamert¿
sobrcsale u¡ro o muy pocos Estados que imponen la polltica de relación a
otros Esi.ados que no están en condicibnes de negaÉe a acept¡rla. Ei¡
este sentido los Estados hegenónico! también dependen de los Estador
subordinados para as€guar su propia viabilidad i po¡ ello deben cor¡
t€mpla¡Ios con un sistema de contrapesos que garantice sus perman(n-
cias en el sistema.

En los países ib€roaúericanos segu¡ dijnnos, d€sde la emancilación
de la metrópoli espaúola, l,a dep€ndencia extema para la prcpia viabilid¿d
como NacióD ha sido constante. Piónsese no mráLs en el c,3so argeútino
donde la lábil inserción en el juego de poderes internacioDales en 1810

debió s€I sorteada cor el recurso de la Máscara de Fer¡ando VII. eDlrc
ot¡as estmtegias tendientes a afi¡mar Iá visbilidad corÍo país, y evjlar
aquel 'pri¿dpio de legitimismo" por el cual las coronas europeas no se

resignaban a la perdída de sus coloniar.

La Santá Alianzr esgrimiendo eI púncipio de l€gitimidad dispone
inte¡veúciones en Nápoles y en España (1820-f829) rnientrai que en
nuestro país la Co¡fede¡ación Argentina es atacada por iDtervencioDes
de Fnncia y Grar¡ Bretaña que incursionan en el Río de la Plata para
la misma época. A su vez Francia pretendc colocar at archiduque M¡ri-
miliano de Hatxburgo en México lo que l€ra sólo por un instante.

F¡ente al acnion¡r de la Santa Aüaü¿ eI Presidente Norteamericaro
James Monroe el 12 d€ diciembre de 1823 ante el Congreso de su pais,
pronuncia un discuso programático donde ¿lesar¡olla ünas id€as fuerzá,
posteriormente denor¡rÍ¡adas '¡doctrina Moruoe" o , principio de no i¡t(|f-
vención" o "autodeteminación de los pu€blo6", marca¡do de esa mane¡¿
ta ansiad¡ caract€ística de soberania v al¡ronomía de las Naciones lbe,
roame¡icaDas. 'Amédcs paIa los americanos", Iue el apotegma sü¡gido
de la doct¡ina de MoDroe entendiendo que to¿la agresión a cualqder Es-
tado del continente rompia el equi¡ibrio de poderes en la regirín y sería
considerado por los Etr.UU. corno r¡ acto hostit. Y arin más; vedaba todo
intento d€ colonización inclüso de las tierms inexplondas.

Vale decir que est€ púncipio de la ¿loctrina de Monroe nace como ¡¡¡1

principio politico y úo jurídico, que ón Í¡ propia fomul¡ción cont€nia
u¡¡a falacia, ¿ los EE.UU. le guia su propia s€euridad poütica (sel¡ plo-
tection) y no el principio de no int€rvenció! en otros Estador.
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El sinccramiento llega de la nrx¡o de Richard Olney, S€cretario dc
Estado de los EE.UU., qu6 fr€nte al conllicto €ntle Vénezuel¿ y la Gran

Bretaña por las demarcsciones d€ las Cuay¡úas en nota del 20-?_189¡

dirigida a esta ütima pote¡cia le iDforma: "los Estadlrs UflAos 9on de

hecho lns sobemnos en el contitente añericotlo u su xohnta¿I es Ia leg

etl td,os aawllos asuítos en qup res elien intelaenit". Tal d€clarsción

se basaba e¡ el 'd€stino manitiesto" de la gan Nación del Norte.

En 19(X y 1905 Teodoro Roosevelt concretó en sus r¡ensaies al Con-

greso de Ios EE.UU. üna política de neto corte inteñ€ncioDista en los

paises de América Central y del Caribe a pesar de la Doctrina. Illonroe, v,
e¡ realidad coiDcidentemente con su {inalidad intrinsec¿ Di(üos paí6es

en virtud de dificuttades Ce sus fi¡¡nz,.¡s pírblicas se vie¡,n eNueltos e¡
angustiosas situaciones con paisbs acreedores euIopeos, temiéndose una

intervencióf¡ directa de éstos por medio d€ colonización, compra de ferrj-
torios y otras formas de intervención, no descarlindose la armad¿. Ante

esta situación los EE.UU. velando po! la integ¡idad de la Doctrina \tron-
roe, dispone lo que se dió en llamar "the big stick system" ('el sisterna

del garrotazo") ¡rara obligar a dichos pises a pagar $¡s deudas extemas

A tal fin se concretó la firma de tratados restrictivos que afectaban la
c¿pacidad de o€ción de los paises amedcanos, particularmente la gestión

fiíanciera, los derechoa de defensa, de dominio, la gestión ¿dmiúistrativa
y en ¡ealidad la mayoria de los derecbos de competeÍcia exclusiva del
Estado Soberano.

La Repúblioa Dominic:¡nr cn 1905, Honduras y r\'-ica|agua cn l9ll,
Haiti en 1915, entre oEos. firmalon batados bilate¡ales en los cusles

otorgaban a los EE.UU. Ia fiscslización de sus aduanas, mientras que
Panamá y Nicaragua ac€ptaba¡ la explotación ¡orte¡mericana d€ los ca-
nal€s interoceátricgs y la Éserva de jurisdicción norteamericana de ms
rib€ras y de las bases de Fonseca y Guantánamo.

Cuba asimismo efectuó una enmienda en su Constitución dispu;sta
en r€alidad Imr un¡ ley dictada por el CoDg¡€so de los EE.UU. el
2-3-1901 por la cual s€ pohibía a Cuba conce¡tar tratados que compro-
metidan su independeDcis y 'cont¡aer emFéstitos fuera ds l¡ prbpo¡-
ción con sú recursos. resewándose los EE.UU. el der€cho de intervenir
en la gostión inteú¿" cada vez qu€ lo €stima¡e opo¡tuno.

Por otra pane soD también conocidas las inte4enciones militar€s cle

los EE.UU. en forma dirccts o indirec¡¿ c¡t t€$itorio de las náciones
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iberoam€ricanas cuando hubo conveni€ncia política d€ hacerlo ), ta no
intervención cuando no le convino ¡ pesa¡ de Ios pactos de defensa reci,
proca ftindados €n el principio de no intervención (TIAR).

Dc mancra quc dentro dc l.r corccpción clásica del Estadc, como ,rn-
te sobemno, i¡dependicntr 

'. 
¡utodotcr¡'rinado. y aúü dcntro de un siste-

ma de no¡mas iuridicas y de relaciones int€m{cionales que decian ac(I,-
tar dichos principios, en la rcalidad de los hechos, los Estados lberoame,
¡icanos ex¡iben una débil estructu¡a autónoma constituyendo unidad€s
adscriptas a una pote¡rci¿ polo que les brinda un sistema de deiensa pero
¿ la vez les impone otro correlativo de tibutación.

Es evide¡te €¡toüces quc {stos !¿iscs presentan desde sus orig€.
nes lo <1uc Gtrillcrrno Figari cit¡ndo a Kcnneth Waliz de¡omina ltl1a
''vul¡erabilidad común de tipo ecorón¡ico dondc la sup€rporcncia s€ {or-
na garante de la següridad del sistenla'.

L- b) El Esto¿o Sobetmo e¡t el Derc¿ú E títal Mur.diat. Et biooLrkño
íd,@lóeioo

Con la Sociedad de Naciones y fl poste¡iori d€ la S€gu¡¡da Cuen3
Mundial con las Naciones Unidas, se incoq)ora al mundo de las relacio-
nes inter[acionales, una eshuctura normativa sistemática que cree un
de¡eclo estatal mtmdial donde la t€ndencia evidente es la de la cons-
trucción de una superestructura ju¡ídica-oganizatita avanzada y com_
pleja, simila! a la de los Estados Sobera¡os con tendencia a la ce¡tra-
lización de los órg¿nos de legisl¿ción, ciecución y justicia. Dentro d€ di-
cha orgar¡ización se ¡ecepta Al Estado Sobe¡ano corno único suieto del
orden inlemacional y único que adquiére ohligaciones {omo iDtegr¿nl.
oe dicho orden. preüéndose adernás tos derechoj rtet hombrc como tal
m€¡iante varias declaraciones y tratados.

V€nos asi que tank] cn la Carta de tas Naciones Unidas como en
Ios inst¡umentos básicos del sistema interamericano, Carta dc la Oll^.
se incluyen 106 principios clásicos del Estado {utodeteúrinado, autónomo
y soberano y e) principio de no iiteye^ción.

Dentro de estc co¡t.xto, (üscrvxmos que c¡ et poder polític,) y
económico se €stablecen dos polos opuestos que correspondeD ¿ sendos
sistcmas rjgi¿lB, cstru.tur o{ eD ¡tr¡s tantas concepcio¡es Éoliticas ,,
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sus^N ELsa To¡¡Es

El bipolxrisnú nntndi¿l sc ubitrl cü dos graüd€s potencias: URSS t
EE.UU., cuya diferenciación se centra en la conc€pción ideológio de la
¡rhión del Estado.

Alrededo¡ de cstos polos se rcúnen los países con economias menos

poderosa, cuyos destinos (stán. por asi decirlo, deterr¡inados en gra¡

úedida por l¿ planificacióo global de las potencias eco¡ómic¿s en cuyo

entorno log¡en situarse.

Los países iberoame¡icanos, excepció¡ hecha en Cuba subordin¿da

a la URSS, coDtiDúan en ese bipolaúsúo ligadas al sistema iúterame¡i-
cano donde los EE.UU. eierc€n a pleno su hegemonia.

La ins€rción pue6 de los paises periférico'! en el sistema mundial v¡
¿ consistir en la satelizacióo alrededor de na potencia polo, Io que equi-
vale a la ¿sunción de una ideologtu: el capitalismo o el comunismo ubi-
cándose así en alguno de los dos bandos de lo que se ha dado en llamar
el conflicto este - oeste.

Dcnüo de estc sistema ]a posüilida¿ de desmollo será dada por
lolira¡ a tmvés de negociaciones bilaterales con lo potencia polo, condi-
ciones m€nos desfavorables a través de conccsio¡es que at¡can, cD ma-
yor o me¡or grado, la libre determinació¡ cuya letra luce refulgente en
el sistema interamericano qué contxariamentc al o¡den comunista ruso.
enfatiza la autodeterminación.

Sin embargo el sistema mundial viró en poco. años h¿cia un multipo'
ladsmo económico surgido por la reacción de los palses que presentaban

un mayor grado dc desaLrollo relativo. qüe iniciaron programas de coG
peración económica y de integración. Esta tendencia auto¡omizsnte lo.
gr¿ su consagr¿ción cn I<x países e¡rropeos qu. cLcan la Comunid¡d Eco-
nómica Eu¡opea nientras Iapón por su lado se constituy€ en espectacu-
l¡¡ polo que va a ejerc€r su hegmronía particular eD el Sud€st€ Asiático.
pletórico de capital en l¿ década de los ochenta

L c) ICOS ¡NCOS - BiNCOS

Johan GalhDg d,¡r¿,rr. I¡)s ¿ño' sesenta obscrva con ¿tcücnil el rol
de los Est¡dos Soberanos e¡ otte iuego i¡¡t€macional y llega a l¿ con-

clusión de que Ia concepción clásica del Estado como suieto único de

la Comu¡idad Intemacio¡al, está en qisis, descubriendo el asombroso

pode¡io que presenta¡ otrus actores de las felaciones internacionales que
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no son Est¡dos ,v ¡r (luicncs no les nl.¿¡zan las responsabilidades rmer-
ge¡tes d€l derecho interestatal p€ro que €jerceD un poder qoe ericed€
el marco de las froDteras estatales.

A dichos acto¡es, €ste autor los sindica con las ca¡acte¡ístjcas stqlas
de IGOS, INGOS y BINGOS, para denomioar a tas Organiz.aciones 1n-
temacionales Gubemameútales (ICOS) compuestas por ¡eFese¡tantes
de diversos Estados cuyo Ejemplo clásico serÍa el FMI, a los Oryanismos
Intemacionales No cuberna¡¡entales (INGOS) que designan a entida_
des cor¡¡o Ia OIf, Amnesty, Consorcios de BaDcos, etc. v tin¡lmenle la5
Empresas tnternacionalFr No cubcmam.nlales IBINCOS -Bustness In_
temational No¡r Govemmental Organizations_) que son las eimprcsas
sin bande¡a que realizan sus negocios a r¡ivet mundial, también namedas
sociedades multinacionales o con nayor prechión, transnácionales.

Los BINGOS puede decirse quo no están r€gülados por ,rormas in
temacionales de derecho intemacional p,iblico, pues alguna qüe otra dis_
posjción de la Asamblea de Naciones Unidas prácticarnente se agota en
dcf;nirbs, no siendo operativa.

Estos BINCOS se des¿rrolt¿n,r nna tasa anu.l ¿le crecimienk, $!
perior a la d€ los Estados qu€ tiene¡ mayor coeiiciente de desa¡mllo eco_
nomrco, de manera que operan con prepontierancja en e.l ordm inlcrDa_
cional que aún sigue so¡netido ¿ un sistema iu díco que no tos contem,
¡la cn orden ., la rc\p,,ns1bitidrd.

Por otra parte tos BINCOS esttrn ínrh¿mente tir¡ados a ta tarea de
Ios IGOS donde tienen sus operadores. En este sentido cabe ¡€Eor¿tar qüe
Ia responsabiljdad de I¿ comnnjd¿d intem¿cio¡¡l es colectiva v Do, ende
inaplicable a 1a pcrsonalidad iuldics de tas emDrea!.

CoDsecucnterneDte la regutación jruidica c¡ásica det Derccho Inter-
nacio¡al y de las Relacion¡s Intermciiln¡lcs, cedc ante la acruación fác-
tica de los actdes del poder y del dinero.

Po¡ ello las tendencias satelizantes no lograron en el bilolarislno
sus obietivos d€ desa¡rollo ya que en dcfinitiva, las negociaciones par¡
ello se €structura$n entre paises que no pudie¡on controlar la superest¡uc_
tula de los INGOS y BINGOS idón€os para hacé¡ variar ta ecor¡omlr in_
tcrnacio¡¡al po¡ encima de cualquier pacto o comp¡omiso incluldo (l de
l¿s superpotencias. Prueba dc ello h¡ sido l¿ ¡cccsidad dc l¡ pereshoika
en l¡ URSS y su pofe¡io¡ crisjs terminal a la que estamos ¡sistien¿i,).
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L- Los esoa.ios ecotuimicos íntetttuciotrales

Este nuevo mod€lo economico inlemacional diluió 6n 'i; ñá-cTila

el ideologisrr¡o como diferenciación y sistema dc eqüilibrio, v con él anu-

ló el conflicto este oeste, rce¡rpl¿z¿rdo el cntlEtetido básico del militaris-

mo por €I dc la coopE¡ación y diviiión d€ la exltotación econónica mu^un-

di¿l. Frente a ello también se desdibuia la concePtu¡Iización d€l Estado

Soberano, cob¡ando trascendencía qeciente los lactores pu¡amente eco-

nómicos maneiados por los actores r¡¡teüBcioDales ya lo¡lbrados'

Con ello sob¡cviene ci surgimiento dc grande:t espacios geoeúÍi-

cos da poder quc cxcedel el marco dc las ftont€r¡s ioterestatales, ge¡€-

r*dos por una dina'nica InlerJclurC ¡ dt inlegrxc'or¡ ) couperac¡ón

Tal el csso de la Comunidad Económica EutoPea y en general dc

todos los países del hemisle¡io nort€ que eüiben u¡ Poalerio económico

que contÉsta coü las países del hemisfurio sur, hibutados en grao me_

did¡ del sistema mundial
En una pllabrl: dentro det orden oro¡ómico hternacional la prinera

friñridi,l. obi.tiv:¡m. nr, cu¡¡ d"rrrh' la' trriahl's .cónófnicas cs c1 man-

tenimiento y Feseúación de las economías de los países industnaüzados

llanados centrales Nortc) y el creciúiento del sector financiero inter
nacional cuyo corola¡io lógrco e inevitable es la ac€ntuación del subdesa_

nollo en los países p€rifédcos ligados a la deuda e¡terna donce s€ pro-

duce l¿ imposibilidad del ahorro i¡temo y por ende del crecimjento Pro'
ductivo lsu¡ ).

I.- d) 1. * Un üobLenú con(r*

Resp4to de la deuda externc vemor que Ia misma coDstltuye un

problema comrín a todos los paises de la ¡egión condicioÍ¡da en 19?3/7{

al cndeudamiento con fuettes estímulos para ello. La cdsis del €ndeu'

d¿micnto mpercutc cn tod¿ su intcnsidad cn el rlo de 1982 en que

absolutrmc¡te todos Lx p.riscs dc h rogión no pudieror¡ hac€r frente rl
pago de los serücios de la deuda ante l¿ calde brusca de sus exf'ortacio-

ncs. el clevamie¡to del pecio nrlcrD*cion¡l de la cnolgía' de los insu-

mos €stratégicos, de los p¡oductos de alta tecDologí¿ v la caída de ros

precios intemacionales de los productos sin vslores industdales ag¡ega-

prúios nrternnctu{¡l¡s dc los prodüi:tor sin r <ires in&rstrisles ¡gregsdos,

r¡cdirldo l¿ subv¡ncil¡¡ dc 1¡ prodn(ciór rrrico]a clc los palrcs centra'es
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Según datos de l¿ CEPAL cn 1982, a pesar dc pactarse una baja (,n

la t¿sa del inte¡és, €t p¡go n€to de intercses ¡sceüdió i 99.1113 milones
de dólares y el déficit en el balance d€ cuent¿ corriente" algo menor qr¡e
en 1981, llegó a los 36.344 millones dc dólares, lo qu€ no pud.r ser coDr-
pensado como €n aios ante ores media¡tc el fluio d€ capitales a targo
plazo. Como consecuencia de €llo el balancc pasó a ser gravemente neg¡..
tivo y la Érdida de ¡eservas süfrida po¡ la región fue ddl orden de lDs
10.620 millones dc dólares.

Em el dcsbande tuici¡l de un¿ nrdetenible bol.r ¿e nicvo. A Darrir
,lé rllr ( omenz¿mn los mccaniimo\ d. renego, i¡c;on de l¿ deuda, verd,L-
dera servidumbre perpetu¿ de las economías de ta región y ias polítiqÉ
de aiuste impuestas por el IGOS llamado FML

Estos aiust€s signific¿ron obviarnente un fuerte tütewencionismo res-
pecto de las economías de los países deudores y en las consolidacioi¡€s (lc
l¿s deudas y sus instrum€ntoos d€ renqlociación, cada uno de dichos
países a su hora. debieron re¡unciar a su inmu¡idad soberana asumieÍCo
la condición iuldica de persona particutar ), constjtuyendo garantía reil
del pago de Ia deuda, af€ctando para ello los bte¡es pírblicos y p vados
del Estado, Ios que podrían ser subastados en et Estado de Nueva York
c.n las leyes de d.rccbo privado d¡ sus tribl,n¿lcs ordin^ ()5.

L¿ actuar privrtiz¡cióD gener.tlizada en nüeltros paises de dnrh,,s
bienes, aceptando e1 pago con bonos dc la rleudr externx a valor€s noDi-
nales, constituye sin duda una subasta más conveniente p¿r¡ todos k's
involucrados, y evit¡ cu€stionamicntos de alto costo rrolítico como lo
Iueron algunos fallos judiciales d¡r Ios propbs Tribun.rles neoyorkinrx
que so n€garon a la eiecucróD de f¿n singrrlares g¡.r3ntías y las imp¡ed,),
cibles reacclones inter¡as de los pahes que hubieran sido pasibles do
la subasta.

I. e\ Conctueión

En suma: tanto en los albores de la ema¡cipación ameúc¡na con l¡
pleúa vigencia de ¡a concepción clásica det Estado Soberano v de la Aüto-
determinación de los Pueblos y No Intervención, como en el siste¡na in-
teramericano dentro del conflicto Este-Oeste y en el actual sistema eco-
nómico Norte,Sur, los país€s ib€roame¡icanos exhiben una condición er-
trtr..tün depcndientc y tributari¡! .on lábil viabilidad dc ¿uro¡oñía ,',
lo que es lo n1ismq cxhib(n una estructur¿ dc sub-de¡aüollo.



11. - Inse¡ción et el Nu-Do OrIeD litenuicianal

La vida de los hombls, cofno L¿ vida de l¿s instttuciones, de las

sociedades y de las úaciones que, no lo olvid€mos estáD conpu€stas Por

hornbres. presentan un din¡mism,' r"lculúgn^ qrre inrputsr a la húsqueda

constante al€ nuelas y mejores mel¿s. Esta condición humana no pu€de

sosláya¡se en ¡1ingú¡ anáIsis polltico y bueno es recoralarlo en este mo

m€nto del rclato, pues el eúuncrado do los antecedentes de la proble_

m;tjca qu( nos ocupr podrir llFt,rros pcliqro\anr(ntc a una conccp'ion
polltica tent¡dora: €t "realismo €scéptico". Según dicha concepción, !a

política es y sólo es €l arte de lo posible y propone aceptar todos los coü-

dicionami€ntos exteriores con rcsignació¡ o lo que es peor todavía, rc-

signando los ideales y la mistica d. l¿ rr.cionalidnd y re¡uüci¡Ddo a l¡
propia identidad. Etlo equnale tanrbién r renunci¡r ¡ Ia tüsiicia, suprc-

mo valor erigente para el nombre.

Me detengo en estos asp€ctos porque con harta fuecuencia se ve an-

teponer €t pragmatismo cono válor irnico v supremo e¡ ¡na real subvcr

sión axiotógica. ya quc cl pragnrti;mo sólo debe ser un instrunrento

€n ma¡os clel hombre para l¿ consccuc5ón de sus fines trascendentes.

Para el hombre es un impentivo categórico el tener iusticia iniinita,
f¡licidad infi¡ita, amor infinito. s¿biduri¿ inlinita y paz jnfinita Sab¿

quc dada su finitud, iamás llegaú a poseer dicbos valores .n integridad,
p€ro sabe también que debe tender a ellos prra bgrarlos aunque sca

en parte ya que ta porción que obtñg¡, siemFe será mejor que lo cou-

tratio, esto la iniustjcia, la d€sdich.r, el odio, la ignoranci¿ y la violenci¡

E$os conceptos platónico aristotélicos son etemos en su {ormulación
por se¡ consustanciales a la condición humana.

De ma¡cra que el ¿nálisis de las condicione¡ objetivas en la quo se

desenvuelven los país€s iberoameiicanos, debe sewi¡ de incertivo para

la creatividad y eI esfuerzo.

El Papa en su r€ciente vhita a la Rcpública Fede¡ativa del B¡¡sil
ha tcnido conceptos valientes pará formular un¿ verdad obietiva: carece

de scntido paga¡ l.¡s deudas externas de las ¡acioncs suklesaEolladas
con la miseria y la mu€Ite de los súbditos. Desde tal punto de vista es

n)aceptablc la concepción que p¡1)ponc cl s¿crificio del honb'c par¿

s¿lvar al hoinbre.
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¡NU¡.R¡O AICEI\"f¡NO DN DERECHO

En esta cuestión de Ia postfációr infrahumana de tos paiscs iberoame.
ricanos, sr¡ un enfoque r¡oral, tiene dos grandes responsables: la dirigen_
cia de los g¡and€s espacios ce¡tral€s de poder y la dtuigencj¿ de los paí\es
dcl Sur quc Do implcmert¿D nedidas ¡decuadas prra el desanollo o, iLr
que es p€or que aceptan el yugo de buetr grado sin intentar cjercer la
mayor presión posible sobre los centros mundiates ¿tet poder.

IL- a) Los intentos ¿Ie desatono

En este nuevo orden económico internacional Darccc evidente oue ¿l
Jes¡nollo económico se ba'a en et empleo de alras iecnotogias .n toi pro-
cesos pmductivos. en el sentido de que rodos los procesos de elabo¡ación
ag¡egan a la matefia prima un valor c¡eando el l-nowha.rv y la mano tte
obm alta)nente calific¿d¿.

De tal formr! ha variado también el concepto d€ riqueza: uD pais.no
es rico por poseer nódulos de manganeso en sus fon¿los marino!, por caso,
sr¡o quc será rico si s¿be ¡xtnerlo:r v proccs:rrlos y ticne capacidad op.,
iativa v caÉital para ello.

Este prog.€so técnico, científico y tecnológico es i¡deten,ble en el
proceso ptoductivo, de allí la necesidad imputsada por el reque¡imienro
básico do expanCión propio del sistema económico jntemaciona!. d€ con_
seguir continuos sume¡tos de la crprcld¿d de cr¡nsumo Se pasi i,!i ¡!:
una economía mundial de producción a una €conomía de consumos safis_
ticados, mercado paro €1 crúI se crean proliiarnente nuevas nccEsiihdrd.

Los país€s ibero¿¡mericanos at '¡do dc sus n,cludibles nccesid¿rdes
de ingehiería de ¿vanzada, infra€structu¡a v de iDsumos indust ales so_
fisticádos, rec'eptan la nueva modalidad y aatquier€n la necesiala¿l de
otros p¡oductos de congrados de elaboración industrial que d€ben ser
adquiridos en el extenor o bíen debén sér producidos co,¡;nndo et r.(_
pectivo knoü-how en el exterjor.

Estos países e¡lortadores casi en forma €r(clusiva de pÍrductos pri_
m¿rios sin grndos de clabora¡ión en su malor cáso tung;btes, asisten; lA
d.pre, iacrón cad.r r¡z m¡ror dc lo\ frc. io: rlq:us ¡,roáucros dc ,rtrisim.r
comp€tencia frente a los p¡ecios de los productos etaborados po¡ los paise.
dcsarrollad¡x. Sc prodú,e xsí lo q,rc hr sido ll¡m¡do et dcrerioro dc l!,j
té¡ninos del interc¡mbio que se t¡aduce en un desequilib¡io rotal de tis
balanzas de pagos.
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La satida vislumb¡ada era la i¡dustrialización de las economlas, la

cual rc inicia en nuesEos paises, como es sabido en la gran d€presiót

dconómica de los EE UU. ocr¡¡rida cn los años treinta Este proceso s€

vigorizó en el transcurso dc la segunda guer¡a mündial m base ¿ un

esquema de "sustitución de importaciones"

Lr sustituciór de inPodrciones sc ptogramó por etaptrs cn bas( rr

una lista de prioridad{ls y se sustituyó en un mécanismo técnico-jurídico

cuya materiálización fue una política de intcrveDcionisme estatal v pro-

moción industrial con proteccionismo de la industria naciond

Se ll€ga entonces a crear el '¡d€sarrollo industrial latinoame¡icano"

que logró una €structur¿ industrial de productos fin¡les de corto proceso

de etaboración bastante amplia, pero que inexorablem€nte se estrangu-

laba dentro del cstrecho margen del respectivo nercado nacional, siendo

conún a todos los paiscs iberoanericruos. l.r deptndencia de ]¿s impot-
taciones de insumos destinados a sus industrias de cortos procesos de

dnsformación, lo que al producirse la caída de los p,€cios de Jas €xpor-

taciones de matenas pnmas y acentuarse el deterioro de los términos del
jntcrcambio originó tambi¿n la cr'' dcsaparicióD dc la posibilidad d(

equilibrar la situación mediante la re¡tr;cción de compras de bienes cte

consumo no indispensables.

Lc coyuntur¿ ccor)ómi!¡ sc toürú insostenjble no vilo para los países

periféricos sino también para los indrstrixlizados que vci¿n rchicad¡s st¡\

posibilidades cconómicas pües o se debían ¡cstrjngir l¡s importacioncs

de bienes índispensables o restringir l¡s rdquisicíones de i¡snúos Las

dos alternativas eran disvalios¿s plll¿ el conrercio iÍtcrn¡cion:tl.

ll.- b) Ld iflteeraeíór

Llegamos asi ¡l Inal dc la década de los años 50 y entonces coblrn
cuerpo diversas te¡dencias que tiencn todas ell¡s el objetrvo final d€ Ia
integración cconónic¿ L¿tinormericona- Nada |areció nás lógico eD esa

situación coyuntural que prccurar qu€ el incre¡rento dc las expotacioue3

se basara e¡ las ventas entre los propios países de la región. Existían por

oüa parte, el eie¡¡plo qu€ daba¡ l¿ CECA (conlunidad Econóñic¿ del

Carbóu y dct Accro) r l¡s drlo¡(¡ s i¡cipie¡k\ CEE (Comrnidad Eco

nómica Eu¡opea) y EFTA (Asocia(ión Europca dc Libre Come¡cn)r In
las que la liberación comercjál ¡uspiciaba grandes éxitos
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DE DENFC]TO J\TIJN\¡C¡)\lL

El enfoque del insüum€nto que haria realidad esta posibitidad d€
fomper ol circulo vicroso del subd€sanollo se dirigió p ncipalmente, ha-
ci¡ la eliminación de baneras de iútercambio: esto es el libre comercio.

En cste orden d€ ideas fue decis;v¿ ta inftuencia det CATT (Acuer,
do Genernl sob¡6 Aran€eles AduAneros y Cornercio), del cual varios pal_
res ib€roamedcanos ya por ento¡ces eran pane.

El GATT propulsor por excctencja de ta libertad comercjar, debta
dar paso al instrumento dc la nttegac'ón latiDoamericana, para lo cual
eru indispensable que ésta se aiustara a su ¿rt. 24. Se trataba en ,€alidad
do nnntcDcr las clíusllns dc N¡ció¡ nrás f¡vorecjdas clentro de t¡ rcgión
snr que püd¡er¡ extendcrsc a tcrccros Est¿dos contratantcs

El tratado ¡ firm¿Lse debeda ¿si conten€r djsposiclones que fijuraü
con exactitud los li¡nitcs del perjodo do b3nsición en ct cr¡¡so del cu¿l
se obtendría la libcracióü dcl coDdrcio interzonal, ¡si como medidas qüc
asegurar^n quc lo "sust¡rnci¿l del nrtcronmbio'. scria liberado_

A €sta jdea centrol par¡ la claboración del tratado de Montevideo
del 18 cle lebrcro dc 1960 crcador ¿c i¿ ALALC. Asociació¡ I_atinoame"
ric¿n¿ de Librc Conercio, se u¡iero¡ otrr dc nayor rajgaDb¡e int€g¡a_
cioDista, quc ib¡¡ ¡o tanto ¿ liberü cl comercio, sino ¿ Dromov€r c')
lurn|¡ direcr¡ la cre¡ción d, inJurlrias. lc phnificsción 

"on¡rntu 
y lo

.¡n¡¡r,rz.,ciúr ¡l' ¡crn,orrr,nm'.r.r,1,.. J,¡ndi(,,s v potih¡os.
Estsban tatnbiéD presenr€i los deseos de unrclad Latinoamericana

expresados €n ios fund¿mentos filosólico_político de los trabajos previo3
.1(] ia suscripción del Trarado.

A pesar de l¿ lcntitud de las negocincn)¡es. y ¿le las micrcnegocis_
ciones producto por producto que hr)roDía la ALAI_C y quizá debido
r ello, los paises il)eroanrerjc¿¡os integr¿nres del tr¡tado buscaron la els_
boración de un¡ politic¡ de integrrcióD dc arnbjciosos ¿lcances, forman"
dose grupos de jntcgracjón subregional como el 

^cuerdo 
de cartageDa,

qu€ intentaroü Do solamcnte políticas dc tipo c.onómico_come¡ciat, s¡no
que entendiendo que el desarrollo integral abalcaba todos los aspectog
dc la vida de los pueblos, llega¡on a defini¿iones de riDo Dolirico v a
planes dc intrgracion cultur¡l cn Ia ,ubr.gion m¿t' riatiz;do,-.nrr. oiro.
eD el convenJo "Andrés Bello''. Quiai iustanenre en su fo¡nulación po_
1ític¡. €istaba la semiüa del fraca¡o de ta acción empendida, ya que el
cquilibrio politico er¡ dc lábil virbilnhd como lo rlemostró la histori¡.
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Lo cierto es que ALALC no logm sus objetivo de c¡€ar la zo¡a dc

lib¡e come¡cio y menos el pacto Subregional Andino Iogra sus objetivos

dc integración, cuva rcdiz.rción $ nl.jLr c¡rda vcz ¡nás con la ¿Parició

dc1 fcnónc¡o dcl c¡Ccudaniento .¡tcrno dri todos los paises dc ln re'
gión.

Los acuerdos de complementación indusuial contenidos eú h ALALC
Do super,¿ron el esqu€ma de la diüsión intemacional d€l trabsjo y sjr

lieron para la radicación d€ capitates mediante el er.pediente de insta-
lación de cnpresrs subsidiárj¡s de tu¡nsnacn)n¿lLs que, en definitiva pol
complejo método operativo revirtieron los plan€s de promoción indus_

tdat en benefisio cxclusivo de las transnacionalel, 10 que redundó er
mayores dificultades pam la conccrtacióD de listas nacionales y las listas

com'¡nod del sistema ALALC.
En lgm concientes los paises iberoamericanos de la imF,sibilidad

fáctica de los grandes obietivos de integ¡ación, bajan su nivel de rcaliz¡.
clón a las posibilidadcs tnncret¡-s (le la cooperación y suscriben el Tra'
tado de MoDt€üdeo creado¡ de ALADI ASOCIACION LATINOAME-
RICANA DE LIBRE COMERCIO, que ba de continuar el objetivo d€
creación de urü! zona de p¡elerencia económica que impidiera la multi-
lateralizacióú de las cláusulas de Nación írás favorecida.

Pero co¿ AL{DI comieuza fundamentalmente ur r€alismc práctico
en la lirlalidad de integf¡ción, el rc(ono¿imiento de que son los es-

lueüos de coopemción los que pueden lograr mejores loúnas de des¿-

rrollo y sobre todo la €liminación de l¿ hipót€sis de con-tlicto y su sus.

titución po¡ ias conveniencias prácticas para la elaboración de los acuer-

dos.

-61 graD esfueLzo cD.slc sentiLro ha cstado lmpulsado por B¡asil y l¿
Argentina que abando¡an la viei¡ c|eenci¿ dc quf los intentos d€ intc-
gración deben bnsarse en los modelos europeos, y por el contrario con

visión pragmática dccidcn analjza¡ sus posibilid:rdcs reales y concrei¡s
más aún aqu€llas neces¡dad€s naturAles de interc¡mbio que surgen e¡
sus pfotr¡as zonas trontefizas.

El 30 de novieúbre de 1985 Ios presider¡tes AIfoDsín y Sarney po¡

Argcntina y Brasil resr(tiv¡rftDte. dan un paso gigantesco al suscribir

la D€claración dc Iguazú donde ¿firm¡n que coincidieron cn el análisis

dc l¿s dificulta.lcs por l¡s que ¡tr¿vicsa la economía de l¿ regió\ en

función de los compleios problemas deriv¡dos de la deud¿ cxte¡na, del
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incrom€nto d€ las políticas proteccionistas, eú el comercio inte¡nacional,
del permrncDte dcterioro dc los térmioos d.l intcrclnbiq y dcl dren¿je
de divisas que sufren las economías de lós paises en desarollo. Inego
pasan revistas a aspectos con¿retos de coop€ración pala finalmente ¿le-

tenerse €n lo que es el meollo del ideal integrativo; "se comp¡ometielon
a no ¿horrar esfuerzos para que convivan en este continente sociedades
que privilegien los principios de dignidad humana, coopetación, solicla-
rjdad, p¿tz l, bie,rcst¡r". Concluy¡ror en tlue las relacio¡€s bit¡terales
Argentino-Büsileñns scrán irn ciemplo le L,st€ ideario".

Slguiendo la mhnlr línco cle trcciór Argentina y Brasil firman el 29
de iunio de 1986 el Programa de Integración y Cooperació¡ Económjca

]' el 29 de novidr¡bre de 1988 el Tratado de Integración Cooperación y
Desaüollo €ntre ld República ArgeDtina y la ReFiblica Fedemtiva dei
Brasil, donde e! ¿rticülo pIimero de Objetivos y P¡ircipios establece quo
los teüitorios de tos dos p:ríscs intcg¡¡rárl ¿'r esvtcio económito co ui|,
de acueLdo con los pr(Eedinricntos v los plázos establecidos en eI Tratado
Estableciendo en el segudo artículo lo¡ parámetros dexto de los cua-
les se desar¡ollsrá el empl€ndimie|¡to iñegrstivo que no son otros que
los principjos de gr.rdualidad, flcxil¡ilidad, eqülibrio y simetria, pam per,
mitir l¿ adnptLlciór1 progresiv¿ dc Lrs habitantes y de las empresas de
c?da Estado parte a las nuevas condiciones de compctencia y de legisla-

El 6 de julio de 1900 firman eI Acta de Buenos Air€s, Me¡en-Collor
reali¡m¡ndo los acuerdos y declaraciones ¿ntedores y coDsiderando "La
nec€sidad ds úodernización de las economjas de los paises, de anpliar
la ofe¡ta y e¡lidad de los bienes en circulaci6t ea 106 dos mercados y de
favorecer el desarollo cconómico co¡ Iustjcia Soci¡I".

Reitera conceptos de comprensión y descripciór¡ del nuevo orden
inte¡úácional al afirmar "La evolución reciente de los acontecimientos
internacionales, en especial la consolidación del escehario económico jr-
ternscional y l¿ importa¡cia crucial de logra¡ una ¿decuada ins€rci6n
económico intemacion¿l pam nuestros países".

El act¡ d.rcidc cn d.lbitiva cl c.stahl..iñieúto de u¡ ¡rercado ,:o-

mún entre Argertina y Bmsil el quc se debe¡á encontrar confo¡mado el
3r de diciembre de 1994.
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El 29 de novie¡¡bre de 1900 sc firrna el Acue¡do de Complcmenta'
ción Eco¡ómica ent¡e Atgentina y Brasil de conlormidad a lo dispuesto

en el Tratado d€ Montevideo de 1980 (AALADI) y en la Resolucion 2

del Co¡seio de Ministros.
Dcho acuerdo tiene por objeto facilitar Ia creación de las co¡dicio-

nes lleces¡rrial pa¡a cl cstxblecimicDto dcl -\terc¿do ComúD eDtrc a¡¡bos
países, establece las bases para Ios acue¡dos de conplementación secto-

rial y l¡ expansión ecluilibrada de Ios intercambios.

Itl 26 dc n¡¿o dc l99I cl Presjdc¡te Nlenem pronuncia un discurso

Iundas¡ental en opoftunidad de la fi¡na del T¡atado de Asunción doDd€

dice¡ 'A¡te Ias Fofr¡ndas translormaciones que incoryora el ord€n mun_

di. , L¡tinornáica tod¿, tn¡rc un fapcl cl¿ve cD tl1i scntido. Estc p¡pcl
coDsiste c desechdr lns hiuitcsis Llo conllicto tr.¡dicio'ales, que han Pa-

sado a un segundo plano , agregando que 'nuestro obietivo como región

internacioúal, debc ser una paz qu€ nos permita el pl€no acccso al pro-
greso cientifico y tecnológico".

En este esluerzo sostenido y acelerado por la int radón ll€gamos

¿ la {üma del Tratado de Asunción tirmado el de marzo de 1991 ¡xrr
los presidentes y C¿ncillefts d6 Argentina, Bmsil, Paraguay v Uruguay'
¿ sabrr C¡¡los s¿úl NlenerÍ y Cr¡¿o Di l'ella, FcrD¿ndo Collor y Fr¡n
cúco Rezel, Andrés Rodriguez y Al€ns Frutos Vaesken y Luis Albcrto
Lacal¡o Hcrrcr¡r y Héctor Cros Espicll.

El Tratado de Asunción que constituye el MERCOSUn ("Mercado

Común det Sur") se pr€rrna conto cl corohrn) dc una larga búsqueda

de ¡rmoDización dc l¿s polític¿s cconómic¿s de despcgue del co¡o sur

de América Latina, al par que constituye eI desatlo fnás serio para en-

f¡entar m lorma realista €l nuevo orden cconónico inteinacional y el
giado de postración dc nuestros Países.

Un aspecto c¿be resaltar que está enunciado en el primc¡ co¡rside-

l¿údo del Tmtado,v <:s l¿ iin¡lklad de acel¡:,rr los proccsos de desarmllo

económico con justici¿ soci¿I.

Cabe resaltar el térr^i\o '¡lrsticiti socid¿", por cuanto sin iugar a du-

das €t rüevo orden ccoDómico internacional uñido a la probleDática del
eDdeud¡miento ctcr¡o dc l¡s p¿rtr's .ontratantcs h¿n ge¡€üdo una si-

ruación soci¿l do extrem¿ Dobreza riuc hd colocado ¿ millones de htnto¡-
merica¡ros en la subalimcntacióü El tema dquiere enorme gravitáción

pues condiciona sev€raD¡ntc las posibilidades futuras de nuestrai n]
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ciones. L¡ nl¡l¡ ¿linrentación, lo faltn (lc ¿tcnción srDitalia, el flagelo do

las cn{c¡mcdadcs dc I¡ nrntLi,r co¡¡t' el c,jlera, Ia 1cprr, la tuberculosis
que se creian superadas otrora, son i¡drcadores de los rccursos humaDos
corr los que contarcDos etl el fuhüo. Lrs cordicioncs enunciadas lesjo-
¡an l¡s neuronas de los sercs humanos e¡ fo¡ma ireversible y si a oll¡)

unimos la imposibilidad del cstud;o y la capacit¿ción de grrindes sectores

de la población, ni hace f¿lta mucha f¿rntasi¿ para inaginar la creatjvi-
d¡d y el tal€nto de nucstros pucblos a muy medi¿no pla2'r.

Dice €l Tratado de Asunción que ha t€nido en cuenta la evolución
de los acontecimientos intem¿cionales, en especial la consolidación dc

e¡andes espados cconómicos y la importancj¿ de lograr un¿ adecuada
jnserción para sus paíscs, expresando que este proc€Bo jntegfaüvo cons-

tituye una respuesta adecuada a tales acontecimi€ntos.

Sin cmb¡rgo dcl¡ernos scL concicntcs dc quc cst(x esfue¿o, ,lu3
no pueden snro f(l visk)s ¡Rsi)icn's.tna,nte, puede¡ co¡vcdrsc cn i¡stru
mentos de la más i¡bumana de las depe,ndencias.

Por de Fonto todo el sistema no escapa a las formuhcio¡es dei
CATT de triste suceso en cuanto a los esfuerzos de ALALC, ALADL EI
n¡ismo GATT qu,: r su h,,rr coDrlicnxró faertenrcnte tod¡ la obrL¡ nrtc
grativa en la región, y lo ci€rto es que después de todos esos esluerzos
l¿ América Latina es cada v€z más pobre y los paises centrale!, que no
olvidornos son los que proponen el s¡tema. son cad¿ vez más ricos.

Dc nr¿¡crir quc todo ¡l onh¡si¿lnn) quc giLa rlLcdcdot dcl \lER(lO-
SUR, eüdentemeDte viable y frctibl€, pues se co¡centra 6D las rcalidades
posibles y probables y pror¡ueve el irtérés partnrlar, podrá constiluir
sóIo un bu€n n¡igocio, si no s€ logr^ la ve¡dxdera integració¡ pueblo ¡
pucblo cn l€laciones horizo¡talcs flxibles, gradrralcs v realistas.

Por otra parte es también ¡uspicioso por el sentido rc¡lista del en-
foque de la problemática internacional que diríamos que por primer¡t
vez aparece y obtiene ona respuesta simultánea ¿l f€¡ómeno y en (ste

s€ntido el enunciado de ve¡d¡des objetivas a),udan a la defi:ición y co,¡,
prer¡sión de los rolas que pod€nros ejecutar en el trabaio intelnacion¡I.

La viabilidad del saito cuxLt¡tivo que estc cst¡do de cosas supone,

esta¡á dado no solamonte por la pcrnareneia del eritoque d€l rqlismo
posible, sino también por 1o quc ¿Dtes l¡ablába¡nos: ia mística de nues-

tIos pu€blos.



Dcb€¡ía ser carne €tr nu€stros dirigentes la sjtüació[ de nrise¡ia in.
frahumaaa en Io que nos nall¡r¡os, y raás quc perseguir el establecimien'
to de bueDos negocios deberi¡ gui¿rnos n ult¡anz¿ el conseguir la justici3

social totalÍente ausente del territorio latinoamcricano.

Por supuesto que ello requie¡e la cuidadoda inpleme¡tación de acue¡-
dos sidétricos y paralelos y en cspccial l¡ complementació¡ i¡¡dustrial,
jrüidic¡, administrativ¿ y cultural.

La p¡evilión de un atancol cr*o p.rra el 3l de diciembre dc igg.l
imponeo la ace¡eración en l¿ sincronizació¡ y compatibilidad d€ las po-
liticas macro€conómicas, especialmente en Ios sectorcs Lrrrrespoudient€s
a los me¡cados cambiarios, a las t¿r:fas, subsidios, impuesto$ y los ¡nar-
cos regulatorios y de cor¡tralor-

Sc cue¡ta con la ventajr Cel gruduatisnro ¡'ol realismo, por los cuales
las p¡opias empresas y los p¡opios eopresa¡ios mediante rclaciones ho-
rizontales impuLarán la adopcjó dc rnedidas nerr:s¿ri¿s c¿mbi¡ndo las
legislacion€s y eliminando ¡¡o solameDtc las baüeras ¡¡ancelorias sino to,
do tipo de ¡estricciones no Ár¿nccl¡rias ¡ la cjrcuhcjón de mercadería ,r

cMlquier otra nredida equivalente.

Ello involucra¡á un¡ ta¡e¿ concreta dc coo¡dinació¡ de la normali-
zación t¿cnica, de la tec¡ologia de packag;ng, de il€sign¡cioncs dc origen,

üa¡cas, pate¡lcs, kno$-hoN, ¡Drn¡Jiación ¿cl t¡ansporte y un sinnúme

ro de tare¡s que necesariamente stgnilrcarán r¡n gr'!n csfuerzo d€ reali-
zación conc¡€ta que estimulará el s€ntimjento de l¡ promoci(jn humann.

TI-_ ÉL OBIETIVO FTNAI, DE L,{ INTEGRACION

No Imede ¡Denos qüe aphudusc este rcnac¿r de l¿ espenñz¡ y el
trabajo creativo siempre y cuando no sc p¡er¡l¡ la lin¡lid¡d enunciad¿r

de la tustici¿ social, po¡quc todo el esfue¡zo. todo el poder y todo el di-
nero del mundo t¡uc se pucdan conseguir el los bu€nos negocios, de nadr
sewirá¡ ¿ nu€stros pueblor si no ie jnvicricn en devolve¡ al hombre su

dignidad perdida.

En tal scntido mnviene repeú aqui las palabras del Santo Pad¡e

pronunciadas et 18 de octubre de 1991 eü su visita a la Repúblicur Fede-

rativa ¿et Brasil: "No puetle lwber ni d¿beúa haber -V es el P.rpa quien
pide s erige esto eL nombre dz Dios- ,¡iños osesi,¡{td¿s; eli¡nirwdas Lt'x
el rnderto cle Vexení¡ I4 delicuencia" en obvia referenci¿ a la mata¡z¡

231



dd niños brasil€ños por €scuadrones de la muerte ofgonizados por em-
presariof que consideran a los niños cor¡o una- amenaza que ahuyenta
a clientes y turistas (La Nación 2l-10'91 i¡formación de l¡ agenci¡ Reü-
ter origi¡ada en Salvador ' Br¿sil).

Nos sentimos orgullosos como argentinos y como estudiosos de las

relaciones intemacionales y del derecho internacionnl, que Arg€ntina ex-

hiba el t¿lento y l¿ audacia de insertarse cn el cent¡o del poder mt¡ndial
Ante ello haciendo honor :1 nuestrai rnejor€s tradiciones hjstóric¡s reque-

nmos que eI ¡uevo rol cconómico nl que cstamos llamados a cumplir
sirva para priülegiar a los niños latino¡mericanos y bdndarles un mun-
do de felicidad y ¡mof, y no para asesinarlos cor¡o rhor¡ cn h¡ras dc

La exigencia del Papa es un desafio a l¿ rcstauración de la esptui-

tualidad y 106 idcalcs d€ iusticia soci¿l para la recuperación de la disnidad
def hornbre dc carnc y hucsq rinico e inepetible que es el centro y c¿üsa

de toda la croación.
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.XA CREACION DEL MERCADO COMUN DEL STJN Y
EL DERECHO COMUNITARIO LATINOAMERICANO"

JoFcE JosÉ ToRnas - Cr.^uDr^ I¡,iÉs LópEz

INTnODUCC¡ON

El de ¡narzo de 1891 se su¡rrib€ en Paraguay el -Iretado de Asutr,
ción". Po¡ él se crea el denomir¡ado Mercado Común del Sur o MER-
COSUR con la participación de A¡gentina, B¡asil, Paraguay y Urugü¿y.

Se trata de un acontecimiento relcvante en el mundo latinoamerica-
no que ha generado üna considerable expectatira. La posibilidad qu€ un
mercado de 185 millones de habitantes, con un PBI de 420 mit mittones
de dólares, con dportaciones del orden de los ,15 mil r¡¡illones de dótares
€ importacio¡es ¡or mil rnillones de dólares se €ncu€nhe totalmente
integrado a partir de 1995 es ura propu€sta audaz que ha provoc.do uná
repercusión jgu¡l o m¿¡yor quc los acuerclos ¿rgentino-brasileños en slr

La Éciente ntificaciór¡ del Tratado de Asunción por los cuaüo palses
participantes h¡ corÍpl€t¿do las forr¡alidades necesarias que exig€ rt De-
recho lDternacional, qu€daDdo firmes en €l plano iurídico-lbnnal lo.
der€chos y obligaciones de los estados partes.

EI impulso inicial y el desarrollo de este proceso de integr¡cidr sól('
pudo generarse con el aporte de una firme voluntad política de los got€r'
nantes de los Estados Partes. Este elemento fue preeisamente el (lefin;-
torio para imp mirle a p¡rtir dc 1985 a l¿;nt gració _v cooperació,r l¡ti,
noamer;cana u¡a ¡ueva diná¡nica. Los acuerdos araentino-hasil€ños en
sü momento y cst¡ creación del MERCOSUR con explicabler por l,r pre-
sencia de este componente polrtico

Pero la continüided del preeso no puede sustentalse sólo e¡ l¡ p¡e'
senci¡r sostenida de voluntad política. Se reqüiere algo más. Pa¡afraseando
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a Picrré Pcscatorc Af¡ra¡r)s quc cl pLoccso dc intcgració¡ sólo podrá

tener una consistencia real y, sobre todo, estabilidad y dllración en el

tiempo si logmmos adenás darle una armazón institucional y politica su-

mamente sólida. Se trata de aprovechar la dinámica polltica inicial, desem

bocando en la creación de estructuras estables. capaces de resistir el asalto

de la crisis y la erosión del tiempo.

Lo señalado e¡ el párrafo anterior iustifica ol cont€nido de este tla'
baio quc apunta, prccisam€nte, ¿l análisk de los obietivos. estructuras v
m€can¡mos i¡co¡porados al Tmtado de Asunción en una visió¡ rápida

a vuelo de píjaro. Es una versión preliminar de una labor q'r€ se com'
pletará en los próxiños mes€s coD un cstudio más vasto y profundo

Como es nuestro estilo. intentamos utilizar cxplicacionei cl¡ras y di-
rectas, con ün lenguaje smcjllo que p€mita al lecto¡ que s€ aProxima al
rem^ ()mprcndcrlo cn fornrt inrrf.liata, dc ser posiblc cn la Primern
1€chlra,

¡.I, I'SQUEIIIA DE ¡NAI,ISIS

Et proceso de int€gr¿ción que se inicia con Ia cre¡ción del Nfercado

Comú¡ de! Sur -I'ÍERCOSUR- srpone:

A. La identific¡ción del interés conún.

B. Consecuentemente la def'nición de objetivos comu¡es

C. Url¡r estructura instituciontl con podcres propios, distinto del !o-
der de los Estados Partes

D. Mecanismos para ¡lcanzar los objetivos.

Av¡¡z¿¡cm¡,s ¡hoLa cn cl cstudir¡ ¡ l¡ ltrz dc cstc esqüe¡rr.l

A LA IDETiTIIJC CTON DEL INTI'I¡'S COI1UN

Debemos entendcrjo como aquel plexo de valorcs que los Estados
Pirltes h¡n dctermin^do a todos bs participantes dcl ?ro-
ceso.

S€ trata dc un f¿ctor dcterminantc final quc sirve de guia a los crea-
dores de decisiones en cl MERCOSUR, unA id€a dir€ct z ¡ Iá cual los
participantes están dispuestos "a subordinar sus intereses nscionales ,v sü

tcr,rr.lri0 nrcronnl J. \riores.
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Del contenido mismo d€l Tntado y d€ las declar¿ciones oficiales
podemos determinar qUe ese inte¡és comú¡ está ligado a la preseryaci,in

de América Latina y su d(sarfollo como u¡ gran espac¡o ecünómico part
''lograr una adecuada insercióa internacional de sus país€s". En tal s€n'

tido se alir¡ra que'la ampljación de las actuales dimension¿'s de los lmrr'
cados nacionales a través de la integ¡ación constituye condición funda'
mental pa¡a acelerar el proceso de desatollo económico con iusti)ia
social". Tratarcmos de o¡denar e¡rtonc€s los clementos que definen el
interés común de todos los partrcipantes del procesol

A. El desanollo de un gran espacio .conómico latino.lme¡cano

B. La búsqueda de una adecuada inserción y una mayor auto¡on¡íg
dechional en el marco del actual o¡den internaclonal.

C. Lograr un desarollo con "justicia social". Este desarrollo s€ .e
fiere a cambios socides ). económicos que conduzcan al mejora-

miento de la calidad de vida par¿ todos. Por Io tanto el concepto

d€ deserrollo económico no puede lirnitarse aqui al ftero cr6ci-
miento económico: signilica t¡mbién que todos ban de tencr l¡
oportunidad de participar plenamente e¡ el proc€so económico ,v

social y comparti¡ sus b€neficios.

D. Promover un desauollo arrnónico y equilibrado de Ios Estador
participantes del proceso. Ello sig¡ifica que el interés comúr qüe

impulsa al MERCOSUR está firmeme¡te vinculado a que el es,

quenra de crecimidto económico reduzca de manela siEnificativa,
detrtro dc un plazo razonable las actuales beterogeneidades es.
tructumles cxistentes en l¿ región.

No podemos ortcnder que la particip¡ción de Paraguay ]' U¡ugr¡ay
estuviera ligLrdA nl mantenimiento ¡lc h byecha de desanolh que los se-

para de A€entina y Brasil.

Es importante scñ¡lnr quc ni d.l ro¡tcn do dcl Tnt¡do de Arunció¡
ni de nin$in documento serio cnranado dc las Cancilierías sutge que la
búsqucda de una mayor unidad polític¿ sea un clemento propio del inte"
És común lati¡oamericano, por lo ¡nenos en 10 qü€ ¡t p¡oyecto I,IECOSUR
se vincula. Tampoco las finalidades poJiticas son objeto de compromis., ni
en lo que se refie¡€ al obietivo ¡nismo ni a lAs modatidades de realización
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t]. LA DEFI¡iIa,l()¡_ DU ORllilIYOS CO\tUNlaS

El interés coñúrr €s un concepto amplio y geúeralizante, u¡a €specie
de matriz qüo comprende aquellos irtereses que constituyen las necesi-
(i¿dcs esenciales de un proceso d€ inte$ación. Por lo tanto este interós
común debe ser transformado en obietivos, e¡ Íietas concr€tas d€l pro-
ccso que operen teleológicamente.

En el MERCOSUR el obietivo exclüyente es la contbhación de un
"Nfercado Común".

El Tratado nos dá precisiones rdbre lo qüe debe entenderse por
'lnc¡cüdo conlún":

¿r. L¿ libre circulaci¿)¡ de bicnes. servicios, y Iactores producülos.

b. El establecimiento de un ar¿ncel extcrno común.

( La adopción de una política comercial común con fel¿ción a Tsr-
cercs Bstados o Agrupacior¡es d€ Estados.

d. La coordinación de posiciones eri foros econónrico-co¡ne¡ciales ¡e
gional€s e intemacionales.

c. Lrat.nrmizircióD de l¿s l(gisl.tcion.:s n¡.ion¡les en los tem¡s vincu
Iados al prcceso de c¡eación y funcion¡miento del Merc¿do común.

Si bien el co¡cepto de nercado coDún es convencional, el co¡teddo
señalado en el Tratado se adecúa a los elementos caract€rizantes de esta

fomra superior de integ¡ación.
Teóricamentc y a la luz de lo declarado gx el T¡atado de Asrnción

en eI sentido de que éste "debe ser co¡side¡ado como un nüevo ¿vance

cn el esfr¡er¿o tendiente al desa¡¡ollo en forma progresi!€ de la integra_

ción de Améric¿ L¿ti¡a, .onfonne ¡l objctrvo del Tratado de Montevj
deo de 1980", el objetivo d€ creación del Mercado Común del Sur debe

scr considerado como una etapa eD el desarrollo del "Mercado Comtin
Latinoamedcano". Sin emb¿rgo, esta remisión que hacc el T¡atado d€

Asunción a los objetivos de ALADI carece de efectiva ¡elev¡nci¿. La
creación del MERCOSUR no es nada más que la consecuencia n¿tural
del desarrollo dinámico dc los Acuerdos Argentinos-Brasileños. Es l¡ con-

solidación de llna linea de accio¡ sustentad¡ e¡ ün eje bin¡.ional con el
¡porte complementario de U|ugu¿y v P¿rt¡gu¡y y ello está agrdizando
lllJ tendencias a l¡ fragm€ntació¡ de.l ¡Ioccso de integración latnroameri
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cano en su conjunto. Precisamente, otro ejemplo actual de esta fragmcn,
tación lo oftece MéxicD con su incoryoración a 1¡ Zor¡a del Libr€ Comer-
cio EE.UU.-Canadá.

C. UNA ISTRUCTUII¡. INSTITUCIO¡'ÁL CON PODERES PROPIOS

L¡ cons€cución de los obj€tivos del MERCOSUR requiere de un
marco institucion¿I, €sbuctums y conpetencias, con téctric¿s de gestión
y Fácticas gopias. Lo significatilo de esta estrüctura jnstitucional no hlr
dc se¡ su o¡denamiento funcional, la técnica para tom¿r d€cisiones ni los
mecaDisDos de aplicación. Lo detaminante dele ser que esta estructura
i¡stitucional goce de det€¡minados poderes efectivos .lue esté¡ puestos
al servicio del interés comrin. En otras palabms -y como alirma Ia doc-
t¡irra y 10 demuestr¿ la prácti.¡ latinoameriema y europca- quc est¿
cstructura disponga de un poder autónomo, es d€cir un poder distinto al
poder de los Estados Partes, de tal manera quc pueda se¡ puesto exclu,
sivamente al servicio d€ la consecución de los objetivos comünes.

El análisis actual sólo puede hacerse soble la estructura inctitucional
prcvista p¿r¿ cl pcríodo cle traDsicni¡ de ccnfoLmrción del Mercrdo Co-
mún. Expresamente el ¿rtículo I determina que los óryanos de adminis-
tIación y ejecución que allí señala lo son solaúente para ese pe odo
Adánás, el articulo 18 establec.c el compmmiso de los Estados Partes de
convoca¡ ar¡tes de la conformación del Mercado Conún €n pdncipio el

31'12-9{- a una Reunión Exhaordinaria qu€ dctermínará la cstructur¿
institucional def initiva.

Para el p€¡iodo de transició¡ el Tratado de Asu¡ción prevee €1 tun-
cionamiento de dos órganos de ¿dministráción ), eiecución: cl Cons€io

del N{ercado Común y el cml)o N,fercado Coi¡i¡n.

Estr¡dia¡emos ahora las disposiciones dcl Tratado de,.\suDción y
luego e{eótuarenros un análisis crítico.

c r. Er, coNsEJo DEL \rFiRc¡Do co\ruN

Es el órgaúo superior del MERCOSUR.
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C L a. CONSTTTUCION:

El Consejo del Mercado Común está constituído por l(}j Ministto!
de Relacio¡es Exteriores y de Economía de los Estados Pa es Esta es

la constitución habitual. Sjn ernbargo. no ¡nenos de una vez al año el

Cons€io funcior¡ará con la pa¡ticip¡ción de los Presidentes de los Esta-

dos Part€s.

En crcunstancias especiales, cuando la nahrraleza de los temas lo
exija, Fevia inütación esp€cial del Cons€io, podrán participar de las reu

niones del nismo ot¡os ministros u otras autoridades de nivel miristerial

El Tiatado otorga a los Ministros de Relacio¡es Exteriores un vol

superior a los dr: Economia yR que a cllos les corresponde Ia coordinr

ción de Ias reuniones.

La Pr€sidencia del Consejo es rotativa eútre los Estados Partes por

períodos d€ seis meses, sigüiendo el oden alfabético.

C, I b ATRIBUCIONES:

I - El consejo dcl Mcrcado conúr es l¿ máxirnr autoridad d€l

MERCOSUR en e¡ pe¡íodo de transición. A él le correEn¡d€ la con-

ducción politica del proceso de conformación del mercado conún (art I0)

9 Como consecu€nc1a de este rol preponalerantes €n l¿ eshuctura

institucional, le atañe en forma exclusiva la toma de las decisiones ten-

diedes a ia efectiva confo¡mación del Mercado Común, dento d€ los

plazos y condiciones fijados en el Tratado. (art. l0).

3 - Si bien el Trata¿lo de Asunción ¡o 1o dice capresamente. por

aplicación de los atributos señalados en los pturafos ant?rio¡€s debe

en'ender'c quc al consejo le corrF.pond,.

-La facultad de dctcrmin¿r xntcs d€l 31-12-94 l¡ estnctur¿r irsti-
tucional definitiva del MERCOSUR y el Sistena Permanente de

Solución de Controversias (art. l8 y Anexo IIL S).

- Defini¡ las nedid¿s vinculad¡s a la coordinación de politicas ma-

croeconómicas y sectodales eDtre los Estados Partcs nccesarias para

l¿ conformación del melcado conún. (Anero L decimoPrimero).
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- Ex¿mi¡¡¡ ¡, rcsolvcL rccrca dc Jo.s pcdldos dc adtresión ¡l Tr¡t¡do
de Asunción efectu¡dos por orros p¿ís¡s miembros de ALADT
(art 20).

- Para el caso de denuncia del Tratado Ie coues¡mrde definir, ne-
diante negociaciones co¡ cl Esrado denunciante, todos los aspectos
rcferidos al mantenimi€nto de los derechos ti obligacjon€s emer.
gentes del Progmma de Libcmción Conrcrciat y cuajqujer otra
cuestión relacionada con el rctiro det MERCOSUR. (trt. q2).

C, ]. C. I"UNCIONAI{IEN\I'O Y TONÍA DE D¡]CTSIONESI

_ 
El funciona¡ni€nro del Consejo sc clec¡ja a rravés de sesiones pte-

narias, par¡ las cuales no está previsra €n el Tratado periodicldad alguns¡i mecanismo de mnvoc¿toria. Debe cntenderse que los Minisrros de Re_
laciones Exteriores cor¡o coordinadores del Consejo e,f€ctuaÍán conjunta,
¡nente y en el mom€nio opoúrno las citacion€s corespondient€s, dete¡-
mi¡ando la agenda ¿ tratar.

El quórum exigido para ct funcioranriento válido ctel Consejo es ta
asistencia .ompleta de los Reprcsentantes de los Estados parres.

Con referencia al régimen de votaciones et Tr¿ta¿to coDtiene dos
disposiciones. En el arrículo t6 estabtece que en el período d. transició
Ias decisiones del Conseio se romará¡ por .to¡senso". Sin embargo, en
eJ párrafo final del ¿rllculo 20 di(pone quc In aprobación dc tas sot;cirudr.l
de adüesión Al Trarado de Asunción s.rá ^hict^ dc.tc.i\ión..unánime..
de los Estados Partes.

Algunos comentaristas cntendicro¡ quc si el Tratado utitizaba do5
expresiones ('tonscnso', y 'tnanimidad',) es prque estaba s€ñatando
una difer€ncia. Consenso podría interprct¡rse, por ejernp]o, susenci¿ de
voto n€gativo tal como Io dispone el artículo 43, pár¡afo 2e det Trarado
de Monteüdeo de 1980.

Nüestra opinión es que Ia €xprcsión .tonse¡so', 
debe ser eDrendida

como €qüivalente a "unanimidad,,. Esta interyretación se aiüsta más aca-
badamente a los pdncipios que informan el período de transición hacia
l¿ confomación dct nerc¿clo común. Crso contL¡rio podría cnte¡dcNe
que, a manera de ejemplo. no se requiere úanimidad para ,pobar la
cstructura iNtitucional ¿efinitiva det MERCOSUR to cunl es evid€¡te.
rne¡te inaceptable en €l sist€ma del tr¿rado de Asnnción.
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C. II EL C:RUPO \{ERCADO COIIU\

Tal como lo define el Tratado de Asunción, es el órgano eiecutivo

d€l Mercado Común.

C. rr. r. CONSTITUCION

Está compuesto por di€ciseis miembros ütulares y ün üúm€ro iguaL

de miembrcs altemos a razón de cúatro por cada pals Cada del€gacióD

nacional debe integrarse con representantes de los Minist€rios de Rela-

ciones Exteriores y Economia y eI Banco Central En cl caso del Nfinis_

tedo de Economía o su equivalente se dará prioridad en la ¡elresenta-

ción a las áreas de Industlia y Com€rcio Exte¡ior y, eD €l caso que coÍes"

por¡da, a Coo¡dinación Económica.

Integr¡ también Crupo Mercado Común u¡a Secretaria Admi¡listra'

tiva con sede e¡ la ciudad d€ Monteüdeo.

C. N b. ATRIBUCIONES

En el carácter antes señalado de órgano eiecutivo del msrcado co'

mún, le corresponde al Grupo Mercado Común una facultad y üÍa fún-

ción, ambas determinantes y que condicionan el resto de slls atribuciones:

-la lacultad de iniciativa en la adr¡rinistr¿ción y ejecució¡r del TIa-

tado;

- la función de velar por su cumplimiento.

La facultad de ioiciativa debe e¡¡tenderse como la capacidad de pro-

)"ectar y €l€var propuestas al Consel'o del Mercado Común en todo aqu€llo

vinculado a las cuestiones de administración y ejecucíón del TGtado er

el proceso de formulación del Me¡cado Comlln Esta {acultad que el

T¡atado le otorga al Grupo no ümita las propias del CoÍsejo, quien puede

actuar con auto¡omía en cualquie¡ materia' sin considerar la existencia

o üo de iniciativas plant€adas por et Grupo Mercado Común

¿De qué manera se maDifiesta entonces esta facultad de iniciativa .

Algunos eienplos ilustran el tema:
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Elevar gopuestas que impulsen €l programa de Liberación Co

- Poner a cgnsideración del Consejo {órmulas para Ia coordinacióD de

políticas macroeconómicas entre los Estados Partes.

- Proyecta¡ esquemas de negociación pa¡a acuerdos con terc€ros

palses.

- P¡opone¡ al CoDreio uD SjsterDa de Solución de l¡5 Conlroversús
para el periodo de trar¡sición.

Veamos ahora ls función del Grupo Mercado CoúúÁ de velar por el

curDplimiento del Tratado de Asu¡rción. La labor que idetrtifica a esta

función es la d€ hacer cumplir las decisiones del Consejo.

Es la más genuina actiüdad €¡ecutiva.

Sintetizando la actividad del Grupo Mercado Común en sus relacio
nes con eI Consejo del Me¡cado Cornún en el proceso de toma de deci-
siones su€e el siguieBte esquemal

G.M.C.: Eleva propuestas al Cons€l'o

C.M.C.: Toma decisiones. Lo puede }acer robre j¡ b¡se de Jas

propuestas del G.M.C.. o autónomamente.

C.M.C.: Ejecuta las decisiones del Consejo.

Dentro de ¡a función de contlol de la aplicación del Tr¿tado debe-

mos poner de relieve dod labores delicadas que correspondeE a la com-
p€t€r¡cia del Crupo: la aplicación de las cláusulas de salvaguardia y €t
mecaúismo de solución de contlol,€Isias.

Con r€ferencia al primero de los temas -clá1aulas d.e saloogua¡d,ln-
el Tratado parece otorgarl€ facultades propias en el control de este m€la
nismo rechictivo del Prograrna de Libe¡ación Comercial. Así, poi ej€m-
plo, eI artículo 2 páLüifo 2 del Anexo IV señal¿ que el Grupo Mercado

Cofnún deberá "tom¿r una decisión" dentro de los 20 días d€sde la ple-
sentación del pedido del país impotador de ap¡icar cláusulas de salva-
guadia. Y en el artículo 7 del mismo Anexo, ¡nte situaciones de ener-
gencia planteadas por algún Estado Parte, el Grupo ev¡lua¡á la situa-
ción y se pro¡u¡ciaró sobre las medidas cor¡ectivas que lueran úecesarias".
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Nos i¡clinamos a pensar que eI Tratado ha intentado fo¡talecer el
rol del Grupo Mercado Común en el tstamiento de las situaciones pro-
vocadas ¡rcr la aplicación de las cláusulas de salvagua¡dia, problemáüca
siempre complej¿ fruto del proceso de readaptación que Jupone la inte.

8r¿ción, que provoca incumplimientos de parte del Estado y que r€quiere,
por su tra$itori€dad. L¡n tratamiento in¡€diato, ejecutivo.

L¿ ¡o¡mativa del Tratado er el procedimiento de las cláusulas de
salvaguardia debe interpretarse €¡1 el sentido que la competencia origi-
na¡i¿ le corleslmnde al Crupo Mercado Común. Sin embargo, (r¡ando la

situación úo se super¿ cn este ámbito la cu€stión debe ser elevada al Con-
sejo con ur pronunciamiento del GIupo.

Aho¡a es el turno de considerar l¿s abibuciones del Grupo Me¡cado
Coxoún en eI ntaaafii&no d¿ sotución Ae h,s contrcae4ras,

En este p¡inntivo procedimier¡to estabiecido en el Tratado de Asun-
ción los Estados Panes está¡ obligados a elwar la co¡troversia al Grupo
Mercado Común cua¡do las negociaciones dlectas haD hacasado. El
gl{rlo debe evs.Iuar l¿ sitLlación y €{ectuar a l¡s partes u¡a prúpuest¿ de

solución del dilerendo. Si ellas no lo ac€ptan el Gru¡n debe elevar al

Consejo todo! las atrtecedentes -incl¡¡ída la lrolueita rech¡zada- Ita¡¡
que sea rcsuelt¿ en este ámbito.

Se euuende que el ¡ol de Gr'rpo Mercado Comrt¡I es exclusivamestc

concüado¡, Es un¿ amplia mesa de n€gociacioDes donde ilclüso llsrtici-
pan Ios propios Estados qu€ Fovocaron la conuoversia. La coDrtitrción
del Grupo lavorece la labo¡ de acercamiento de las partes y la resolucirin

cons€nsuada d€ la control€rsia, ya sea en el funbito propio del Crupo o

bjen en el seno de1 Conselo.

Para conclui¡ el análisi¡ de las at¡ibucion€s del Crupo Mercado Co-

mún recordemos que cl Tratado 10 facultá paÉ dictar su reglamento in-

temo. Además, por disposición del artículo 15 y a través de la Secretarlo

ldministrativa, le corrcsponde la guarda de los documentos y brindar
inlom¡ció¡ a las pattes, t€rceros i¡teresados y opinión pública- soble

las sctivid¡des del N{ERCOSUR.

C. IL c FUNCIONA\IIENTO Y TO\l^ DE DECISIONES

Sinteticemos eI füncio¡amiento del Grupo Mercado Comúnr

- La coo¡di¡ación de l¿ ¿ctividad del Grupo les corespo¡d€ a los
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Ministros de Relaciones Exteriores. Eóta es una manilest¡ción con
c¡eta del rol subo¡dinado del Crupo denEo de la estructura insti
tucioDal.

-EI Grupo Mercado ComúD, cuando toma decision€s, d€be actuar
en pleñarios. Asi lo üspone el Tlatado. SiE embargo, n¡da impidc
que en la t¡bor de estudio y evaluación efectúe reuniones sectoúales.
Por ejemplo, ¡euniones de ios repr€s€ntantes de tos Bancos Cen-
fales,

-Puede constituir Subgrupos del Trabajo que lacilite el cumpli-
miento de l¡s funciones del G¡upo. Incluso en el Fopio Tratado,
en su Anexo V e.stablec€ la constitución de diez subgfupos que
actua¡án en el ámbito de la coordjnación de politicas nacionales
y sectofiales,

Con rcferenci¡ al mecanismo para la torna de decisiones, el mismo
Do re aparta d. los Iineamicntos del Con,eio:

- Quó¡um completo de los ¡epresentantes de los Estados P¿rt€s.

- Decisión por cor¡senso.

ANALISIS CRI'I'ICO Dl] ,A DS'INUCNFA TNSTTTUCIONAL

No estando aún determinada la esuuctura institucional definitiva del
MERCOSUR nos limitaremos a evaluar la estruitura preüst¡ para el
pe odo de hansición de conlormación del Mercado Común

Lo primero que debe¡nos afiLmar sin ambages es que la estructu¡a
del MERCOSUR no es p¡opia de un sistema de íntegración, sino que se

con€sponde con u¡a o¡ganización intergubernamental del tipo tradicioml.
Con el C.NÍ.C, y el G.M.C. ¡os encont¡amos ante dos órganos típi.

camente intergubemamentales. Su composición relleja ese cará.ter: sus

integr¿nt€s son acreditados por los gobie¡nos y! consecuenterf¡ente, ac-
túa y votan conlolme a l¡s iNtruccion€s de sus resp€ctivos gobiornos.

Como cúrola¡io de esta concepción el sistema de votación requiere
]a unanimidad en todos los casos.

El carácter iDfergubernaúental de ambos órganos le impo¡e serias

linitaciones est¡ucrurales eD cuanto al ¿Iesempeño efectivo de sus tuncio
nes. Si ambos orga¡ismos, Consejo y Grupo üenen el mismo carácter ¿qué
sentido práctico tie¡¡e la f¡cultad d¡ iniciativ¡ otorgada? ¿O acaso pen'
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samos que los representant€s gub€rnameDtales del G.M C van a presentar

iniciativas, propuestas y proyectos al Conseio que no hayan sido previa'

mente corue¡suados con los otros rep¡esentantes guberna¡¡entales en el

Consel'o y respondan a Ias instruccioúes potlticas rccibidas?

El hecho de que no exista un &gano qu€ represente el interés conu

nitario en el ámbito de MERCOSUR genera el pelS¡o potencial de retar'

¿los en l¿ marcha del proceso integracionista, que requiere indispe¡sable'

ment€ de soluciones comu¡ita¡ias y dinámicas. Cuanalo trtor l¿ lucha por

los intereses nacionales se agudice y parahce la est¡uctura instrtucional

del MERCOSUR ¿dónde estarán representados los intereses de la regiÓn

en su conjunio que impulsen nuevas alte¡úativas superador¿s?

l-u J.¡iahdo nu s,gnil,ca ,,n r,1'u(li,t ab.oluto 1l ¡¿rácter inrerguber'

nas¡e¡tal d€l MERCOSUR, puesto que siempre es necesa a la participa

ción di¡€cta de los inter€scs n¡cional€s en los órganos de int€gración

para que el proceso teng¿ éxito. En tal sentido, ent€ndemos que Ilo es

conveniente adelantar pasos a nuestro proceso de desa[ollo comunitario'

Conesponde amptia paticipación a los Estadcs Miembros

tanto €n la elabonción co¡no en la puesta en práctica de l¿s politicas

comunes. Por lo tánto, no dudamo' que debe haber un órgano en el

marco tradicioral de las representacioncs interestatales Pe¡o igu¡lmente

debe haber un órga¡o que represente cl interés comunitario. el interés

de 1a región en su coniunto.

?areciera que este plaüteo fuera exclusivamente teÓrlco pero no es

así. Está profundamente enraizado en nuestros antecedentes. ALALC fue

precisamente un otganismo itrtergubemart€utal del tiPo üadicio¡al El

ca¡ácter co¡runitano estuvo ¡edncido ¿ la categoía de germen tr'ote¡cial
que nunca se pudo coDcretar. Recordemos, a manera de ejernplo' que el

sistema de vot¿ció¡ en la Conf¿rencia, que establ€cía un ¿lerecho de veto

implicito, y que habrla de regir t¡ansitoriamente por dos años, nünca tue

modificado.

Este s¡tema rigurosa$ente int€rgubernamental de ALALC actuó

cntonces como una máquina de impedi¡. La crisis genmada pot la lucha

d€ los irtereses de los Estados Miembros iamás tuvo el contr¿peso iDsti-

tucional de un organ;Íto que, por Io menos, Ievanta¡a la voz en del¡nsa

de los iDtereses de América Latina en su coniunto.
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En ALADI el csrácter int€¡gubemamental se malhrvo y, tal vez, se

¿ceDtuó. Y hoy v€Ínos al org¿úismo languid€cer sin peso aISuDo en el

desarrollo del proceso.

Pero hay ¡nás aDtec€dent€s: Cuenca del Plata. Hemos c¡iticado cl{isde

todos los ángulos a est€ o¡ganisrno precisamerite por su carácter i¡¡tergu-
bemamental y su sistema de conserso que acfuaba como un neutralizJate
de todas las iDiciativas. Ari lue murimdo lent¡mente Cu€nca del P.Lata

Y abora nos pregurtamos: ¿qué diferencia surtat¡ci¿l hay entre la eslruc-
trüa jnstitucional de Cu€Dca del Plata y MERCOSUR?. Ningu¡a. Recor-
démoslo: Reunión de Ministros de RRIE, Colnité l¡tergub€rúamr'ltal
Coordinador, Secretaría y voto unáDim€ para la tor¡¡a de decrsio¡es.

Se Ire¡sa¡á que ¡¡uertros corDe¡tra¡ios soú excesivaBrente severos para

una €structula institucional que ma¡¡üiesta tener un carácter p¡ovisorio.
Respondemos:

A) En primer lugar no noy razones de peso que justúique¡ que la
estruciura iDstitucional no haya podido ser constifuida con los mismos
ótganos pero con diferentes integaciones y atdbuciones:

- Un C.M.C. d€ reFresentación intergubemameDtal con facultad de

tori¡u d€cisioles obligatorias para las part€s.

- Un G.M.C. conforylado por 8 expertos elegidos por los Estados

Pa{es en fu¡¡ción de sus méritos y ant€cedeDtes persoDal€s y que

actú€n indep€ndienteme\te de sus gobiemos como fuDcionaúos

mmunitalios.

- Un régimen de votación tra¡sitolio que consagre €l sistema de l¡
unanimidad pa¡a un nrtm€ro de maten€Ls vinaul¿dss o los inter€ses

gubernamentales nós dc'l¡cados y el sistema de m¿yorías r9-3)
para un amplio carnpo de t€mas qúe pe¡mita a traves dc la práctic¿

la elaboración de u¡ ristem¡ comunitario de to¡¡a de decieoflrs.

PaIa proyectar una estructüra de estas o parecidas calacteísticas
llay u¡a experiencia de más de 30 años de intentos de integración lati-
noamericana que puede servir de base e inspiración.

B) En segurdo lugar se habla d€ urla eshuctura institucional provi-
soda para €l periodo de transición de co¡Iormsción del mercad<¡ com{¡n.

lllo & e erteDde¡ que la actu¡l estructu¡! puede !e¡ lig¡itsda, fusü$'
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cie¡te y ¿ú¡r i¡eficaz pero que ello carece d€ relevancia porque es sol¿.
mente "Ir¡¡¿ eI p€¡lodo de t!¡¡Dsición hácía la con$itución de! Mercado
Crmún". Esta es una conccpión equivocada: no hay pe¡iodo más durc
¿le ent¡eDtamieDtos eDtre los intereses nacionales, r€gionales y sectodales
en pugna que la fase de confo[nación del Me¡cado Común. Es para esth
etapa, taü aica etr tensiones y coñ¡radicciones, donde se nec€sita u¡¿
eshuctura institucio¡al fuerte, que ac¿badament€ r€slonda y rep¡eseútc
a todos los intqeses eD pugDar los Dacionales y los de la región en 6Lr

Si r¡os preguntá¡amos por qué se iniist€ en este tipo d€ estructürr
i¡stitucional de carácte! dgurosamente interguber¡ramental sin ninguD¡
apertu¡a -por limitada que el,la fuera- hacia modelos propiarnente inte-

Sativos á pesar de la vasta e¡periencia intemacio¡ral que se ha acumu.
lado en el tem4 la respuesta la encontrariamos eD el apego latinoame¡i-
cano a cotceptos ya sup€rados de sobelanía e intefés nacional. Aún hoy
eI\ r"¡stos sectoües político6 de ADérico Latin¿ se i¡siste que m el ptano
rDtemacioDal hay un único principio de estructura y que una orga¡iza-
ción inter¡acional no puede ejercer un¿ autoridad rcal si¡o con la con.
dición de estar conpuesb por representantes dcl Estador Ignomn o sim-
pl€mente les cuesta aceptar qüe nuevos principios de repesentatividad,
luera de le representación de los Estados, se incorpomn e¡ la estruchr¡¿
de los o¡ganhmos de i¡tegración. Otras veces enarbolan la bande¡e del
''interés racional" cor¡o nltclés, erclDsiro y e¡cluyente de otros inte'
¡eses rcgionales.

Nu€stras ob,servaciones en cuanto a la estructüra irutitucional d€

MERCOSUR están pl¡nteadas. Nuestra €speranza es que nor hayamos

equivocado, Si no es así, que los responsables gubernam€ntaies en el

MERCOSUR t€ngan el suficiente comje para cambiar y evit¡r que uDa

nucva lrushación se sume al historial latinoamericsno de la intesración,

D. NIECANIS]úO PARA ALCANZAR I,OS OBJETIVOS

Los meca¡ismos previstos en el Tratado para alc?nzar ei obj€tivo de
conformaclón de un Mercado Común pam el f;nal de l9g4 son los si
gur€ntes:

-¡. P¡ogram¡ de Libe¡acjón Comercial.
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II. Arancel Externo Común.

JIl. Armoú¿ación d€ políticas macroeconómicas y sectorial€s y d€

la legislación.

lV. lvl€cani$no para la solución de las controversias.

D. I. PNOCRAM\ DE LIBERACION CO\IEIiCIAL

Es el mecanismo que provocará la €liminación de todos los g¡avá-
menes arancelados y otros ¡ecatgos de etectos equivalent€s , todas las
rcstriccioDes no arancelariss que af¿cten al comercio intraregional del
MERCOSUR. Está sustentado en un prograrna de d€sgravación prqg¡e-
sivo. linoal y aütomáhco. de acuerdo a un cronograma cuyo plazo má-
ximo es el 3I de diciembre de 1994.

El ¡Decanisao inclu),€ los Foductos co¡ prelerenciss acordadr$ eD

Aq¡erdos de Alcance Parcial celebrados en el marco de ALADI, las que
se profundizarón denüo de las pautas fijadas en el T¡atado de Asunción.

Se est¡blecetr Listas de Exc€Fiones, es decir productos que los Es-
tados llan resuelto no incorporar in¡nediatamente al hogram de Libe.
ración. Estas listas de exceFiones son de amplitud variada y se encuen-
tIan r€gistradas en el Anero I del Tratado de Asunción y conrFrelde el
siguiente núm€ro de items del Nomenclador Arancel-a¡io de ALADI: Ar.
gentina 394, Brasil 3 , Paraguay 439 y Urüguay 960.

Estas listas de excepcion€s r¡o son permanerltes, sino que s€ illárl
reduciendo Fogresivam€nte. Para el caso de A€entina y Brasil el ulti
mo tramo de excepciones vence el 3l'12-94. Pam Uruguay y Par¿guay
se extiende un año más.

Estr€chamente vinculado al luncioúamiento det Programl de Libe.
r¿ción Comercial está la aplicación de las cláusulas de salvagu¡rdja.

El r¡ecanhmo está previsto en el Tratado de Asunción (A¡exo IV)
.nmo un recurso transitoio quc pemritc al p^ís resguardarse o pmteqerse
ante situaciones de crisis en su comercio cxt€rior o de des€quilibrios €co.
¡ómicos generalizados.

Tr€s son los €leúentos que defi¡en I¿ aplic¡ción de Ias Ctáusr¡las d.
Salvaguardia:

a. Temporalidad. No más de un año de duacióú proüogable por
un ¿óo más.
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b. Exiitencia de un mec¿nismo de consult¿ €n el ámbito del Crupo
M€rcado Común.

c, Decisión unilateral del Est¿do I'afte. Dispone el último párrato

del articulo 3 det Ane¡o IV que 'la ¿plicaciót de la cláusula dc

satvaguardia dependerá en cada país de l¿ aprobación linal de la

sec¡ción nacional d€l Grutrx) Mercado Conún".

Por lo señalado en el punto C se incorpora un €lemento de inestabi_

lidad en el P¡ogra¡¡a de Libemción ya que e¡1 definitiva le corespo¡rdeú
al propio Estado importador que aplica la salv¿guardi¿ deteminar si l¿

misma se aiüsta a las exjgencias dei Tratado. En este tema eI Tratado de

Asunción se aparta del réginen i¡ás recomendable. cual €s la aprobació¡

de la aplicación de la cláusula de salvaguardia por resolución de los ó¡-

ganos del acuerdo.

D. II, ARANCEL EXTERNO C\)MUN

Bl T¡at¡do no conti€¡e i$tru¡ne¡taicón alguna del Ara¡cel Externo

Comi¡¡ salvo la mcnció¡ dc este me.anismo como un elemento propio

del Mercado Cornún.

Llama ¡€almeste Ia atención €sta omisión que simple ente ¡eveh
un área do¡d€ no hay acuerdo ni compromiso lormal de consideisr e1 tema.

D. I¡f. ARMONIZ CION Dfi POLITtCi\s TIACROECONOMICAS Y DE LA
I.EGISLACTON

La armonizacióD de políticas econii'r¡icas de los Estados Partes y los

instnrmentos iurídicos vinculados es una de ls¡ bases tundnnental€s det
MERCOSUR. A havés de est? armonización ,e busca orga¡iz¡r y p¡o-

¡'ectar las economias nacio¡1ales hacia u¡¿ situación co)'unh¡ral favorablc
¿1 Mercado Común que se tr¡duza en un equilibdo y a¡monía €n €l
proceso de desanollo r€gional, procurando aaegurar úna mínima €stabi'
lidad, Demás está decir rlue ula politica de esta ¡¡iDraleza es suma-

mentet conpleja y abarca una gr¿n cflrtidad de c¿flrpos. Esto ha sido

úietivanente recon()cido L)or el Tratadoi de ¡lli cl Anexo V que consti
tuye diez subgrupos de trabajo de¡tro del Crupo \lercado Común para
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abordar los estudios eú esta materia. Precis¿rDentet el G.M.C. es et orgr
nismo que tienc In responsabilidad dc proponer al Co¡seio medidas con,
cretas tcndientes a la coo¡dinación de pofticas macroeclnómi¿. s.

D. IV. NIECANISIIO PAR,\ L.\ SOI.UCION DE CONTROVERSTAS

La aplicación d€l P¡ogr¿nu dc Libcración Comercial ha de g6¡erar
coúflictos y controversias entre )os Estados Part¿s.

La pugna d(] los intereses rcgion¿ler y sectoriales que son afectudos
por üD proce$ dc tantn mplitud v p¡o{rxdid¡d multiplica¡á¡ las z)nas
de fricción. Ello es inevitable, está en la naturaleza del proceso.

El Tratado coDtiene el Anero III que establece un proceabni¡xto
extr€Íudamente simpie. sustentado en Ia aplicación de las negociacio.
nes directas entre las partes afectad¿s y un tratamie¡to sub,sidiario d€
natuüleza conciliatori¡ que sc desanolla en el ámaito del Cnrpo Mer,
cado Co¡ní¡n, r'¡icialmente. y lu(zo en el Conseio.

Por lo tanto ¡o s€ trata de un Focedimie¡to iuiisdiccional tal c,)mo
cstá establecido en el ánbito de la Comunidad Europe! o en el Acu{lrdo
de C¿ftage¡a. Es un prrrcedimiento cuyo éxito está sustentado en el
ámbito d¡creciona.l de los Estados, un bas¿m€nto escasamente firme t)ara
un proyecto dc integración que se propone obietivos tan ambiciolos.

Ertenddr¡os que no era necesario €st¡bl€cer un compteio sistema ju-
dsdicciot¡al para tener un mecanismo más confiable. Si con mavo¡ ar¡¿la-
cia normativa se transforma al Crupo Mercado Comrin en e¡ órgaDo irde-
pendicnte de expcrtos coD capacid¿d p1la resolver tas controverias por
rnayorías de votos (po¡ eiemplq 3-4 de votos f,ositivog de los mienlros
de G.M.c.).

Con este sencillo procedimiento habrernos dado un paso de glan
significación en la creación de un genujno modelo de integración.

I-AS NIiI.ACIONES CON ALADI

EI T¡atado de AsuDción no conriene ningun¿ dirporición ¡€tá€trte a
l¡ relacién institucional con ALADI. Sólo enco¡tramo6 u, párafo en los
corsiderandos de contenido harto generalizante: ',co¡cientes d6 quc €l
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TÉtado debe ser coruiderado como un nu€vo avance en el estue¡zD ten'
diente al desanollo en forma progresiva de la integr¿ción de América

Latina, conforme al objetivo del Tratado de Montevideo d€ 1980".

Sin enbalgo, la rclación con ALADI cs importante en el plano del
Prog¡ana de Liberación Comercial, ya sea estableciendo modific¡cioÍei
cn los acuerdos vigentes, reconociendo sr¡ n¡lor o bien estableciendo res'
tricciones y condiciones a la gestión comercial de los Estados P¿rtes Asl,

a r¡ranera de etemplo, el artículo 8 establec€, por una parte, el compro'
miso de reconocüniento de las obligaciores asumidas en el marco de

ALADI y, por la ot¡a, en su inciso "b', sc obligan a evitar afectái sus

intereses reciproc(x a los ob¡elivos dcl lvferc.tdo Conún en los ncuerdos

que los Estados Partes célebren con ottos países latinoamedca¡os en el

marco de ALADI.
El articulo 4 del Programa de Liberación Comercial establece un

procedimiento automático de gofundizsción de las preferencr¿s acorda-

das en ALADI en el nreca smo de los acuerdos de alcance palcial.

Finalrnente el articulo 12 determina la no extensión de l.s normas del

Itogrum¡ de Lib€ración Comercial ¿ los Acuetdos de Alcance Parcial do

Complementación Econóúica números 1. 2, 13 y 14 y otms acuerdos co-

merciales y agropecu.rios.
Sobre lo que no caben dudas luego de la crcación del MERCOSUR

es que, en definitiva, eI marco institucional dc ALADJ está supe¡ado y la
ftagmentación del proceso d€ int€gración iniciado con ALALC ya es una
lealidad. Pacto Andino, MERCOSUR, iücorporsción de México a la zona

de hbre romercio EEUU-Cdnrdá i¡n maniféfacio,,c\ hn¡1^ cñn¡Fr.rs
como p¿ra ignorarlas o darles interyretaciones más tolerantes Tal vez

ALADI deba pe¡manecer como resguardo institucional de un¿ lejana po-

sibilidad de coúvergencia de todos estos procesos Demasiado poco, e¡
nuestra opinión.

CONCI,L'SION

El prcceso de int€gración latinoamedcano, tímido, incompleto, con-

tradictorio, es una fealidad de nuestro tiernpo. A partir de 1986 con los

Acuerdos Arge¡tino'Brasilcños, h¡ recibido un de.isivo impulso, incor-
porando obtetivos, modalidades y mecanismos o¡iginal€s c innovado¡es

MERCOSUR se insc¡ibe de¡tro de esta etapr y su creación -como lo de-

ciaDros ¡ inici.ü cstrs pirginss- L.t gctrcrlrdo indnd.¡ble cipe(l¡tiva
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Los objetivos planterdos y los ltazos perentorios impuestos para la
conformación del Mercado Común revelan audacia y conüc.ción. Ilay
una fuerte dosis de voluntad políUcr c¡ue no parece tener flaquezas. Den-
tro de este esquema de acción no se entiende la nzóÍ de ¡o ha¡ér ¡va¡-
zado más profundamentc €n ta tormulición del marco intituciond para
crear üna estructura que fesponda ¿ las exigencias de u¡¡ r¡,odelo irlte-
gracionista, una armazón institucio¡ral estable y dotada de poder propio
que dé estabilidad al proceso.

Estamos comprometidos con la int€gmción latinoaúericana. Por itlo
.,stas obsera¿aciones. Debemos estar atento6 para efectu¡r de i¡mediato
l¡s rcctiljc¡liones ncccs¿r'¿s si r:l proyccto ]ÍERCOSUR no avanza ,:o¡
la di¡ánica oüe ol momento ¡duzl cxise.





.DERECHO COMUNITARIO. CONSIDERACIONES SOBNE LOS
PROCESOS DÉ INTECRACION EN AMERICA LATINA"

Lu¡s L SAVD B^s .

I PLAN-rB,{\llEN'r() Dli!- l E\¡,\

El aD¡ilisis del Derecbo Comunitario America¡o, t¿l como rc$¡lta de
la designación dcl tern¿ propucsto, p¿ra la Sección de Derecho Intema-
cional Riblico de nuestra Asociación, nos ll€v¡ al intenogante funda-
mental, ¡ los €fectos de la investigaciór, de la existencia y conte¡ialo dr.r

un sistema jurídico que pueda denomina¡se ,Comunitario',.

Un¿ s€gunda cuestión es la rcf¿rida a si, en América, exijten normás
iu¡{dicas sistematizadas quc puedan revestir €l carácte¡ de .Der€cho Co,
mrdtario", esto cs si drtermin¿d¿ l¡ ¡aturnteza del tal contunto nor,
mativo- en América tienen vigenci¿ dispositivos legrltes de la misma.

Nos par€ce además necesario formular una aclaración previa reta-
cionada con el calificativo "Aneric¿¡o". Considerxl¡os convenientc ic-
ña1ar que e¡ este trabaiq sólo se han estudiado los textos intemaciom-
les convencionales que vinculan a los paíslas latjnoamericanos del conti.
nente y trlrticritarmente .quellos e¡ lo! que la República Argentina es
participe,

ll E¡- t)EttEcHo co\ttjNlrAR() rto\cl{,lo \ ctnAcIER¡ts

La determinación de la existencia de c¿raderes Fopios en un con-
juDto de normas d. dcrecho. es h qLre pemite .listinguirio y ororga¡le un
calificativo quc lo diferencia de los demás, Dichos csracteres, contbrm€
es dable extraer de 1a e¡perjencia t'urídica existenre, preden ftsultar dc

" P¡of$or de Ddecho I¡remacioral Público. presidente de l¿ AADr.
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diversos elementosi €s común la difrenciación por la natuÉleza de las

relaciones regladas y así es dable advertir diversas ramas del derecho'

v.gr. Dclecho Civil, Conercial, Econónrico, Fiscal, Tributario, Rur¡l,
ctc. T¡nbién el ámbito dc vigenci¡ .lc hs leyes es ctiterio dc clasificación.

así tenemos al Derecbo Estatal o Int€mo, el Derecho Intemacional y quizá,

el D€recho Comunitario si con tai denominación pretend€mos referimos ?

ü¡r sistema vigente en un ánbito pluriest¡tal cornún, sea de relacionés o

geográficos (aunque más co¡recto. rtt el último c¿so sea la calificació¡

dc Derccho Regional).
Pero en ¡u€strc caso, entendcmos que lo que se preiendc d€nomin¿r

corno "Derecho Comunitario" es un sistema norm¡tivo quc prcsenta difc'

rcncias de mavor entidad. esenciales. eD rel¿ción a ]¿s ra¡nas d€l Derecho

qu€ hemos enumcrado prccedc¡temcute. Diversid¡des relacionadas con lx

voluntad que da racimiento a sus normas. los procedhientos de elabora'

ción. el alca¡ce, ta vigencia )' efectiüdad de las reqlas sancioDadas.

La invcstigación sobrc l:r cxi'l"nc;x d, c1racr,lés prol)ios que pcrmi-

tan as€verar quc el "Derecho Comunitario" es un¡ reatid¡d jurldica actual

no es un tr.üajo orjgjnal. importlÍtcs jrtrkt¡s sc ha¡ ocup¿do dcl ten¡.
¡o obstante. tal circurstancin no ¡os des¿nina -v con el presente estudio

prete¡demos efectuar ün aporte específico. nl vincDlnrsc a la realidad

iu¡ídica de América Latina.
En prime. lugar debemos ¡eler;rnos ¿ l¿s hrentcs dc las normas que

debemos consider¡r como de Ddecho comunita¡io )'a que encontrarcmos

ciertas dificultad€s para aplicar jdénticas paut¡s segr'rn sea .'l procedi

rniento de elaboració¡ de las n¡nas

1\ Los Tratados lntenaciondles El supuesto básico del Detetho

Comunitario €s el pe¡Jeccionamiento de las fbrmas instih¡cionclizadas de

coopención inte¡nacio¡al, -v la creación de o€anizacioncs de Estados con

facultades legislati\,as propias que o en¿DeDt¡a¡' áÍlecede¡tes. asl es

que N. Catalano expresa qü€ "ta entrád¡ cn vjgor dcl Tratado de Pa¡ís v
de los Trtt¿do! de Roma .. hir¡ s.rltxdo las premis¿s dc l¡ cI'eacióir r1'--

del dere¡ho; cl Derecho ComDnita ¡¡ o Dcrecho dc Jas

Cornünidades Europead' t

I CATAI'\No. Nicol¡. II!¡u¡l dc Dcre.ho de lxs ConuniilÁdes Europ€as '
t\T\L _ RID B' A' 1966 f " " q'r ' 'flr' i"' jo' d' DF lu c
--ii*¡"'. """.¿l".pl¡*¡le 

at sisrda de trj-Coúund¡dps Eüropqs o tsl dmomi.
,'o"i¿. * l.g, .¡td;iva 3 otrcs sietemes i'trldi{s que Fvid'n \imilarF" caE'terc'
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L¡ ¡tirm¿ción del Prof. C¿r¿rlixo rcrcd;ta 1^ nccesidacl de co¡sidera,
los tratados intern3cion¡les, ya que los mismos, seg(rn lo expresa, cons.
tituy€n su niz.

Los tr¡tados soD .rctos turídic,)s irbrn¡cio ¡lcs ,v consecuentcDrDte.
legidados por cl Derecho Internacior¡al Púbtico,. Pero, no obrtante ello,
constituyen una de l¿s "{Lrentes" princip¡les de dichr ra¡na del derecho 3

ya que sus disposiciones son reglas a las que deben ajustarsc slls pa*es.
Estas normas, er¡anadas d€ los tr¡tados, conforme lo expuesto, son regles
jurídico-intemacionales.

Los trat¿dos inte¡nacn)nalcs constitr¡\.€n et cueDo normativo básico
d€ una estruchrra comu¡itaria. eD dicho aspecto cstablecen órganos coD
Iacultades legislativas, €sto cs de crear derecbo, reglas jurídicás absrractas
y generales cuyos destinatarios, ¡l i{unl qu€ lo que ¿contec con el derc-
cho intcmacion¿1, son los Estados y, como succdc con las dc dr¡echo jnter.

no, pueden ser el Estado. las reshr¡tes personas públicas v las privadas

Los re{eddos t$trdos intern¡cionales, en lo concer¡iente 
^ 

}as olga-
njzaciones intern¡cionalcs, desig¡an su contexto lurídjco, su real compo.
sición legal r. Es en tal ¿sFcto quc los tratndos, pese ¿ su tndudable na-
turalcza de der€cho intern¡cion¿l loDstill¡ye¡ cl cueryo normátivo funda-
mental de un "sisterna de Derc.ho Comunitnrio". En relació¡ al cue¡I¡r
constitucional comunitario europeo, las disposicíones de los trÍtados fur¡,
daciomles, en cuanto .r l¿s conrDclcnci¡s lcgislativas, son ampli l¿s con,

4uc el de lds aludidas Comunidades, Fs de sejmlar qu¡ rodo odd@ieú(o lósdt he
' a,ido ,', .i. m nrp -,1r., ,"'r.J,¡ t,., "-",', ".'u,.i,¡¿¡¿d. iú prinolios ) contenidos. se ha púp¡sado logtaDdo aplieción un¡rdsal (e¡ er.so dél u r.teñac¡oml. mgrnarmenre éuop.o oisti!¡o occüoral) o cdst uy.nd.!
b¿sF de los \ÉLmas $rdta¡és lPrjocipjor g.n.ra'es dcl Dpr.chot.

: Cmvención d€ Vie@ de 196p lobre el De¡€cho de los Trar¡dos v Co¡v€¡-
crocs podsioet ,ob'" la m¿t.¡a

3 El á¡t. 38 del Ejtátuto de Cone I¡teú¡cjon¡t de Jüstbia út lo re@noce_
4 Paq ¡¡álisis del prcólema .onstituc¡oml" de los sistem&s iurídieos co¡Du-

¡it¡rios; Beühardt, nudolf. L¡s fueDte, del d€recho .onu¡itarjo ; D¿sroglou, pro-
dromos.'lÁ naruralez¿ iúrjdn¿ dc l¡ Comun,d¿d Eu,olFa . Tr¡into ¡ñoad; Doeio
Comú,rdo conisjon dF lar CE. Bruphs t98l; Pp;¡'on P¡ere. Derecbo de h
fntegmció¡: Nu*o feóúdo de l¿s relaciones i¡temacio¡ale BID-INTAL. Bs. As.
tgl3. tnstituto Isteramrieno dé Esrüdis lúídicos l¡rd@cio¡les, "Derecho ¿t€l¡ I¡tegrtción L¡ti¡oanéri€@. Depahá, Bs. As, 1960. Zél¡da Casredo, Alborlo;
Der€cho .l€ l¡ lnteeración Económic¿ Regional INT4L-]IID, Deralma. Bs. As,
1989, etr.
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tinuarÍ€nte, por los órganos compcientes en ejercicio d€ los pcd€r€s qü'l

orisinalment; le fueron atribuídosj cs decn qu€, las reglas 'constitucio-

na;l'del sist€ma surgen de los trntactos,v de las comPetenci¡s legislati'

vas en ellos fundadas.

Los caracteres distintivos r¡ás d6t¡c¿dos, de estc régimor comuni

tario constitucional, mdicaD en:

a) Poder€s de prcducción autónoma de reglns dc derecho;

b) Ap¡icación directa de l¿s normas srncionacl¿si

c) Preemin€ncia del Derecho Conunitatio sobre el dere¡ho jntomo

d€ los mi€mbros;

d) Autoúomía institucjonal (por forración, elccción v decisiones) )"

e) Jurisdicción iudici¿l obligatoria

2\ EI denont'1!Áo "d.e¡echo tle$txdo" Conf<ltme lo expresado la

base del "sisterna dc derecho comunitario" to constituv'in to¡ tratados' en

virtud de sus cfectos resPecto de las partes, a partir d€ su v'gencia

De las no¡nas constitucionales releridas, resulta Ia disporibilidad'

por los órganos c¡cados. d¡ la pot,:st¿d de elabonr derecho. Las reglas

ema¡radas del eFrcicio dc dicl¡ facult¡d, iúLgran 1o que sc dcno¡¡ina

como "Derccho Derivado"

En conclusióo, en cu¿nto ¡ sus fuentes, el sistema de "Derecho Co-

munjtario" se conforma por los tratados fundacionales y el derecho elabo_

rado €n consscuencj¡ de las potestades normativas que en ellos se basan

Una s€gunda característica, que encue¡tra, también, su fudatnentto

eú lo! Tratados originarios, es su indole de sistema especí{ico' €sto es qü'

no pos€e vocación normativa general,las reglas no pueden someter a regü'

lación ln totalidad de las rchtioñes posíbles en el ámbito común. sino sólo

aquellas que se encue¡tren exPresame¡te ¿lere.minadas en los teatos conl

titucionales btuicos (T¡atado!) que ". .ponen en común", sectores deli.

nidos, anteriol'IneDt€ regulados por l:r lcgislación naclonal ó

Una tercem not¿ distintivn surgc del proc€dimie¡to de rilaboración

de .las nornas iurídicas ya que, pese a que et Der€cho Comunita¡io tiene

6 L¿qdre. Vaurice PÍmácú dcl De¡eho (¡muDt¡rio sobre el De'"clu
\acioúI .-en i;hd@s del Derccho Chun¡rario v DerFho Naciontl UEJI (ve¡
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como uno do sus destinatarios a los estados, las decisiones no¡mativas no
result¡n de la concurrencia de las voluntad€s estatales, sino d€ un sistema
de procedimientos propios (est¿blecido €1r los Tratados) €, difereDciado
tanto de los métodos convencionales del Derecho Internacional Público
(aún en el caso de la llanada 'leghlación intemacional", supeditada ¡ la
exigencia de l?rifi.¡ción), como dc or¡os vig¿ntes qü€ ¡equie¡en el cur)
plimiento de los dcLcchos prjblicos nacionales.

La efectividad del derecho comunit¿rio eúcüehtra b¿safn€nto cn l('s
procedimientos legrsl¿tivos. vir.luc lr'. vigelrcia dc sus rcglas nc se encuen-
tra supedita(h a la voh¡ntrd cstat¿], i¡herente al poder disc¡ecion¿l de

"ratificar", de f¡rrnrul¡r reservrs (, .]c denuncitlr convcnio, sino que la

mism4 resulta de !¿ sanción por los órg¿nos compete¡tes conf¡rmc a k,s
procedjmicntos previstos, un¿ vez ei€chftóa su publicaciónr.

Las notas quc distnrgueD cl sisteDr¡ ¡ormatño comunitario, brev'!
rrcnte cxpuest¡s, s. puodt'n resunrir v clcstacttr cn bas€;' lo expres¡do por
la Cone de Justicra s ¡t serialar clue lo cs€ncial del der€cho comunitarjo
€n su b¿se institucional intcgr¡d¿ por los ó.g¡Dos y proc€rli¡riertos. que lo
diterenci¡ -sustanci¿lmente- del de¡ec}o internacional de sustento co,r-
tractual.

Pa¡ece jndudable, como lo señala la mayoria de Ia bibliog¡alia jul¡
dica que se ha preocup¡do por el estudio de esta nueva realid¡¿l norm:r-
tiva, que i¡stituciones legales reconocidas cstan adecuándose a la! reali-
dades plitjcas y soci¿lcs c¡¡crgentes en la comunidad intemacional.

IIi. LAS CO\IPETENCIAS DE LOS ORCANOS DE iNTECITACION
]IN A\IENICA LATINA

El análisis de los i¡strumentos que constituyen el ma¡co legal de hs
procesos de i¡t€g¡ación region¿l l¿tjroa¡re¡icaDos es p¡erupuesto para
arribar ¿ co¡clusiones lundadas en su realidad juridica.

Las reflexiones sobr.c los ca¡¿¡teres más destacados del de¡echo co-
munitario, constituyen, también, conceptos necesarios, preüos ¡l estudi,).

c Pesto¡e, Piere. op. cit.
r Au¡ores cirados eD ¡ota 4. Ls publ(scjón 'e r@l¡a en e¡ Joürnat OrtujrLde la Conmuuuté, en €l dso de lá C.E.
3 Q@ir¡ón c/Re lblics lt¡¡i¡Ds (A. 18-2-70). C¡e dol Plono y det Z¡rc -

cr dé l¡ C¡ - C¡¡o 98,/@. ¡eu€il XV¡ lclta P¿gt@4 ?.).
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Ello por(luc conside¡o (tuc to¡:l¡ rocjón -.: incluyo las de las i$tjtuciones
del Derecho tiencn un contenklo .tuc es necesaiio delinir para que el
análisis y la crítica que de ellas se renlice, tenga posibiljdades de ser, al
menos comprendjdo. sí no comp¿rrtido. So innrnerablcs Ias opo¡tunida-
des en clue cl diálogo, el dcbato y los Leciprocos, posibles, aportes no se

concrctsn por las difercnt€s concepcjoies existentes acerc¡ dc las insti-
tuciones del derecho.

Pof ello l¡ detern¡in¡cióD de un posjble Derecho Comunitario en
América Latin¿ sc ha lrccerlrdo dc la ürdagación de Los ra-\gos disti¡tivos
de trl sistc¡n¿ de Dornr¿r.

Se debe, en consecue¡cia, considemr 106 aniecedentes de los pro-
cesos. l¿ dc{iricióD dc sus objctnos, Ios mccq¡ismos creados y su evolu-
ción, la nuev¡ jnstrumentación de la integración region¡l y restantes

¿sp€ctos e¡puestos quc nos permitan fundamentar lor conclusiones li-

L¿ naturalez¿ de los Tratados suscriptos en América Latin¿, nor
indica que salvo o<cepciónlr, dc cllos no renrltan los elementos que he-
mos señalado conro índiccs de l¿ oención de organizaciones y derecho
comunitario. En efecto. siguendo el ordcn dcl estudio yr aiéctuado,

1) No surgc dc L,s ¡elerxlo co¡veuios region¿l{r, el otorgami€nto ¡
rirgano alguno dc potestad legislativ¡, que implntue la posibilidad
de sanción de normN nbst¡rctas v generajes, .uyos destin¿tarios se¿n

los €stados o sus subditos. lrn ci lrri¿do ALADI se hace referencia
¡ disposiciones icglamcntari¡s, a la posibilid¡d de evaluación de
disposiciones lcg.tles "de los príses micnbros ], ¡ 1a prcseútacjóD

de in{ormcs sobrc 'tlisposicion(s jurídic¿c'qüc deLiven det latado
(ans. 27,38i) v p) r oblig.r.ión d. los c,stados adhere¡tes a trc¡er
en vigencia a 1¿ lech¡ de ¿dhcsión, los ¡cucrdos region¿les ya cele-

bados (art. 58 in fifti). En cl Tr¿rtado que nrstilr¡ye el lrlercado Co-
¡nún del SuL (MERCOSUR) ro no se crea ningr¡¡ órsano que r€-
pr€sente el interés común dc l¿s Partes. cllo se dÉspre¡d.i de 10 dis-

0 V¿r Acu€rdo d€ cartasem e¡ los s¡güi¿ntes ¡pártados 1) a 5).
10 El Tntado de AsüncióD fue susoipto el 9GllI-199I por Arge¡ti¡a, BÉsil,

Pdr¡su¿y ) Uruguáy. Los irst¡unertos ¿e ratificación de A.gént¡ra y B¡asit fue¡oD
depositqdos el 30 de @tubre próximo pasdo, por consisniflte -v o¡lbrme a su
¡¡r. 19, ¿omeDzarÁ ¡ regir . portr d€l 99 de oovienb¡e de I99r,
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puesto cn sus Arts. ll t 14, prcscrvándose la prim¿cia dc ]a voluDta(i
estatal en base n 1.) est¡blccido cn el art. 16, que reconoce la lacul.
tad d€ cualquier nienrbro paLa iDpedir el funcionami€nt, de tas es-
tructu¡as orgá¡icas d€l sistema. Las facult¿des d€ ,conducción poli.
tica" y "toma de decisioncs" (art. l0), cor)1o l¡s ¿cord¿¡ta.- al G¡upo
Merc¡do Comun (ad 13). no pcrmiren el remno(imie¡ro de a;i.
bución d€ potestad legislaiiva aI sistema subregional del MERCO-
SUR,

La ljnitada potestad normariva reco¡ocida (incluída la reglame¡
tAria), constituy€ 'derecho privado" pero no reviste el caracter d.
"derecho coúunitario' ],a que sus d€stinatados no soú los estados q
personas privadas sino que, ran solo jmplica cl eiercicio de la facut-
t¿.] dc ¿r¡toorg¿niz¡.i¿)¡r y perfccciD¿nricnto de la entidad c¡eada.
Lar ¡estantes normas jurídicas de los Tratedos hac€n referencja ex,
prcsa a dispositivo! ¡¡ecbsrrcs, cs dccir dere.ho csrat¡l. EI a¡ticuiado
del Acueldo de Cartage¡a sontiene d¡posiciones similares telativa!
¿ la obligación de ¡¡iembros de adoptar ..las p¡ovide¡3i¿s,, (eDüén_
dase actos legoles estatales), eI ejercicio de la potesta¡l ¡eglamer,
tarja (a¡ts. 27, 28, 7 í],, É), Anexos t, II y III). Las no¡mas cuya
aprobació¡ es competencia de ia Comisión (a¡t. ?b) solo obügao
¡ las Partes a procede¡ conlo¡me al aft. 2g, debien¿to iDst umentarlas
mediart€ actos iuídicos i¡ter¡os.
No obstante, eI régim€D iurídicp del pacto Andino sigüilica un avan-
c€ sob¡e los reitantes siste$as ¡egionales de integración ya que re-
conoc{.r más amplias cor¡petencjas .¡ tos ó€a¡os dc dicho sistema sub_
regio¡al La p¡imera dilcreDciación se basa en la diversa repr€sent¡-
tividad dc los compoleütcs de l.i Junr¿ quo surge rtcl procedimien-
to de designación, funciones y responsabilidad (a¡rs. 7 c), IS y I4a
Acuerdo de Cartagena). El más imporrante logro en materia de h_
tegració¡ deriv¿! de la potestad legislativa de que ¿t¡pone 1a Cor¡i,
sióq la que, pese a su ca¡acter intergubeü¡Émental, en vi¡tud de las
modificaciones del P¡otocolo de Quitol, d¡pone de '...capacidad
d€ legislación e¡clusiva sobre las materias de su competeúcia (art. 6
Protocolo y Decisión Nro. 238 de Ia Cornisión). El eiercicio det po-

,;;r.u' ".o.-'o 
de Quito se e!.úe'tra e¡ vigeDcia a ¡ardr del ,s ¿¡e mayo
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¿er de legislar se complcmc¡td. cn cstc proccsoi como lo veremos

seguidamente, con la detcrminación del efecto d€ las normas crea'

das y los mecanis¡¡os de ¡plicación.

2) Respecto del €fecto directo d€ ias resoluciones de los órganos con-

vencionales resulta que, como hemos visto, los Estados Parte se obli
gan a ¡doptar, m€diante €1 eiercicio de su propio derecho, las prov!

dencias neces¡rias pa¡a hacer electivas dichas decisiones

Los Tratados celebrados en Amáica Latirn consagran el sistem¡

dual¡ta, en cuanto no reco¡rocen más validez -en los rámbitos esta-

tsl€s- que al derccho nacional

El sistema de integración andi¡lr constituye la e¡cepción ya qu€ el

Tútado de deación del Tribunal de Justicia del Acuerdo de Carta'

gena 11 establece el carácte¡ vincula¡te de Ias decisiones de Ia Comi_

sion (arr. 2) desde la lecha de su aprobación. cslo es sin requerirsc

niDgún acto Subernamental de incorporación legislativa, salvo indi'

cación expresa en tat sentido (art 4 pá¡r.2) perq aún en el caso, la

lecha de vigencia está determin¿da por el órgano intemacional (la
Comisión). El ait. 4 se refiere a la vigencia de las Resoluciones de ta

Junta, la que resulta de lo sancio¡ado según el mee¿nismo pievisto

por los arts. 15 y 7li(. i) del ¿ludido T¡atadols Además del c¿rácter

obligatorio del derécho con\.€ncional y derivado, eL Tratado oeador
del TribuDrl (le Justici.r fst.rl,lecc l¿ prn¡¡cia del Dcrccho cr¡ar¡ado
de los órganos del proceso andino en base a los dispositivos de los

arts. 28 a 31, al ¡ele¡irse a la interp¡etación preiudicial qüe, no sólo

rcarrer tál (:lec1o sjtlo qre p(Itnit. h r¡Dificación er Lr aplicaci¿,n

dcl derecho cornún

En €l ya mencionado Tratado MERCOSUR, se reitera la natualeza
intc'rgubemanrentai, las dc'cirn¡¡cs dc los órganos del proceso no re-

visten electo directo, planteándose eI pIoblema de l^ vig€ncia de laJ

': (ilFh'.,J., .n ¡ a,r.,; ',- \(..1 ,',r':., .' 2r ,l' n'"\" d t979, \iaenr. d. .lc
cl 7 dé nayo de 1983, constituído d enero de 1984, con sede e¡ Quito (E€udor).

r3 ED sü qüDro p€riodo orit mrio de sesio¡€s (iuio, r98o), lá CoDilitu se

exDidió ñe¡Laúte Opinión sbre €l rstem de der€.bo spli€ble v su '¡tu!8lez¡ v
.uii¿"', ¡t reoe.ro dijo: El Acuerdo d" Can¡Sela a) Conritule u derecho
rcm'j¡ v lormc Ds lc dF los oden¿miFnlus j'úídi@ mcionalrs: b) Ptvale{e. d el

-",d ¿e sú iomFlencús sob¡c tás norú6s qoor¿les, sitr que puedatr oPoFts.
¿ é1 medider o o.¿s úil¡te¡d€s de los País€s NliembrG"
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mbmas en razón del lat€f]te cor¡llicto sobre su v¿lor normativo ha_

bida cuenta de la vigencia de los dispositivos del d€recho públ,ico

intemo sobre la ierarquía de los actos ¡egales (hatados intern¡cio-
nal€s v leycs r:rcionalei).

Otro carácter de los sist€m¡s com¡nitarios, ausente eü los T¡alados

regional€s latiúoam€ricanos es la ca$ncia de autonomía ilrstit'rcio-
nol de los órganos creados, ello resulta de su composición (Iorma de

elección de sus integ¡ant€s) y del valor de )as resolucion€s cuya adop-
ción l€s compete.

En el Tratado ALADI se destacs la intergube¡lameqtalid¡d dc las
i¡Ntituciones ueadas (art. 28 del T¡atodo de Moateüd€o, 1980) poL

la represeDtatividad de los integrantes de los tuganos (aIts.31, 34 y
36), los proc€dimie¡tos de designación, las {unciones asigDadas y las

formalidades para el funcionamiento (qüorum, mayoría, etc.).
En idéntica lo¡r¡a se regulaD las iDstituciones del MERCOSUn, tan-
to sl Co¡seio del Mercado Común, como €l Grupo Mercacto ComúÍ
cstán compu€stos por representantes de los Estados Partes, de (Luie

nes dependen en la ejecuci& de las lunciones que le impon€ ei, Tra-
tado, es po¡ ello que los órganos convencionales cr€ados estÁn supe-
ditados a la voluntad estatal.
Anteriormente nos her¡os rc'f€rido ¿ la sitü¿ción en el proceso que se

da en el ma¡co del Pacto Andinq en !'articular en lo relativo ¡ la con-
lorn¡ación de Ia Ju¡ta. La alrtonomia de los órganos andiDo€ (Junta)
resulta de lo €xpresamente di¡puesto en los artículos 13 y 14 e¡ cuanto
a designación y forma de cumplimiento de sus funciones.

Tampoco rcsulta de los TBtados de inte$ación, la posibilidad d€
lograr una i¡te¡pretación y apücación uDiIo¡ne de un eventü¡l dere-
cho conin en vi¡tud de no hdberse creado un ó¡gano iüisdi€cjonal
que se ercu€nhe capacitado pa¡¡ realizar dicho conetido. (AI-ADI
MERCOSUR).
Una realidad paIticular es la resultant€ del Tratado de Cre¿ció¡ d€l
Tribunal de Justicia dcl AcueLdo de Cartagena que hs sido i¡r€sti-
do de iml¡ortantes competeücias) para entender ell fnateli3 de inter-
pret.r.ión preiudicial t¡.rts. 28l3r) a fin de )ograr )a aplicació¡ uni.
forme d€l o¡denaDriento iuridico del Pacto Andino, interpretación que

es obligatoria pa¡a los ju€ces nacionales.
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Entiende ¡demiíLs en las accioDes de Nulidad, que posibilitan el coD-

trol de legalidad de hs Decisio¡€s dc 
'os 

O¡ganos, cuando éstas hu-

biese¡ sido to¡nadas en contravención con las no¡mas del ordena'
miento ¡¡rídico del ¡\cLrcrcjo, nrc]uso por desviación dc poder.

Estas acciones pueden ser intentad¿s no sólo por los ?aíses Mieú.
btos, la Comjsión o Ia Junta, sino incluso por los particülares (arts.

17. 19 y 27), si las Decisiones o Resoluciones les son aplicables ,
les csusan pedlricio.
Poi último entiendc en accioncs de Incumplimiento, luego de satis-
fccha ün¿ instmcir .r.lministrAti!¡ por ¿ntc la Junta, pudicndo acu-
dir al Tribunal, la propi¿ Junta o el País Nfiernbro ¡cclamante.

5) Los pánafos que anteceden €n lorma jnmediata, nos acredita¡ que

los Tratados en que la República A¡gentina es pa¡te, ¡o r€úne los

iequisitos para que pu€dan sef considerados como bases de un d€

¡echo comunitario y. una de l¿s carencias destacadas. es la inexis-
tencia de órganos internacionales dotados ¿le competencia legisla,
tiva que les permita la sanción de derecho sustencial derivado.
Eqresamos que la m€ra facultad de aprobar normas reglamentariás
o de '.Iecomenda¡" la ¿dopción po¡ los Miembros de medidas legales,
coniorme sus propios ordenamientos jurídicos intemos, no era rufi.
cient€ ya qu€ t¿l procedimiento es el vig€¡tte en el Derecho Inte¡-
nacional Púbüco y ¡o permite conclui¡ qü€ se trate de un o¡dena-
mienio lcgal distinto. En el caso dc los Tratados celebrados en Amé-
rica Lati¡a estamos frente a tr¡todos i¡ternacionales intergubema-
In€ntales, con sus modalidades y etcctos.
Conclusión de lo expuesto es que la República A¡gentina, como re-
sulta¡te de los Tntados en que pariicipa, no pe¡tenece a ningún sis-

tema de Derccho Comunitario; úi t¡atados que creen estructuras co-

DrunitaJias y conro (onsect¡en.ia, tampoco Deredo Comunitario De
¡ivado.
'fan sólo en el cistema andino se advierte la fomrülación de un De'
recho Comünitario Constitucional y de bases que posibilitan el desa-

noflo de un sistema de Derecho Cdmunitario Derivsdo.

Los procesos de integración progranados en nuestra ¡egión, con ]a

salvedgd sñalada, lo son en base a la creación de orgaoizaciones inter.
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gubernamentsles clásicas, eficientes para l¿ coopeución iotern¿cional pe.
ro, a criterio de los autores, insufici€ntes par¡ asGgura¡ posibitidádes de
ejelución €xit(,s¿ dc los pr(x,csos pr'('t|ndidos.

l\ UL DliltECIlO ll^_ L()S ll(OCtlSr)S Dh l\1ECll\CION_

Como introducción a] punto que se expone, conside¡o nec€sario ales-
taca¡ que ". .. la idea de integración condicio¡a la totalidad de Ios aspec"
tos que a la eiecuoión del proceso necesadq se relacionan. . .,,1.. La de-
tefmin3ción dc l¿ raturaleza y obictivos de Jos procesos integracionisras
¡o ba sido tema considerado en el p¡esent€ trabajo, salvo en lo rel¿cio-
nado con el subyacente plan u¡itivo que Ia integ¡acióú implica, por con-
siguiente, las ¡efleúones acerca del papel del de¡echo en los procesos de
inte$ación son de crrácter gener:rl. no obstanté entender que dichor
procesos no se limitan a los meros asp€ctos eco¡ómicos.

Es nec€sa o asumir que la modificacifu de est¡uctüas r¡.acionales c
int€macionales preexistent€s ¡eqüiere 1a reelaboración de conceptos iu-
rldicos, Ia adecuación de los existentes a, la nueva reatidad y h deaciórl
de nuevas y originales instituciones del Derecho.

La ejecución de un proc.eso de integraoiótr demanda Ia tolmulación
y vigencia de un 'derecho común', que, a parti¡ de los objetivos y princi.
p;os furdamenta)es €stableúi¿d c¡ el Trarado fündacional. s€ desar.olle
mediante un sistema de institucione! propias dotadas de potestxdes fi-
cientes p¡ra imPt lsarlo, dich¡s f¡cult.¡dcs constituy€n un ... 

. . elemento
inhere¡te. . ." 16 a la ideá del proceso y a la necesidsd de su resutación
l(gal. El sistena normati\o de 106 procesos de inregración debt. ademtu,
revestir ''e¡ecto directo' siD que su vjgencia quede supeditada a ac¡os
gubemamentales, destinados a exp¡€sar -en c¿da cas(F la subsist€ncitr
de lá voluntad integradora de los estados partlcipes del proceso, La ga-
ü¡tia de Ia ef€ctividad d€l 'derecho común" surge de que se establezcan
órganos y procedimientos que Io interFeten y aptjquen, ¡seg,r¡ancto uni.
formidad en las decisiones de los órganos jurisdiqrionates y adecuacntn ¿

l¿s bar:s convencionales. Todo siste¡n¿ jurídico de un pmceso de ,nte-

rr S¡vid Ba Lujs L y P¡si¡dri. Atu¡o S.. Amér¡ a LarirÁ v ta Inreq¡acjó¡.
Cu¡deúos de los h6titutos No I2a - DiRc'ón Cderat de Pubiicaciorer-. Cór.

'r Zehd. L¡!ledo, A, oD, ert
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gración debe rnuúrrse de los €l€mentos s€ñalados, no obstante que la for-

mulacióú y los mecanismos de decisión y etecución, imprescindibles, se

configureü adocuados a las re¡lidades particular€s en que se deba operar.

Esenciales a la int€gración €s la disponibilidad de formas de decisión

autónoma ('nanifestaciones de la voluutad integr¿dor¿) y mecanismos de

ejecución. La decisión fundamental deriva do la voluntad estatal expre-

sada en el Tratado fundacional.

Conforme lo expuesto, la instrumentación de ün proc€so vialle re-

qr¡iere la e¡st€rcia de ó¡ganos:

a) Comf,etentes para impleme¡tar las decisiones políticas en base

a las adoptsdas por l<x Estados ¿ctor€s del proceso, en el Tmtadoi

b) Con cap¿cidad suficiente pdra dictar disposiciones destiÍadás a

posibilitar la ejecució¡ de las decisiones rnliticas;
c) Quc kng¿n compcrencins par¿ fjtar metas dentro clcl áre¿ deter

minada por la decisión estatal y qu€, e¡ cie¡ta medida, sean re

ceptores de competencias relativas de parte de los protagonistas;

d) CoD crp¡cid¡d suficintc Fl.x lcgislar srPcrando cl alcancc dc la

decisión originaria y agrega¡ nu€vos obietivos e instrum€ütarlos, y

e) Que pu€dan interpretar y aplicar las decisiones políticss origi'
narias, o en su caso las decisiones autónorn¿s de las instituciones

de integración.

Podemos concluir que los problenas que se presentan en el árnbito

del derecho se relieren:

a) Por une parte a la indole y €xtensión de los poderes s$stanciales

de las ir¡st¡tuciones (área de decisión),

b) A l¿ capacidad ile iDstrumentación, ejecución, i¡terpretación y

aplicación de las rorm¡s dirigid¡s ¡l ente jDtegracionista y lus
úomponentes;

c) A la composición de los órganos dc integración p¡r¡ lograr la
representación de las estructums ¡acionales a inte8Fár )' d€ 1or

comünidades latinoam€rrcanas, y

d) A la detehinación concreta de los medios operotivos del órgano

inleg¡sdor.

E
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Lo prec€d€r¡temeDte expr€sddo, es al s{tlo obieto de €f€ctun las con-

sidemciones que el terna p¡opuesto delimita y rerlizar un apotte ¿l estu-

dio de los problemas regionales y de la integración, como medio condu'

cente a coadyuvar a su solución.

Se debe, en base al análisis de que dan cuenta los anteriores fuáüa_
los, con¿lui¡ que ell ¡lues¿¡a ¡egrón láütoar¡e¡'cana, .sólo el p¡oceso de

int€gr¡ción andina roúne elementos idóneos para el desañollo de un

Foceso de integración, ya qu€ en los restantes -en los que paticiEr la
República Argentina- no se han considerddo aspectos jurldicús sustan-

ciaÍes, debiéndose instrumentar los r¡ecanismos adecuados para qre se

garantice €l l ro de los objetivos en un marco de respeto d€ los derc-

cbos de los Estados y de las personas individual€s.

La integración a ¡ivcl de la comunidsd int€rnacional, su¡ge cr)¡no

un¿ nueva etapa en el descnvolvimiento de I¡s relaciones intemacion¡les
y designa lus ter¡dencias del prcscnte hbtór¡co. Los vlnculos de 106 entes
políticos del futuro se darán €¡rtte estructuras politica! integad¡s y Amé-
rica Latina debe lograr el papel pa¡ticipativo que le conesponrie y quc
cs requerido por su pueblo.

26f)





LA DNSEÑANZA APRENDIZAJE DEL DERECHO
COMUNITARIO EN AMERICA

Zr,arA DRNAs DE CriitMENr

Lx tc átic.t quo DUr ocup¿, t¡l coDo está cuu]lciada, su$ere un
doble cam¡o de análisis aunqüe con múltiples y amplísim¿s derivaciones¡

a) Un estudio c€ntrado €n la recopilación de datos sobre lacultades,
escuelas, institutos de investigación, departamentos. . . que actúan eü
tunción educativa y contemptan en sus currículos al Derecho Co-
munitario,l para -pa¡tiendo del conocimieÍrto de sus orientacio\res,
planes, cunicula...- poder re¿lizar un estudio comparstivo y crí-
tíco del Fopio sistema en esa área, facilitando con ello ¡rn reorde.
namiento debjdamente fundado de las est¡ucturas pedagógicas y
del propio diseño didáctico. A este primer enfoque to d€nomiru¡¡e-
mos: "EI. Derecho Camunitaúo eD ln Educalción Amerkana"l

b) Un estudio centrado €n el "qué" sc effeña y "cómo',, qué mrte-
riales, métodos, formas netódicas y técnicas han de elegirse para
e] meior aprendizaie del derccho comunitario. A este segundo en,
foque lo desarrofiarenoe b¡io li e,,unci¡ciór: 'l, E¡1señanza Apcn-
d.izaie del Derccho Comunitnrio ,.n Am¿riüf'.

EL DERECHO COi'IUNITAR]() EN L{ IIDUCA(JIoN AT,IERTCAN¡

El vasto terdtorio amoricano, con instituciones educativas depel-
dientes de distintos ánbitos (privado, público, municipal, Fovincial, n¿-
c¡onal, internacional. . . ) con rnu)tiplicidad de orientaciones (ju¡ídi(ias,
poÍtic¿s, sociologicas, diplo átic¿s, milita¡es, cornerciales, económi(ias,
financieras, bistóric¡s... ) hace difícil la re.unió¡ de informació¡ r.al-

1 I@lDyodo los estüdios de crado (Licenci¡tu.¡) y pdt-cndo (M.!srrí¡,
Doetd¿do). Dei.mos d€ l¡do a los nivel€s de e¡sl¿na medis y pnr¡ar¡a pd ü
$rperficirlid¡il ¿h que t¡ata¡ el tcú¡.
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m€nt€ compl€ta, actualizada y fidedigna. No obst¿nte' atln cuando los

datos, en ciertos casos, puedan resultar inacabados 

" 
permit€D al in_

vestiqado¡ observar distintas cpúcepciones v enfbquos del derecho co-

munitario, facilitando la detección de {alencias y necesidadÉs concre-

tas y la construcción del Fopio árbol de altemativas.

Más aIá de si los datos son óptimos o no, apareceh otms dificulta-

des. Así, las cordiciones p€culiares de cada r€gión impimen :i las ins-

tituciones educatrvas v a sus resu'ltados pedagbgicos profundos matrces

diferenciantes. Los problenas demográficos, pollti@s, los distintos n-
v€les socio-€conómico! y culttlrales de los dife¡entes pueblos y rcgio-

nes harcn ¡lue un mismu plair ¡ rurnculum ¡rper€'n de dirlhto modo

segrfn la realidad local con la que se enfrcntan. Pm €llo, especialment€

en las ciencias sftiatoe 1, juridicas debemos evaluar los datos en €l c(m-

te¡to gener¿l dentro del cual se produ.€n las realidades observadas Es-

ta visualización de las cjrcunstancias imperantes ¡€sulta esoncia- para una

¡decuada co¡cepció¡ de las necesiddes y posibrliddei de ¡a educación'

Los estudios intemacio¡al€s en América, ¡ menudo, r€*leiaron las

tendencias de las cátedras europeas.

El estudio del Derccho Comunitario, en América' se inició en la

década de los sáenta como parte integrante del culrlculo de la áslgl

natura Derecho Internacional Público 3 Gen€ralmente so €studió e¡
el apartado relativo a Org¡rizaciones Internacionales d€l ámbito regional '

2 Los @tálogos, guiás, repe¡to¡ios, dnectorios. . ft@ue¡tem@te filtr¡n eFor4'
no cuentú co datos El d¡a. omiren lá onlenpladó¡ ile espF.los imponánFs
S" h* -*"1t"¿" m- rre Fab¿jo D6tñri6 d; ORClrT Bepenúios de UNESCO.
c"úlocos d. UDÚAL. Cuias CAIIBnIDCE ¡EEUU) C¿tálocos de b rÚdaciún
losé M"úia Atasóú ca('losos de Universidadcs v otrss institucionP\'

3 Eclá sioalua tue i¡coDudda c los dtudros 
'ul<xñs 

@D |¿ denoDMoqr
''Dftho Naruñl ! de Genlci' a fioes de la época rcloniál v oDiozod de r¡ úda
indaendiede (lunto a otÉs ssgdtur¡s como Etr@ v -Derebo Pátrio ) A tmes

del ;iElo xtx. al i¡córDorde e<tüdios que 
'Fspúüeron 

a la compleldad cr€qe¡te
á"- ll1"-,^¡i¿"ii, rslés .ódo sftiologia v-ci.n@s Pohriqs coto@zó un Duevo c¡I

";" d" lds e9tüdiG ¡útsúácioul* Tras la ftimñ cuda Mudial v ñ espei¡l'
l;s Ia Sesünda Cuere Múü.1. ,on lJ prtrupación por Prrn¿r Ia p¡z irtems-

--"1 " ¡.m ra uición erünF¡téñmtp pG¡tiüsta del Dere¡o f¡ttucioml Pllbü(o
i.'" ri"r"lt¿ la'aurmomla de la discipün¡ *Ds¡trdol¡ dc 16 'hnenlos 

mdtls'
si.;hs; Doliticor, ¡.nEá¡dosp en la "\huctuE fomat \ socio hislórca,. üs1ó-u¡
nuRa dif,iDlina dp édo{rue ¡lur¡dimeasi@]. tas Reldciones lrt6'crdr'< !;d3
,r,,'..L*¡.'i* lla del deie.h,i. ]¿c ciencior polític¡s ) los relaeioncs inteñacioúlésl
r,;';i"d. r,;-;. " ; ;.,. . 

" 
hor. .r .r*ecl", rumu 

"rrio "' 
nncriu do

¿"i¿" ar ¡'iios Dútos dé viste. Lo úisnd b¿ sucedido co¡ las asig¡átüra8 d€ otien
tr.irnr .e¡ómi4 que ¡D¡reci€ron . r¡edndr$ dPl sielo XIX
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A nenudo sc cit¡ a 1949 como fecha dc n¿cinriento de la exDresión
''integración (como proceso cornur,:tar¡o) rerordando un¿ pubticació,r
de Ia CEPAL y a ig5l eomo jnicio del derecho comunirario posirivo to.
nando por base al Acuerdo de la Comunidad Econúnica dcl Carbón ..,

del Acero. No obstante no podemo. deiar de rcconocer la lrdce cia dp
principios comünitarios ya en ciertos acuerdos americanos (algünos de
ellos muy antjgüos 5) c nr¡rh¡so c¡ ct nisr)ro Common\r€¿tth. sistema ¿l
quc algunos han llamado "federalismo por segregación", otros,.mani-
festación neocolonial'8. EUo sin tomar e¡ consideración las DroDuestat
holivar'úa\ de iniegración. cuya semilla viene r"brorando -n más o
m€nos ügor, duránte más de ciento cincuenta años. La idea de ,derecho

comunitario" ha vivido en Am&ica mucho antcs de que su escncia, natu,
ruleza y caracteres fueran obieto de estructur¿ción v análisis científico.

A pesar de las diferencias regionales el Deiecho Comumiario en
I¿ educación arnericana presenta caractensucas comunes.

Dentro d€ los estudios de Cra¿o1, p¡n lo gene¡ai, el De¡echo Co-
munitario no se configura como una disciplin^ autónoma s y se incluye

-t¿l cofno ya lo señaláramos en tos programas v cuüículos de la asig-

5 Como, pd ejeñplo, el tÉrado .¡rré el neüro Unído de Crátr Bret¡tr (poL
Ca¡adó) y los Erad6 Unjdos d6 N-4. relátivo a la uritjáció¡ de aquas inter¡;io-
D¡les (Wasbington, ll ¿e enero de 1909), qrc coqtiture uná cómisió¡ Mi¡ta de
c¡¡¡cter ldniculár, con fünciones ddrnrhtrativas, judi.iales, d€ invesdgación, de
arbitnle... i¡¡ts.6 ¡ l0).

r Similües ¡nputacione. r podríd dúrgú c ld CEE. si ¡n¡hamo, hs cddL
,ior'cs m láa 4ué 

^JphJni¡ 
r'*nbjo d \a.,d,. de'¡ CECq .¡nres de oue la,

o¿le¡cias midenL¡res abolidan .l .datuto de mpa.ión y remreieru la iobera.
¡ít de h ArA) y los objeüros del PIu Schúo M6net. tañbiár Dóiheúos en-
únlrar laas de smisióD más o m6os mán'ties1os.

? E¡ nuchos siit€ms ed@tiú la Lice¡ciahúa- cor€spo¡de al c@cepto d€
''¿studiG d6 Grado', d tánto, en ókos, imptica estüdios postenor€s ¡ los de CEdo.

3 Hay exceDciones, coDo, por €i., €l sütenra de la Uúircrsid.d lberoaderica¡s
dé Méji@, Ia que, cntr€ las Mterias optati@s del Ar€¿ Msyor, ba inclúido 'Derecho
de l¿ l¡tegncióD", Aspetos del de¡eho omünitario se rom¡ t¿mbié¡ en ott¡s ¡si!-
¡átúas vi¡culadas á Ia temÁti€ coDo stn: "Dereclo TrDrnacional,,, ..Orgoor htei_
Ddcionalei . "Deraho Diplomátio y probtemas Act@tcs det Derccho-tDreJ@cto.
$1 l . mteri!! rnt'iú del Are Ma)o| que reqüere uná .obe.tu de t24 créditos,
lsignándose á las m€úcio¡ádas €Dtre rl y 8 craitos). pertereeD Él Alea M@or ¡siÉ-
nahns rales coho D.recl¡o lnre¡$c,oral E onómi.o . O¡s¡nismo{ Intemscio¡al;s
EeÉciát6", 'Poiíti@ Inter@cio¡¡l , Hisroria dcl Der@ho Inter@cid¿I, v ..p,o
blems A.túles d€l Der€cho Inte@cio@l U"- La detumirad¡ Area M€¡or ;eoüae
',n. oben,ra de 44 .rftitos ¿rig¡óDdoF a tss nencion¡d¿s drrp 4 y E r¿d¡¡os
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natura Derechu Internacional Publi(ou. En muchos c¿sos sc cstudiaq

manifestaciones del derecho comunitario en áre¿s de percepción no

iurídica, como lo son las Relaciones Intemacionales, €l Come¡cio Inter'

nacional, los Estudios Latinoamedcarcs la Diplomacia, las Orga¡¡iza-

ciones Intemacional€s, las Ciencias Politicas.. 'o
Lo6 contmidos relalivos al Derecho Comunitario generalmente coin-

ciden con los €squemas expositivos de los pnncipales doctrinários Asi

suelon orga¡izárse en tres o cuaho sub'unidades:

I CONCEPIO DEL DEnECIIO COIIU¡"lTAlilO
¡IANIFESTACIO\ES HISTORICAS

Naturalezs iuridica del derecho comunita¡io- Organizacioones cot¡u'
nitarias. Mi€mbros. Pdncipios y obietivos comunes Estructur¡s o¡gánicas

IL FUNCIONcS DE LAS oitCANlZ\doNES Coi\lLr^'lTÁlU¡S

Consideúciones genersles Nlercado Común Políticas cconómicas y

{inancieras. Politicas sociates.

n€hciones Exteriores de l¿ts .r(rniz¿cioncs comunitaúasi ¡) par
ticip¿ción en acuerdos y otros actos l'uridicos intemacionalesi b) accesc

y partjctpación de las organizaciones comunitanas en los trabaios de les

organi?¡ciones y conferencias jntemacionales.

e Esta úúatun há recibido &$i¡toe ¡onbre sin quF vafe su @lFnido $F_
teci¡lúeot€. V¿ : _Deñho dé Ccnt6 , Derecho lDll'modal , Derecho Pllbli@
v de GsLs'. S.recho InteñácioMl o d.G.nrei. El D.reho Intemqcio¡at Pn_

!¿do, d lf¡€¡s geDe¡¡les, no ha incGDomdo ¿ 3u curiculo ¿l d€re¿bo cúurit¡rio.
No obst¡nte, Io ¡ntensidad de l$ úe@nimos de i¡telsacióm púestos €n ¡üego, tro

sólo sJectá al 
'égimd 

de imForlación_Pxporl¡.ión. \ino al r;grmen de los mmerci¿nt6
(indlvldules y mlc.lvos), .l résimcn dc seurcs. al dF l¡ rEnis¡ón de prop¡edad.
lá 

'er'üción 
de jos 6Dkatos pn gener.l. al réginen dé la propiFdod itrdudrirl

1i Asi enco¡tranos Lice¡ciatur¡s d C¡enci* Politicas v Belácio¡es Intemac¡o-
¡ales (Ee¡ ArgeDrDs,2 @ Bns¡!,, o Cóldbiá, I o Costa nrcs' I d Cuh6' l
m EI Salwdor, t a cualem"la I Fn Haili. I Pn lam¿i@ 7 en Vé,ico l en P8@ná.
r o Bedbliú Dominie@. I en vm.luela, 13 ñ EEUU): io Comcrcio Intém¿_
cional (¡ á AgoüM. 2 d Brstl, 3 cn MÁi'.o. I en vPneApla I { EEUIII:-Éi
Estudios I adnoámericanos (l en Cosl¿ ¡i.a 2 Fn Mélico. I en hepúbrr@ D'h¡n
ana): pn DDlomaciá (l én Brasil, I m F(üador. I m Paraguy,: en Dqecho Tnter_

Dciml ( I ;n Chile, I en Eoáddl: en Hislona At<tsnti¡e v AmñoD (l s'
ArqeDtin¡i: en Or¡an¡mos Fcoóni"o' lnr"rn¿cinn¿1.' rl en Cuba) "¡ PrcblFñ1"
E¿¡óni@s del C;rib. (l ñ cüb'): o sidPrcc Mnnelorio. Intémacioslés rl pn

Crh^); e¡ \l¡^n,iil¡t. obÉro Latino¡úenc.no (r on Cul!)
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lll fuE)iTEs DltL t)Dlt¡tcl() co\rtrNft.\ulo

Derecho primario u originario.
Derecho 6ecund¡¡io o derivado. Actos tipificados (decisioner, reco.

mendaciones, dictámmcs, reglamentos, dir€ctivas. . . ). Actos atípicos dr)
los &gaDo6 comunitariodl Fuentes complementarias. Principios generale!
del der€cho, costumbre y iurispnd€¡¡cia. Derecho internacional genera
y cor¡v€ncion¿l y derecho coinunitario.

I\¡. DEITECHO CO\lUñIT\nlo Y l)ltlECItO tf,_TERNO

Aplicabiüdad dtrecta. P macía del De¡echo Comunitario. Aplicació¡r
del Derecho Comu¡itario.

Sistena iudicial. Recursos di¡ectos ante los triburHles co¡r¡unita¡ios.
La cooperació¡ judicial. La c$r¡pete¡cia iudiciat.

E¡r loi estudnx de Post-C¡ulo de scgarrdo clc1o1r, etl ]a ¡n¡vorí¿ dr
tos casos, no se profundizn asp€ctos puntuales del derecho comutitario,
fundamentales para el conocimiento del área elegid¿, más bien se !rcl-
v€n a reflotar los mismos eies temáticos va consjdemdos cr¡ tos estudios
do grado t:. Est¿ falta de adecuación dim€nsionat bace que a menudo,
quienes toman €stos cursos, afirmen que sólo ies han servido para cubrir
los requisitos fo¡males del egreso v quc en rada hall colsbo1ado a un
melbr nivel del trabajo final de la maestríu,

Los estudios ¡elativos al de¡echo comunitafio, ya sca a modo de
estudio centnl o tangencjal a nivel de seguúdo ciclot3 se cvnn a cabo
en más de dos doccna( dF ccntroA p.lu.¡t;vos xmerica¡os.

11 Eábitualúento de¡onitudos mestrtas" y excelciG¿lrcsré..ti@ciátual,.1l Ha¡t¡ suelo new¡ I¡ mitua desig¡áción qü€ e; los estudios dé snáo (vs. :D€reho Iot€maci@l Púbüco. Retac¡otus rnteruáo¡ales, prcbteúa¡ porrü;; i So.¡inles^d".4úáicl Comdcio ExtFriñr .) y ls¿r re mis¡u me¡odotosí¿ de r;baio.." AsL F¡'stéo esp"craxz¿cion€r r mAc\trras Fn Fet,c¡ones rntúba.ionátes (2 en
A¡eúlina. | "n Cuba. I e Ecusdd. 4 en Méj,o)! Fn Erudiq Lriin@mFriisd
14 ú Mé¡ico): a De'aho Inre'¡a.ional (t €¡ Bnsir. I co Cuhá); m E¡tüüd
A_nglo¡ne¡i.anos ll pn BÉs¡l Z a' EEUU) cn Esrudic de {si¡ y Airj.¿ del N.rlcrl en M¡iho): tu Econ¡nío dd Comércio tnrF!ñÁcional (t er, V¡jico); e¡ EcoúmtÁ
InleRmioMl {l p¡ Méi¡o\. m E\iudios H¡pánimc tl e¡ p'ñro¡i¡;/; en ci"ncia
Po|ili6 {l "n Méi¡co): en Estudios FrontFrizo. r t en MéJ,col: éD De¡ehn (on Vpn-.ión cn Derecbo fntdnáciml Económirc {l pn Perir En Códoba ArSenLina sc
t@lia¡ estudtos co¡ miras ¡ rna M.éstriá en ¡elacióncs Intemacio¡ales d.:tar o¡@-
njz¡cides Comn¡jtárias. I¡eños corsig¡ado M.estrlae que ¡o se refieren ¡l derecho
c¡munit.rio cn Américi pero qne sí cahrilian el tema ¡Dli.ándolo n otras regides
del mnndo, como A3in v AIric..
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ZLAT1 DN\,\S DE CLE\IE\T

En el caso de los estudios de Doctorado. cstudios de Post'Grado de
tercer úoe¿, no encont¡amos en Amérioa ningún plan de eshdios que

resfonda a la denominación "Doctorado en Derecho Comunitatic/'. No

obstante. al ocuprrs. u|'a les': doclor:,1 dc arPcrtos ¡ nncrct'rr d l'^
políticas comunitarias (agrícol0" tralrsportes, medioambiente. .)' dei sis-

tema iudicial, de la lib¡e circulación, de las relaciones extedores de algu

na organización comuDitaria... ¡ecesariamente se íncursiona en el fuea

del derecho comunitario y sus distintos ámbitos de proyección

Son escasos los Planes de Doctorado que conticnen en ru c'lrriculurl
(ya sea a modo de seminarios de investigación y de tesis, seminarios mo'
nográficos u otras nodalidades) estudios relativos al derccho .')munjtr-
do en particular 1".

Estas generalizaciones sin embargo, e¡cuentran impo*antes mati-
ces diferenciantes según las distintas regiones americanas

En EE.UU los estud;os de GNdo ccntemplaD, gcnemlmcntc, cu¡tro
años de estudios L¡niversitarios ("Co'l3ee") r kN que sigue¡ trcs ¿ños

de estudios iurídicos ("Law School"). Son esc^sasr¿s Universklades es

tadounidenses que poseen curLiculos orientados a estudios iuridicos inter

nacionales, ya que, la !¡ayoría. se inclini a los estudios relativos al der€-

cho local. Entre las Universidades en las que pueden curs¡rsc estudios

intenacionales figuran: Harvard, Stanford (California). Yale' Columbia'

Berckeley, Chicago, Michigan. Vjreinia, Sothern Methodist, Darlas En

todas estas Universidades las asig¡¡tur¿s comun€s ¡ tdos los cstudiantci

son escasas. Predomina¡temente esas asignaturas sor: Doecbo General'

Procedimiento Civit, CoÍtratos, Respons¿brlidad Civil (/"Tortl'), Penal

y Constitucion¿]. Et estudiantc completa su caÍera cubriendo un deter'

minado número de créditos confom. l¡s asiS¡atttras optativas que cürse'

Uno dc los f,rincipales detL ctos de ¡stc (istema consisle en quc muchas

veces, la libertad de etegir ra optativa es tal, que el currlculo ni siquiers

conternpla la jnterconexión de las materias qüe s€ otrecen Ello hac'l

que el sistema desperdicie la posibilid¡d de una integración de conoci'

mientos por p¿rte del estudiante co¡ niras a una posible esp€cjalidad,

ni lablar d€ una vjsión globalizadora del fenómeno jurldico Los estu'

diantes suelen tlabeiar baio la guia de docentes-tutores. con Cetermina'

das fuentes (habitualmente "casod') pa¡ticipar e¡ semi¡arjos. en r
jurado y elaborar un¡ monografía.

1. Así enconkamos ito.torados e¡ Rtraci!ftr I¡rür¡cio¡ald ( 1 e¡ Argenúra,
r €n Cuba, I en MéÍico) y en Estudios L¡tioaDericAnos (2 en Méjicol
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Anxl¡icx Ccuir¡l \ p.urc dc ,!,¡¿ric¿r (l.l SuL (cspcci¿tmfrtr cn srr

r€ión norte) recibe¡ un¡ inllucncia cada lez mayor del sjstema €stir-
dounidcns€, mi€ntras que en ia región sur (at menos en los cstudios de
Grado) sigue predominando 1¿ planificación y programación curricu af
tijJ conrún ¡ rodo ct cstudirnrado de una mi<ma cayrera.

Si tenemos €n cr¡enta que l¿ Universidad no puede est¿r alejada deL
rnr¿do del t¡¡baio ¿n u¡l¿ socjedad dad¿, los planés qDe conri¿re¡¡ ¿sjg-
naturas optativas, ap¡recen como mfu ¡decuados para una e{icieit€ in-
teracción ent¡e universidad/salid¡ IaboÍ . Pe¡o. el árbol de alrernatilas
que las universidades olrccen debe estar conc€bido de modo t3.¡ que por-
nrita al estudia¡to ir el¿boraÍdo una trama int€gIada d€ saber.

En lo que hace al ámbito e¡ el que los estudios sc re¿lizan, creehos
que resulta convenientc que los estudios de grado se mante¡gan corlo
oferta educativa a üivel nacional, no sucede lo mismo con las maestrías
y doctorados. EI que estos últimos pasen a ser coordinados a nivel regio-
nal e tucluso continental. pemritiri^ una mejor comprensión de los pm-
blemas q e ofrecen los procesos de integración )' contdbüiriá qr¡q xl
menos er el lrrea educativa, de torrnación de profesionales especializa-
dos en asp€ctos del derecho comunitario se pa¡tie¡a de una base, que por
su sistema mismo, iúpljcaría u¡{ rn¿¡ífestación de iútegracr'ón t6.

LA ENSEÑANZA - APRENDIZAIE DEL DERECHO
CO\,IUNITARIO EN AMERICA

La Didáctica, como disciplina práctic¿ y Dormativa que atiende al
modo de enseñar una cienci¡, va adqui¡iendo cada vez ma_vor ,rutonomí¿

cientific¡. Como trabajo teórico construye los procedimientos, las estr a-
tegias y articulaciones que toman factible l¿ rclación ciencia-enseñanza.
Esta "¡atio ageúdi" ae basa en un¿ trilogío susta¡ciall

a) Epjstemología de l¡ Cienciaj
b) Psicología Cognoscitiva;
c) Estructura d€ l¿ Cornunicaciói.

r; \o n.cl.n1,J.,,.sl!j Lj,¡lLjo,rirr.nci¡j ¡ i¡rstihrio¡es ttos coDo cl h,ti
tuto de Naciones UDidas p!6 ta For¡nrcón ftolesioml y b tnvestiqació¡. Univ$s¡-
sid¡al <le Núi@ts Unjdas. lD.trrute ot \4o'ld Afans, bsrituro de Fomacion l¡reqÉl
de la O¡saDizción de Estados 

^nérica¡os, 
F\n¿lacióq rord, Fundaciór R¡út p¡ebis'ob.

Frn¡1.ion Cei"r,. Vrr 's lnlit,'lu ¡u', l.\ InrcÁu.ron de \meriú Lerinr. C"rt';
de Eltud¡os A\anAdos dcl IUIC.. .lo! q"¡ t¿mbién süFlen oro¡g¡r cérdtl.a.to,,(!

tI ,-



^) Epkternología de l4 Ciencta

l,os procedimíenios y esbategias usrdos PAra el Pfoceso de eÍse'

ñaI¿,e-eprer¡¿|¿j:ie no puede¡r estar desligados de 1a! estütegias y de los

úétodos que la propia ciescia ha ¿düicado IDra ]¡ co$truccióÉ de su

cue4)o teórico. De ahí que €I ac€rc¿úiento a ia Epütamología de los

Cieúcias J$idioas se \ace nnPrcsci¡dible p'¿ra conocer los procesos lr€-

todologicos que un dcterminado saba ha "eguido 
para l¿ ¿prop¡acto!

d€ sll obieto, p'ñ¿ a{ca$z¡r 106 $rveles rle validez y abst'raccióo que eL

conocünielto científico requÍore.

Si bies estamos teis de uaa bucrra teoría del razo$nmiento juridicQ'

su elaboración es iücansablernente eúcarada lx)r h ¡'ilosolía d€l Derech')

e¡. ge¡¡eral y por ls Metodología del Derecho en particura¡'

La lógica ¡uridrca orcrla cDkd teonas encontr¡rdas t'o l('t¡o a la

iatw\le"a d,el, tu7.tara/,¡'Li,e&¿o l't¿¡¡d¿o. Así enconüamos a La coul€¡ne a¡¡a_

ütica ( lógn Gtorm¿l ) y l¿ dia'ectica.

EL razonamiento iuddico relacionado a Ia elabo¡ación' conocimreato'

jnterpretacion. aplicacion del derecho no lruedc saüslacerse cÚn La merc

deducción. Et nrayor pobl€ma del cientistd det derecho ao radi€ en l¡
utilizacióD del silogismo sino e la selección de lat premisas L¿ captacióD

de los hechos, su calilicacior\ ¡a seteccrón de La! normas. \u inlt"pretacion

y aplicación no constitr¡yen ün razonamiento de naturaleza püraúeDtc

iormal Comtitrye un rasgo caEctedstico del ¡azonamiento iuídico el no

se¡ meramento sisteñático sino problemático 1d

Eúh€ las ¿¿a¡?cdr ewclticas del ruzonamiento i$tídico enco¡ttamos

r¿zonamieütos ( algumenta") tal6 como: '¿ contrario se¡su"' "¿ PAri"'

"per analogiam", "¿ fortiori" (//a maiori ad minu$" y "¿ minori ad maius")'

"i conrpletudine", 'a coherencia", '/ab ab'surdo"' 'ab exer¡Plo"' tecnoló-

gicos, €co¡ómicos, sist€míticos, natu¡¿üstas. .

Cuando se estudian las distintas docttnur qüe lunda¡ne¡tan el cono-

.imiento cientilico encontnmos Fofundos lazos enire saber jürídico y

sistenac filosóficos.

ro Ar €n l¡..'nr"ñds L. que 'o, fohulJdas cn fotuE stog¡tim. el t4b rlu

del iuez (al igul quÉ FI dr 16 abosadd.v iun*as oüe 'dáboE@ cor¡ sÚ oDE!/

:n**:5 *"¡":ti. r. f .:l:rf "::, 
3J n:mr-.1",ff :"ü:fl "st tilT;, i:

i;i.ii' j; li-;.,*;;lll,' l:lHi*,5Jill:I 1;*l "l i.Ti8ñ"ii eiül':
ramr€xio lutdlco - cüacas, 1987, p s4).
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. f.'Uf, I'O \RCtr^'TINO DII DE¡ECHO I^'T!I]NÁdON 1¡,

Lr escueia del De'ccho Nattual delineó los gr¿¡des principior
del derecho, de la justicia, de Ia equidadl?. S€gúr\ esta escuela esos p¡io.
cipjos son universales, etemos. A dif¿re¡cia del positiüsmo, a] que consi-

dera amorat, por atender n la cficicia. a ia scgüridad juriclic¿, ¿1 "estado
de derecho" aunque sea arbitrario! la escuela del Derecho Natural pre

dica la "recta lex, constans sempitema", que obtiga en conciencia mls
allá de l¡s realidades técnicas mátedales que pueden torna¡ coactrvo ai
derccho. No interes¿ para ¡uestro enfoque si las djstintas co¡rientes de la
escuela del De¡echo Natur¡l se basaron m la concepción romane. la esco'

lfutica o la cientificista, si el fu¡dame¡to 1o busc¿ron en la rl,lturaleza

de las cosas, €n Ia razón bumana o €n Dios yá que hay un substrachm
común a todas estas corrientes: l¿s reglas no varían ni con el tiefipo:h
con lúgar, Son inmutabl€s pues eDtrañan un ideal de iusticia universa!

L¡r escucla dai I'ositilismtr lutídica h^ tendido r b¿sa¡ l¿

cicDcja en l^ reailddd y l¿ expcriencia alcjándol¿ del elemcnto telcolt
gicq histónco y m€tafísico. El de¡echo es tal por fundarse en decisión

de autoridad l€gitima. La verdad de ese derecho es presuntiva aún cuando

pueda estar en oposición coD principios de razón y justicia (escuera de]

Ddecho Naturat), co¡ principios 1)acidos de la coNiencia iüídica tbr-

mada en la sociedad (escuela histórica) o contn¡iar el i¡teréÉ sooal
(escu€la sociológica ). La validez del der€cho se pu€de discut¡r en lo que

hace al tiempo y al espacio, pero no en lo quo se refie¡€ al \?lor de la

norma e¡ si. EI método lógico del positivismo es deductivo. Una norma

se deduce de la anterior o superior, pero la inte¡pretación d€be 6er induc-

tiva ante la diversid¿d de posibles soluciones. Ello incluso en lá int€rpre

tación gr¿matical, la ¡nás frecueote y característic¿ de e6ta corriente

doctritaria.

r? Vg.: Inierpreatio ccss¡i m cl¡ris'. 'NuIM crhen null¡ p@na sie lege.
''Ubi l€\ \oluir dN..'br noln' l¡."i'- 'lnclu'i'a unrus, P\l6rus ¡lrenus-, 'LA
supdiot derog¡t legi iúf€rjdi", "Le¡ posleriq derog¡t legi pridi", "Iat sP@l¡¡s
dsoaat l€gi gen@ü,,, "Res judic¡to plo verit¿te b¿betü", "Nó ultr¡ p€tit¿", "Audiat!¡
¡ltFrs pas". "ln dubió po ¡e</'. 'Ju¡ sqipts ügilúhbul'. "I¡s excepc¡o¡es so¡ de
i¡ie4retacióD estricLa", "A Io imposiblr oadip esú obligado¿'. .. y ¡úrerosas ¡bc¡o-
ne' corm 16 de i¡rdlilad, équid¡d. .(den públis. btsa fe, inteé! gereraL...
(tbidea N. r0, p. 56).

rs Lrs profu¡ds .lisckD¡¡.-as {art,c \)' süt.nrdor\ del D.,c.l,o Narural, esl),
d¿lneDt€ e¡ cuetioúer de fúdo ftlotófico y r€üsiúo, ileb,litáron su c@cepclóú
toñó¡dola vulnersbt€ a los embates dd positilisño.
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L¿ Escuel¿ Dogní1rir'tt, tttió ,r la srnbra del Positivi\mo

Jurídico. Fue desarLollada €n Francia por la Escuela de la Exég€sis y en

,{lemania por la Jurisprudenci:r de conceptos o Pand€ctística. l'-ació con

la vige¡cia del Código de Napoleón, cuando el De¡echo "legalizado'lue
tomando lugar prioritario que antes habían ocupado el derecho consue-

tudinario y el jurjsprudenci¿l. Esta escuela manil€stó un vefd¿ciero cult.)

al texto de l¿ ley. E¡ ]a intcrpretación del texto de la ley buscó la "inten-
ción" dcl legislador. Uno de los gr¿ndes aportes de esta escuela es haber

p¡ecisado los conceptos jurídicos, haberlos ordenado en instituciones ju'
rídicas y b¿ber investigado los elementos peü¡anentes estructuradores

de las normas en ge¡eral. (Usó el método analitico o exegétiro y el sin'

tético o dogmático).

L^ nsr/.rcI( Hlrl.ii(r¡ sursi(i cnflentada con el idealisno, el

racionalismo juridico y et derccho natural (tal como se conccbia en los

siglos XVII y XVIII). SegrÍD esta escuela la l€y no puede ser producto

de la sola razón humana, pues prosupone una eaperi€nci¡ en ]a concien-

cia del pueblo, una acept¿ción conforme los sentimientos y jtri(jos de la

comunidad, y¡ que de no ¡er ¿sí las leyes serjan fórmulas vaci'rs, sin vir-
tu¿lidad. Por ello, en la base del ordenamie¡to iüridico debe hruarse lx
costumbre. Para esta escuela et iurista debe conocer la historia del dere'

cho, la lo¡nación hjstórica de las i¡stituciones y el valor de csa forma'

ción. Esta visu¿lización del derecho se co¡lor¡n¡ con la naturaleza d¿

un¿ cornunid¡d hurnanr pero no sc pFocuPa por la justicia o moralida.l

La const¿nte v¿lor¿ción del fenóineno iurídico impone dir€cciói al

cstudio y va el¡borando, con singul arquitectura, el cuerpo tcórico dc

h ciencia iurídica.
La regla juridica no es sólo expresión de la "vis ac p.te¡tas" sjno

que va acompañada de la "auctoritas" cono manifestación del "consen'
sus", el que entraña necesadamente el acompañamiento de ccmponentes

morales y ¡acionales. PaLtiendo del "¿ppar¿tus" turídico (d€recho positi
vo) no sólo se desanollan ¡lirm¡cnJnes "axiomáticav' sino que se con'

10 La Escueli Históri@ ruvo iústificada ¿ceptación @ 6l ¿rea del derecho p':-
blico ya que .irió rEE explicar lss dif€re¡tes co¡@lcioles ju¡idi.as y f¡losófic¡s qsc
* han heho dc ú nismo pri¡.tpio seg{i¡ el lugsr y el Dome¡to }úetórico,
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tnstaD proposicioncs "aporéticas", las que €videncian v¡lores ju!ídicos f
van construyendo el "corpus" doctrinal y fo¡mando un sistema con prin-
cipios propios -.

Lss estratcgjas didácticas no pu€der ser ajenas a los cor¡ceptos, teo-
rias y pa¡adigrnas que la ci!'¡cia ju¡idicr h¿ elabor.rdo, .l la técnica ciil-
lógica con la que desde distirt¿s perspectiv¡s ha trabajado su obj€to, co-
mo tampoco pue¿e deseütenderse de Ia incesante tensión entre eI "ser'
y el "deber sef iurídico, motor de progreso iuridico y de la r€alizrción
de la iüsticja.

En otrc caDIru de observación, Do podemos deiar de tc¡icf pIerentil
que existc también ünA Eqis.temologi( ¿e la Pedagoeía coÍto ciencia. Nos
referimos a la Pedagogía cuando ésta tom¿ ¡ la cducación como obisto
de conocimiento. Esta visjón es distinta a la de h Pedagogía como cien-
cia de la ed¡cación. Para cada un¡ de eII¡s se han construidc cuorpos
teóficos particulares, metodologias espccíficas, espacios f.?istemológicos
v ¿liscu¡sivos diferentes.

En el primer enfoque, se reflexiona sobrc el feDómeno o h¿cho edu-
cativo como tal. Es decir, como campo estnrcturador y estructur¿nt€ ¿ h
vcz. En el segundo cnfoque se discrrre sobré la educación en el campo
de las ciencia! sociales, jurídicas. .., las que actúan como campos estruc-
turales, ¡nientras la pedagogla elabora los modos de ac€rcanicnto posi
bles ¡eflexion¡ s¡b¡c las c¿ndicioncs ¿l¡ l¡ cdrc¡cir'¡n, su rcgularidarl. ru
Dormativa. A €ste s€gundo crfoqus se lo Lr solido design¿r como ?¿oríd
de [.u E¡ueñanz¿ !1.

! Si bi.n l¡s Rcl¡cion.s Intcma.nmales, l¡ Cie.n.i¡ Politicá y la, Cn)¡ciás
5@¡ate5 e¡ gerqal ¡o éstudiaD at fenóneno (muritdio cmo "ddecho", lo júltlico
¡iecr¿ pÚhDd¡oentc ¡ l¡s distintas r¡.nlfest¡eiorrr ¡¡ las.rue k @¡tra s¡ ¡¡ál¡is.
Asi, l¡ túnsdiscipü¡aried¡d d€ l¿s Rel¡ciones InterDacioDoles so¡ú€pas lo3 ú&@3
badicioncl€s de dtudio pam sb¡ir qhiDo ¡ un paradign¡ Dultid¡nensloú¿I. Lls dis-
tiDtas coridtes {vg.: re¡üst¡-conflictusüsta, atuoricilta-integEliit¡-interd€Ie¡dd-
tista, turdstad€9end€ntist¿) emples distútas esr!&tegiqs y métoilos lcrs ta tDio-
pi¿ció¡ de su objelo (Vc.: cl&icá: vi¡curada a la Filo.ofia,la Httoír y el Dereiho,
@vddda de Ia iEedu.tibidad de los f('nón€¡cs iniemncion¡les ! I¡s .i.nci.3
fisico-mateñátier, ba¿d! en Ia intuició¡i expé¡im€Dtalista (b€h¡viorüt¡, arató¡¡ic¡,
fisiológim) ¡ h6s¡fá en €l €slúdio @mp¿útiw y t¡ @¡frontacióú; ¡óaico D¡¡tdlt¡€:
eúpirists, aleiod. de las absb¡cciúq; lúdicGestratégica: basaü €n €l juedo .o¡
@riables p¡r¡ errbler *nes de posibilid¡des relacio@les.. . ).a MACENDZO b¡ cl¡sificádo r.s distiDtas teorí¡s haci€ndo un hce dtre lar
tdias edumtie (desde h Fll@tla, l¡ A¡Eopolosie. b Psicologta y l¡ Soc¡ol Ei¡ )
y l@ Il¡e de la eduoci& {des¿rollo i¡dnid@l - dee,úUo colectivo). 

^sí 
h¡ divt.

dido I clúsifiqción e¡ dos grs!.les g.u!os: a) Teorios clectivist.s (que prio¡iaú
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La T€oría de la Enseñanza elabora paradignas a modo de guías de

acción. Esa ínter€nción cn l¿ ¡ealidad educativa i¡Iptic¡ urr¿ rclacjón
pr(resual: la ordenación ieIarquizada cle sr$ elementos

Habitualmente, la pl.tni¡ic¡ciór gcneÍi (orientación bÁsic¿ de la

acción) contempla distintas sub-f¡ses:

Ioe resuk¡dc o prodü(to6 y doDde la aaitu edu@ti@ sé ú¡ol¿ s ¡il¡pto al srteto
p¡n u nodelo precmbrdo de !éÉom o sociedtd) D$lro de bs teorías €fetlvis
is d¡tiDgue dc @@p€¡on* (Újcul4r6;

orriculo d€ tticienci¿ ad+t¡tiv¡:
E¡pd¡DeDtalisño (Kilpdhick, Dewey);
Conductism y T€dologla Ed!@üva (Pávlov. Shúer, Blooñ, Casné, Ofiesk)i
R€ali&|o (L@ke, Herbart) !
Liboñüsúo ¡lut!¿do (Iti.st)i
\f¡rxistn+Dislecticismo (Althuskr, Ltka.s \{¡K¡,e¡Ko, Blonskt Crámsci, Su

Dualino (Edvle, Boudelot, Estabtet)
díc\¡lo de ¡@nsttu@ionis@ s@nür
lde¡lim (Pl.tón, K6¡t, H€sel, I¡ibniz, Cenine);
Percó¡i.lisño {Mani6, Máit!,n);
Socislim ütóDico (Owe¡s, founér, oestdch);
Corñrol siúbóü@ (Bourdi€u, PasqoD, trmsrei¡)i
Cortrol s@i¡l (Nijereve, Gandhi, Sármioto)

br Teori¡s fu¡cioMlBtas (que pnorian los pr@sos v dode Ia bbor educat¡w s'
o¡ot¡ ¡ "por¡r 

ct sugimie;üo de DuNo. rbdelos ps@alcs v siales) D€nBo dé

la3 teüi¡e fúcio@ltut¿r dútingu€ dc cdrc¿pciones cúncuhres:

curiculo DarticimtivcsciaL:
P¡ooes¡m-oa*üaemin¡lm ( Pesl¡loa, Freb€|, Lóün, Fre¡¡et, Bovét,
Ker;henstei¡e¡, Lobrot, v4zque Ourv)i
Lib@cioniso Sei,¡l (llao Tse Tnng, T¡gore, Marcw, Suá¡€2, FreiÉ) j
E@loosno ( ?owel], Ilatúm ) ;
.,mídlo @ntrado e¡ l¡ rtere!á,
Existeúcislisao ( Ms4el, Jsr!{s) ;

Libem¡isño HuD¿d3t¿ (Rosd, I¡@n, Ellis);
Autoto!¡iso *olulivo (PtBgét, I¡held€r, Autubel, Vvgotskv' CláA1¡éale, Die¡-

Natúalis@ {Roussu, MoDtqlori D¿doly, Spdcd);
Corndt€ P3icdt¡litc¡ (N€ill, Nch¡rd, Msmori, Kleh)r
Ecueh crítio (Illich. Béiú€i,.zuleta);
Edúcación p€Écú¡liádt (Garclá Hoz, F¡üet, Chico Gonález);
Per¡o¡aliso An¡lltico (Wntg€¡stein, Popp€r, Rusen).

En €sh cl¡sificació¡ la e¿@ció¡.oDa reúi¡ y p¡d(ti6 e¡ ta¡to cl súitÉto concen-
tuol y ¡pli@t¡w r€íilt! d. l¡ convergeúc¡¡ de nuch¡¡ ci€¡rcr¡s y árss del rsbe¡,
c@o dtu@u@E dé cmdqo¡es s@iohi'tónq y .ult@la (AM^YA d€ OCHO^,
G.,/Lós Vicbitud¿s dc la P.dasosí4"' a "Ped.soeíB r Sabo€v', Ns r, iu¡io, 1A!0,
Eosotá, p. 55 y sst4.).



- definición de los objetivos de Ia cnseñ¿nza ( derivados d€ las graDdes

opciones filosóficas sobre cl honlbfo, la soci€dad ) 14 culhua) Ifn'
plic¿r of,ciones de valo¡ sobre el modelo de hombre $¡e se quierc

concrctar €rn trna dimcnsión especifica;

-adecuación entr€ obietivos-medios y objetivos-conocimieito. Br¡sc¿

evitar lo pre-científ;co y l¿s técnicas de caja negr¿ apoy¿dirs en usor

y creencias elaboradas aúcsa¡almer¡tc, sin apoy¿tura alguna de olden

cientifico. Estat lece u¡a secuencialización de l¡s actividaCes cotúor-

me a Lr ¡aturaleza de la ciencia {lu€ s€ enseia e: y los obietitos espe-

ciJicos a alcanarj

- ponderación del cumplimiento de metas (no iólo en lo quc bace a la

apropiación de contenidos sino también en lo ref¿rente a les prog¡e-

sos €n los esquemas referenciales de estructuración mentdl que desa-

Íolla el estudia¡te y el grado de socialiacjón). Impli€ tanbiéü
un elemento de retroaliment¿ción paJa todos los ¡ctores educativos,
en esp€cial el docente que con ello halla fundamentos y orient¡Lcio-

nes para la reformulación de su propio diseño didáctic{, y de sus

est¡ategias d(rcentes.

h) Psicologíd Cognosoitiúu

EI domiúio t€órico y metodológico d€ una eiencia que se pret(,ndc

enseña¡, deb€ reflexio¡¡ar sobre las estructuras m€ntales del sui¿to quc co-

noce, a¡alizar cómo evoluciona y translorma sus esquemas de ordena.

mie¡tq cómo pasa de 10 estructurado a 10 empírico, cómo sintetiza lo em-

pirico en abstracciones teoricas.

La Teolía del Apreúiztie explica el proceso r¡ue sigue el iujeto que

aprend€ (drnámica del aprendizaje). Esta ¡port¿ción es de capital im-
portancia paIa la t€oría didáctica, porque d€scubrir el proc€6o de apr€n-

dizaie jmplica unl ciert¿ ¡ormatividad para la enseñ¡nza, 'Esto es lo
que facilita ur¡a intervención pedagógica, p¡ecisamente en el desanollo

mismo dcl proceso de enseianza sprendizaie" s.

e2 El cuqi.ulo,i aI sl4io@r @tenidos, F&odos, ¿cdvid¿dés, té@ica6 v re-
clÑ edu6tiú, acbia @m vddaderó filtro cultuEl iñses@ilo de intlujG frlo'
súfic6, r*icólógicos, politi@s. .

¡, SACRISTAN, I.C. /Tort¡ de lá Elséñ¡¡a y D.sro¡lo dél curúulo,
rtsdúd. lgEo. P 13a'
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Si bien oxisten mírltiples teori¡i d.-l alxendizaje, ¡tuc interpretan dc
Dra¡era muy div€rsa ese proceso mental, todls ellas, de u¡a ü otra ma_

ner¿, facilitan la loc¿lización dc causas de dificu'tad en el a-úendizai,
y ofrec€n un¿ .mplia gam¡ de ¿lte¡nativas 14.

El sujeto que ap¡e¡de adiudica un¿ significación personal áL c'onte'

nido cientifico con eI que trabaja. Su captación depende de la capacidad

de estructüracjón nental que posce e¡ un momento dado. Muchas veces

csa captación subietiva €stá muy alejada de la sigrdficación lógica po-
ten(ial que tienen los co¡tenidos con lo! que trabaja.

Las nucvas escuelas predican el aprendizajc por expcri:nentación,
por descubrimiento por indagación, por solución clc problemas.. . y ta
mayoría de los cicntistas de la cduc¡ción ha resuúido esas conientes a

través de las posicnrntx de ,&mbel, Pioset B,une¡ ):,.

!4 Aú, GUILEOñD, cn una lsnoe, d¡Je¡e¡cia (1950), expuso str teori¡ sobre
l¡ estructua del e¡tendihientro h$úo, b¡s€ pan I¡ invesüsació¡ del tale¡to cre.
dor. DislEeul¡ b€r f¡ctores priúü¡os en l¿ l¡bor ñeDbl:
Opd¡cio¡es: - on@er, e¡tender, chpre¡der en gd€nlj

eeoc{ja (como elemqto tacilit¡dor de ñat¿ridltr para otro tipo .le ope¡acioes);
pdsaDieúto divergáte (orieDt¡ r nü€los @ñiDor;
pensámie¡to conversente (por li¡@s traad$ establ@e coherenciae);
walu8ción (¡€fle¡ó¡ sltica sobro ¡¡ va¡idez de oalquier operaciór).

CoDt@id6: . Iisútivós (ideog¡¿Ii@s. pl&licñ.,.
s¡nbólicos (!c.: ñat€úíticot r
smántlcos (li ddN);
de condet¡ (relácioned inter!€rsml.s).

Prodüclor. u¡idades (ünifica el Mte¡ial üsD¿¡so);
cl¡r6 ((tsifi.a @ g¡upos el nate¡ial)i
rel¡fldes (erabl* lazc eltR éIeñoio3l,
sirerüs lord@ conform¿ ley€s todos los eleúentq);
tráDsfom.ihes (d€scubre las ñodüi.¡ciores signifiotivas que pr€ile labq
c¡he ob¡etos y hehos),
inplicaciones (dekubú€ I¡s mse¡'€nci¡s y denv^cio¡es que puedo dr.se de
106 distitrt@ productd).

L¡ ombimo¡jü de .sl6 taclo,es f5.4.6) darü po, r€sullado 120 ¡qihilidad"s de
¿chv¡rlád DentáI, .Dtre las cúles, 24 @rr*londfri¡ J'¿ produ.cioo meDt.l diverge¡lr'
PaE CACNE h¡y lántós tiFs de spreldiáie como condicio¡er €n 1ss qte s. prodüce
Ecabl@ @ho Gtesdias ddde €da u@ $pü€ e1 p¡eüo doúinio de i.r ántdiols:
r. áp@diaje ile *ñald; 2. aprodi"¡,e de ess d€ et¡¡nüLo-respu€st¡i 3- ¡p!4'
diaie de qd€¡as dó ectiñu¡orespu*t¡; 4.¡Drendiaje de asciación verba! 5.¡pr€n-
dtaie de disoiúi¡rdór húltiple;6. aple¡diale de conceDiós;7. aprddizaJc de
pín ipior; 8. áprendiut€ de solució¡ de !tublenis.

s A €st¡s coEie¡tes 5e la h¿ mneido coúo cogn¡tims , de prosúma
abi€rro". r{61, @¡fórDé . ls "t€orf¡ d€l aprdillza,e sisD¡ú.¿üvo" de Au8übcl, rss
epa.i.l¡¿s dcl qüe spr@de, et b.8¡ie de s €¡perte¡cür y @úc¡nientos, l¡ o¡9.-
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DE DEREC'IO

Otr¿s corrie¡tes, basadas en objetivos (lc ap¡€ndiz¿ie son licles tras-
posiciones de paladigmas conductrsbs. Asi p 

^ 
Bloom, Maeer, Pophtm,

Cdgné... c| aprendizajc es u¡a colcatcnación de microrespu€stal la
€nseñanza cs el programr quc guid esa co¡catenación !d.

La teoria del apr€ndizaic proporciona claves para la intc¡pretac.óo
de los elementos didácticos, par¿ las relaciones entle los misnios, para la
explicación de una din¡i¡nica psicológica- Poco importa si nos en¡olan)os
cn alguna tcoria conductistL o on una de programa abierto. Lo imuol-tante
es et grado de conciencia que tengamos (t€orizació!) para ¿provechar
las €xperiencias quc nos ofrecen los distintos cu¡sos, p¡ra podcr Iunda-
dan¡ente evalua¡ y reelaborar el dise¡ro didáctico ya que, sólo ¡ t¡avés
de esquernas mediadores entre el elemento científico y el led¡gógico,
podremos intentar el paso de la teoría a la práctica de Ia absorción a la
producción. de l¡ mera jnformación ¿r la l¡ln)ación.

niación ¡le éstos, sD I ¡€d qu€ sirv¿ párs @nwrtir €l s¡snificádo lógico er sis¡iti,
cado psicolóeico (dos sui4os distintos, o ün nl9F $teto €n dos rbñ{tos, órtraeráD
diferent€ sis¡iflcado de nn Dimo cdt€¡ido o sig¡¡ficado lógi.o). Ia teoría "exp€-
rirodtati¡t¿" de Plaset qtr¡e otra pafe de vdd¿d sobúe el proceso d€ ¡pmdlz',€
P¡eo¡iz¿ el @volüsi,e¡to del que spr6ndé @ sitúci@es d@d€ eiperilmté (r¡o!i-
lule lmbolos, €stablez6 interrogütet, co¡I¡dte situacio¡es... ). Pan Piag€t 16
@ntdidot ci€¡tífios s@ @Dpor donde él sut€to cnsya sus esqlm¡s, ld !Ddú¡€,
16 dlferer@i¡. De t¿ pot€¡ciati¿bd e*imúlúte qu€ plopo¡e et úedio (ds¿ña¡zá)
dópe¡de la capacid¡d de enriqueciñ¡e¡to dc lor esqúens3 i¡relec\sl$ del $teto
(¡pre¡diz¿J€). I¡ "ttu.ia del d.sbrim@to" de Br@e¡ no rcstri¡gé el d$dlúi-
Dieto al ¿cto de e.contEr rtgo no .meido hast ese Domdto, s¡no a !a ott€rción
de conocimi{tos pd sí Dismo (desabrimiento de lo nuevo prE st).

5 BI-OOM estudló la. condudar flaluab'ps m @teSorjas para pod6 lu(go
elaboÉ, les ptuebAs corespotrdienres. (Lá tr¡onoñta ¡etaüia át .mb¡üo i¡t.té.r;r
apd@ió e¡ 1952 y ia del psico-¿fet¡vo en 1964). Divi¿üó lar caregod¡s d€l órnbito

A - ConoclDientos: co¡@imiento do ¡ahos éspe.ifi@s {rerniúologí¡, datG an_
detos coaro fechas, paso¡as, lüg¡res... ). Ibpti@¡ u pneer ¡iwl d; abrr¿cció!
mentál pe¡o o¡rtituy¿d e¡ eleD@to a pa¡rir det cr.l sé .out¡uw¡ fo¡ms de cü¡o-
cimiento más abstrsctss;
conociúiento de nedios y form¡s de hebaio (fomEs de o¡gaDizar, estudis¡, j,,z-
gai... org¡liació¡ de feh¡s sgu¡ ¿isriDros oit€¡ic, @@i¡¡¡i@to dé oite¡¡oc
É¡a ,uzsar tuocimientos, conocimidto de modor de clajüi@clóD o esquee¡tiá-

conociúieDto. de rep¡ésentáciore abstÉctts, ábarc{ él @@imjebto d€ ptri¡.ipis,
leyes y torl¡sj €l domi¡ió de gÉndes ge¡er¡Iiz¡<lds o dtructúúe d; o;oct-
miento coEespondi€¡tes a diverss árús del sbd.



B - CmDrcnsión: coniu¡to ¿le co¡ductas eD l¡s que se ü uD¡ aalápl¿ción mnüal (€l- 
¡-"-tro 6p.nd"' Io que É Ie cdúi@, ¡u¡que m alca@ a c¡pts' todo tu
do!@ o.el¡ción .oD otros ehentos):
b¡du@ión: coajunto de conductas po! lss que se tiaslada ú conteDido a otro
ienguale lpd rl.: qpresa c@ rus prcpiás pal¡bEs)t
.r*ptila.ior. , apacid"d par" plpl¡er o rc.umr ú¿ comú@c'ón:
ertraiolsción: capicidad para erb¡er co¡s€cuoeiás, vq Dás allá de los d¡tos'

C - Aplic¡.i¿n: r" e\ta ¡legqia se pone en iuPgo la €peoilad pañ util¡4r idou'
pnncipios. leüirs maodos eeneralce @ siluacid6 dñFt¡s

D ' Anáüsis: @psddad pM €l fÉccioDúieDto de u@ c@únicación' bat¡ldo de

aclarar l¡ iera.dui¿ exist;ote entr€ sú partes v l¡ relación que se estable@ et¡tre éI$:
rDálisis ¿e eleme¡tos;
dátiís de r€l¡ciones entre elde¡tosi
dálGis de p¡i¡cipios d€ orgslizctóo

E - Sintesú: dp¡ddád p¡ra reünü eleúeotos v Prtes par¿ fomár üo todo:

produFón de uDa codúicáciún ooginal (káffisóo de ¡d€.s' pe@tüdros J:
Droducciór de u! Dlán de opdacion({ {plan¿f dP tfab'lo' de opcÉc¡o¡ ':l,U¡"o.¡¿o ¿" ú_@niünro ¡" relacimcs ,bstBcra" (cl¡sjfi@oó' o dlucitació{'
de datos o foóme¡6 pa*icul¡res-. ).

F - Ev¡lu¡ción: c¿tesorl4 d€ conducta nís ct@pleja, cüva ráüaoó! r¿qüdé tl
pBio dminio de lás ¡¡teú@s y qué o¡ssté bÁri(mdté d b enisió! d¿

iuiciod cuútitativos sobre lc ñateriales y 16 métodos:

d fúción de cnteric iDt€rDos {6h€r*ia, p@isión, lógic¿.. );
er funci'áD de ditdios extmo' (irc¡d@o¿ d€ tosiblés repe$io¡6).
A l¡B @tesdf¡s de! áDbito de 1o aféctivtd¡d, l¡s dividió d:

A - Re@pdón: cap¡cidád p¡m rcibir ¡rens¿ies, actilud positiva hac¡. lB recepciót

cocionci¡ (Frcibe cieltás sihacio¡es, & d¡ cu€nta);
disposicióo p¡r¿ .e¡bir (adopt¡ actitudes @sitiús);
átoción ontro¡ád¡ irealiu ú stué@ pü¡ mánt¿ne¡ sü aterció¡ tobrc detér_

B - R6puqtá: €l dlu!úo pas dé @á ¡ctitud receptiÉ ¿ tr¡a activ¡:
coqentimimto (a@ptación de 1á posibilidad y convaieDci¿ de r6ponder);
acUtud rúsitim haia la rcspuestá (indrc.ión volurt ¡tu);
sátisI6csó¡ er la r€spüestt (por ei: dhúestr¡ su plocq en i¡terpr€tar ú iú¿go

C - V¿lor¡cióú: .ilhesión del espiritü a deteminado !áror:
e€¡rt¡ción de un lalor (idéntiIi@ Élor €¡ uD objéto, foórcno, persm...);
flefer€¡ci¡ pd rh válor (¡nté vaic, s iocli¡á po¡ als¡¡o);

D - Ore¡niación: al dntinsüir núá llú.lidád dé v¡lores se iñpon. t¡ ¡aesi¿tad

on@ptMlieiár de un vllor segú¡ deterDi,n¿d¡ teoriúi
dg6niÉción de un sist@a dc r€lores

E l¡rclin¡ción ¡ó¡ rn valor o !n cN¡nto dc r.lorcs
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Af,'l:A¡IO ARC¿¡"'T\O DE DERECITO I\TEN}iACIO\1L

Ites¿ltamos estc últino aspecto, ya que i.r fi.lyori¿ dc nuedr¿s
Universidsde! centra el p¡oceso didácüco en to¡ro a la clase magish.¡i 1¡,

con gedo¡rinio de l¿ memo¡ia mecánica sob¡e el análisis. 5i tenemos en
cuenta que el Derccho Comunita o, al igual que ta CienciÁ del Der{rcho

y las demás Cie¡¡cias, evol¡rcio¡¡an permarcnt€mente, el objetivo del
ap¡endizrie no debe ce¡t¡arse en el conte¡rido acabado, sino en la erpe-
riencia de autoaprendizaje, en la acción mental que pe¡mita trasceuder
la inJormación, Éelabora¡ los cont€nidos, €xpjorar nuevas fomns de tla-
bajo. El paquete de conocimi€ntos adquiridos en et aula, bajo la con-
duccióL del docente. ha de perde¡ vigencia en poco tiempo, e¡lr€ntardo
al egresado (e incluso al estudiante) con la ob6olescencia de lo que
conoc€ y la ¡ecesidad de mor¡ersc con su p¡opia capacidad dc recreación.

Resulta imprescindible burcar un meior €quilibrio etrt¡e dirigismo y
no dirigismo J3. El mero lrasm;snDisrrro dc conocimientos no pucde scr
conside¡ado como "sab€r". El sabe¡ es máJ profundo, distiDto de lo qüe

se puede encontrar en los librog científicos. Iúpüca refleEón que supen
lo inmediato y lo aprarente está ligado a la crarión, aI paso de las r€qio-
nes már sisfematizadas a la vid¡ cotidiana y vicev€r:sa.

No be¡nos de hacer un catálogo de propuestas da autotap¡endizaie,
ya que puede haber tantos modelos como imaginacióú tenga el doceate.
Si sugeímos en la tercera partc rlc este tr¿baio ejemplos de acrivid¡de!

:i Ge¡er¿lmente s ha bu*ado justific¿ción pa¡¿ peristir en lá cbse D¡s'itr¡l
d el áIto ¡'lhm de 4rudia¡ter por cuBo, en dificült¿des bibtíos¡Áfi€!, e¡ ra ¿sú3a
particitBtividnd y fá.ilitmo del shilia¡te,.. Se fú dcho oüe a tnv& de Ia.lase
msgni¡al el do"pnte t¡¿sitp su prcpi¡ exlÉncnci¡ dp !ida. Lss ¡nát de las ves ta
d@ ñagishal se salpic¡ con psrti.ipsdones er'¡orádica, con aplicación d€ técntes
g¡upales qué dinania u¡ p@o b üda Au¡ic¿, tFro que !o soD !¡rlicie¡ttq !¿ú
rodffi@r ¿1 rol de Epetidor qu€ ariopt¡ el esaud¡a¡te. ceremlment¿ et d@dte
ercesivúe¡te di.igist! no admité rnás que úD sola re{'u€61r. El estxdiarte ú¡
irg¡e e el s@bro$ teEao ¿el prcpio ¡¡Alisis por thor a failár a los eúú,)nes
lü no opi@r lo mi.no que tu e*ñi¡ador. Cr€e¡¡os que PEAEZ PERDOMO tioe
r¡z6n &ando alima qu€ nüchos r'rotddes de esoelas de A€@ho, po no Cecn
todos. probabldente 3eríañ ¡plaados si se l€s áplicm lor eún€tB digidos pd
¡üestr6 colee63 ¡ sus €stúdi!¡t$", (PEREZ PEnDOMO. R "Tres E¡6ayc s,br.
Método .¡ la Edüc¿ciór Juríd¡ca", Car¡cas, 1974, I, úot& r9. pás. 48).

2s No d¿dicanos esrFcio en esre €stüdio ¡l abi:l¡is d¿ l¡s disti't.r lorros
metódiqs y té@i€q de edudnr, !? que há¡ si¿io ootivo de tratañicrto. a 6ia
misma sección, en oportunidod d€ Consresos a¡rüiores (vs.¡ 1985).



coDcretas de :rutohp¡cndjz¿rje lomaüdo por base el Derecho Ctlrrunitario'

Esas actividades contemptan lectums funcionales, sugere¡cias de trabaio

p¡r¿ c' suieto clue apLerde. iicha! dc autoevaluación . No pensamos

(lue este tipo d€ actiüdad deba transfon¡arse en la única 'r\periencra
ostudi¿ntil. Po¡ el co¡1traio, si se combiÍan distintas técnicas de apren-

dizaje, la variedad de trabajo intelectu¿l colaborará a la realización de

es.r faz formativ¡. propil dr Ia vidr u¡ivcrsit¡ria, quc propugn¿nos' Es

decir, parafr¿seando a Kant, se proPone "sacar al hombre de su condi

ción de menor de edad para que s€a capaz de servirs€ de sü propio e{r-

toDd rric¡rto sir la direcciin dc otro".

c) ¿I¿rr',¡r.)s u t]'stiucltLt¡¡ (lc kt (k"nuniü¡r:iól!'l

La interaccrón entre ciencia y sujeto cog¡osceDte exige nec€saria-

rnente un elemcnto mdiador, comunic¡dor, cualquiera que s€r'l el tipo

de lenguaje que ie üse.

El lénguaic ¡crtia en ¡li'ti,rtos pt¡nos:

- como inst¡umento elr el c.¡npo d.: ]¿ c¡ptación Por parte d€l süieto

cognoscente ( psicolemiótica antlógrco'gestáltica ) :{i

- como elenrento trasmisor del conocimiento al Posibilitar ]a rePre

scnt¡ción simbóiica do 1.r rc¿lid¡d lpsicuiemiótica digit¡l sintác-

tico-seDántica) 31i

- corno elenento recreador de i) social nrcdiante Duellls propucstns

de s€ntido ( sociosemióiica) 3'?i

r No .D¡lianos en este tr¡bajo to¿l¿s las dn¡etuioDd de lás rebcioD$ de

""-""tca"i¿". 
Desile et Fnñtó de vhú didáctid l¡s dimdsides más relflante! de

lss rét.ci@es d¿ cdu¡icac¡ó¡ son: +stnctu$ v elem€lt6 ile ¡á @{¡ic¡cloD;
--dirección de Ia comüricación; ateuido de la comudceió¡; -Mtrol de ls o'
¡r!¡icacróni <¿rácter de los emisores (SACRISTAN, J O! Crt p 187) Si lt¡en

nos €útrams d el primd ¿specto. se produce ün €ntr€l¿amiento i¡ditabl¿ co¡
lss otras d¡ñeDeon$,

e Visal, paeptiva, t€xtúl (icóD¡ea, m¿t¡fó¡¡ca, diagrumátic¡., )., C¡pta
.l¿tos g¡obales como uú todo, lo que cond¡cio¡d ld ¡preci¿ción de las pa¡td

31 Ord€D de las pelabns, N iDt€rilepe¡docia, su esthrtura, secüd,.iá v c@-
secüe¡ciá. Nntürale2a ), sis¡ifi.ació¡ del signo, r¿l.cid e¡tr. sigDo v objeto. cÉñ-
bios de sig¡ificació¡.

r: Sistemas d€ r¿cion¡iidád q¡e so¡ lrase del caúbio socidl.
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!.NUTIRIO ANCENTIIiO DI] DENECHO I\TERNACIONIL

"L¿ realidad que pe¡cibimos cs sólo aqu€Ua para la cual encontra-
nlos palabras para decirlo" o cignos para representarla 33.

Cuando hablamos de lenguaje nos ref€dmos a los distintos sisi€mas
de sigrros que expresan ide¿r, ent¡e los cu¿les l¿ leDgua {verbsl o esclits)
es uno de los más importantes.

Conient€s de concepción superficial ven en el lenguaje üna simplc
nommclatu¡a, concepción simptista, que supime toda investigación so,

bre 6ü natuRl€za verdadera, desdeñando la dimensión psicológica y so-

ciológica del lenguate.

Et lenguaje no e¡ una simple función det sujeto hablant€ (o que s€

exp¡esa de otro modo), es una cristalización social. "Si pudiéramos ab¿r
ca¡ Iá suma de las imógenes verbales alfnac€tladas en los indi\.iduo6, en
tonc€h topariamos con er Iazo social que constituye Ia lengua..., tesoro
deposi¿ado por la práctica del habla en los sujetots que p€rte¡ecen a

una misma comunid¿d, un sisterna g¡amatical virtualftente existente e¡
cada cerebro, o, más exact¿ment€,, on los cerebros de un coniunto de indi
üduos, pues le lengua no está completa €n ningüno, no existe perfects.
mente más que en la masa' i".

L¿ frase es un orden no una sirnple serie. No puede reduc'ilse a l¡
suna de las palabras que la componen. Si bien para la tingüistica, el dis-
cutso no tiene nada qüe no podamos hallar en Ia frase, está organizado
de tal manera que constituye un rn€nsaje (lengua distinta a la ¿le los
lingüistas ). "Lo que se quiere decil, aún constituyendo una u¡idad for
nal, puede tene¡ di.stintos significados. Ello es así especialmente en el

ámbito de las ciencias jüídicas y la6 ciencias sociales, ya que el con
junto de las ¡elaciones culturales bacen del ver y del hablar rtn resultadc

re DELEIJZ.E, e. "I¡3 sretegie ou t€ n@ sr¡adfi¿,,, er FOUCALT, Mi¡dr
P¡rís, 1986, p. 72, cit GARCIA IaIJ¡mAS, M. "El Ddécho @m Irshmdto d.
CáDbio Sociá1"' en "Réüsta de l¿ Facultad de Der.ho y Cienctas Po¡iticaJ, Uú
vdi¿l¡d Pontifici¡ Bolivdia¡a, Ne 86, i,nicas6to-Fti@¡re r98q Medelü¡ {Co.
Imbia), pÁg.33.

s DE SAUSSURE, F. "Cur$ d€ Lingiilstics cendsl", Bu@os Anes, l9¡¡l
pá9. 57. DE S¡.USSURE sepaÉ le¡gx¿ de habl¿. !¡ lensu. Do €s ü¡a tu¡cióo dot
njéto habl¡Dt,6 produato qüe él i¡dividüo registÉ pasivame¡te (la r€fle¡i& sól¡jntérvitu rÉ¡a cla¡dfior). En canbio, el habl., es ú ado indiüdüal d€ votút¡iil

s80



ZLATA DRNAS DE CLI'\IENT

vadab¡e, conüBg€nte, difíciLnente delimitado peúectamente No sólo es

váriable la relación paiabra/cose sir¡o Ia¡nbién la gama de sistemas de

correlación, su üsión integadora o dispersa¡te, la "atmósfc¡a sociaÍ' '

Una misna palabra puede designar varias cosas una cos¿ puede ser

desigtada coÍ varias palabrar' Hay mayor estabilidad en Ia comunicación

social cuando emetores y receptores reco¡ocen u¡ sigDrfi.ado cotnú¡ etr

la relación palabra/cosa.

La movüdad de las paleblas atenta conta la cohesión sccial' El do-

rccho aparere como uno de los inslrumentos para cl manlenimiento dc

la rnidad soci¿I. No sólo por la fuerza extrínseca de 1¡ que Puede valersc

sino por el poder propio del discurso: "el derecho es una pelabra que se

i.pon" --o t"gtti-", como verdadera. " "El espacio de ¡acionaüdad

",""do 
pot 

"l 
<lerecho posee una dioámica que tierde hacia 'l estable"

cimiento ¿le reglas y p¡incipios de inte¡pretación recoriocidos 
'€mo 

legí_

trmos y sobrc todo percibidos cúmo eficacel/ 35'

Si bien, tal como lo señalfuamos. los e$quemas de percepción indi'

üduales son ploducta de un tlabajo histórico-colectivo, no d€bemos olvi-

dar que los suietos ¿urque son influidos por las estruchr¡as sociales' esa

incidencia no es inexorable

El derecho v la sociedad se det€rminan recíprocamente' It {ortnula'

ción de non¡as es fruto de la td¡sión de 1as luerzas sociale's Los mun-

ciados jurldicos están mejor dotados que cualquier otro disc¡'rso de la

capacidad para consolid¿r o fortalecer ciertas fueEas en detrimento de

otras y pe¡mitir el ejercicio de prácticas de control y domin¿ción Más

aún ciortas notmas ft¡rldicas son eshucturadas "ex pÉfesc/' de forma com-

pleja, abierta o ambigua, de modo tal que su interpretació¡ y aplicación

"xi;a "n ,rlto gr¿do de infornación, ¡sisienci¡ dc espcci¿tirt¿s "' "Lr

noviüdad del sentido de lod textos iuúdicos permite al aplicador elegir

enEe \.':rrias posibilidades portadoms de valor€lr dif€rentes o mcluso con_

trailictorios sln que por etto se traicione el espíritü del terto E¡ el de-

recho phblico... puede apreciane con más facilidad esta ¡plicación

$ GARCIA VILLEGAS, M. "El D€recho c@o Iqtrúe¡to ile C¿mbio Smiá!"
€n "RevGta ile h rscutt¡d d€ Derecho y qe¡cjás Póttries', Udversidad Portifici¡
Bol¡v.¡¡e¡q, Ne 86, julio-¡gostcsetimb¡., 1989, Med€l¡ín (Colombi¡)' pá9. 3l'
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tendiente a la realización de varios fines, atgunos dc clkni simbli.
cos. .."s. EUo faciüia al poder sup€rior contor con reglar, co¡r las qur)
luego puede jugar para obten€r el comportami€nto que desea.

Especialncnte cr Dr:rccho Int¡,rnrcional Pírblico podcmos obscLva,
la cantidad de documentos nacidos de una serie de conc€siones. en to,r
que sus s¡€inatarios pr€Gtan su co¡jeDtimiento a un t€xto iur{di_-o más por.
lo que calla que p|or lo que dispone, asegurándose que l¡r varjss i¡tef-
pretacioDes normetivas posibles 1es asegu¡en la satrsfacción cie sus inte-
reses. Esta es una de las causas más importantec de la baia e.¡icie¡cia
instrumertal de las ¡o¡mas intemacionales. Esto no es aplicabl.) al Der€-
cho Comunita¡io corno tal s? donde ta colaboración solidar.ia, activa, con.
tinüada, busca lograr $eas de ünidad integrada (ca¡acterizadas por et
inlerés común).

Resulta esencial pa¡a el prcfesor de derecho esrablecer !a ¡etacióu
exbtente entre eI discu$o legal y los esquemas de poder, no sólo ¡rara
desenüa5ar las causas de la úayor o menor €ficacia de ]as Dorúas iDrt-
dicas sino para poder derodificar Jos propósitos y estrategjas de cie,rta¡
formulaciones iurldicss y faciüta¡ una interpretación y apticación de
Ias nom¡as consciente de las fuerzas a cuyo sostén co¡tribuye. S¿lo asi ej
posib.le ll€ga¡ a comp€nder al fenómeno jurídico en toda sü diñeDsjónu.

Estas cuestiones son verdaderos desafios para el docente, }? que I¿
seleftión de iú{ormación (en toda su dimensión teleológica, epistemoló-
gica y semiótica), la se.uencialiación pedsgri,gica, la búsquede de es-
trategias pa¡a t¡aspon€r el campo del mem conocimiento e iIgr€rqr €n el
verdaderc saber, son los ingredientes con los qüe €l docent€ t¡sbata par¡

36 lbid.n, pi¡s. 40.
3? AúDqu¿ sl ! l¡s ¡€l¡cides d€ lA orga¡iac¡o!€s conúit¡rias (pd ei., I¿c.E) eor ottos $ietos isren@iúale.
J3 I¡s n!ev6 c*uelas ¡¡ropugtu¡ pJs¡¡ del tosostrúmo ¡l ps¡co ) ci{¡@.

¿nlm. rÁ pfd¡3ogta no<le¡n¡ w Jl prole$r .omo ú {acrd de com@@c¡ó! v úo
tumo un Fl.mento coD ent¡dad sepúáda. Hata sp re.unie¡ü que ct cure¡ido áó ts
cdudi@ióo rd "¡egido por el .studiaúte {vg.j asjgdtú\ ¿ ta cátta). Lá cüsica
¡el¡ció¡ moqop¡|4 dkerte-Émetor / esrudianre-receplor Ue¡dé a Dultjpotúizarc
tanto horjzort¿l com aerticalrcnte. Entsd¡rMs qw, ¡ mediih que er 

_e¡tudiaDtó

¡vda del nivel de Cpdo á u seeudo o tercer nñel, debeD fl€xütiarse t¡s rets-
oones de chui.&jóD eDur doFnie y cursnr€ El drea de spec¡aliación rtuuie€
rnás b¡d ile b dispd¡bülilád orient¡dm d.l d@eúte q@ de la prc¡er¡ms<!ó¡ -curn-

c¡lar fijá. (No hclüiñ@s eD est¡ ¿fntu¿ción ¡ asism¡uras t¡lei co;o Metodoloii.
¿. la l¡vestis{ció¡, M. de la Enseñ¿na . - . q"c .on insrru-""tur." ! "o ""+a".iur; t .
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que la educación pueda cubrir las espectativas que la sociedad tiene

pu€stas en ella: desar¡ollar las potenciaüdades del hombrc y la comü'

nidad.

ACTIVIDADES SUCERIDAS

GUIA DE T?ABAJO:

'Coraepto g notuls cttrtctetísti@* tlel De¡echo Conunitario"

l''stntcciory¿s: 'fornajfldo en cueút3 las lectüras recomendadas' quo {igutan

como Anexo I 3e:

a) €xtraiga y encolumne notas características según conespo¡Lan a las

ideas <le clerecho intemacioDal de cooperación, derecho comunitano'

de,recho supranacio¡¡al derecho federal'o;

b) analice e inteEelacioEe las enunciaciones contenidas en las distint¿s

columnas. Compá¡elas ompleando ttcnicas i'url¿ico-analíticas conve'

Dientes (vg,: por analogia, a conhano sensu )'r;
c) sobre la base del análisis efectuado anteriormente integre los el€-

m€Btos contenidos €n ]as distintas columnas y elBbore los conceptos

de il€recho iÍtemacional de cooPeración, derecho comunitano, dere-

cho supranacional y derecbo federal a'-

Estas ¡nismas lechlrai pueden ser ll€vadas a otras operaciones en

combi¡ración con documentos intemacionales. Por el";

- análhis de distintas organiz¿cio¡res internacionnles con tendencias co-

rnunitarias (vg: sistemar de integración latircamericaúa) para de-

tdmirar las füerzas centrípetas o cenhífugas que achian eonlo¡me

la e6t¡uctua y competencia de s s &ganos;

30 véae i¡Ítu
j El €.tuiliante m este priDd estadio É liúita ¿ ú lect!¡a ¡efle¡rw v cl¡si_

fi€ el dtel8l d sruD$.
!1 ¡l atudi¡*e .econce vincülG cntr€ ¿ishnt.qs enutiadones ¿cscübre

nu@s dim!&oúes de ¡ig¡¡fi@do €n tos eleFatos e@hrúad6'
.¿ Se tñt¿ de u¡a de lú cúduclos oá's cobpl€t¡t ve qúo eI €studiente dé'

mu6tr¿ ú sóLo que h¿ coúpretrd¡ilo el modelo de tÉb'io' siDo qÍe seld¡@ nate-
ñ¡1. cmpleLl rdecr \uby¡Fnl"' ñr/iniar eLmrar" v dPori su pro¡ro mensr
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análisis de distintos órganos de ory¿niz¡ciones jnternacionat€s (vg.:
Consejo de Seguridad o Corte Internacional de Justicia en N.V.) p¿F

ra determina¡ su carácter coo¡dinativu o suFanaqonar.. .

Adernás, estas lecturas a menudo, echan luz en forma incident¿ü
sob¡e ohas cuestiones de ¡elevancia con las cuales se pueden trqlramai
actividades. Por ei., en cl cav¡ de l¿s presentes: ¡os conceptos de coaccióü
y sa¡ción, autonomía y sober¡nía, federalismo-f€deración-t€cnicas lede&.
les, sistemas de ¡soci¡ción /del punto de üsra sociológico y iuúdico). . .

Incluso, rnuclus veces, es conveoienf€ dar libertad !l e$udiante
para que organice y .reo fomas de trabajo; para que proF,ong¿ €süuctu-
ras de clasific¿ción, sistemitización, gener¿lización.

Ya que el docer¡te difícilmente pu€de h¿ce¡ u¡ seguimientto p€rso-
nalizado de las actividades de su curso, se propone emplear fichar de
autoe\,aluación irdividual y cruzadas aB par¿ que los estudi:mtes opin€n
sobre su $opia Iabor de aprendizaje y Ia de sus compañercs

Adjurtamos dos fichas de seguiniento (u¡a lersonat y otra cIuzad¡),
las que figuran como Anexo IIr¡.

1E Si se ha tdbajado en s¡upo.
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AN EXO I

MOLINA DEL ?OZO, C. F. - "Manual de Derecho de la Comúidad
Eüropea", Ed. Trivium, Madrid, t990, p. 58.

"... La disput¿ eÍt¡e los autores se cenha enhe los quc v€n a la
Cor¡unidad como uú mc.¿nis$o n¡tcrgubernamental corno üna asocia-
ción entre Estados de carácter inremacional, como r¡n¿ verdadera orga-
nización intern¿cional regul.tda por cl Derecho lntcrDacional, y aque)Jos

otros que entienden que las Conunidades Europeas constituym auténti-
cos Estados fcderados. c,,cutdr.r¡do la nltu¡alezr dc aqué|as bato el
pnsma exclusivo de la estructura federal. De ambas o¡ient¿ciones doc-

trinales, cii'rtameDte, 1¡ trüdenci¡ ¿ctu¿l fnás frertemente pr¡esta de

maDifiesto por los :rutor€s. es la d. considcr¡r el cnc¿jc comunitario e¡
la segunda de las posibilidades ya mencionadas es deci¡, qüe u¡a oigs-
nizacjón dcl tipo dc l.r.s Conunidarles Europcas sc aproxima más a una
estructura de corte fedenl que ¿ otras estructums iuúdico-políticas. Y es

que, si se anaüza ge¡éricamentte a las Comunidades Europeas se encon-
tranán un conlunto de datos que cs nec€sa o tener en cuenta.

Así, por lo quc se refiere a las funciones de las Comunidades, puede

afirnarse r¡re ninguD¿ o¡g¡niz¡ción inte¡¡acional ticnc ni ha ostcnt¿r(lo

nunca podeles tan ¿¡rplios en rehción ¿ los E¡tados niernbros. Por lo
que afecta a la ausencia de dependencia frente a los Cobier¡os nsciona
les, no hay nada que sea tan independiente frente a los na.'¡onalismos de

los Gobiemos de los Estados miembros que las Fopias Com¡¡idade$.
En lo que concierne a la jurisdicción di¡ecta de las Comuntdades sobre
los pafticularcs. sj bicn es cicrto quc tod¡s l¡s orga¡izacioncs ticneD

iurisdicción sobre sus funcioriarios, ninguna más que las Comü¡idad€s,
€st¿blecen relaciones iu¡ldicas directas con los particulares sometiilos
a su auto¡idad. En cuanto se refie¡€ a la superioridad del orden iurídico
comunitario... ninguna otra organización presenta similar cancte¡ística,
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y es que, las rormas jurídic¿s comunitarias están por encima incluso de
las propias constituciones dc Ios Estados miembros. Dentro de esta ca-
ractedstic¿ de superioLid¡d dcl orden juridico comunit¡rio, pueden, ade-
mrás, señala¡se los dos aspectos siguientesr en primer término que eI De'
recho comunit¡rio goza de tot¿l autonolnia, y¿ que tiene su o¡jgen en los

Trat¿dos constitutivos de las Comunidades Europeas y, en segundo lugar',

que el Derecho comunitario puedc tijar sus relaciones con los ordenamien-
tos jurídicos nacionales de los Estados miembros...".

LUPINACCI, J. C. - "Feder¿lisno y Organizaciones Coúunita¡ias d?
Integmción Económica" en Revista Uruguaya do Derecho
Int€macional, I - 1972, Montevjdeo, D. 32 a 47.

"... El federalismo es... un fenómeno dinámico de coordimción
cnt¡e cenbos de poder autónomos asociados y un c€ntm d€ poder comírr
que persigue la solución de 1a tensión... entre t€ndencias a ta Liversidad
y a la unidad. Est€ proceso puede cul¡ninar o no en una Federación. ..
La Fedemción se presenta como una forma acabada de fe¿leraiismo, pero
no cs Ia únic¡ manifcstación de éste. . Puede exjstir simplemente r¡ler¿
apücación de la t¿cnica f€deral, como u&odo apropiado de lograr u]r
funcioDamiento o¡gánico eficient¿ sin que exista una voluntad federaL,
u¡a net¿ fedcral o un¿ i¡tencióü feder.riizanr€. Cofno ha exp¡esadc,
Ror¿nsfi¿¿, la voruntad fed.ral es distint¡ ¡e Ia votunt¿d comunita¡i:r.. .

Los tirt¡dos de organiz¿cióD htemacional -como observa Cha¡l¿s
de Vísscher- ¡narcrn el pas.rje d¡'l p]$o de Ja regla de de¡echo al de
!a ¿cción común, de la definición de los dercchos y debeÉs irnpuestos
por la simple coexistencia a Ia puesta en rnarcha de una emp¡es¡ colecüv¡
ca¡acterizad¿ poi la redistribución de las competencias. Esa empresa cc-
mún exige más particularmente en el caso de las organiz¿ciones de inte.
gración económica, un permane¡te esfuerzo creadoÍ € impulsor dentt.)
de un equilibrio dinámico entre los intereses comunita¡ios y los int€reses
nacional€s... Metodológicanente ¡a mayoía de las teorías siguen uu
enfoque deductivo. Buscan primerc alcanzar una conrprensión de los lines
de los sistemas juridicos y luego identilicar l¿ ¡nsición del derecho conu-
nita¡io dent¡o de tales sist€mas. Y así surgen posiciones que va¡lan ent¡e
las <¡ue caracterizan ¿l derecho comunit&¡io como un derecho inte¡nacio-
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ILaI hasta las que 10 caracte zan como ,/parcialmente fe¿l€my, o ,.fealer¿I",

sin dej.s¡ de haber quienes, viendo en las Comunidade{ un Ienómeno nue-
vq las catalogan a ellas y a su der€cho como /¡sui gene¡iy' simplem€ntc, o
intentando dar un contenido al concepto ,/sui generiy, desenbocan en
diversas fón¡ul¡s ¡ue\,¡s tates como h dc ve¡dtoss de ,.d€recho in,
terno de una Comunidad de Estados,,... puede, sí. afirmarse con ca¡ácte!
general: a) que Jas Comunidades no son Fedaaciones y b) que, eviden-
temente, aplican técnicas federal€s... Las Federaciones_ . son cread¡s
po¡ un ¿¿to ¿pnsfitu,'ente en el que está, b¿sad¡s t¿s co{7)peta)cjas de Jor

Estados miembros. Las Comunidades son establecidas por tr¡tta¿los entre
Estados sobennos q¡¡e tienen el poder de disolverlos por mutuo acue¡do
posterior.. . En las Conunidades no desaparece la peno¡alida(r lirrídica
intemacional de los Estados rniembros, sino que éstos particjpan mn ca-

rácte¡ indep€ndicnte y en múLltiples y variadas formas, en la comunidaC

¡¡rídica internacbnal. En cambio en las Federaciones, 1os Est¿dos miem-
bros han perdido su penonaljdad juridica intemaciohal y se han tusio.
¡ado en una única persona ludídica int€macional Ia del Estado t€domt. . .

No varnos a entrar. . . en el análisis de la noción de sober¿nía v de tas ¡ue-
r"as formulaciones que do ella hace la docrrina moderna, ni tampoco en l¿
discusión que sostiene la mism¿ sobre la exbtencia de una delegacióD de
soberania a las Comunidades pero cualquiera que sea 1a posición que s€

adopte, cr¡esf¿ ver allí un gobiemo sob€mno. Falta, en las Comunidades
económicas ¡egio¡ales un etemento esencial de ta sob€¡ania d€l Estado: €l
monopolio de decisión politica globaf con que culmin¿ la coDvergencia
d€ pode¡es int€mame¡to organizados y distibuidos dentro dc su estruc-
türa iufidico-institucional. . . Las Camunidades carc,cen normalmente de
mecanismos de eiecución propios y deben recurrir al aparato judicial y
administrativo de los Estados miemb¡os... (Djstinto) es el caso alel Mei-
cado Común Centroamedcano, cuyos miembos tienen un o¡igeÍ histó co
común y foroaron en los albo¡es de su independenciyr, una Federaci&¡,
la cual se intentó reconst¡uir varias veces desde su primitiva derintegra-
ción en 1839. . .",
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AJA ESPIL, J. A. "La Incidencia del Derecho Comunit¡¡¡io eD €[ De-
recho Nacional/' en Curso de Derecho Intern¿cronal - Comité

Jurídico Interamericano, Washington, lg¡5, p. 8 a218.

".. .El Tratado de l¿ Comunidad Eu¡opea del Carbón y del Ace¡o,
más conocido por la sigla CECA, firmado ea París e¡¡ 1951, es eI prjmer
e¡xayo trXlra infuoducir un poder orgánico /'supranacional" es declr, la
sustracción de ciertas materias a la competencia de los Estad(x núembros.
pala encome¡dá¡selas a órganos independient€s de la autoridad de ertos. . .

En efecto, eI refe¡ido Tratado prevé u¡r AIta Autoridad jndopendiente,

"apátrida'", diúa con ironia el Presidente de Gaullg que se mncilia con
el carácter supranacio¡al dc la Comunid¿d según expr€sión vertida en el
aúiculo 9e de aquel instrumento. P€iro oü el "Tratado de la Comünidad
Ecsnómica Europea", suscripto en Roma en 1957, cul"o régimen alecta a

toda la galIta de la €conomía, Ia palabD "sup¡anacionalt' deia de ütilüarse
y se sustituye por el vocablo comunitario", algo menos zú22.. L¿
idea de una comunidad jnternacional a nivel regional se ide¡tific¡ con la

de la solidaridadr en tanto que la idea de una sociedád de naciones nace

de un antagonismo conflictivo que se busca superu. El sociólogo d€l de.
rccho disti4ue enhe la existencia de una comrmidad intermcioDal, for-
mada ¡ror individuos y asentada en n€cesidades vitales, I una sociedad in-
temacio¡al constituida f'or Esiados con intercses excluyentes. En l¡L co-

munidad regional hay una actividad ¡soci¡tiva espontán€a con irteg¡a-
ción de elementos, que excluye toda idea de subordinación; mienbas que
la sociedad de Estados es rna asociación artificial con suma de elementos

antiteticos, €n Ia que se r€quiere r¡¡a entiilad superior que supone domi-
naciúl. .. ¿Es compatible el orden jurídico cornunitario con ;a sobe)adl
nacional, o repres€nt¿ una superaoión de esta roción?... Si se considera
a ls soberanía como la suma de las competencias ejercidas por un Estado

Nacional, tendriamos que la atribución de algunas compet€nci¡s a un¿
comunidad int€macional nnplicaría rna verdadera crisis d€ aquélla no-
ciós. Pe(o sí s€ encara el prcblema de la sob€ra$ia a ün Divel !¡\ás funda
mer¡tál, como son Ias g¡a¡des olrciones politicas que determinan el des.
lino de una nación, ningún menoscabo produce la transferencia de ci(rrtas
competenciss menores, al ordenamiento comunitario... L3 sobe¡anla
efectiva, verdaderamente está limitada eD 1a realidad. Algurar nacioies
cr¡recen hast¡ de independer¡cia politic¿ y la m¡yorí¿ de ellas ¡o han k¡gr¡-
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do emancipación económica. Lo que cada Estsdo entregs a l$ Comunidad

€uropea es igual s lo que recib€ de 106 otros coasociados para la rcüzación

de la qnpresa común; p€ro ninguno de ellos renuncia 'a la lib¡e disposi_

ción de su poder púbüco, oota esencial de la soberania. . Le diferencia

básica ent¡e de¡echo supÉnacional y derecho comunitario estriba en qúe

el primero como noción de conteúido político, implica trá¡sfercncia sus_

tancial de soberanía; etr te¡to el segpndo importa d€l€ación de compc-

tencias que, sin afectar la sobdanía efecüva del Estado, Permite dar

¡utonomía al órgano comunitario en mat€lias esttictamente delimitadas. .

si se pasa reüsta a la esuuctu¡a y competencia de la Comurudad Eu¡o_

pea... encant¡aremos m ésta dos tjpos de órganos suslenbdos en pr¡n_

cipios difer€ntes, por un lado el "CoDsetc'1' que ti€ne el carácter de órgano

iDtergubemamental. o te¿ repres€ntativo de los gobiernos ale lo'- Estados

miembros y por otro lado la "Comjsiód', que' al igual que la "Alta Auto-

ridad" de l¿ CECA, es el óIgano eiecutivo con netas cencteristicas comu-

nita¡ias. A¡oto al It¡sar que el órgano comunitario de la CECA, la "Alta
Auto¡idad', trene mucho más preponderaÉcia que su correlativo del Tra'
tado de Roma, lo que estó probando que no fue accidental la supresiÓn

del términq /'sup¡aDacional" eo este ütimo. . . Toda decisión comunitaris
fundsmental en Ia CEE... ha sido ¡eseñ'ada al órgano intergubemamen-
tal o se¿ aI "Conseio". En camblo, la tipica institución comunitaria. . ..
la "Comilión" interviene cn las decisiones cie gestión, velando por Irt

aplicación del de¡echo comunits¡io. . . ¿Esto qui€re dec¡r que úada se hr
avanzado sobre los tradicionales cauces del delecho intemacional y que
las decjsiones siguetr sometidas al pode¡ discrecior¡al de los Estauos miem-
b¡os? ¿A€aso las competencias que entregan estos al "Co¡seio'de la Co-
munidad no las welven a recibir como int rantes de aquel órgano?
Opitro qüe Do. Estamos ent€ un esquema de int¿g¡acióD y no de simple
coope¡ació¡l En afectq el órgano que recibe aquellas competencias pala
r s€r tjtular de üna 'voluntad colectiva' que se distinguc de la suma dc
las voluDtades n¡cionales de los Estados miembros. (Las Comunidades
tieD€n potestad) de imponer la norme comunita¡ia dentro del ámbito
intemo de 106 Estsdos miembros, sin necesidad de que luncione un previo
m€canismo legidativo nacional... Q¿odri... !.eñala la farta de un ele-
meDto esencial pa¡a la existencia de un orden supranacional, F que los

ór8a¡os c.omunitarios están obligados a r€cur¡ir a la i¡itervención de los

Estados mienb¡os para obtener l¿ .'iecucióu fozad¡ de sus decisioDes...
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AXUARIO AIICENTI\O DE Df,RECHO Itr-'TERNACION.¡,L

En la CEE... Ia ejecücióf fo¡zada sigue siendo competercia exclrsi\¡3

de los Estados miembros. . . Si se ba encamin4do este üabaio a señal¿¡ l¡
nota distintiva entre derecho supranacional y derecho com¡¡nitario, no

podemos deiar de adve¡tir que un eventual pode¡ coactivo i¡t¿Ynacjonal
que hiciera cumplir dirccta¡nente las obligaclones de los Estados n¡cio-
nales, definirla cBbalmente ün organismo supran¡cional.. . ¿Srgnifica en-

tonc€6, que el ordetr juldíco comünitario no es obügato¡io? Contdtar
afirmativament€. . . se¡ía tsnto como negar el derecho comunt¿rio, des-

de que eo un axioma de tradición rorranista, el que una norm¡r que no

obliga no es una nofma jutídica... Es meneste¡ intentar un¡ distinción
etrEe sanclón y coacción. Ante un cor¡Ilicto eI! que estó en juego la efecti
vidad de una norma, úlo es factible nant€ner la vigencia dél ordena-

miento ju¡ídico si existe uI} órgano que sancione y otro que sea capaz de

coaccionar er¡ caso necesario. La sanción ¡ene por objeto restihrir licihrd
a uD¿ sitüación violada pot el entudo mientras que la coacción ,)s €1

proc€dimierto de fuerza necesario para restaltlecer en la Falidad aqtrell¿

sihracióD. La sanción está contenida en la decisión administ¡ativa o judi-

cr'al. mientr¡s la coacción es l¡ eiecucié¡ forzos¿ de aquólla... Lo rseD-

clal no cs disponcr Ce ¡¡¿ fue¡za sino de su virtu¿lidad, es decir de l¿
facultad de contAr con ell¡ Da¡a Drodücir el efecto cancionador...".
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ANEXO II

M¿ he setrtüo c¡paz
de onpreddl. isfor-

He logrado .fechñ las
i¡t€rel¡cioer, úAlisis
y ge!€nl¡?¡cidrés frfo-

He podido org¡nizar

He losndo mnténér

He adquirido núevar
h¡túlid¡d€s y téoi@s

He jugado ni propio
tnbÁJo de apreodiai€.

H. tÉba;ado con gusto

FfCHA DE AUTOEV.\LUACION PERSONAL

2.

3.

l.

4,

5.

6.

1.

INFORMACION ADICIONÁL

Las principales dificultades que er¡conhé lueroü

r.kcaDlid¿dy€l¡il¡d
del matedrr aconla-
l¡do 6no letüra su-

2. I¡ ¡deü¡ció¡ ¿lel ns-
t€nd a mi nlvél tire

P¡opongo

g)0



ÍICHA DE EVALUACION CRI'Z ADA S

Mi cúpaíero h¡ $do
efBz d€ .lq|preúder
li iúformáción s¡e-

Hs logFdo €fetuár hs
intdrelaciond! aD,ílt¡is
y ge¡@li?¡cimes pro-

H6 podido org¡lizar

H¿ logrado mrtener

Hs adquiúdo nuems
h¡büdade¡ y t€.n¡6s

H6 iuzgado su propio
tnbsjo do aprddiÉie

7- H¿ tÉb¡j¡dú @n gusto

l.

2.

3.

4.

6.

1.

2.

La @trdad y @lidad
dél ñatsl¡l scmpoñ¡-
do .o!¡o l€ctuE sge'

L¿ adecuációr del m¡-

INFORMACION ADICTONAL

Las pritrcipales dificultades que encont¡é para evaluar
fr¡eron

It Es corvenienic irrE cl e\rl,ddu cdoL¿ h opiúió¡ dc sus comprñ€rG iobr.
su tEbato r tenss opofú¡id¡d de di.los.¡ sobr€ l¡ e!áh¡c¡óD.

E¡ilci^1.|¡¡oD'RA.
r@Era I D¡¡¡tllr!
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Estimo que las Driscipat€s diticüttad€. en la lebo( desetrollads por mi
i ompañero lueron

Estimo que las causas de las dificultxdcs de mi con)p¡ñero fueron

su$clo para superar es¿s ditrcult¿dcs

P¡opongo que esta evalu¡ción
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I,EGISLACION

CONVENIOS INTERNACIONALES APROBADOS PON LA
REPUBLICA ARCENTINA , PERIODO ]-X-90 AL 31-VII32

:jictem¿tiuijr a ¿@Ao .1,

Josi 
^LEJ^NDm 

coNs¡c!'

INDIGE ' 1. De¡eclDs Húmno.. 2. Organiaciones y A@i¡..iores l¡ter-
n¡ci@les y ¡egi@let 3. De.eho Aérs y Esp¡cisl. ¡t De-
¡echo l¡boral y 5@i,¡1. 5. Derecho Huneit¡rio. 6- De(eho
M¡rltiúo. 7. ?ev€¡ción y Repreión del Tráfis dé Estúpe
fAcienter. 8. C,merdo f¡t@acid6l. 9. Irtecracióo. lO De-
ftcho Fis¡I. ll. Pes. 12. TutuDo. 13. M€dio AEbimre-
14. CohDtrisciones y TnBport€, r5. Der€cho Intem,]ioml
Pri*do. 18. S¿nid¡d. 17. Enersía y Mátdiajq Nuclwe6.
18. Dere.ho Dinlomáti.o y Corsular. 19. E!t¡¡di@'& 20.
Cop€Écüjn CultúI. Cimtífie. Tenica, Eonómica, titu'F
"im. Indu{rial y Comr.ial 2r P¿z v Anistad. 22 DcÉho
I¡temacioml Pdrl.

t DEnECHOS H U¡t^liOS

2, ORCANIZACIONES ASOCIACIONES INTERNACIONALES
RECIONALES

Y
Y

Le} 23904. I xe%- \rtscntrn¡ dc -po)o fl Lr !ud¡,. det Cotf- Fe¡{!o. Autorj¿¡ción
der Pod€r EjR¡nno R6oluciúx 6.t3 rlgsot dct co$eio de s€guridad
¿€ las Nacion€s Uri¿tas.
Sarci'íñ: 2414t; Promnlg¡ción: 3l_I-gt. B.O.: r3_tl_91

L€y 23908: Aproboq,jn del Est¿ruto del Catro de C'e&u y TecnotocG Jet Mo-
vimitrto de lo\ P¡jces N.' 

^linecdor 
r otrcs p¡scs e, d.q,¡o t,.

¡ianción: 2I-III-91; promrls¡(i.i,,: 15-Iv-9t; B.O.: l9,rV-91.

. " E8te ü¿b6ro.es cldinucr;, Jet puL,iqdu.n J vot. tv dct 
^nñio 

hr-tré¡dos¡ respeta.lo h .laifiocion ¡lli cfruru.d. tJ .u,t romo \e .ctar¿¡o ¡"p@tend€ rárr caJjct"¡ ciertffjcu, ürñ que prtvilegis ü¡ fAcü ldáj¡áción E; tF
asrpsado ,D n,,rr', 

^¡¡fr'do, 
.,u, Ileq -l N^ ,r.
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L€y 23912:

Ley 23913:

Ley 23946:

L¿y 239€:

Lcr 2 )961:

Ley 24001:

lay AO5,

Ley S4094:

Iry 23911:

Ley 23glt:

Ley 239{9i

Ley 23970:

Ler 23999:

Ao,ob.c,",, del l.'.n'mpr', .l tLn,ie,'dd ' L CoIbtrru ¡rrr dF I'
OiI Sancijd, 2l-lll-91 vrorn"lq¡(rnn l5_lv_9l B O: 2,lV_9¡

ADrotÉci ón del InfrmenLJ de E¡ni€nil¿ al Esta(Lto ¿e l¡ Cmrisión
r.itl"o-o¡ma de Avjación Civil (CLAC) m Bogdtá el 5_XII-80

SancióD: 21-1II'91i P¡onn,lsacnin: ti lv'gl R O : 2¿Iv-91

A.Érdo pd CaDie de Notas con la Otganiación Meterológic¡ -Mu¡'
,l¡,'i p-. i" p.-i'i¿" e I;st¡laoón de ;n Tnador "c¡lcoñp hecho

eD Bue¡os Aires el 13-Vrl-88
S¿nció¡: 22-v-9li Promulglció¡: ?5_lv 9li B o: 2-Vn-91

AiÍoh.ión del Acüerdo Constitutivo de 1¡ Ofici¡a InterD¿cional d'
t,*_ i*til"" -r t"r P.endas de vestir l¡eha en Ginebr. el 21-v-E4

S¡ñc¡ón: 29-V-9li Pronnlc,ción, 25-vl_9li B O: 3-VII_9r'

Constit,rción .lcl Cotrité fiesio¡ál de S¡¡id.d Vegctal (COsAvE) he_

cha e¡ Montevideo el glU-Eg

Sánción: 3-Vu'glr Prmülsrció¡: 1-Vltl-91i D O; 8_VIII'!I

Co¡venio con la Org¡Ñución l¡ten¡.ional parn l¡s lui!¡úcio¡es hecho

er Búenos Ai.€s el 8lII-90
S¿ncióD: 26-XI9l. Promnlq¡.i¿¡r: 23-X-91; B O: 30_X-91

^uñenio 
de l¡ cüon¡ Arge¡tnra ¡l F@do llonetario tnter¡acior¡l

S"..i¡", Z-x st, Pr@ulg¡.idi: 24X-gI; R.o: 1-XI-91

Tratado dr A'nlm(is nc-'i.nrl p¡'d Emas4(iñ AhmarlrirJ' /rA
REA) en .l olr'o dPl S.E L A 'Joplnd' en ucmcs
ii""¡¿", ¡'vI-s¿, P'on¡ls¡cio de h¿cl¡o: I-VII_92; ts o : 10'vll_92'

3. DEIIEOHO IERoNAUTICO Y ESPACIAI,

Cdrvenio con Ntreva z€lnt<lia !.rd ls seNicios Aéreos

s;;ió¡, 2l-lll91: Prmúlgeción: l6'lv_9l B O': ?s-lv !l
Arrcb¿ción ¿lel Protüolo de ne esión de Actos Ilícitos de Violenciá é¡
t l ,Á.t e"..t"t que Presten Serqcios ¡ l¡ Aviación Civil Inl€macid¡l
hc¿io d Montre.l el 24-U 8a
Sánció¡: 21-r1!9ti P¡oñu]qaciónr 16-Iv'91i B O: 92-IV-9r'

ConlcDio de T6lspo.te Aéto Resula¡ cú N@esa h€cho cn Btrcnos

Sanción: l4-VIII-grr Proturl{a.ión: 4'lX_91; B O i rl{X_gr'

Convdio de TmNportc 
^óreo 

Regül.r con Di¡asa¡c¿ he¿b' en Bre_

nos Aü€s el rd ry-88.
Sanción; l4'VIU-slj Promuls¡ció¡: '1-IX-91; B o.: 1l'lX_91

Cóúi€¡io con \¡e¡€zúel¡ s.bre Tra¡sparc Aéteo I €ÍEcioD¡l p¡n Eti
tar l¿ Doble Tnbntación lr*ho en büenos Aires el 24_XI 87

sa¡ción: 2O-IX-91. Protn,lsación: 23-X_91 8 O : 29-X 9r'

i¡. ¡)ERECHO r ARORAL Y SOCIAL

Ler 23977: ADrobnció' de l{rs Cd¡v"ni6 16¡, 165 v t86 -v de lN liecoÚe¡d¿ciones- 
r7i v 174 de la C,nfer.nci¡ lttem.cio¡sl del T¡¡b¡io et su 74s Revisió¡

Sr¡cn1¡: l4_vul_g1i P¡o¡,,¡!¡¡.iór: l2l\_91; R o: 19lx_gl'
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ANUARIO I¡GENTINO DE DERECHO INTERÑACION,IL

Ley 207r, Apr@base el Cdvenn) 109 dc l¿ olr sbre Puel¡los IndigeD¡s ) rfi-
bales eñ P¿íses Indepe¡dientes
SaDqón: .UII-92; ProDulgáció¡ de hecho: 7lv'92j B. o. : 20-lv -92.

5. DERECIIO HUNIANITARIO

L6y 23956: ADúb¿.ión del Convcnio l¡ter@.io¡¡l Cdh¡ l¡ To¡D de Reh€D'5
.doptádo er la Aenhlca cenenl de ld ONU dd r7-XIII-79
s¡¡ció¡: 3-VII-9Ij ProDúls!.ión: I VIII-9I; B,O.: 7-VIII-91.

Ley 24055, Aprolución de la Chvc..ión Sohe Isilo Teritori¡I limda en C.'
F6 el 2a'IIt-54, en b Deim¡ Conferenci¿ I¡teúne¡i@¡¿ S€ retir¿
resR¡ ¡l 

^rt. 
7.

s@ció¡: l7-xII-91; Prom¡lsa.ión de haho: 8l-92r B o : l'1I-92.

Ley 24056: Aprolación de l¡ Convencún sobre Asik¡ D¡plonitio tú@d! en c:'
ractu €l 28{II-54, en la Di.im¡ Conf€re@i¿ Int€raúeriena
Sanción: r7-Xn-91; Proñllgación de h4ho: 8J'92i B O: r4-I'92

6. DERECHO \IARITIIúO

Ley rl089: qonvenio I¡tetucion¡l p¡m Pr€v€nir lá ConiaDnudó¡ rDr los Buqüs
il€ l9T3 y sús Protúo{s Ane¡ú } .l Pft'tmolo ¿e 1918 Elativo ¡
oste Convenio I¡tdnacion!,.
srción: 3-vI-92. Proñu¡s¡ción ¿le h.cho: 25-vl-92i B.o: I.vII'gt.

7. PREVENCTON Y REPNESION DEL TRAFICO DE ES UPE!-ACIENTES

Ley 23917: Conve¡io co¡ el Peru p¡,¡ Ia Prevención dcl Uso Indebido y Rep..,
sión d€l TráIi.o lli.ito d. Estupef¡ciertes y de Sútan ias Psicot¡i-
pi@s hecho en Ttujillo el l0-X'89.
Sanción: 2I-III-91; ProDúlg¡ció¡: 15l\Lgl; I|.O.: 24lV-91

ky q3920: Aprcbación del Acuerdo J. cooper¡ció¡ cür los Esladq Uoidos par¡
Reducn l¿ Deúarda, Iú!¡.rdir el C6Do Indehido y Com!¿tn I 'Pódumión y el Túfi.o ¡licit! dc Estupef¡cient* y Sust¡ncias Psico
trópicás hecho en Buenos An6 el 24-v-E9.
S¡úión: 2r-III-91; homulgación: r6lv-91. B.O.: 25,Iv-9¡.

If,y ,3933: Aprobació! del Acuerdo a@ Bolivia Dar¿ la Prcvmciót d€l Go lnd.-
bido y Repr¿sión del Tráii.o llí.ito de Estupefaci€nt€s -w Strstanciar
Psi@tróDicas heho €¡ Bt€nos Aiies el r3-Xll-ag.
Süció¡: l8-Iy-9lr Promulg¡ción: 10-V-91; B.O.i 2l-V-91.

L€y 23944: Aprobación del Acuerdo .o¡ Pamguy pan l¿ Preve¡cióD del Uso I¡-
debido y R¿pr.snin del Ti.ifico Ili.ito de Esttrpef¡.icntes y Snstancias
Psimtr¿picas hecho cn 

^lrnción 
el r8-xl E9.

Sanció¡: 29-V-9rj Proñulaició¡: 25-VI'9t. B.O.: 3 VII-91.

Loy 93945: Di¿ lntehacionáI Conh¡ €l Uso I¡debido y el náfico llicito de Dror¡:.
B.O.: 3-VIl9l.

liy 21072: Apohactón dé l¡ Codven.i,iD de las ñ¿cioncs U¡id¡s CoDt¡¡ cl Tráfio,
llicito de Esn,pel¡cie¡t4 y S¡st¡¡ci¡s Psi.otrópios
S¡nció¡: ll-IV-92. Promuls¡clnr: 9-IV-92j R.O : 1,1-¡V-92.
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Ley 23909:

Ley 2,4005.

l¿y 24096:

IÁy Z{ü81

Lcy 2:1099:

Ily 
'/llool

Ley 21rol.

8. COIIERCIO INTERI.ACIONAL

CoDv€nio d¿ Inte@mbio C@ercial co¡ 1¿ R€públic. ¡nbe d' Sti¿
Sanció¡: 2l-Ul-grr Ptuulgación: 15_lv-91i R o: l9-IV_91

Auft¡to ile 1¡ Cuota Argentna ¡l Fondo Mon€tirtu l¡tern¿ci{m!
S¡¡ciónr 2-X-9t; Pronülgación: 24 X-glj B O i l_\¡ 9l
Acuerdo con I¡ ltepúbli@ Popular China pdr¡ Prdrover la Form'ró't
d€ EúDrees Bi¡áoonales.
Sdció¡^, l0-VI-92: Pronuls¿ción: 30-Vr_92; I! o : !0-vll_92

Tntado Suscripto cú l¡ R.Diülicu Federal de Aldari¡ ebre lLo_

m@itu y Proteciót Becíprcc. d€ Inve.siaes
Smción:' lGYl-g2: l¡omuiggció¡: 30_v1-92i B o: 13-VIt-92'

Co¡veDio Suscipto con l¿ Co¡fe¿er¡ción SniT¡ D¡rx l¡ Prmociótr !
Prot€cció¡ R€cíprcc¿ de Inversio¡€r.
aúció¡: rG\,l:g2i Prcmulsación: 30 Vl-92i R O: l3_vII_92

Aoerdo Susdipto or h n(túbli.a Francesa pan l¡ Pr@rdnnr v |¡
Prot@ción Relpr@t de lnk6io¡.s
S"'.i¿n, tO-Vl-g¿, Prmulg¡oón: 3OVI-92; B o: I4-VII_92

,\tuerilo cs la Repúbli.¡ de Poloti¡ p.r¡ l¡ Prom@ió¡ v Prote'{nt)
Reclprft¿ de Inv$iones.
Súdon lGvl-g2; Pom,r , r r^n: ¡" Vl_q2: R o l t VII 92

9, INTECHACION

Lev ¿3935: TEtado d" EstaLhc,nJen¡u J u Flt¡irru d" Empr' s' 
- 
BinJcion 'lA

ArsentinGBrsrileña. hccho en Búr'ñ Ane' Fr 6 de julio <Ic lwu
Sa;ción: 18-IV'9lr Promnl{¡¡ción: lo-v_gli B o : t2'V-9t

Irv 23S81: TFtado de C@stitució. Jel Nlercado Con'iú del Sur hecho en Ar¡r
ción €l 96 de ha@ de 199r.
Sanció¡: ls-vllÍ 9l Proñulga.ió¡: ¡l'1x-91r R O: l2JX'91'

Le! 24102: \prcb¿ciún del Plnro'ulo '1" Bn.iliJ prtr l¿ Sol"ción d' Conlo"r'i0'
Pnlri Arg.rlrn¡, Ina$1. P"'"ud) L Uir'f"i) 'n el ¡L'rrc dér ¡i¡L)oo
dé Asuúción del 96 de ñ¡rzo de r99r.
Sanción; l7-VI_92i Proñnlgacnt'r: 6-VII_92. B.O.: 14-VII-92

]O. DE.RECiIO FISCAL

Lev 23999: Cove¡io con V¡n.¿uel¡ 'olre lrrsponP A;r"o InlFm¿uiú¿l prr'' Evitar l¡ Doble Tñh'lcció,' lr, ho .n B- As. "l 24 de norembrr de 1997.

S.nció¡: 26lX 9r; Prcñuigación: 23-X-9lr R.O., 90-f_91

II, PESCA

12. TUR]SMO

I¡v 2395¿: Acuerdo ¿e Cmpérdció¡ r lf¡ciljrlciór c¡ M¡teria de Túismo @¡' B.liwiá hecho en Buenos ¡ir.s ¿l t3 de üci€mbre dc 1989.
SancióD: 3 VII9l: Pronn,l!¡.nn,: 1-\{ll_9lr ll O : 7-VIt-91
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l¿y 239181

Ley 919:

Ley 239221

Ler 24OaS:

ANI:AI\IO ¡RCE]*TINO DE DER¡CHO T¡iTE¡NACTON.IL

1¡. \IEDIO AtrII]IENTE

Co¡w¡ción (n la Repúbtie¿ F€deral de Ale¡EDi¡ pan l¡ Cmsero-
oóú de 1¡ts Especies MisBtorias ile Aniúsl{s SilvesLres.
saúcióo: gt-Ill-glj Prhuls¡ción: r5,lv-91. B_O.: 2,rlv-gr.
Co¡vención Relaüva ¡ los Hünedales de lr¡port¡ncü Inter¡¡cid,al
Espei¡lmente como H¡bi¿¡i d€ Aves Aaáticas hecho e¡ RaDsar el jl
d€ fehero d€ l9?l y Mdlificrdo por €l Prot@lo de Pa¡h del 3 d{

ss¡ción: 2l-III-9li P,nDr¡qaciói: te.lv,g1. B.O.r 9!t-lv-91,
Corvenio ¿e Basile¡ pa.¿ el Cont ol de los Movin¡e¡tos Tr¡hshontc
rizos d€ lc Desechq , ñ Alime¡t¡ción del 22 de ú¡rzo de 1989.
S¡¡ción: 2l III-91! Prhulg¡ción: r5I\,-9r. B,O.: 24-IV-91.
C@venio fntem.io¡¡f pa¡r r.evenü l¡ qo¡t¡nrü¡ación por los üuquei
de 1973 ! $s Pror(Eolos ¡nexos ,r .' Pror@olo de 19?8 Relauyú ¡L

Sa¡ción: 3-Vl-92. Pr'mnls¡.njn de }echo: 25-VI-92r ts.o.: t-vrl-g2

14. co¡lulilc,{cloNEs y TltANspoRTE

SeNicn, Aibiico .le Tcleloni¡ Rúal. Acu€rdo ..n Brúil )- e] Urusuy
Sanción: 2I-III-91; Proñülg¡ciór: l6-Iv-91r R.O.: 19lV-91.
Protoolo con P¡rasuay s(l)r€ Tra¡sport. de Equipos y M¿qtri¡ari¡ er
el seno de la Comisión Mirt¡ Arsentino-P¿nsü¿ya del Río p.d¡í
hrcho en A$'nción .l 22 de ¿bril de 1977.
Sáncióni 3-Vltgl; Prontrlqación: I,VxI-91! B.o.: 8,Vltl-gr.
Coñoiio de Tr¡lsrnrte Aérto R€lllar con Nores¿, heho a, Bu€no\
Air€s eL 16 de iúio de r9{¡8.
S¡neión: I4,VIII-91; Proúulr¡¡.jón: 1-IX-9t; B.O. 1l-IX-91.
A,nvenio de lm¡sporte .\óro Regrl¡r .u¡ Dinan¡rs h.!ho er
¡ue¡d ¡¡¡d ¿l l8 de j0,io de 1988.
Sanción: 14 VIII-9Ir Prom'¡l¡¡ació¡: 4-lX 9lr B.O.: r1 IX-91.
Convenio @ Venez¡el¡ sobrc Tnnsporte Aéreo Intenue¡úsl p¡o
Evit¿r la Doble Tributlció¡. hel,o e¡ BBcnos Aües el 2+Xt-87.
S¡nción; 26,IX-91; hómulrjación: 23,X-91; B.O.: 99-X,91.

15. DERECHO IN'IER¡i CTONAI, PRIV]\DO

Alrob¿ció¡ de l. Conve¡.nt,i sobre la Le) Aflic¡ble a Ia Comprálsir
IDtemacio¡¡l ¿e Mer.¡deriú, \echa en Lr H^y¿ €l 30-X-85.
Sanció¡: 201II 91. Promulsación: l5-tv-grr Il.O.: 22-Iv-91.
rrprobación ¿e 1¡ Co¡vcncnn) Inter¡acioDal par¡ l¡ I,,otdión de los
Artistas. lntérpktes o Ei€cur¡rtes, los Prodnctores de Fonocrams r14 Orgabismos de RldiodifNjón hech c¡ Rom el 96-X-61.
Sx¡ciór: 91 IlI9lr Pr,,n'lg¡cntr: tó,1\'-9I! tl.O: g4-lv-91.

Ley 13910:

Ley 23959:

Lcy 23969:

Ley 23970:

Ley 23999:

L¿y 9¡9t6:

Lcy 23921|
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L¡v 939€.1: Co¡veDcnt¡, sob¡€ I¿ Lesisl¡ció¡ 
^plic¿Lkr 

¿ los Contratos de Intem€-
¿i¡oón r de Representación Acor¿.¿¡ e,, l¡ Conferenci¿ de L¡ H¿v¡

Dsecbo I¡tem¡cional Pn/',do cl l4 de D¿o de 1978

SooóD: 3l_\4l-9r; Pronulga.ió¡i 96-VIII-911 B o: l0_lX-91

Iry 2.{039; Tátado sobre el nesistro l¡t€m¡cion¿l de obr{s Aüdi'Msules su!
crjpto en Gincb¡ cl r8 de abdl de 1989. Co¡ ü¡ r€reñ¿ al a¡t 4' t
Sa¡ción: 27 XI'9r' Pro uigrcjónr 2o_XU 9rr B O': 8l-92

16. SANIDAD

Ley 23S58: C@vedo de C6per¿ció¡ Fnunciera @ l¡ República F€deral de Ale'
@nia para el Equipámi€nro Hospit¡l¡no en h Pr6ino de Nf.ndoa,
heho en tsudd Anes el 23 de juñio de 1989.
sanció¡: 3-VII-9Ir Proú q¡.ión: 6'VItl-91j P.O.: I4-vlll9r.

Ley 93961; Constituciu, del Comité Besid¡l il. S¡nidad veget¡l (COSAVE)
hel¡o en Mo¡tevideo el I dc m.rzo de 1989.
sanción: 3-vll-glr PomuU¡ción: l-vlll-gr. B.O.: 8-V]lI-91.

Ley 2:foo3: Convenio c@ Españ¡ p¡r¡ la Prevjsión, PreveDció¡ y AshteDcb Nlrtu¡
en cáso de C¡l¡nidades, hecho e¡ Mrdrid el ¡ de júio de 1988

S¡¡ción: 26lX-91; Pror¡nlg¡.iór: 23-X-91; D.O : 30-X-91.

Ley !!()94: Tratado de Asistencia Region¡l p.n Emeree¡ci¿s Aliñerunds ( fA-
REA) adoptado e¡ C¡raos eD el @rco del SELA.
Sanció¡: 3-VI-92; Pr@ulgrció¡ de ha'ho: I-VII'92; B.O.i 10_VII-9,'

17. ENERCIA Y II{TERIALES NUCLEARES

L€y 23914: Convenio de CoopehcióD c¡ los nsos Pacificc de 1¿ Enetei¿ Nuclear
cor Turqúía
Sanqó¡, tl IUsl; Plom¡lsrcntn l6{V-91; lj.O.: 2}lV-9¡.

Ley 2404€: Co¡venio con el Brasil p¿fr cl Uso Exclusivanente Pa.ifi6 de l¿ E¡eE
el¡ Nuclear, heho en G¡adalaj¡r¡ (Méxio) el 18 d€ julio d€ 1991.
Sanció¡: txl[-gr; Promulg&ión: ll-Xlt-glj B O: 2!LXII-91.

18. DEBECTIO DIPLOI\IA'I'ICO Y CONSULAR

I¿y 239?2: Cónsules llo¡or¡rios. R.O.: l2IX-sl.
L€y 24055r ConvencióD sobr€ Asilo Teritorial, fnnud¡ en can€s el 28 de ú¡¡4

de 1954 en l¡ D'e¡mr Conferenci¿ Interameric¡¡¡. Sc relir¡ res€rr'¡
al a¡¿. ?e.

Sá¡.ión: l?-XII-gli Pron lq¡.jó¡ de lec¡o: 8-l-92. B.O.r l4-l-99

Ley 21050r ConveDción sobre Asilo t)iphR¡tico lirnnd¡ en C¡n@s cl 28 de
m¿rzo de 1954 cn l¿ DeciD4 Co¡lerencn¡ I¡t€ramencá¡a.
s¡ncni, l7-xll-glj !rcmnlgtcn',n de }cclto: 8 l-9j2r ll.o ; 14l_92.
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r\UIRIO AXGENTI\O DJ DERLCHO INTERNACIONAI,

I9. EXTR¡DICCION

COOPERACION CULTURAI,, CIENTIFICA, TECNTCA, ECONOMICA,
FINANCIERA INDUSTRIAL r_COMERCIAL

L.y 23907:

Ley 93S09:

Iry 93914:

Ler 23923:

I¿y 2392,\:

Ley 2382.51

Ley 23916:

L.y 2399f17

Ley 93931:

Ley 23953i

l¿y 955:

Ley t3900:

I*r 23971;

Ley 2AOo3:

Convenio ¿le Coopcración Culru¡l. Cientifia y Edüc¿tiva @¡ Bdganu.
Sanció¡r 2l-Iu-glr Pronn4sa.ión: l6-lv-9lr R.O.: l9-IV-91,
Co¡voio de lntercambio CoDerci¿l cor l. República AFbe d€ Si.ia.
S¡¡ción: 21lll-9li ProDnls¡.ión: 15lV-91; B.O.: ¡9-tV,91.
Convenio d€ codDer¡cniri .¡¡ los Ues Pá.ifi..6 de t¿ Ehergía Nuclea.

S¡.ción: 2llI¡ 9lj Pronn,ls¿ción: r6-IV-9rt Il,O.: qg-lv,gr,
C-r,ra'io ,r'.r ú' pq " i, i i,', 't\... TF n ,1 .. Cuh,(¿t @n t¡ Repúpúbha Pof,,.ldr d" Bpni" hecho , L Bs A\. el 8 d" J,,lio de 1986
¡hncnin; 2I-III-91; ProDnLlsa.ión: 15 lv,gl j B.O.: 2,!IV-91,
Conve¡io de Coope¡ación Cienrifica y Teni6 coú h n€pública d,,
c¿bo vedc, h.cüo en Bs As. el 29 de ¡bril de r98?.
Sa!.i¿m: 2llll,9lj Pror'ülj¡¡.njnr l5-Iv-glj B.O.: 24-lv,9l.

9úr4,:.dc 9-.e":¡rn L pn':r,, J y Te!¡utoerx ! Ln siflo h-cho pl
lruenos Arec el rl de \epti.n'l,re dc 1989
S¡.cntn: 2lUI-gli Prcmülg¡.ión: r5,rv9li B.O.: 24_lv,9l.
Cor/nio.de Coopqr, iÁr, Crénbl¡r v lrrnjs on td Rppúbtrcd J,
V¿li. hp,h. cn B\. Al ¡ '7 ¡F t"lrpro dc lSdg
S¡nci¿n: 2l lI¡-9lj Promülgi.nj¡: l5-Iv-gt; B.O.j ,5,1V-91.
co,ve¡iñ Jr couptr¿ r¡n (,p,rrt¡. J' Té.to.r co" h ReDúbLca drcolr de o\one, hmho en \Ld'jdr pl 8 de ,,hnt Jó ls8s
S¡nció¡: 2l III 91; Prom'¡sa.ión j t6-lv-91¡ B.O.: 25_IV_91,
A.uerdo otrlo de Coopérnion ComrrcrJl ) Ccdómic¡ (ún lr Comu
nidd¿ E/onan, " Enr¡r".. hA+. ¿n Lurpm¡dgú €l 2 dc ¿brii dr lg5ro
sAnoón: Ia-lv-91. Prom.¡e.n inn. l0-1-91! B.O:21-\.91
Atu..du po. C¡nie.d" \ot's d. C@paa.iór T¿oic, ron suFcrs; F.
pró¡roar del AcuF'du del 22 d, u,-ruhrc de t986.
Sú.ión: 3-vt[-grj Prcnulq¡ci¿rni I vlrt,gr. B.O.: i_VtII_gr.
Convcnn ,d., C@peEciñn E úome. Térnha Cknrifie ) C,,tlrr1.oD Aneütr r,<hu pn Lua:,r1, cl tr¡ dp ¡br,l dc t988.
S¡r..ióñ: 3 VII-91; Proñtrlg¡ción: I-VIII-9I. B O.: 7-VIII-91.
Convcnio de,Cñ)eodon Emnodc¿ LJútr¡¿t TFcnoógic¡ y ¡.,
'úní,rm on t6 Emmrn" AribF r nidc he"ho p. Bum;s Ai;cc c,

smciónr 3-Vll,gl! Púmulg¡ción: r-Vur-91 B.O.: 8_vrrr_gr.
Corven¡o de C@p.nciñn, Ercnnmic, C cntific¡ ) T&rie con Nige¡ra.neho eD Buenc Aúe\ pt t4 dc ¡aorio de 1988
Sar.ió¡: I¿-VIII-91j P.omdss.ión: 4-IX-91. 8.O., 12-lX-91
Coorenio M EspqÁa parr l¿ Prev¡ron prevend,ín y tuislmci¡ Vurü!
\,n!ión: 26lx-ql P,n,'lqd,ro,,. ¿r.X.ct. B O: ,lO.X-91.
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Ler 9!Ol4: Convoio de C@peración Cnlttml cor l¿ República PdpulAr S@ialisla
de Áibsnia.
S¡toó¡: 3olv-gq Piomúlgrción: 27'\/'92i R o: 4'vl'92

Iay 24097r Ade¡do o¡ la Repúbli.r ile Indo.esia ¿e Coopención EconóÚi" v
Cmerci¿l
S¡¡.iót: lo-vlg2r Pronulg¡¿¡nr, 3GvI-92; R O : 10-VlI-92

2I. PAZ Y A\IISTAD

22, DERECHO INTERNACIONAL PENAL

Lev 2J915 ADrobc.inD d"l P'olo,uln d. RP¡eqLln ¿c Act¡s ülcilos d. viol"nciA en
' I.; Aeropuer+c quF PrcnPn Seni.üo. a la Aviacion Crul lrl.hrcioml

hecho en Ilo¡treal €1 de febrero de 1988

s¿nción: 2t-lll-91; ProDtrlg&ión: l6_lv-9lr B o i ¿2_IV_91

Ley 23gJ.r. Co¡vención 'on Bolis¿ p¡r¡ L R"ctitucün d. Autmotorc' h{hñ e"
Buenc Aks cl 13 d. ,l,ciembF dc 1989.

Sa¡ció¡: 18 rv 91r PromDlg¡.¡ó¡: 10-V-9l B O : 22-V-91-

Ley 24034. Tmtado dé Asistencia JuíCi@ Nfutu d AsüntG Penales on €l Co
biemo d€ los Estados U¡iil6 ¿e Anéric¿-
S.nción: 27'xt 91; Promulq&ión: 20-X1I-91; B O : 3-r-99

Ley 24038: T¡st¡do @¡ el Gobiemo d{, Anstralia sobre Asistencia Mntm h M¿-
t¿rir Pe¡al.
Ssnción: 2?.Xl-gli Pron\¡lgtuió¡: 20_XII_91] B O.: 8l_99

ANEXO

OTRAS DISPOS1CTONES LECALIiS DE LA REPUBLICA ARCENTINA
DE INTERES PARA EL DERECHO INTERNACIONAL

!d 2380E: EsD¿cios Mdrlinús Ar¡enhnos. Dal,niL.iot dc L¡'eas de A.''F.
Sam¡on: l4-Vlll-g1! P¡omulg¿cion l0'lX'91: a O: 5_XlI-91
Modifidd¡ p¡rciálm€nte por el Dereto 23/91 (ans. ¡1,5 y l0).
Feh¿do: r2-xrr-91i B.O.: l7-XII-gr.

Ley 9!too¡l: Modifieción a la Ley C€n€¡al de MierAcides y Fommto ¿e 1¡ lnni_
gFqón. Sárción: 3GX-9r. Pronülsación: 25-XI'9lr B.O: 2E-Xl-91.

lF-v 94{i80: Ptrblicáción en el Boletin ofici¿l dc ¡.tos y hechos r€{eridos 3 Trat¡¡los
d Conv@ciones I¡tmaciouls en lG qn€ la N¡ción Argentin¡ sea p¡¡t€
sinción: to-v-g2i P¡dulq¡ciónr lo-vl-g2. B.o: 18-vI-92

Decreto 2316/90: Aprobación de l¡ Políti@ Nacio¡al. obi¿tivos Prio¡ld¡des
!'echndo: 5-Xt-90i B.O: $XI-SO

Ds¿ro 2224/9It Aprcboción d€ l¡s Recm€'d¡ci@es d€ la ¡v R€ü¡ión cón'
sult¡v¡ del Trst¡do Antártio,
Fóhado: 23-X-9lj B O, 3{rx-9i
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a\¡iatuo,\rclr¡rl¡.'o DE DEnDcIIo lÑrnn\^cloÑtrl

De.reto 515/92: DúÉnese l¿ publicjüd de las dÉision€s del Cort€jo del Merc¿'
do Cmún y l¿s 

^ctás 
y Resolüc¡o¡es del Grnpo Merdito cúrin

F.chado: 27'III-9,; B.O: 7lV-92

D..reto 615192: Apn,ébase l¡ nesol,,.ión 748 ¡dopttdá por el Consejo de se-

sundád d€ l¿ oNU (srncides ¿ Libia)
B-O.:.1-VI-S2.

Dec&'to 76ó192: Ci.rr. d. l¡ ¡f'snt¡ Espcci¡l de la ReDúhli.¡ ,{¡ge¡tiu ptra el
Desarm€'
Ficlado: 30lv-9rj B.O: l9'V-92.

Dereto 894/92: Reco¡óee a Trrlmenistan y ¡ lAs R€Iúbücas de Atdb¿i),,'n,
B¿lar6 Csrsi¡, K.ajtan y KiriDislan cómo Es1¡dc libúi e
indepe¡dientes.
Fcchado: I-VI-92i B.O.: l2-Vl-92.

Dú.tú 217192: Aptuéb¡se la neúlüdón ?13 ádopt¡ds Fo el Colseio de Se¡ru.
ridad de l¡ oNU (embargo de ¡úas y pdtrehos nilita¡e. .,
Yúg¿slavia )
F€cl,ado: 28 I92; ts.o : ¡! II 9r.

Deú¿ro 42A/921 R@nócesc á 1¿ tepúblic¡ de CJ@CE como Eshdo libr€ . i,!
dependiente. l-.ch¡: tzlll92i B.O.: 18JII-92.

D&eto 49SlS2: Rs6óc€s a la Repúblq de Arr*¡ü s@ Est¡do libre e in_

dependic¡te Fech¡: ¡2lII-92j B.O: r8-IlI-92.

t¡ecÉto ¡All92: Reonócese a l¿ Bepública de Eslovéni! cono Esiádo libr¿ e L¡-

depe¡diente !.echt: I2-III92; B O.: I8-III_92

Detero 432/92. FecoDó&se ¿ h nepúbliq ¿€ Moldova, Ta,likist¡n .v U2bekisl¡n
coúo Esfadcs ljbrt e jndependient¿

Feclú: l¿ttt-gz! B.O., l8'lll-92
Ddeto 433/92: R@oó.€se ¡ l¡ Bepúblic¡ de Ucrúia oño Est¡do libre e in

d€pe¡diente. Fech¡: 19-lII-92t B.O, 18-IlI-92.

ResolucióD 2/92: del Grupo Merqdo Común Sdió! Nacion¡f Inst¡lDentación (lel
R.gistro de E¡tidades Reprcsentativas ¿el Sat.r Plivado.
Feclsi 22{V'92. R o: 30_\¡_9s
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NOTAS BIBI-IOCRA}'iCAS

EL ANU{RIO FHANCES D}: I)FRECHO INTERNACÍO\AL
Y LA AT,ÍERIC.{ I,ATINA

El.Anua'io tr¡nce, cs un¡ ¡lc L\ publimcjone, unjvcrcarmenrp már(onocrdas cn ct ambi¡o det Derp,h¡, rnr,rnr¡ronal. Crda voturncn que
siempre excede las mit págjnas. constihryc L¡n¡ fuentc irnportante de co-
Docimi€nto cn distintos aspectos. ?or unii pare, el Anüario ofrece estu
dios_ sobrc los t€m3s tcóricos, taDto aquéllos que int€resan pe¡mrn€Dte_
mente al jurista como los dcdicados a las nuevas conc€pciones del d"{e_
cho de gcntes. Po¡ orr¡r' p¡rtc. hay !¡¡ias secciones que ic ocupan de lrs
cu€stiones prácticas y de rctu¡tid¿d quc iDteresan por igüal ¿ diplornáti-
cos, a fllncionarios de organizaciones inrerna.ionalcs y " utuguan, q.,"
actúan ejr la jurisdicciór intemachnal.

La prinera parte del Anuario cst¿i dcdic¿<j^ a tos estudlos sobre re¡nas
generales y luego exht€n \,adas s€ccionos permanentes conFsradas a te
más esp.cíficos. Asi. t¿ jccci¿n amada Jusriciñ inrema(io;1, brn,da
un¿ inform¿ción completa sobre la acfividad y las decisiones de la Corre
Intem¿cional de Jüsticia. de la Corre Europea de Derechos H¡¡¡n¿nos,
de la Corte de las Comu¡idades Europeas, dc los tribunales arbitmler v
de los lribunales admin¡(tralivn( rh. I.rs orgrntzacioncs inremrciona.es.
La sección tih¡lada "Derechos hu¡nanos,. se ocupa de actualizs¡ al lec-
tor en l(x desarrollos que se producen en este cámpo en Europn, A¡ré
dea y Africa y que ocu¡ren con partjcular celeridad. La 

"""ci¿n 
sot,r"

"Organizaciones intemacionales,, cstá inspirxda en los mismos prir,ci.
pios apiicados en las s€cciones anteriormente comentedas pero, deb,do
al gran núme¡o de o€anüaciones existent€s y a la variedad de ternas da
que se ocupan, et Anuario ofrece uDa seleccjón de aquellas cuestio¡res
que intcresaD especialmente al ju¡ista. El Anuario francés contiene or¡as
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dor recciones que (ont buy(o ¿ l¡ iustilicada Lepul¡ció¡ dc e'la prF

bücacjón: )\le reliero ¿ las dedjc¡dus ¿ h coc'peración iniemacional e.o-

nomjc¿ y técnica y ¿ los dislinto\ .spacio' juridicos como mar. ¿irc r'e

rritorio terrestre. os intcmacionales, espacio ultraterestre, etc A iin
de dar una idea de itnporta¡cia dt' cstas dos secciones mencionemos

aleunos dc los temas altí ¿nalizados cn los Anua¡oc desrle 1981 hasta

ahora: la protección de la crpt de ozono, cl régirnen dc Ia Antádida' el

espacio audiovisual europeo, el desarrollo recientc d€l derecho del mar.

los cables subma¡inos de t€lecomunicaciones. Ia órbita geo€stacio¡aria

la coopemción contra el terrorismo m los acropuertos, las estaclones es_

paciales, los principios sobre teledetección espacial. La mayoría de estos

estudios han sido realizados por juristas que conocen Fácticamente los

tem¿s y que trabajan profetionalmcnte €¡ cllos. Esto hace que la inlor-

mación que se sumi¡istra es verdaderamertte útil y. en general' la fortnr

¿le plantear las cucstion€s es originul

otra parte del Anu¡rio ftancés se ocupa de h sistematización d€ la
judsprudencia, de h práctica v dr: Ia bibliografía En este sent¡do' t€

Fesenta la ¡risp¡udencia de los tribun¿rles franceses sobre temas ilc

derecho intemacional públim y l¡ práctica fra¡'esa en esta maten'r'

Ademós, se publica una cronologia d,¿ los hecbos intemacionales de int€'

rés iuridico ocurridos durante et airo. El Anuario presenta también unll

bibliogafta siitenatizada de las obras v articulos de derecho intemaci{r

nat pubticados en trances.

El Anuario francés ¡nantiene un¿ especial preocüpación po¡ los ten|as

de América latina y en varias oporh¡¡idades ha cncomendado su trata'

miento a iu¡istas de csta p¿rte del mundo Asl. el profesor chr'leno Fran

cisco Orrego vicuña ha colaborado con un artículo sobre el Pmtocolo de

1985 de r€fo na a la Ca a de la O.E.A. ("La recherche d'u¡r nouveau

¡¿le pour I'Organisation dcs Etats américains: l€ Protocolo d'amendement

de 1985 de la charte do l' O 8,A.", A F.D.¡ , 1987, p 784 ss ) v con otro

sobre la paz en América c€ntral ("Nouvelles mesu¡es en 1'ue du rétablis-

seme¡rt d; h paix et de la sécurité dans Ie cadre du droit intemational: l€

groupe d'observat€urs des Nations U¡ies en Amérique centrale", á F D I '
19S9, p. 572 ss.). E! tema de l¿ p¡z en ADéró'á 'entnl mereció adenás

un estudio del ¡urisu hondureño Hemández Alcerro ( "I-a crise centramé

dcaine et les négociations de Contadora", 
^F.DI, 

l9&, p 272 ss) y

otro ¡rtlculo del pro{esor brasil€ño Antonio Cangado Trindade ('Méca-
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a\uA¡ro .,\llcE\Trño D¡r r)rR.clro r\1aiR\¡croN4r,

nisnes de r¿glene¡t p¿cif4uc der djfférends cn Anrérique cenrral,i: de
Contado¡a A Esquipull¡s lI", A.F.D ¡.. 1987. p. 798 ss.). Otro F('f€sor
bmsileño, Ch¡istian Caubet, ha cons¿grado ün estudio al pacto arnazómco
("Le traité de coopération amazonienne', A. F. D. L, 1984, p. 803 ss. r y cl
embaiador venezol¿no Jea¡-Franpis Pulve¡is ha publicado un artículo
sobre la pesca intclnacion¿l del ¿tlin ( "Vers une emp se des Etats íve,
rains sur la haute mer au titre des gnnds migrateurs? L€ régime jnter-
nationat de la p&hc ru thon ¡ans lc Pacjl,ique olienr¡!", A.F.DI., 1989,
p. 774 ss. ).

Un comentario especial merecc la consideración que el Anuafio ftan-
cés ha dispensado ¡ los p'ofcsores ) ju¡hras ¿rgcnri;os. Eslos han sido
llarnados a colabo¡ar tanto para el análisis de temas generales como ¿l€
cuestiones especificas de Amérjca l¿tina o de ta Arg€nti¡a en Da¡ticular.
En cüanro a cuesriones dp derecho inh.macional generat et ¡r. iut¡ S",.
boza ha publicado una contribución sobre responsabilidad (,'La respon_
\abiliré causalc dcvant la Commrssron du droit iDrernationai', A.F.b r ,

1988, p. 513 ss.) y el autor de este (omentario ha escrito sobre teoríá del
derecho de gentes ("Lc co¡c€pt de'traité intemationat' et ses liilljtes',.
A.F.D.I., 198É, p ,39 ss.j "Réflexions sur l¡ coutume internarionale',.
A.F.D.L, 1990, p.9 ss.) y sobre aguas subter¡áneas irtemacionales t..Le
régirnc juridique jnternational des ¡¡aux souten¡ines". LF.D.L, 1987. p.
129 ss.). Rcspecto de rem¿\ rcgionrtc, ct Embajador Hugo Caminos hr
etectuado una contribución sobre l¿ O.E.A. ('L'exercice de pouvoirs
implicites par le Secrétaire général de 1,0.D.4. dans le cadre de j'éta
blissement de la pajx en Amédque centratc'l A.F.D.¡., 1989, p. 189 ss.),
cI profesor Raúl Vi¡uesa h¡ analizaJo la cuestión dc ios ]imites interpro-
vinciales en la tugentina ("Le réglem€$t dcs conflits de limires $tre
Stats membres d'un Etat {édéral: cnseign€ments d€ la jurisprude¡ce
¿rgentine", A.F.D.L, 1988, p. 983 ss.), el profesor M¡rceto Koher ba

exaú¡inado la interv€nción de Nicaragua e¡ el litigio entle Honduras y
El Sálvádor ("La leqr¡é.te ¡ fin d'inter\€ntion du Nicaragua dans l'aflairc
diffé¡end frontalier terrest¡e, insulaire et maritime S¡hador/Ho¡duras",
A,F.D.i., 1S90, p 3,11 ss ), y el autor dc estri comentario ha efect¡€do
un eitudio sobre el aprovechami€nto en.¡gétjco del río Paraná ("1,:x
ploitation ¡ydro-électrique du ?¡ra¡a et ]'¿ccord tripartite dc lS,?9",

A.F.D.I., 1986, p. 779).
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EI Anuario hanc€s cuenta con cl apoyo dcl Ccntro nacional de la
investigacióÍ científica d€ Francja v en su Comité de redacción figuran

los inte¡nacionalistas más conocidos dc ese país como Suzanne Bastid'

D¡niel Ba¡donnet, Jean Combacau, Alexandr€ Kiss v Daniel Vignes Otro

de los méritos del Anuario cs qüe su publioción contjnúa í¡tegrame¡te

en lelgua fra¡cess, mientras que en paiscs de gian tr¿dición eú der€ch{)

;ntema-cional, como Italia y Alcn¿nia' krs anuarios han abandonado 13

lengua nacional y se publican cn lnglés

Si se conside¡a el maleriat qür: oftece' eI Annaúo trancés, debeúa

figurar en l^ biblioteca de todas las F3cult¿des de Derecho de la Arge'n-

tiia. Tal como se ha señalado' su consulta cs de gran utilidad no sólo

en los temas de derecho intern¿cioú¿l general, siro también en los espe'

cificos de Américs latin¿ 
!üIio A. Bdúeris

CANqADO TRINDADE, Antonn¡ Augusto 'A Proteaao Intem¿cional

dos Direitos Humaüos. Fundamentos Juridicos e Instruntntos Básicos"'

Sar Paulo. Editora Saraiva. 199r, 742 pá9.

La ültima obra del profcsor Trindade ofiecc un rico material de aná-

lisis, ¡utrido por Ia experienci¿ adquirida en la función de Consultor Ju-

ridim d€l Ministe¡io de Relaciones Exteriores de Brasil, entre 1985 v 1990

EI objetivo principal de esta obra rc explica en relación con esa {úción,
por to cüal supera el inteús punm€nte doctrinal que el üatamiento de

los temas €legidos puede t€n€r p¿r:| los htcmacionalistas

Esta c¿racteística conliere a ta ob¡a un raior en la historia de la

protecció¡ efectila de los derechos huma¡os Su valor se fundarnenta'

además de la ¡iguiosidad en cl Eatamie¡to de los puntos centrales, en la

inco4roración de dictámenes que prepató el ahtor en su calidad de Co¡-

sultor Juídico, en los años de 1985 v 1989 Tenie¡do como motivo centror

una exposición de argumentos en f¿r'or de la adbesión del Brásil x deter-

minados co¡ve¡ios bálicos, este propo.ito permite la elaboración de un

Eabaio sólido de investigación v asesoria' cuvo interás excede el ámbito

éxclusivo del ordenamiento iurídico del Estado prra el curl se ¡€alizó este
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trabajo. Permite asjmismo ¿preciar cl rrab¿ir nrremo de ur¡a asesoria juri_
dica orienta.dora de las deajsioDes que el Estado 

"a.p* "" 
p"frd* 

"oJJ.,y que participa en la ¡elación enrre tos pode¡es det Esrado.

,-_ Formalmente, ta obn comprende cinco pa es, de l.s cuales la I y laIII, constituyen los apo*es doctrinarios susrantivos. I¿s pares Il. IV ; V
re consagran a la reprodur, ión de nr tex|os más imporranres del Derecho
I¡ternacional relativos ¿ la p,ote.ción de los de¡echás huma¡os, de o,jgen
universal y regionar. así corno at cstado de las ratificaciones 

" l" "*¡"fu"de Brasil frenle I esror insrrumcnrf,s. El auror ya habi¿ ¡ecio un arnne
a¡ tema de la coexistencia \ l¡ coordin:r.ion de me.¡nismos ae pr,,r*cciOn
internacion¿l, evocando J¿ tesis de quc no existe una jerarquí¡ ¡)¿a ¡¿
entre los diferer¡tes mecanismos pr€vistos para ope¡ar en los niveles rijgio_
n¡l€s y globales, siendo su naturaleza más bien comDlementaria. lo cual
planrea r.quenmicnto. de coordin rción.

En materia de tratados sobre protccción de tos dcrechos bumanos.
la reciprocidad es sustituiCa por ia nocióu de garantja colecfiva y poi
co¡sidemciones de orden público. Esra tesis, que sostienc toda ta r,bia,
tiene su origen cn la ¡aturaleza obietiva de laj obligaciones que ir,cor-
porsn los tratados dcdicados a la ¡rrote.ción de la permna hun¡ari¡ en
comparación con otros t¡atado. muJtil¿terales desti¡ados ¡ resu¡ar r.€la_
c'oncs puram(nte inr, rc\rrt..li.\ y cont.\ione. reci¡rocas gntre Estados.
La rcsponsabilidad int€macional r¿mbién expedmeDta nuevos c,nforFes
al rene¡ 

"n "u"n," 
est¡s pftmis¿s bási.á\

Est¿ es la tesis central que ofrcce el libro del prcf€scf Trindade, v
quc aplica específicarneniÉ a l¡ Conlerrción A¡De¡icaDa sob¡e De¡e¡,üos
Humanos (f969) y a los ?acr6 Intemacion¡les de Dere"hos Civilr,s y
Políticos y, de Derechos Económicos, Sociates y Cutturales /1966). T{dos
esros rrarüdos \c ¡rrcuentr.,n vig(.nr\.

,El 
autor examina exbalstivamcnre prinero desde un punto de \ist¿.I*:.':: y posteriornn n',. ¡l.sdc t¡ p"rspecriva de la posición quc

nns'r derrenr ¿d.!pt¡r cr, lJ rn¿terid, los mérito\ J^ la pañic.pa
ción en los i¡rstrum€ntos ¡nultil¡ter¡les, su ¡porte ¿ j¡s retaciones enire
los Estados, sus alcances par¡ et ord€namiento ju¡idico inrerno. Es dignod. doracar ,.1 hecho d. qu" la ,,trra presenra honestarnente curles :;onro!!medros posibles ras obicciones quc se plantern en FI
ámrtrro constitucional para diterir ,rn" adhesión ¡ los insirumcnbs ndi
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En el conjunru de '. obrr' dcs urun do' punro' cuvrs elvéc:'oni:
tienen cons€cuencrr práctic¿s ) kuricds p3ra h rrgerc'a.\ clrcacra,ae

los jnstrummros pn cucstión Esto\ puntos s( relieren al regmen oe r¿\

;;; " la erttnsión cle Ia reglr Jel ásorrmicnto de Io recursos.in'

r.mrs právistos cn.l dere.h" interno de lo\ L\rado' Respeclo de amoa'

materias. el autor extrae sus conclusioncs de las premisas teóricas antes

En cu¿nb a tas rescrvrs el regrmen cornúu es el pr€visto en ]a Co¡'

""'"¡" ili;i"'l ".¡'" el De¡ccho de los rmtados (re6s) sesu¡ estos

pnncipios. salvo disposictottes cxpresas o qu€ el nrtmero ¡le Estados P¡r-

i""'.I'i "oi"'" I tin ,t' l rr''t'"to ' \ii¿ 'nra 'orr¡"ú'|r' :" '' il:-".: I:l:,
l.¡tcral. cada E\t¡¿r, 31 lirmar' 'atili€r' ¿ceDtar' aprobar u auuc¡"' L¡v' "'

;l:;i;";;;';;,; ¡'"rv¿ tormur¿da po.Jtro Edado \ caritic¡r uni'

;,;#;;:, ;'" e. comp:tibl¡ ,n 'l ohieto I tin del rrarado I {rt'

19 y 20 de la Convención &: Vicnal'

En materi¡ de dercchos hunanos sc proponc üD^ 
-p(xiclo¡ 

diferente

.',;;;;; i" naturalez:r objetiu rno'reciproca) de lo!. tr¡tados hu-

il;;;" ;;;i',.*ia posturó u corte Internacionar de lustici¡ en

."';;; ;;^,"* Lre resr' 'l "reri'|sé 
ar resimcn qeneral de i¿s

rescw¡s en lns tL:rtrdos multi'atcrlles'.*ri;:;';;;"' 
Ia idea dc que rm órganos permanertes (comisión'

*";'"-;;;;J ;" esablecen ros convenios sobre proiección de ra ¡rr
;;;*-"" tl",n"" conrpetencia par¡ pronuncia*e acerca de Ia compa'

;ffi;;;;"i;;",.re ru""'"'uu" o de I¡s decr¿raciones ir¡t€rpretativas

;';i inst"'-*t corrcspondienie La obra cita jurisprud€noia 
- 
de la

corte Europea dc Derahos Humanos en 1988 que por ptimera declara

h i"*li¿", a" una reserva a un tnt¿do multilateral' Iundindose en este

caso en las rcglas que rigcn la coñpeten':i:l del t¡ibu¡at

La proposición del profesor T nd¡de result¿ de singular interés' v¿r

q"" i"";p.;. una visión amplia ¿cerc¿ de 1¡ función de los órganos de

*p*ri"i¿t d. los dcrechos hum¿¡os jurisdjccionales y no-iurisdiccio-

naies. Esta proposicjón implica üo €nfoque más uniforne y coherer¡te

--"u ¿a á,'t."¡¿n v ¿tc¿nce de lAs disPosi'io¡cs de lcx tratados en

cuestió¡. e¡Iortue que ¡scgur¡ el ccntrol de parte del órg¡no co eaPon'

diente. ai bie; puede discutine si ella deroga claranente los principios

generales clel rj.-"¡" ¿" los Trtt¿dos' {t virtud dc los cuales cada
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Estado_puede consideEr l¿ coDrpatibitid¿d dc una rcseñ,¡¡ con "l obieto
y lin del tr¡tado, resutta rnás cohere¡te con I¿ naturateza de los coDve_
nios destinados ¿ proteger a t¿ pe¡son¿r humsna.

En efecto, si se ¿plica la t.,ori.r tmdicional, válida para t¡r generali
dad de los tratados mulLil¡krakjs, puede ocuÍjr como consecuencia que
se debilire l¿ parricipxcior, dc to\ E.tados ) .e obslacui;(e Fn vez de
lortale.cr, 1¿ consccución ¡el obieto \, fin del trat¿do. Er mecauismo de
1¡ c¿lificación u¡ilatelal (rc€ptación ,z objeción) de l¿ compatjbilidad dc
h rFserva co|| el (rJrado. ¡,o tuncronufl¡ corno d¡suas;vo sr¡t¡cienre narr
"v:lar la\ posicione\ tu, tiu/d"n qr¡.hr.,n'¡f l¡ unidad d,. propósir; dc
cste tipo de tr¿t¿do

La tesis de la obr¿ resulta, cn qxsccuencia, razonable, aunoue debc
precisarse que de ella no :e infierc un pronunciamient^ (rl ct sentido dc
que n una reserla €s inválida debido a la incompatibilidad con el trstado.
el Estado autor de clla no.s I'artL a e{te irbr;mento. La (onctus¡ón es
exactamente la opuesta. Esta es un¡ m¿teria clave para explicar el ám)rito
en el que es posible aceptar limitaciones, susper¡siones o di_,mgaciones ¿le
disposicioE(s de esto' trar¡dos r ,:rs regtas de i¡terprcra(:óo corrcspun_

El otro punto central quc otrece est¿ ob¡a, es el ¡elrtivo ¿ la flexi_
bilizaaión del requjsito del prcvio ¿gotam:ento dc los recüsos intenros.
Esto impüca que aurque la rcgl¡ co¡tiníra apücándose para eI funciona-
miento de institucion€s como t¿ protec.ión diplomátic¡ o ir adnisibili(lad
de mecanismos intemaciotrr¡les de solrrción de controversias entre Estados
y personas jurídicas o naturalcs, cn m¡teria de der€ch¡rs hurnanos presen,
ta dilerencias Iundamental€s.

- 
Estas sc resumcn en l¡ !de0 de que l.r regta dcl agoi¡ürieDto, pevio

de los recursos del de¡echo intemo, cumple una función más bier p¡)sí-
liva que negitiva. rumo opcraria ,n el c¿v, dct amparo diplomár¡co, {tis-
tinción que r¡o parece tan ct¿ra sj sc obser@ la fi¡alidad v el furrciona
mienro de esta últim¡ insritucion. En mareria de .terech.,i humeno,. la
regla es parte integr¿nte (iet sistema i¡temo de protección de kx dere_
chos humanos con el fnr de permitl.una reparación de tos de¡echos tesro.

El autor .onst¿t¿ u:¡r cvolu¿ión considetable e¡r f¿ ¡rp¡ecjació, do

:o..':gh l-. lor órsanos intern¡cionales pspcciatmenrc en cuanro a Ia
exrl},¡rza(roD dFt pcjo dc h pru(bx (xtr. ,as fnric\ er, lirisio (el Esrddo
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y 1¡ p¡esunta victi¡na), distribuvéndose dc m¡n¿ra más equilibrada v justa

"ntt" 
ator. f* p¡áctica de la Comisión Int€rameric¿na de Derechos qü-

manos, con su reglarnento de 1980 (Art 34) !' ta iurisprüdencia de ia Corte

Interamericana de Derectros ffurnarros (¿) está confirmando este alcance

a la tegta.

A est¿ respecto. se plantcan ct algunos países inteüogantes acerca

de la conveniencia de ¡ceptar el recurso ¿nte tribunales ir¡temacionales'

por cuanto pueden transforrnarse en insta¡ciás revisoras de sentencias

¿t","¿". 
"n 

.t ámbito intemo, Privaído de sustancia a las reglas sobre la

icr,rlqui¿ ¿c los trrbu¡¡ler ¿onést:('s La ('btn postur¡ l! convcniencia

de accptar la jurisrljcción iudicial inte¡naciÓr¿l cn est¿ m¡teria' como un

p*" ¿" -"t* efcctividad dc las norm¿s iu¡ídicas rcspecto de formas

-a" políti.", de supervisión v control de la protección de la persona

En esto senüido, A Prof egto Inter'¡t¡lcio'úI Aat Dbe¡tos Hunanns' apor'

t¿ argumentos sólidos par¡ que las concepciones dualistas prevalecientes

"" "i, -.y".r" de paises, se enriquezcan v evolucio¡en hacia una intc'

g¡ación más efic¿z dcl Derecho lntemacio¡¡l en €l ámbito intemo' €spe-

ialrnente cn materja rie prct€cción de l^ peffo¡a human¿ Nc hay ejemplos

que demuestren qu€ la Participación en convenios de €stn natualeza ha

implicado conflictos cle forma o fondo para la vigencia del orden constitu-

cional o disputas entre l(x poderes del Esfado' Po¡ el co¡trá!¡o' ir¡ marco

juridico claro permit:: un¡ acción erltern¡ más cohere$te dd Est¿do y tor

talece las funciones de l¡s Propi¿s institucio¡es intcmas'

trlMtu Tercsa lúfdnte
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XIA CONCRESO ORDINARIO DE LA
ASOCIACION AIiCENTINA DE DERECHO INTERNACIONAL

Y V'', CONGRESO ARCENTI\O DE DERECHO INTERNACION.\L

Entrc los dias 7 y 9 dc nolicnbrc de 199r :c cctcl:ró, en l¡ ciud¡d
de Córdob¿, cl XIa Congreso Ordnurio dc lir Asociació Argentina de
Derecho Inien¿cioDd, y Vl' Co¡grc$ Argertnro dc Derccho Intc¡¡,a-

El Acto InauguL¿l sc iicló ¿ c¿bo (|ll d S¡ló¡ de cr.rdos de l¿ Uni-
vcrsidad N.rcion¿l de Córdob¿ (bello rccnrto coloni¿I, pleno d,r €vo(a-
ciones históric¿s). L,¡s palab|.N dc bi(lrvcnidr fueroD pronrnci¿das por
el Prcsidentc de l¿ Conrisión Organiz.rdor¡ del CongLcs,), Dr. Enesto
J. Rcy C¡ro quien c('mo Difnrbrr) Iü¡d¿dor- r€ordó nostálgica¡ne¡tc
l¿ coÍstitucióD de ln Asoci¿ci(tl, cD ltr )istlr. cnrdad. uás dc vei¡te
años atrás. Exprcsó: 'H¿ce n./rs de dos dó¡¡d¡s, l,)s chustfos dc csr¿
Univcrsidad {cogian ¿ doccntcs c invcstig¿dofes, quc destl(: l{x nrás c¡li-
llcados c¡:nurx edt¡c¡tivos del pais convergí.r,r a esra ciudtid, p¿ra h¡ccr
re¿tidad un¿ ide¡ q,,c consiiiuyó c! .'ic dc las dctibcr¿..io¡cs det primer
Semjr¡ario dc Pro{esores e Invcstigndorcs de t)cL,:cho I tcmac¡onal Pú-
blico, cclebr¡do €n Rosar;o cn ¡ovie brc dc rgris: t¡ r¡e¿cnnr de t¡
Asociación,{rgcntin.r dr: Derccho IDtcl)¿lcion¿l

Có¡dol¡¿, sínbol¡ de la tL¿dición cultur.rl cn d sur dd Continen,e,
d¡ba asi cl csp¡ldarAzo i.'icj¿l ¡ estr novcr InstitucióD cienrifica q)rc
nb initio d¿ri¿ cabid¡r ¡o sólo ¿ l<¡s ¡n:'ls prestign)so:j cukiv¿dorcs dci Dc,
rccho dc Cct¡tcs. silo (luc iDt.'gfi) cspeciahstas dc orr¿s
disciplin¿s vnrcrladas coD dife¡e¡t(is facet¿s dc la re¿lidad intcyn¿ciond.
A Ias cinco S.c.ioncs originariás, Derdho IlternacioD¿t l,úblico, Derc
cho Intcrnacionrl l'fivacl.,, Rel¡ci.,rs lntern¿cion¡lcs, Derecho de l¿
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Integración y Dereclo Espacial, sc sun¡ria ¡¡ios después, cono respuesta

¿ una necesidarl insoslayable de ascgurar un¿ adecuada actualización de

los miembros de l¿ r\sociación ]' d€ Priülegi¿r l¿ cnseian¿a dc hs disci-

plinas en los más altos ¡iveter de l.r tra¡smisión d€l cono'imiento en el

pais, la Sección de Docume¡tación. Irfetodotogía v Enseña¡za

En este Segu¡do S€mjnario dc septiembre de 1969, se adoptarian

tos prime¡os est¿tutos y re clegilia I¿ Prin€ra Comisión Dhecti\'¿' A

patir de ese momento seria! los coügresos odinarios los quc irian nlar-

cando, como sucesisos hitos la histori¿ tod¿lia brcve, pcro extrenada-

úente fructifera de la Aso¿iación Dicz congresos ordi¡arios. celebrados

con una regularidad in¿ltcr¡blc, nur¡ercsos semin¿rios v liuniones cspt"

cializadas, sesiones (l niunt¿s con otrus ir$tituciones cienti{ic¿s n¿cionales

y extranjeras, h¡n puest{, de maDifiesto c¡r ttué firrma se lan ido cu¡¡-

pliendo aquellos obiciivos rcck,res quc pergucñaroD sus f|ndrdores: arf
gurar la cooperación orgánic¡ y la ilt€racció¡ onti¡ún €ntrc Plofcsorcs

c investigadores de disciptinas juridicas )- sociopoliticas relativas a la
comunidad irtemacional; lromover la actu¿lización de la r:nseñanza y la

irvesfigación, coordnn¡do los esftrcrzos indiüdualcs y colectivos, v con-

tribuir a la fo¡nación dc ün¿ concieDcia tendiente á alcanzar 1^ solución

de los problenras intemacion¿ics co¡forn¡e ¡l Derecho y lir lusticia.

icuánto cabe tod^vi¿ hacer p¿ra cumplir con estos pr{}pósitos!

En los discursos inaugurales pLonulciados eD cstc is)¡o Salón dc

Grados, se dest¿có cl vasto ,v ¿Pasion¡nte p¿nor¡nr¿ que se Feserlaba
como mi¡rco de lt¡s futuros trabaios Vastos, sc sostenia' po¡que espacial.

$ente exced6 las frontetas t€ucstres. ,\- cr¡ s€rtido naterial, Irorqu'
¿barcaba en l¡ prác1ic¿ tod¿s l¡s rctivjdades del honbx¡ ApasioÍartc,

poque señal¿ba con crüd€za los desafics quo cl último tercio dd siglo

l(X pl¿nteab¡ ¡ l¿ hun¿¡id¿d.

Cuáu profética luc¡on cst¿s palabras, aur'quc ¡rc ¿trtveri¿ ¡ ¡lirm¿'
que los acont€cin,ie¡tos qur: ha vivido la hr¡na¡idad en l<¡s irltimos años.

más precisamcnte dr¡r¿ntc 1990 v cn lo quc h¿ tü¡scürrido do 1991 h¿n

sobrepssado con creccs ¡quellas expe.t:rtiv¿s cn las que so ¿se¡rtab¡ la

tarca crcativa propucst¿ ¿t jutist. dc l¿s pró"im¡s décad¡s.

Los anos 60. no Juerün prccisame'¡té ün par¿djgD¡ dcl t¿¡ ¡¡si¡Co
¡¡undo suste¡t¿do cn l¿ Jnstici¡ -r cl Dere(ho o dc lu coD¡ü¡id¡cl intc¡-

lacional signada por la solidaridacl t l¡ cooPekción
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Fueron aquellos años los que habrian de co¡solidar l¡¡s dos sran(les
escisiones que afectapn l¡ estnctura de Ia soci€dad intemacional hasta
casi nuestros dias, con fundamento econónrico una. la Norte-Su¡. c idr¡o-
lógico-Wüti.o la oi¡a, la Este-(>rr¿ Tales division€s sustcntaban las
grandes tcnsion€s qr¡e caracteriz¡ron a las relaciones int€macior¡ales. v
se coDstituye¡on e¡ reterencia obligada para encontrar erplicac.tón a ias
conductas y áctitudes de ](x dife¡entes y princip,ales acioles.

No obstante, en medio de t¡n :omb¡io panorama, el jurista lrudo
¡tisbar algunos destcllos de luz. <1ue aunque rénues rodaví¡. fue¡on sufi-
cient€s para ir¡sull¡rl.r .¡n. dislrcta (sper¿'¡za, qüe al tienpo de permitidc
seguir brcgando por I¡ vigcncj:r dc aqLrellos valores suprenros, te alenta-
ban en la bírsqueda dc mecanismos que aseguraran !a paz, pe¡o una paz
con justici¿ y cn el Derccho, avcntando l¿s prcdicciones apocalíDri(as
(l, uxa guér!¡ de , ylcrmini¡'

No pretcnden (stas (üservsciones snnptificar nn¡ realjdad int€rla-
cionai que por su (ompleiid¡d, h:l merecido profundos -r. multidiscipli
¡arios estudios c ticos y que excede acabad$mente el tiemDo oue l¡
paciencia de Uds. adnjtr y h pruden.ia econseja en esle t,po j" .""n,,o.
He deseedo únicamexte poner de reli¡:vc cse desafío pemunente oue la
sociedad tntc¡nacionrl hrn¡da ¡ quiencs po' vocación i"" ,."rro"i. .".
esfuerzos a d€sentrañar su in¿rgotable y mutantc rram:L

Sin duda, el tcmario de los diferentes congrcsos y reuniones orgari_
zadas por la AADI y las ¡umc¡osas pr¡bticaciones que ¡efleian ta iarea
creadora d. ,us mie¡,,b¡o'. confiru)e cl t,"timonio má" BFnuino de .ln
el ar¡helo de quien€s rsc constituyercn cll el alma mater de Ia inslitución_
se h¡ cumplido, y Dernite sostener, con L¡n trsend¡aclo orgullo, quc rsa
vasta formulacjón cloctrinaria, fruto dc csfuerzos individuales v col(r-
tivos, ha ido enriqueciendo cl ¿cervo cic¡tifico d€l pais \. ha de señatar
el de'¡olero parn h{ próximn( r"uni,!re. \,r!.icndo J. g,.., ., r* ,"-*
generaciones dc iusiiternacion¡list.rs.

Hoy, como señ¡láramos, iodavja no hcmos salido del asonb¡o Dro-
votrdo por lus crmL¡ros t¡n protundo\ pr.vn.ij.ln\ v -guramcnr; rü
de tomamos rnucho ticmpo ¡;odcr comprendcr y aprchender cst¡ nucva
realidad intem¿cional. Sc pucdc ¡rlirm¿r sin Lxageracjonls _decia hace
pocos dias un pro¡linentc cscritor l¡tinoaneric¡no_. que en roda t¿
hirto'id conft id¡ o se obtiene ux.,,lo ü¡¡rcccdenk.dc un proceso s"n,n.
jante. "L.r decadencia y des¿p.ldcrón rlc üx grandcs ccniros del Dod,jr.
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dcsdc los ¡.otig,ns iJllplrios h¡.st.r \urstxls dírs fu,¡ro¡ el result¿do de

l¡rlios pr(rcsos, gereralmentc ¡conrq¡ñ¿dos dc gucrr¡s ¿troces que t€r
minaroD lr¡,r h¡ccr cjcsap¿r'cccr u¡r¿ rc¡lid¡cl histótica pr:r darlc lenro

nacnnjcnto ¿ olrx diltint¿r. Tonrará n¡ucho ti(Dpo cxamin¿r ¿ fondo Ins

causas y ñotivos .tuc prov(rc¡ron eL dcrlr¡nbe dc u¡o de los er¡rdes im-
perios contemporáncos, pero cunlqrricla sc.r lt oxplic¿ci¿Di fil|l quc sc

logrc, cl dcsafio imp,rrt¡r1tc quc sc Dl¡Dtca tJ hombrc de estc fin dr: siglo

es tmtar dc t'nlnclcr l¡ (oNplej.{ sit\a(i6. colr tal1 nrrñ{$sas ir$plic¡-
cio¡res que cst¿'¡ surgnrdo rntc Dncstros oirs .

\o de.bcmos .r.,,so. scntü¡os prnili'gi¿dos por hábérsenos bri¡dado
tan inigualablc oportrnidad?

No (üsl¿r¡tc, seri¿ ingcnuo pcnsar quc ln ¿es¿Dariciórt dc u¡a dc l¡s
gr.'ndcs escjsiones tiue rDrcab.rn ¡ fuego l¿ socjcdad n¡tern¿roioral, la
Este-Oestc, abriri¿n por si via una ct¡pa dc bonana p¿¡¿l l¡' hunranidátl,
cuando h otr.r, tux¡ñ¡ cn lts l¡snerü)tes r drEradantes desigD¡ld¡d.'s
de crecimi('nto elonómico. rrci¿l o cultural. no solo sc rDantiene, sino
c¡ue podri.r aglavarsc nrás ¡ún. Los ú,sgos v lcrtores dlrivados de1 en.

freÍtamicnto ideológico-politico prreccn habcr cedido, pero h¿ surgido

t¿rnbién con cl¿ d¡(l 1¡ Decrsid¡d (lc ¿corl¿rr ¿qncll¿ otr¿. l)rccb¡, cono
presupuesto dc un¡r p.'rz establc v dür¿dem. Ell<, exigirá respuestas i¡me
djatas y (,sfrerzos Drcionales y co¡nurjtuüos, tMr) de los pueblos que

q\rier€ tener rlgo. co¡w <k los rtu. -v¿ lien(n mutho. l,a solid:üidr¡l
emerge ¡sí conn un v¿lor 1ms..ndf¡t(" cD est¡ nuevr ctatx de ln! relx
cio¡ies ir]t ern¿cn)n¿lcs.

r\adie dud¡ (ü('en esi¡ árcr d. l¿ rc¿lid¡d jDtcür¡cio!¡I, sc j¡ceri.i¡
los que ll¡mados procesos dc iltcgrrcil)n. que p¿r¡ lÍ's nicrnbros dc 15

AADÍ no rcsult¡n ru¡¡ ¡oved¿d. yr quc devle el primcr coDgrcso, cD

Ifendoza, cn 1971, h¡st¡ cl deinn,, d(. Bucnos Aires h¡cr: dos ¡ños, h¿n

estado sicnrpre ,v sin sohrciór dc contiDDi(l.nd en l¿r Des¡s de tró¡jo t
fieron ccniros de ir,]¡rta¡,tes dcb¡.tcs. Pero hoy. y he ¿qui l¿ difercnci.r
con los años 60 cn qu.' I¿ intoqra.rión de kx paiscs dr.l contincnte (ra

una de Jas posibilidades para el desarrollo eci¡nó¡nico, la iútegracií'r
surge como un imp.raiivo histórico. coDro D¡ obictivo ,ns,slayablc dc
l¡s polltjcas estatalcs pnm podcr srbsjstir i¡cluso como e¡tes sober¿¡ros

Ln originalidarl ,1. 'rl, cnr'gr,-,, r'rdi,r,¡urza cn,tu, ,,tn una iné-

dit¡r uniformidad, ti).lds l^s Secct)n¡s lvln ¿e tratat desde sui rcstectivis
ópticas el amplio esoectro de cuestion.'s (lerivadas de ¿qucllos Drocesos
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tan pcculiares, pr€tendicndo cl¿r rD¡ respurist¿ ¿c¿démic¡ ¿ lor tdntos
inte.rrogantes quc otrccen cst(E nucvos cmprendimicntos en los quc
nüesiro pais nuev¿ntnlc sc h¿r hecho p¿(c.

Estc congrem es, ¿si¡nisrno, el pimero dc l¿ década del 90. quc lpr
iniciativa de la As¿mblea Gcner¿] .le I¿s ti¡cio¡es Unidas ha sido decla-

rada "Decada del Dcre.ho Inte¡nadonal", resolución que ¡l tiempo que

señala entre sus propósitos básicos la promoción de Ia alcptación y el

respeto dc los prircipios ¿el Dcrccho tnte¡¡acion¡], alic¡ta la ens€ñrnzr
ol estudio y la difr¡snln dc Ia disciplüu y solicita a las organizaciones ¡o
gubemamentalcs quc tr¿b¿i¿n en cl área, opinen s(üre los Progrlm¿s
pala la Década y la acció,r rdccü¿d¿r .r des¿noll¡r durante el periodo

Feliz coi!.idc¡cia est¡ y jDstD reco¡ocimie.nto ¿l Irapcl relevrnte
que l¡s universidad(s y l¡s institucioneri cient¡ficas h¿n desempeña(lo y
pueden aíur cunplir con tan noble finalidad. pclo cuanta rcsponsabilid:t.l
cncierm tan delicadr encor¡ic¡da.

D€jemos ahorx que el t{Rhajo silencioso de lantos docc¡tes c iives.
tigadores que hoy, ronD hace 22 xíros, ofr.ciendo todo su patriñonio
intelectul sin esperar ret¡lbucii,n mrterial algun¿, desprcndimicnto cjtc
¿l que ya estamos taD acostunrbrados, hagan rcalidad. una rez nár aqu:+
lk,s ñ¡,tivos fundacionales dc l¡ ,\so(i¡ción

A ttlos. a aquellrx qucridos mrest¡os. coD)o los profcs.tres Celesti¡o
Piotti, Enrique Ferrcr Vieyra. C¿lixio Ann¿! Barea, Cnrlos Castellano
GaÉón, Roberto Bartolomeo Carkrmaglo. y a quiems dcsde Jiferentes
países, ccrcanos unos, d€l vieio .ontine¡te ot¡oj, haD respo¡di.lo ¿

est¿ convocatori¿ triLyend(, srs propi.rs .rpe¡ic¡cias, herrnanándos¿ en

csta empresa comírn de los ho¡¡bres de Derecbo. deseo cn Dombre dc la
Comisión Organizsd¡,ra dcl Xf'r Consrcso Ordinario de la Asociación
tugentj¡a de Dcrcchc' Intcrnacional t- del Vq Co¡greso Argentino d€ D€-
rccho Intem¡don¡l, expres¡llcs iuestro más sincero rgr¡decimiento y

dándolcs la nás cordial y ¿foctuos¡ de las bicnvenidas.

Evmarnos tarnbién {r quicn(:s tonto dieron ¿ ]a Asoci¿cjón y que pot
deliig¡ios dcl Sc'ñor t¿ Do ros .rcompañ¡n, ptro cuyo ci.rxplo de vida

nu i¡igualada obr¡¡ tjcntítit¿, regü!¡á sbü?v. inspirando ) rn¡rc¡ndo el

sendero quc' ¡eces¡d¡nrente debe t¡¡Dsit¿r nuestr¡ Asociae,ón en l¿ bús-

queda de aquellos suprenos valorcs qu. sü sjmbolo ha rcuí¡ado: Dere'

cho y Paz.



Cuán satislechos nos sentirianrcs si uuest¡o esfuerzo contnbuyera g

que se cumplar los lotos dc quien fucra cl p¡imer prcsidente de nuestr¿

institución, Ju¡n Car¡os Puig, qujcn clcstacando el lrig¡ificado de qü€ Ia
AÁDI inici¡ra su existencil c¡ cst¡ histórica ciudad de Có¡doba, e{pre-
sab¡ 'Que nu€stros ¿ebates est¿n i¡spi€dos c$ la necesid¿d de seguir al

bombre en su m¡rcha hacja las eslrelhs, pero que no por ello al€iemos

nuestras miradar dcl suelo que holla:nos con nuestras plantas donde tanto
queda por hacer para que la vid¿ ser ¡nás digna dc ser vivida! Qu€ sus

miembros, como aquctlos corredorcs a que hacía alusión Lucrccio en su

De natura ¡erum, mnxt€ng¡r enhierta v lil¡me¡rte l¿ antorclll dc la vid¡:
ct quasi cursores. v;lac lamp¡d¿ tr¡dunt!"

La.s sesiones de l¡s distintas Seccione. \l: desarrollaron en depen-

denci¡s del Teatro Libe¡tádor Gcner¡l Srn \f¡rtin (ioyá arquiiectónica
dc fhcs del sislo XIX).

Por primera vez, l¿s distintas Secciones, abordaron, Cesde sus rer
pectivas ópticas, un mismo, candcntc tema: "La lnt(:gración en Améri-

ca". Con ello se bu''có una rcspucst¡ ac¡démic¿ intcgrft! nrás prolundir

al multidim€nsional y polif¡cético problema.

La Sección de Derecbo Intemacional Público trató sl tema "D€re-
cho Comunihrio Americano" actuando como Relator el Dr. Jorge José

ToIres. La Sección de Derecho Internrcional Privado cor,side¡ó dos te.
masr I ' "Implic^ncia de h Integmción er el Derecho Intcrnscionsl Pri-
vado", siendo sus Rclatores los Dres. Graciel¡ Márquez y Alberto Pardoi

II - L¡ Filiación Biológica en el Derecho Internacional I,rivado" expo-

niendo como Relatores los Dres. Warberto L. Sosa v Grrcie-la Ch¿lita.
(Et s%undo tem¿ fuc incorporado dada la urgencia de bulcar rcspuestas

iurldicas a los problernas quc plantean los constantes ¡vanccs ci€ntiücos).
La Socctón de Relaciones Intemacionálcs se ocupó del tcma: "L.s Rc-

l¡ciones IntomacionAles en América ¿ la luz de los Acucrdos de Inte
gración" desanollando el 

'ol 
de Relator¿ la Dr¿. S.rsana Tones La Sec

ción de Derecho de Ia Integración también enfocó dos tiápicor con doi
Relatores diferentes: I - Los nuevos Acue¡dos de Integración" expucsto
por lE Dra. lvl¡¡ía T(iresa Moya Dominguez, y II "Definición y Redefr
Dición de los Objetivos de l¿ Integr¿ció'r", a cllrgo de la Dr¡. Iris Laredo.

La Sección de Derecho Espacial se nbocó a "La Integraci¿n en el Dere-
cho Espac;al" y actuó como Relator el Dr. Aldo A. Cocca. La Secció¡ de
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Documentación, ]lctodolosia )' EDsrñ¿Dz¡ ccr¡tró st¡ estudio cn e1 "Pto-
ceso de EnseÍ$nz¿',\prerdizajc dcl Dcrccho Conn¡nitario en Amér¡ca"

El Rclato coíespondió a l¡ Dr¡. Zl¡t¿ Drn¿s de Clément.

EL tr¿b¿jo de l¿s dislül.ts SecciNes sc vio cnriquecido con Po'rer-
cias y comunicaciones presenlacl.rs por rnie tbros d0 la Aso.iación e jnvt'

tados especiales y c(ni lot trábaios do las Conrisi¡¡nes de Estudio, t¿l co

mo surge de lor derpachos, decl¡r'rcio¡es. rcconcndacioíes y rcsolucio-

nes de l.$ distint¿s Scccirmcs, tlue sc ¿dopttron v ¡prob¡ron en dicha

oportunidad.
De confonnidact ¡1 Est¡t¡rto sc e.liqicron l¡s ¡Devas ¡ut('dd¡d.s rl!e'

¿ando intcgrado .l C:onsej¡, Dirfctivo de la AADÍ par.I cl próximo puio-

do en la fonra quc sc rcscñ¿ cn lil p:r¡te inici¡l de esta pt¡t,lic¿ción

Sc propuso a l¡ ciudad dr: S¡lt¿ conlo se¿e dcl XIIq Congreso O¡di'
n¿rio, ), ¿ Ros¿rio como scde dcl Congreso Extraordtu¡rio que la Ittsti

tucióD rcaliz¡rá con inotivo dd \¡e Centcn¡rio dcl Descubri¡lionto dc

La rnultiplic¿dou acciól de l¿ Asoci¿ció¡ se vió rcfleirda no sól(' cn

la nunre¡osa conc¡r¡renci¿r ¿l Congrcso. sino t¡nbión en r:. cantidad dc

cspecialistxs que soliciiaron su incúrporació¡ como mjemhros titular(r y
asociados y de iuristas exh$rjercs qüc fueron designados mienrbros co-

ffespondentes. Como iusto honen¿ic a su labor dncente ] de invesliS'I'

ció¡, se nor¡bró ¿l Dr Celcstnm ?iotti mienrbro honor¡ú.,

Así, con cl empuie rcnov¿dor de ft,s estudiosos nrco¡porados sc irá
foúaleciendo v ampliando Ia ond¿ expansiva que permitirl¡ alcanz¿r uno

d'r los propósitos básjcos de I¿ A¡\DI: ex studio ct veritatc, pacenr 't
t'ustitiam.
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